
  


  
    
  


  
    Han pasado doscientos años desde que la Gema Soberana quedó fragmentada y los humanos de Loerem tuvieron que hacer frente al ascenso del Señor Oscuro. Dagnarus se ha alzado desde el Vacío y se adueña de un reino tras otro. En medio de la oscuridad y la confusión que desencadena, los héroes deben vencer sus propios miedos y debilidades antes de impedir su avance, y el grupo se dispersa para afrontar un sinfín de peligros.


    Los dioses, mientras tanto, tienen sus propios planes. Arrastrados por una llamada desconocida, los Señores del Dominio se dirigen al lugar embrujado de la terrible traición de Dagnarus, el Portal de los Dioses. Si todas las partes de la Gema Soberana se unieran, los Señores del Dominio lograrían frenar los infames planes de dominación del traidor. Pero un fragmento sigue perdido.
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    Dedicado a mi hija, Elisabeth Baldwin,


    con el amor y orgullo de una madre.
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  Seguir de cerca a los dos pecwaes le resultaba relativamente fácil al vrykyl, Jedash. La anciana abuela y su nieto caminaban despacio y se paraban a menudo para mirar boquiabiertos las vistas maravillosas de la ciudad de Nueva Vinnengael.


  Una calle repleta de edificios altos como gigantes, de tres pisos nada menos, montados unos sobre otros, causó estupefacción a los diminutos habitantes del bosque. Los dos se pasaron un cuarto de hora contemplando fijamente esa maravilla. Los carteles de alegres colores en las tiendas de artesanos y en las cervecerías estaban pensados para llamar la atención, y atrajeron a los pecwaes con sus colores chillones y las extravagantes interpretaciones de animales, objetos y gente. El Cebón Empinado, El Gallote Encopetado (en el que aparecía un gallo que lucía un sombrero ladeado) o la cervecería La Sede del Mago Prior provocaron una sacudida de cabeza en el entendido pecwae (no había nacido un cerdo capaz de empinarse y cabriolear) o le arrancaron una risa.


  Los dos pecwaes no tenían ni idea de que los seguían. Pensaban que habían dado esquinazo al peligro. En el momento en el que la Guardia Real había aparecido a lo lejos y se dirigió hacia ellos y sus compañeros, el instinto de conservación que había permitido que la diminuta raza sobreviviera en un mundo poblado de todo tipo de depredadores los empujó a huir. Sus compañeros, incluidos el barón Shadamehr y su protector trevinici, Jessan, habían sido arrestados. Puesto que no tenían órdenes respecto a los pecwaes, la Guardia Real no se había molestado en perseguirlos.


  Jedash tampoco tenía órdenes respecto a los pecwaes, pero los había visto llegar en compañía de un trevinici. Al recordar que Shakur, otro vrykyl, estaba buscando a un trevinici que viajaba en compañía de pecwaes, a Jedash esto le había parecido muy interesante. Había informado a Shakur y después se había encargado de ir tras ellos. Su previsión había tenido recompensa. Shakur respondió urgentemente a través del puñal sanguinario y le ordenó que capturara a los dos pecwaes y los condujera a palacio, donde Shakur residía actualmente tras haber asesinado y suplantado al joven rey.


  La cuestión era cómo capturar a esos dos sin llamar la atención. Y, para alcanzar ese logro, tenía competencia.


  El hecho de que dos pecwaes deambularan por las calles de Nueva Vinnengael estaba despertando una gran curiosidad, y también cierto interés siniestro. Con su metro veinte de estatura, delicada constitución, ojos muy abiertos y alegre sonrisa, el joven pecwae iba disfrazado para pasar por un niño humano y llevaba una gorra que le cubría las orejas delicadamente puntiagudas. Sin embargo, la pecwae anciana había desdeñado la idea de disfrazarse. Con el rostro tostado y arrugado como una nuez, miraba y observaba descaradamente a todos los que se cruzaban con ella; la larga y vistosa falda estaba decorada con cuentas y campanillas que le tintineaban y resonaban contra los tobillos. El bastón por sí solo ya era una curiosidad. Tallado en madera muy nudosa, se le habían incrustado ágatas en cada nudo, de manera que daban la impresión de ser ojos que observaban.


  La mayoría de los ciudadanos que se paraban para observar a los pecwaes y señalarlos lo hacía por simple curiosidad y se detenían un momento para mirar embobados a las menudas personillas de aspecto gracioso. Pero había a quienes no los movía la curiosidad, sino un interés más material.


  Años atrás había sido moda entre la gente pudiente de Nueva Vinnengael tener pecwaes como mascotas. Los niños pecwaes, robados de sus casas, se llevaban a la ciudad y se vendían en el mercado. Los ricos los exhibían como curiosidades o los tenían como compañeros, y los vestían como muñecos y los sacaban a pasear como a perros. Al no estar acostumbrados a la vida en la ciudad, muchos pecwaes habían enfermado y muerto en cautividad y, finalmente, la iglesia puso término a esa práctica salvaje. En la actualidad, traficar con pecwaes era ilegal, un crimen que se podía castigar con la pena máxima.


  No obstante, la gente encontraba formas de soslayar esa ley. La adopción no sólo era legal, sino que se alentaba, y las familias adineradas tenían la oportunidad de «adoptar» niños pecwaes. La iglesia no se había manifestado en contra de esto, ya que introducir a esa raza salvaje en la civilización y en los beneficios de una educación religiosa sólo podía serle provechoso. El tráfico de pecwaes quedó severamente restringido, pero una persona aún podía conseguir uno si tenía dinero.


  Hasta en el mercado negro había pocos pecwaes, y los que había alcanzaban un precio sustancioso. Con el propósito de proteger a sus pequeños, las tribus pecwaes habían abandonado Vinnengael y habían viajado hacia el oeste, a las tierras de los trevinicis, sus ancestrales protectores. Había mercaderes sin escrúpulos que no temían a la iglesia, pero sí tenían un saludable temor a los trevinicis. Era la vieja ley de la oferta y la demanda.


  La presencia de dos pecwaes, solos y sin protección, de paseo tranquilamente por las calles de Nueva Vinnengael, hizo relucir los ojos de más de un traficante de mercado negro.


  Jedash se dio cuenta del peligro que corrían los pecwaes más que ellos mismos, y maldijo su mala suerte. Era evidente que existía una alta probabilidad de que le escamotearan su presa delante de las narices. Entre los mirones reconoció a dos reputados matuteros que comerciaban con todo tipo de mercancías, desde libros prohibidos de la magia del Vacío hasta belladona, pasando por acónito, dientes de orco (que algunos utilizaban como afrodisíaco) y pecwaes.


  Armado con el poder mágico del Vacío, Jedash no temía luchar para lograr su botín. Las únicas armas que le daban miedo —las únicas que atravesarían la magia del Vacío que mantenía su cadáver putrefacto— eran las que habían sido bendecidas por los dioses. Jedash estaba razonablemente seguro de que ninguno de esos dos traficantes poseía un arma de ese tipo.


  Dicho lo cual, Jedash era muy consciente de que los matuteros no renunciarían así como así a lo que podía considerarse un dinero caído del cielo. Si hacía cualquier movimiento hacia su presa, los matuteros lo considerarían un competidor e intentarían detenerlo. Habría jaleo, trifulca, gritos, sangre. Por si fuera poco, la ciudad estaba en ascuas y las calles se encontraban inusitadamente abarrotadas de gente debido a los rumores que corrían de que Nueva Vinnengael iba a la guerra. Los tenderos habían cerrado sus comercios. La gente rica que poseía una casa en el campo había empaquetado sus objetos de valor y abandonaba la ciudad. Se veían soldados por aquí y por allí con aire serio e importante, y daba la impresión de que todo aquel capaz de caminar o incluso cojear se había echado a la calle para enterarse del último rumor. A la primera señal de altercado, cualquier metomentodo nervioso saldría pitando a buscar a las autoridades.


  Jedash podría haberse encargado de cualquier número de autoridades, pero tenía órdenes de mantener oculta su verdadera naturaleza. No debía revelar a nadie que era un vrykyl. Dagnarus temía que alguien lo relacionara con los muertos vivientes y que por ello se malograran sus planes de conquistar la ciudad.


  Pateando la urbe de acá para allá detrás de los pecwaes, Jedash meditó sobre su dilema e intentó discurrir cómo manejar la situación. Sus reflexiones las interrumpió Shakur, que podía hablar con él a través de la magia de los puñales sanguinarios que ambos poseían.


  —Acabo de registrar al guerrero trevinici y no llevaba encima la Gema Soberana, aunque sí el puñal sanguinario de Svetlana —manifestó Shakur—. La gema debe de estar en posesión de los dos pecwaes. Me dijiste que ibas tras ellos. ¿Los has pillado?


  —No, Shakur —respondió—. Hay… complicaciones.


  —¿Otro dragón? —inquirió Shakur con soma.


  —No, no es otro dragón —rezongó Jedash, que agregó malhumorado—: Si esos dos pecwaes son tan condenadamente importantes, ¿por qué no vienes a atraparlos tú mismo?


  —Porque no puedo salir de palacio —replicó Shakur—. Mi disfraz me lo impide. Es responsabilidad tuya, Jedash. Cuida de no echar a perder esta encomienda, como hiciste con la anterior. A lord Dagnarus no le hizo maldita la gracia.


  Shakur cortó la conexión mental y dejó solo a Jedash.


  El vrykyl rechinó los dientes, iracundo, pero no osó decir, ni siquiera pensar, una palabra de desafío. La última tarea que Shakur le había encargado se frustró por el hecho de que el enano al que se suponía tenía que raptar iba acompañado por una dragona disfrazada como una humana. Los vrykyl eran poderosos en la magia del Vacío, y algunos podrían enfrentarse a un dragón y llegar a derrotarlo, como por ejemplo, Shakur. Jedash no era uno de ellos. Había huido, mucho más inclinado a afrontar la ira de Shakur que la cólera de un dragón.


  En consecuencia, ahora necesitaba demostrar su valía, congraciarse con su señor y recuperar su favor. Capturar a los pecwaes sería su oportunidad de conseguirlo.


  Jedash no era un talento. Ni siquiera era especialmente listo, pero poseía la astucia mezquina y desesperada de una rata atrapada. La mención que Shakur había hecho del protector trevinici le dio una idea; un par de ideas.


  «Si entrego los dos pecwaes a Shakur, se los llevará a lord Dagnarus y dirá que los encontró él. ¿Por qué iba a ganarse él el favor de mi señor en lugar de ganármelo yo? —Rumió para sus adentros—. Después de todo, soy el que los está persiguiendo».


  Jedash siguió con la persecución. La muchedumbre a la que antes maldecía ahora lo beneficiaba. Los vrykyl conservaban su abominable existencia alimentándose de las almas de quienes asesinaban. Una vez tomada el alma, estaban en disposición de transformarse en su víctima. Jedash podía adoptar la apariencia de la persona muerta, sus características, su voz, su actitud. Podía realizar rápidamente la transformación, mientras caminaba.


  Hacerlo allí conllevaba ciertos peligros. Cualquiera que lo estuviese mirando directamente se llevaría un susto de muerte al ver cambiar a una persona en otra de manera tan repentina. Sin contar con el incómodo instante que mediaba entre uno y otro aspecto, cuando el horrendo cadáver putrefacto, que era la verdadera forma del vrykyl, se hacía claramente visible. Por suerte para Jedash, los que iban por la calle estaban más atentos a nutrir sus propios temores que a un hombre que cambiaba de piel como cualquier persona se cambiaría de ropa.


  Jedash llevó a cabo la transformación.


  Adoptado su nuevo aspecto, acortó distancias con su presa.

  


  Bashae reparó en la forma en la que algunas personas los miraban a Abuela y a él. Se fijó en el modo en el que los ojos relucían y los dedos se retorcían, como si contasen monedas, y se sintió intranquilo. Recordó —un poco tarde— que Arim, el fabricante de cometas nimorano, le había advertido que ciertas personas sin escrúpulos podrían raptarlos y venderlos como esclavos.


  Bashae intentó explicar su preocupación a Abuela, pero la anciana no quiso escucharlo. Había llegado a su «ciudad del sueño», el otro mundo al que viajaban los pecwaes mientras dormían. Embelesada con las vistas que, según insistía, había contemplado en sus sueños, recorría las calles y señalaba hitos familiares sin reparar en las miradas, sin reparar en el peligro.


  Bashae lamentaba haberse dejado llevar por el instinto y haber huido cuando habían aparecido los guardias de la ciudad. Tenía la sensación de que habría estado mucho más cómodo con sus amigos, aunque los hubiesen metido en la cárcel, que deambulando por las calles abarrotadas, entre altos edificios que tapaban la luz del sol, y esas gentes que miraban fijamente y se reían o los observaban con los ojos entrecerrados.


  —Ojalá nos hubiésemos quedado con Jessan —dijo después de plantar el pie descalzo en algún tipo de apestosa porquería marrón.


  —¡Bah! —se mofó Abuela—. Si estuviésemos con ellos correrían más peligro, no menos. —Lanzó una mirada enterada a la mochila que llevaba Bashae—. Estamos más seguros sin ellos, y ellos sin nosotros. Así todo se resuelve.


  Bashae suspiró y aferró la mochila con más fuerza. Cuando se la había entregado el caballero moribundo, lord Gustav, ignoraba lo que contenía. Había pensado que guardaba únicamente una reliquia familiar, la cual tenía que entregar a una amiga querida. Ahora sabía la verdad, sabía que llevaba consigo el fragmento humano de la Gema Soberana, una poderosa joya mágica. No tenía muy claro qué era lo que hacía, pero sí tenía claras dos cosas: la primera, que todas las personas en el mundo conocido la buscaban; la segunda, que la mayoría de los que la buscaban matarían para conseguirla.


  —Jessan estará preocupado por nosotros —adujo Bashae al pensar en su amigo y protector, el joven guerrero trevinici.


  —Naturalmente —contestó Abuela con suficiencia—. Se supone que tiene que ocuparse de nosotros. Para eso lo trajimos. Seguramente nos está buscando en este momento. A no ser que lo tengan en una mazmorra.


  —¿Crees que se encuentra en una mazmorra? —preguntó Bashae, preocupado.


  —Todo es posible —dijo Abuela—. Sobre todo en mi ciudad del sueño. —Parecía orgullosa de esa circunstancia.


  Bashae echó una mirada desesperada al gentío que hormigueaba por las calles. En su vida había visto tanta gente congregada en un sitio. Se arracimaban como las garrapatas en un oso. No creía que Jessan los encontrara nunca.


  —A lo mejor sería una buena idea si paráramos en alguna parte y lo esperáramos —sugirió Bashae—. Debes de estar cansada, Abuela.


  —Yo nunca me canso —replicó ella, aunque un momento antes iba cojeando y con los hombros encorvados. Se puso erguida y le lanzó una mirada iracunda—. Si tú estás cansado, pararemos y descansaremos.


  El escalón de entrada de una casa parecía adecuado, y los dos tomaron asiento. Abuela se recogió la falda alrededor de los tobillos para que nadie tropezara con las campanillas, y colocó el bastón con sus ojos alertas sobre el regazo, tumbado. A Bashae le molestaba un tanto el bastón, ya que se le hincaba en las costillas, pero se las arregló para encontrar una postura cómoda y se dispuso a esperar a que alguien los encontrara. A lo mejor Ulaf; le caía bien ese hombre.


  Habían huido por la mañana y, para entonces, el sol había recorrido el cielo y los edificios empezaban a proyectar sombras alargadas. Las nubes que Bashae alcanzaba a ver entre los tejados de los altos edificios tenían un color anaranjado. La noche caería enseguida, en esa ciudad antes que en su tierra natal.


  «Por lo menos, en la oscuridad nadie nos mirará de hito en hito», pensaba Bashae cuando sus reflexiones se dispersaron con el repique retumbante y metálico de lo que parecían ser centenares de campanas.


  Todas las campanas de la ciudad tocaron, ya fuera con la nota baja del bordón o en tonos más agudos. El estrépito despertó a Abuela, que se había dormido con la cabeza recostada en el bastón. Bashae miraba a su alrededor con maravillada estupefacción. Jamás había oído nada parecido a aquel repique dulce y desenfrenado.


  Casi inmediatamente después de las campanas, se oyó el vozarrón atronador de un hombre, más profundo que cualquiera de las campanas, a tres calles de distancia.


  —Por orden de su majestad el rey, la ciudad de Nueva Vinnengael está bajo toque de queda. Todos han de haber abandonado las calles y estar en sus casas para la Víspera. A cualquiera que se sorprenda en la calle después de esa hora se lo arrestará y encarcelará.


  El hombre gritaba aquello en una esquina, y después echaba a caminar calle abajo para repetir lo mismo en la siguiente. Las calles empezaron a despejarse y la mayoría de la gente se encaminó hacia su casa. A los que se mostraron más remisos los ayudó a decidirse la presencia de patrullas de guardias armados.


  —¿Qué vamos a hacer? —se preguntó Bashae, consternado—. No tenemos casa. ¿Adónde iremos?


  «No tenemos adónde ir, lo que significa que nos arrestarán —pensó—. Lo que significa que nos reuniremos con nuestros amigos».


  La oscuridad pareció caer de golpe y dejó varados a los pecwaes en aquel extraño paisaje agreste de piedra. Bashae estaba a punto de llamar a los soldados cuando Abuela soltó un grito de repente.


  —¡El mal! —Y arremetió contra algo con el bastón.


  Bashae se volvió y vio un hombre que se les había acercado a hurtadillas, con las manos extendidas. El bastón de ojos de ágata golpeó al tipo en los nudillos. El hombre aulló y retiró la mano prontamente, pero su compinche se abalanzó sobre Bashae y lo asió con fuerza por el cabello.


  —Deja de retorcerte, pequeño bastardo, o te arranco el pelo de cuajo —gruñó el hombre con una voz tosca y profunda.


  A Bashae se le saltaron las lágrimas mientras se sacudía y forcejeaba para escapar de su captor. Abuela chilló algo en tuitil al hombre y le atizó con el bastón.


  El golpe no surtió efecto, y el tipo estaba a punto de llevarse a Bashae a rastras cuando de repente dio un respingo. La mano con la que sujetaba a Bashae lo soltó y el pecwae cayó al pavimento, donde se quedó encogido, sin atreverse a pestañear siquiera.


  Cerca de él, en algún lugar, luchaban hombres.


  Bashae no veía en la oscuridad. Oyó ruidos de refriega, después un chasquido de algo al romperse, como si alguien hubiese cruzado violentamente a través de una cancela de madera, y por último un golpe seco. Un hombre se desplomó en el pavimento y quedó tendido, fija la mirada en Bashae. El tipo emitió un gemido, los ojos se le pusieron en blanco y el cuerpo se le quedó fláccido.


  Se encendió una luz. Bashae alzó la vista a la par que parpadeaba por la repentina brillantez, y se encontró con un guerrero trevinici que sostenía una antorcha.


  —Ahí estáis los dos —dijo el guerrero, severo y sin sonreír—. Os he estado buscando por todas partes.


  —¿De veras? —preguntó el pecwae, desconcertado. No conocía a ese guerrero, no lo recordaba—. ¿Y por qué nos buscabas?


  —Me envía vuestro amigo —contestó el guerrero.


  Abuela estaba cerca; su respiración era agitada y asía el bastón de ágatas con fuerza. Miró fijamente al trevinici; los oscuros ojos de la anciana brillaban anaranjados a la luz de la antorcha.


  —¿Te envía Jessan? —demandó en tono desconfiado.


  —Sí, Jessan —contestó el trevinici. Dio con el pie a los cuerpos de los atacantes, tirados en la calle—. Por suerte llegué a tiempo.


  —Sí, es verdad —convino Bashae, anhelante—. Gracias por rescatarnos. Abuela —añadió en voz baja al tiempo que le daba un pellizco en el brazo—, ¿qué demonios te pasa? Este guerrero nos ha salvado, deberías darle las gracias.


  —El mal —replicó Abuela entre dientes—. El mal ronda por aquí. El bastón me lo está diciendo.


  —Sí, Abuela. Lo tengo caído a mis pies —dijo Bashae, exasperado.


  La anciana gruñó y sacudió la cabeza. Bashae le dirigió una sonrisa de disculpa al trevinici.


  —Abuela también te da las gracias. ¿Dónde está Jessan?


  —A bastante distancia de aquí —dijo el trevinici—. Fuera de las murallas de la ciudad. Os llevaré con él.


  —¿Salió de la ciudad? ¿Sin habernos encontrado? —Bashae parecía preocupado.


  —No tenía opción —repuso secamente el trevinici—. Para entonces lo habían arrestado. Lo conducían a la prisión que tienen en mitad del río cuando se las arregló para escapar. Así fue como nos encontramos. No podía venir en persona porque lo buscan, pero ésa es una historia larga. Se ha decretado toque de queda, lo que significa que no debe haber nadie por las calles. Tenéis que venir conmigo.


  —Por supuesto —accedió Bashae, que tiró del brazo de Abuela.


  La anciana no le hizo caso. Tenía fija la mirada en el bastón y lo sacudió con aire irritado.


  —¡Bashae! ¡Abuela! —llamó una voz conocida, y una figura familiar apareció corriendo en la calle—. ¡Gracias a los dioses que os encuentro!


  —¡Ulaf! —llamó Bashae a la par que agitaba la mano—. Es un amigo —añadió en tirniv.


  —Pues vaya amigo será que os deja deambular solos por las calles —rezongó el trevinici con desagrado. Asió el brazo del pecwae con fuerza—. Es un vinnengalés y ninguno de ellos es digno de confianza. Nos vamos ya.


  —Suéltame, por favor —pidió Bashae, de forma respetuosa pero con firmeza. A veces los trevinicis no eran conscientes de la fuerza que tenían—. Sé que no es tu intención, pero me estás haciendo daño. Iré contigo, pero no ahora mismo. Antes se lo explicaré a Ulaf. Él no tiene la culpa de que nos perdiéramos. La tenemos nosotros. Nos escapamos cuando vimos que llegaban los guardias.


  El trevinici lo soltó, pero no parecía muy contento. A Bashae no le sorprendió. Todavía no había nacido el trevinici al que le cayera bien la gente de ciudad.


  La tez clara de Ulaf aparecía enrojecida por la carrera, y llevaba el pelo alborotado. De carácter cordial, con una actitud invariablemente amistosa y extravertida, sólo parecía ligeramente molesto por la huida de los pecwaes.


  —Os he buscado por todas partes —dijo, sonriente. Si le sorprendió encontrarlos en compañía de un trevinici, no lo demostró—. El barón Shadamehr estaba muy preocupado por vosotros. Parece que ha habido problemas —comentó mientras miraba a los hombres tendidos en el pavimento; alzó la vista hacia el trevinici—. ¿Quién es vuestro nuevo amigo? ¿Esto lo ha hecho él?


  —Me llamo Tormenta de Fuego —dijo el trevinici, fruncido el entrecejo—. Hice lo que tenía que hacer para proteger a los pequeños, ya que otros fueron negligentes. Estos rufianes intentaban hacerlos esclavos, como tendrías que haber sabido que ocurriría si se los dejaba vagar solos por la ciudad. Ahora yo me encargaré de los pecwaes. Dile a tu señor que están a salvo. Venid, vosotros dos. Jessan os espera.


  —Lo siento, Ulaf, pero tenemos que marcharnos con Tormenta de Fuego —dijo Bashae, que se acomodó la mochila en el hombro y asió con firmeza a Abuela, que estaba golpeando el bastón contra la pared—. Jessan mandó a su amigo a buscarnos…


  —Jessan —lo interrumpió Ulaf con un tono pensativo. Observó con más atención al trevinici—. Jessan está con el barón Shadamehr.


  —No, no está con él —explicó el pecwae—. Jessan fue arrestado y lo transportaron por el río. Tormenta de Fuego lo ayudó a escapar o algo por el estilo. Sea como sea, Jessan mandó a Tormenta de Fuego a buscarnos y ahora tenemos que irnos.


  —¿Jessan arrestado? ¿Y dices que escapó? ¡Qué emocionante! —Ulaf posó la mano en el brazo del trevinici—. ¡Tienes que contármelo! Aquí cerca hay una taberna llamada El Atigrado Rechoncho. Te invito a cerveza mientras me cuentas la historia, Tormenta de Fuego.


  El trevinici se sacudió de encima la mano de Ulaf y se volvió hacia los pecwaes con gesto ceñudo.


  —No tenemos tiempo para bobadas. ¿Venís? —demandó con hosquedad.


  —No podréis salir de la ciudad —hizo notar en tono ligero Ulaf—. ¿No habéis oído el repique de campanas? Han cerrado las puertas principales. Nadie saldrá ni entrará hasta que sea de día, y puede que ni siquiera entonces. Lo mejor será que vengáis a la taberna, donde se está caliente y habrá algo de comer.


  —¿Qué hacemos, Abuela? —preguntó Bashae en voz baja y en el idioma tuitil.


  —¿Qué hacemos sobre qué? —demandó la anciana, que apartó la vista del bastón.


  —Ir a la taberna con Ulaf o ir con Tormenta de Fuego a buscar a Jessan —explicó Bashae—. Ulaf dice que han cerrado las puertas de la ciudad. Quiero reunirme con Jessan, pero hay una larga caminata de vuelta al río. Y estoy hambriento. No hemos comido nada desde la mañana.


  Abuela contempló el bastón con un gesto de desprecio.


  —Los ojos ven algo terrible muy cerca de nosotros, pero no me dicen qué es ni dónde está.


  —Abuela —dijo Bashae a la par que echaba una ojeada a la cuneta, donde rebosaban las aguas residuales, y luego a los dos rufianes, quienes empezaban a recobrar el sentido en medio de gemidos—. Estamos en una ciudad. ¡El mal nos rodea por todas partes!


  —Ésta es mi ciudad del sueño —espetó la anciana.


  —Lo siento, Abuela. Se me olvidó. —Bashae soltó un suspiro.


  Abuela volvió a golpear el bastón contra la pared como si quisiera hacerlo entrar en razón a fuerza de trompazos, y después le susurró a Bashae al oído.


  —Por si te interesa, creo que cometí un error. Mi ciudad del sueño no huele tan mal y no hay tanta gente. No creo que muera aquí, después de todo —concluyó con decisión.


  —Me alegra oír eso, Abuela —dijo Bashae. Se daba cuenta de que el guerrero trevinici se estaba impacientando—. Pero ¿qué hacemos? ¿Vamos a la taberna con Ulaf, o acompañamos a Tormenta de Fuego?


  —En mi opinión, ninguna alternativa es buena —respondió Abuela al tiempo que lanzaba una mirada sombría a los dos altos humanos—. En lo referente a Tormenta de Fuego, no dice todo lo que sabe. ¿Por qué no ha venido Jessan personalmente? Él no es de los que eluden la responsabilidad. No habría enviado a otro a buscarnos a menos que algo fuera mal. En cuanto al tal Ulaf, nos lame como un cachorrito juguetón y todo el tiempo nos observa como el gato. Con todo —se encogió de hombros—, como has dicho, es tarde, y yo también tengo hambre.


  —Entonces ¿vamos con Ulaf?


  —¿Nos encontrarás algo de comer? —demandó Abuela a Ulaf, pasando de hablar en tuitil a la lengua ancestral.


  —Os invitaré a lo que queráis —prometió Ulaf—. Pero hemos de apresurarnos. Casi es la hora del toque de queda, y las patrullas recorrerán las calles y arrestarán a los que encuentren. Deberías acompañarnos, Tormenta de Fuego. No creo que quieras responder a un montón de preguntas sobre lo que les ha pasado a estos dos miserables.


  —Será mejor que vayamos a esa taberna —accedió el trevinici a regañadientes. Alargó la mano y asió la mochila de Bashae—. Parece que pesa. Te la llevaré.


  El pecwae aferró la mochila con más fuerza. Consciente de lo que Abuela había dicho, de pronto tuvo dudas sobre aquel trevinici desconocido. Bashae había estado acostumbrado toda su vida a confiar en cualquiera. Ahora parecía que no pudiera fiarse de nadie. Era por la ciudad. La odiaba. La odiaba tanto que la aversión le revolvía el estómago, y ahora no tenía hambre en absoluto.


  —Gracias, Tormenta de Fuego, pero ya me las arreglo yo —contestó.


  —Como quieras. —El trevinici se encogió de hombros.


  —Oh, deja ya de gimotear —espetó Abuela al bastón de ojos de ágata.
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  Luz! ¡Hace falta luz! —ordenó Alise, que trataba de dominar el temblor de miedo en la voz, de mantener el pánico a raya.


  Posó la mano en el cuello de Shadamehr y buscó el pulso; lo encontró. Seguía vivo, pero estaba helado y respiraba trabajosamente. Lo habían herido; Alise había visto la sangre en la camisa mientras corría desde palacio. Con su desenfado habitual y una sonrisa socarrona Shadamehr le había asegurado que «sólo era un rasguño». No había habido tiempo para nada más.


  Al haber escapado de palacio saltando por una ventana a plena vista de la gente y de un gran número de guardias, el barón había causado cierto revuelo. Se dio la alarma, y los guardias salieron en su persecución. Con Alise y Jessan a remolque, Shadamehr había dado esquinazo a los perseguidores metiéndose por callejones hasta que llegaron a esa taberna. Había llegado hasta el cuarto del fondo y luego, casi de inmediato, se había desplomado. La habitación era un almacén sin ventanas. Tenían que mantener cerrada la puerta por si acaso la guardia realizaba un registro, y a ninguno se le había ocurrido llevar algo de luz.


  —Vuelve a la sala, Jessan. Coge una vela, una linterna, cualquier cosa que haya a mano. Trae agua y brandy. ¡Y no digas una palabra a nadie!


  Comprendió que era una advertencia innecesaria. El taciturno guerrero trevinici debía de haber intercambiado unas veinte palabras con ella durante las semanas que se conocían, y había sido para responder a preguntas directas. Jessan no era desabrido ni huraño. Como todos los trevinicis, no veía la necesidad de perder el tiempo con chácharas. Decía lo que era importante decir, y se acabó.


  Ahora, por ejemplo, no malgastó saliva en hacer preguntas. Salió a buscar una luz, sencillamente. Alise lo oyó tropezar con cajas y barriles en la oscuridad. Lo oyó toquetear el picaporte de hierro de la puerta, y oyó el sonido rasposo de la hoja de madera al abrirse.


  Luz, humo de tabaco y ruido inundaron de golpe el cuarto. Alise se inclinó sobre Shadamehr y le miró la cara; el miedo le atenazó el corazón, se lo estrujó de tal modo que casi le dejó de latir. Estaba blanco como la cera, sin el más leve vestigio de color en la tez. Los labios tenían un tono azulado, y las mejillas estaban hundidas. Un sudor frío le perlaba la frente y le empapaba el cabello rizado. Cuando le puso la mano en la frente, él se estremeció y se encogió de dolor.


  La puerta se cerró y la luz desapareció. Alise se quedó sola en la oscuridad. Sola con Shadamehr, el exasperante, irritante, insoportable, insensato Shadamehr, de corazón generoso, noble de espíritu, un maldito idiota. Amado, detestado, un grano en el culo, y moribundo. Alise sabía que Shadamehr se estaba muriendo con tanta certeza como sabía que era su señor y ella era su dama, tanto si lo admitían como si no. Se estaba muriendo y ella no podía hacer nada para salvarlo porque no sabía qué lo estaba matando.


  Un arañazo, había dicho.


  La puerta se abrió, la luz volvió. Alise oyó la voz de una mujer que preguntaba si podía servirles en algo. Jessan le contestó que no, y la puerta se cerró. La luz continuó. Jessan se adelantó con una linterna en una mano, un cubo de agua en la otra y un jarro de peltre sujeto a una correa de cuero que llevaba al cuello. Dejó la linterna encima de un barril y la colocó de forma que la luz cayera sobre Shadamehr. Soltó el cubo en el suelo y le tendió el jarro a Alise.


  El trevinici se acuclilló junto al barón, lo miró y sacudió la cabeza.


  Ahora que había luz Alise pudo examinar a Shadamehr. Desgarró la tela ensangrentada de la camisa y vio exactamente lo que él le había dicho que vería: un arañazo irregular, estrecho, que se extendía sobre la caja torácica. La cuchillada se había asestado con precipitación. Destinada a traspasar el corazón, la hoja se había desviado al chocar con una costilla. Alise desgarró una tira del bajo de su camisa de lino, mojó la tela en el agua y limpió la sangre.


  El arañazo parecía hecho por una hoja tan fina como una aguja de zurcir. La herida había rasgado la piel, pero no había profundizado; de otro modo, habría habido más sangre. Nada serio, a primera vista; nada que causara esa reacción. Alise se inclinó más y entonces se fijó en que los bordes de la piel alrededor del corte estaban blancos como tiza, casi como si hubiesen envuelto la herida con nieve.


  La maga había vivido con Shadamehr y sus seguidores muchos años. Se había visto involucrada en numerosos peligros y huidas arriesgadas, y se había acostumbrado a trabajar su magia curativa con heridas de todo tipo, desde puñaladas hasta mordiscos, pasando por zarpazos de necrófagos. Jamás había visto nada como esto.


  ¿O sí? De repente recordó a Ulien, el amigo de Shadamehr, al que se había asesinado misteriosamente. Shadamehr y ella habían realizado las investigaciones. Recordaba el aspecto del cadáver del hombre tendido en la morgue. Había muerto de una puñalada en el corazón, una herida que era pequeña, sin apenas hemorragia, y espantosamente blanca alrededor de los bordes.


  —Oh, dioses —susurró. Las manos empezaron a temblarle.


  «No hagas esto —se exhortó—. Te necesita. No te derrumbes ahora».


  —Jessan, ¿qué ocurrió en palacio? Cuéntamelo todo. ¿Cómo hirieron a Shadamehr? ¿Viste…? —Miró al joven directamente a la cara—. ¿Viste un vrykyl? Sabes qué es, ¿verdad?


  —Lo sé —respondió el trevinici, y a sus ojos asomó una expresión acosada. Sacudió la cabeza otra vez—. No vi ningún vrykyl. En cuanto a lo que ocurrió…


  —Has de ser breve —lo interrumpió Alise—. No creo que… —Tragó saliva—. Me temo que el barón corre un gravísimo peligro.


  Jessan evocó la pelea, ordenó sus ideas para hacer un resumen lo más sucinto posible.


  —Nos arrestaron y nos llevaron ante el niño rey y la mujer, que es la persona que manda realmente en Nueva Vinnengael, o eso es lo que Shadamehr nos dijo.


  —La regente.


  —Sí. Shadamehr dijo que sospechaba que la regente era una vrykyl, pero que podía adoptar la apariencia de cualquier persona que hubiera matado. Shadamehr creía que el niño rey estaba prisionero de la vrykyl, que ella lo tenía bajo su control. Planeó rescatar al niño rey, ponerlo a salvo. Los dos elfos que arrestaron junto a nosotros, Damra y su esposo, accedieron a ayudar. Los guardias nos condujeron a una habitación. La regente me echó un hechizo y lanzó otro a la Señora del Dominio elfa. La regente dijo que buscaba la Gema Soberana. Descubrió el fragmento que lleva Damra, pero en mí no descubrió nada. Eso pareció sorprenderla y enfurecerla. Había otro hechicero que llevaba armadura y espada…


  —Un mago guerrero —comentó Alise—. De prisa, Jessan, por favor. De prisa. ¿Qué pasó?


  —Todo fue muy confuso —contestó, sombrío, el trevinici—. Damra empezó a gritar palabras extrañas. De repente la habitación se llenó de elfas que eran exactamente igual que ella.


  —Un conjuro ilusorio —masculló Alise.


  Jessan se encogió de hombros. A los trevinicis no les gustaba la magia, desconfiaban de quienes la esgrimían.


  —Su marido escupió al mago guerrero, que chilló y se desplomó. Uno de los guardias atacó a Shadamehr. Acuchillé al guardia. Shadamehr agarró al niño rey en brazos y de repente… —Hizo una pausa para recordar.


  »De repente el barón hizo un ruido raro, una especie de jadeo estrangulado, y dejó caer el niño en el suelo. Entonces gritó que teníamos que huir. Me agarró y lo siguiente que recuerdo es que corría hacia la ventana, arrastrándome tras él. Pasamos a través de los cristales. El suelo estaba muy abajo. Pensé que íbamos a morir con los sesos desparramados en el pavimento, pero descendimos flotando como vilanos…


  —Eso es porque Griffyd os lanzó un hechizo —explicó Alise—. ¿Eso es todo?


  —Sí. Nos reunimos con vos y vinimos aquí.


  Alise bajó la vista hacia Shadamehr. Abrió el frasco y dejó caer un poco de brandy en los labios del hombre.


  —¡Milord! —llamó en voz baja—. ¡Shadamehr!


  Él gimió y rebulló, pero no recobró el sentido. Alise suspiró profundamente.


  —¿La regente lo apuñaló? —le preguntó a Jessan.


  —No creo. No la vi empuñar un cuchillo.


  —Dices que Shadamehr cogió al niño rey y que entonces hizo un ruido raro y lo dejó caer. Y que luego ordenó la retirada. No volvió a hablar de raptar al niño. —Evocó las palabras que Shadamehr había dirigido a los elfos cuando les mandó que se marcharan.


  No hay nadie que proteja a Vinnengael. Ni siquiera los dioses.


  Un escalofrío de terror le puso el pelo de punta en la nuca y en los brazos.


  —¡Dioses! ¡El joven rey es el vrykyl! —dijo quedamente—. El vrykyl asesinó al rey y después mató a su hijo y adoptó la apariencia del chico, ocupando su puesto. No es de extrañar que Shadamehr dijera que nadie puede proteger a Vinnengael.


  »Ahora entiendo lo que debió de pasar. Shadamehr agarró a quien creía que era el joven rey pero, en cambio, tomó en brazos al vrykyl. —Sin poder evitarlo, Alise se echó a reír.


  »¡Qué susto tuvo que llevarse ese ser! No es de extrañar que te apuñalara. Oh, Shadamehr, qué típico de ti. ¡Un vrykyl en el cuarto y tú lo agarras para llevártelo!


  La risa dio paso a las lágrimas. Hundió el rostro en las manos un momento, lo suficiente para recuperar el control de sí misma. Con resolución, respiró hondo, se limpió los ojos y empezó a plantearse qué hacer.


  —¿Queréis decir que el vrykyl lo apuñaló? —preguntó Jessan.


  —Sí, eso es lo que ocurrió.


  —El caballero Gustav fue herido por el puñal de un vrykyl —explicó Jessan—. Abuela no pudo hacer nada para salvarlo. El caballero luchó contra el Vacío durante varios días, pero, al final, murió. Los espíritus de mis héroes combatieron al Vacío y le salvaron el alma, según dijo Abuela.


  Alise se encogió. Jessan entendía y aceptaba la muerte con el talante trevinici. No recurría a las tópicas mentiras, no intentaba quitar filo a la daga de la verdad. No tenía ni idea de que le había traspasado el corazón.


  —Acerca el cubo —dijo la mujer, que mojó el paño en el agua.


  —Convocaré a los espíritus de los héroes para que luchen por Shadamehr —ofreció Jessan—. Cuando llegue su hora.


  —Su hora no ha llegado —repuso secamente Alise—. Todavía no.


  Jessan la miró y cuando habló de nuevo lo hizo en un tono más suave.


  —A lo mejor Abuela puede salvarlo. El caballero era viejo, y Shadamehr es joven. Iré a buscar a Abuela y la traeré.


  Alise se las ingenió para conseguir que sus labios helados esbozaran una sonrisa.


  —No creo que pueda hacer nada, pero tienes razón, Jessan. Deberías ir a buscar a tus amigos. Los pecwaes han desaparecido, deambulan por la ciudad. Nuestra gente los está buscando, pero los pecwaes te conocen y confían en ti. Contigo se dejarán ver, mientras que a los otros los rehuirán. Deberías estar con ellos, tu deber es para con ellos. Yo me quedaré con mi señor.


  —Traeré a Abuela —repitió el trevinici al tiempo que se ponía de pie.


  Alise se dio cuenta de que sería inútil discutir con él. El tiempo se le acababa rápidamente y necesitaba librarse del joven.


  —Los nuestros quedaron en reunirse en una taberna que se llama El Atigrado Rechoncho. No está lejos de aquí. Vuelve a la calle principal y síguela hasta que llegues a una tienda de un fabricante de velas. La reconocerás por el letrero que cuelga delante, con una vela pintada. Gira a la izquierda en esa esquina. El Atigrado Rechoncho se encuentra al final del callejón. Será el único edificio con luces encendidas a esta hora de la noche. Si Ulaf está allí, mándamelo. Y dile que se dé prisa. Pero no se lo digas a nadie más. No le cuentes a nadie lo que le pasa a Shadamehr, excepto a Ulaf.


  Jessan asintió con un brusco cabeceo. Repitió en voz alta las señas que la mujer le había dado y después se marchó, sin perder tiempo en frases de buenos deseos ni en largas despedidas.


  Cuando se hubo ido, Alise parpadeó para contener las lágrimas.


  «He de ser fuerte —se dijo para sus adentros—. Él sólo me tiene a mí».


  Se puso de pie y miró a su alrededor mientras hacía planes. Tomó la linterna y se dirigió hacia la puerta, a la que echó el pestillo, y se aseguró de que estuviera bien cerrada. Segura ya de que nadie la molestaría, regresó junto a Shadamehr y se arrodilló a su lado.


  Alise se había entrenado en la práctica de la magia de la Tierra, la magia de la curación, pero también tenía conocimientos de otra magia letal. Era uno de los pocos hechiceros que la iglesia había considerado capacitados para manejar la poderosa y destructiva magia del Vacío. Los inquisidores le enseñaron magia del Vacío con el propósito de que se convirtiera en un miembro de su Orden, encargada de buscar practicantes de esa magia perversa para llevarlos ante la justicia. A Alise le pareció desagradable ese tipo de trabajo, porque significaba tener que espiar a amigos, familia, incluso compañeros de hermandad.


  Un antiguo tutor, un mago llamado Rigiswald, le presentó al barón Shadamehr. Noble acaudalado, libre pensador y aventurero, Shadamehr era la única persona en la historia, que se supiera, que había superado las pruebas para convertirse en uno de los poderosos y mágicos Señores del Dominio y que después se había negado a pasar la sagrada Transfiguración, lo que le valió las iras de la iglesia, de su rey y, muy probablemente, de los dioses.


  Shadamehr nunca decía su edad, pero Alise calculaba que andaba a mitad de la treintena. Tenía la nariz como el pico de un halcón, el mentón como una hoja de hacha y los ojos azules como el cielo de Nueva Vinnengael, además de un bigote largo y negro del que se sentía desmesuradamente orgulloso.


  Alise le retiró suavemente el cabello de la cara y reparó en alguna que otra hebra plateada entre los oscuros rizos, como también pelos grises en el bigote.


  «Tengo que gastarle bromas con eso», pensó mientras se acomodaba a su lado.


  Temerario y arrojado, el barón Shadamehr tenía ideas muy peculiares. Proclamaba que las distintas razas del mundo deberían dejar de matarse entre sí y aprender a llevarse bien. Afirmaba que los hombres debían dejar de gimotear a los dioses para que su vida fuera mejor y ponerse a trabajar en mejorarla ellos mismos.


  ¡Qué propio de él discurrir un plan tan descabellado como raptar al joven rey en las narices del vrykyl! Qué propio de él convencer a una inteligente y sensata Señora del Dominio para que lo secundara.


  —Quizá esta vez has aprendido la lección —le dijo, aunque no tenía muchas esperanzas de que fuese así. Y, pensándolo bien, tampoco quería tenerlas.


  Echó una mirada a la puerta. ¡Ojalá llegara Ulaf!


  Alise no podía utilizar su magia curativa con Shadamehr. Había lanzado un conjuro del Vacío a fin de rescatarlos a él y a sus compañeros de la guardia de palacio, y ahora estaba contaminada por la infecta esencia de la magia que sólo destruía, que nunca se podría usar para salvar o para crear. Si intentaba curarlo con magia de la Tierra, el hechizo se desmenuzaría entre sus dedos como una galleta quemada.


  A lo mejor Ulaf podía ayudar a Shadamehr, ya que también era un diestro mago de la Tierra. Pero no podía depender de él. Había salido a buscar a los pecwaes y, aun en el caso de que Jessan lo encontrara a tiempo y lo mandara allí, Alise dudaba que Ulaf fuera capaz de sanar esa herida.


  La magia de los dioses no podía salvar a Shadamehr, pero tal vez lo haría la magia que lo había herido.


  Alise hizo memoria del infecto conjuro.


  La magia del Vacío era peligrosa y destructiva no sólo para sus víctimas, sino también para el hechicero que la ejecutaba, ya que exigía un sacrificio: un poco de la propia esencia vital del conjurador para activar el hechizo, de forma que lanzarlo resultaba doloroso y debilitador. Hasta el hechizo más sencillo acarreaba lesiones y pústulas en la piel, mientras que los conjuros poderosos podían infligir tal dolor que el mago se desmayaba o moría.


  Puesto que la terrible naturaleza de su magia les impedía usar las artes curativas, los hechiceros del Vacío habían desarrollado un conjuro con el que podían transferir parte de su propia esencia vital al cuerpo de otra persona a fin de salvarla. Se decía que el conjuro se había perfeccionado en la antigua Dunkarga, una tierra donde se practicaba la magia del Vacío sin trabas. Ese conjuro no se utilizaba con frecuencia, sólo en circunstancias extremas, ya que si se ejecutaba mal, o el hechicero cometía un error, el resultado podía ser fatal para ambos, el conjurador y el paciente.


  Sobre todo, los libros de texto advertían: «El hechicero nunca debe lanzar el conjuro si está solo, sin la presencia de alguien que lo ayude, porque, a fin de ejecutarlo, el hechicero ha de ponerse en contacto físico con la persona que va a recibir los beneficios. Cuando se lanza el conjuro, la magia del Vacío absorbe la esencial vital del hechicero y la hace fluir al cuerpo del paciente.


  »El conjurador debe saber cuándo parar el hechizo e interrumpir el contacto, y ahí es donde se necesita un asistente. A medida que va perdiendo la esencia vital, el mago se debilita progresivamente. Si perdiera el sentido estando en contacto con la víctima, el conjuro seguiría extrayéndole esencia vital hasta absorbérsela por completo. Por ende, se hace esta advertencia: ¡No ejecutes jamás este conjuro estando solo! Al menos han de hallarse presentes dos hechiceros: uno para realizarlo y el otro para interrumpir el contacto si el conjurador está inconsciente».


  Alise nunca lo había utilizado. Lo había estudiado, por supuesto, pero nunca se aprendió de memoria un conjuro tan terrible. Detestaba el uso de la magia del Vacío. No le importaba tanto el dolor, aunque resultaba muy desagradable, ni las pústulas y lesiones que desfiguraban al hechicero. Lo que odiaba era cómo sentía la magia en su interior, como si unos gusanos estuviesen alimentándose con su alma.


  Pero no tenía alternativa. Shadamehr tenía gris la piel, y la respiración agitada e irregular había dado paso a jadeos estrangulados. Tiritaba de frío y se retorcía de dolor. Tenía las uñas azules y estaba helado, como si la muerte ya se hubiese enseñoreado de él.


  Alise volvió la cabeza para echar una ojeada a la puerta.


  ¡No ejecutes jamás este conjuro estando solo!


  Veía las palabras escritas muy grandes en los libros, oía a su tutor advirtiéndoselo una y otra vez. ¡Ojalá llegara Ulaf!


  Pero no iba a aparecer. Eso tenía que admitirlo sin remedio. Ulaf estaba buscando a los pecwaes, tal vez afrontaba sus propios peligros. No podía esperar. Shadamehr estaba más muerto que vivo.


  Ajustando la luz de la linterna, Alise buscó en un bolsillo secreto que llevaba cosido en el vestido y sacó un librito pequeño y fino, encuadernado en cuero gris, de aspecto corriente. Por fuera el libro tenía un aspecto totalmente inofensivo. Aunque se abriera, habría que ser estudiante de magia para identificar que el precio de ese librito era su vida. Si la iglesia descubría ese volumen con conjuros prohibidos, la sentenciaría a la horca.


  Ya mientras pasaba las páginas, Alise empezó a sentir que la abyecta magia se deslizaba bajo su piel.


  Leyó el conjuro, sintió revuelto el estómago y tuvo que taparse la boca con la mano para no vomitar. El mero hecho de recitar las palabras mentalmente le provocaba náuseas, la dejaba tan débil y mareada que casi no podía concentrarse. No quería imaginar siquiera el horror y el dolor que le sobrevendrían al pronunciarlas.


  Alise se inclinó y besó suave, dulcemente, a Shadamehr en los labios. Aferrándolo de la mano, apretó la del hombre contra su pecho y empezó a articular en voz alta las espantosas palabras plagadas de gusanos.
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  El Atigrado Rechoncho original había sido una taberna famosa en la ciudad de Antigua Vinnengael. Doscientos años después todavía se contaban relatos del establecimiento, de su orondo dueño y del aún más orondo gato naranja que había dado nombre a la taberna. Esos relatos se habían convertido en una leyenda popular y casi todas las composiciones juglarescas que hablaban de héroes del pasado empezaban siempre con un encuentro fortuito en El Atigrado Rechoncho.


  Cuando la ciudad de Nueva Vinnengael se encontraba en las primeras fases de urbanismo, varios aspirantes a propietario de taberna llegaron a las manos por querer poner a su negocio el nombre de la legendaria taberna. Entonces uno de ellos manifestó que podía demostrar que era descendiente de aquel gordo tabernero, e incluso enseñó un gato gordo que según él era descendiente del mismo gato famoso. Las pruebas se aceptaron. El día que el rey se trasladó al palacio de la recién construida ciudad de Nueva Vinnengael, el hombre abrió El Atigrado Rechoncho dos. El negocio se había conservado en la familia y ahora eran los hijos del primer dueño los que lo dirigían. Un descendiente del mismo rechoncho gato naranja sesteaba al sol por el día y holgazaneaba en la cantina por la noche.


  La taberna siempre había disfrutado del favor de los miembros de la familia Shadamehr, uno de los cuales, años atrás, había ayudado en secreto al propietario en sus dificultades económicas. La taberna tenía una puerta trasera que conducía a un callejón muy oscuro delimitado por una pared que era fácil de escalar, y otra puerta que llevaba al tejado, desde el cual se tenían otros tejados al alcance de un salto. Como los barones Shadamehr —un grupo de excéntricos individualistas— eran campeones incansables de débiles y oprimidos, tendían a ser el blanco de los fuertes y poderosos, a quienes no les gustaba ni pizca el entrometimiento de los Shadamehr y tomaban medidas para ponerle fin, por lo que esos caminos de salida precipitada habían resultado más que oportunos y convenientes para los distintos barones a lo largo de los años.


  Ulaf estaba muy familiarizado con la taberna, porque la consideraba el sitio ideal para reunirse con gente que lo mantenía informado de lo que pasaba en el mundo, más allá de las murallas de Nueva Vinnengael. La taberna también era el lugar donde la gente de Shadamehr se encontraría si surgían problemas.


  Habiendo encontrado a los pecwaes, Ulaf los condujo al establecimiento tan de prisa como le fue posible, aunque sin bajar la guardia por si aparecía alguna patrulla. Las campanas dieron el toque de queda justo cuando giraban en la esquina donde estaba situada la taberna.


  Las calles se encontraban casi vacías y las patrullas ya se habían puesto en marcha para buscar transgresores. También buscaban al barón Shadamehr, pero eso no podía saberlo Ulaf. Suponía que algo había salido mal porque había oído los silbatos de los flautines que usaba la gente de Shadamehr para alertar a los otros en momentos de crisis. Ulaf se disponía a ir a enterarse de lo que pasaba cuando había vislumbrado a los pecwaes, que desaparecieron en una esquina, por lo que fue en pos de ellos.


  Estaba convencido de que se enteraría de lo ocurrido al llegar al punto de reunión. Entretanto, tenía a los dos pecwaes, y Bashae tenía la Gema Soberana en la mochila. Ulaf estaba decidido a no soltar a ninguno de los tres.


  Le habría gustado librarse del guerrero trevinici que había aparecido en escena de repente.


  —Curiosa coincidencia —masculló entre dientes—, que en una ciudad en la que nunca se ven trevinicis ni pecwaes vayan a topar los unos con los otros.


  Y entonces recordó a Shadamehr recitando una vez: «No existen las coincidencias, sólo las bromas pesadas de los dioses».


  Bien, pues, si aquello era una cuchufleta divina, ¿quién reiría el último? Bashae y Abuela procedían de un país muy lejano a Nueva Vinnengael, un país donde ver trevinicis, los ancestrales protectores de los pecwaes, era tan corriente como ver un gorrión. No sabían que ver un trevinici en Nueva Vinnengael equivalía a ver una ballena flotando en una de las fuentes de la ciudad. Ulaf suponía que Jessan era el primer trevinici que había pisado Nueva Vinnengael en los últimos veinte años, si es que no hacía más tiempo. Con lo que el hecho de que ahora hubiese dos trevinicis en la ciudad rayaba casi en lo inverosímil.


  En cuanto a que ese trevinici hubiese «tropezado» con los dos pecwaes…


  A Ulaf le habían advertido que los vrykyl iban tras la pista de los pecwaes o, más bien, que iban tras la Gema Soberana que llevaba uno de ellos: Bashae. Por desgracia para él, Ulaf estaba muy familiarizado con los vrykyl. Ya había tenido enfrentamientos con ellos, muy a su pesar. Podían adoptar la apariencia de cualquier persona que hubiesen matado, y sospechaba que el extraño trevinici que caminaba con él calle adelante era uno de los poderosos y aterradores vrykyl. Era imposible saberlo con certeza, salvo si se lo forzaba a descubrirse, y Ulaf no tenía intención de hacer tal cosa. Si ese trevinici era un vrykyl, entonces se encontraban en un gran peligro.


  «Por otro lado —argumentó para sus adentros—, si este trevinici es un vrykyl, ¿por qué no usa su magia del Vacío para convertirme en un montón de ceniza pringosa, coge a los pecwaes y huye? ¿Por qué nos acompaña dócilmente?».


  «La respuesta obvia —se contestó a sí mismo—, es que el vrykyl tiene órdenes de mantener ocultas su naturaleza y su magia».


  Esa conjetura no le servía de mucho consuelo, ya que abría un abanico de terribles posibilidades y suposiciones, la principal de las cuales era que había más vrykyl trabajando para su amo, el Señor del Vacío, Dagnarus, cuyos ejércitos marchaban en ese momento hacia Nueva Vinnengael desde el norte.


  Ulaf decidió que lo que mejor podía hacer era llevar a todo el mundo —pecwaes, trevinici, vrykyl y demás— a la taberna, donde confiaba que encontraría al barón Shadamehr y al resto de la gente del barón. Juntos hallarían un modo de afrontar aquella terrible situación.


  El Atigrado Rechoncho se encontraba al final de una manzana en la calle del Fabricante de Velas. Al entrar en la calle podían oírse las risas escandalosas a un bloque de distancia. El letrero con el famoso atigrado dormitando se mecía y chirriaba con la brisa nocturna.


  El calor y el ruido del interior de la taberna golpearon a Ulaf con la fuerza de un conjuro de fuego enano cuando el hombre abrió la pesada puerta de madera. En el piso bajo estaba la taberna propiamente dicha, así como dos grandes habitaciones comunales donde los viajeros podían encontrar un camastro para pasar la noche. Una enorme chimenea a un extremo de la taberna proporcionaba luz y calor. Al ver a varios amigos y compañeros entre el gentío, Ulaf soltó un suspiro de alivio. Asió con fuerza a los pecwaes, que se habían quedado petrificados como conejos despavoridos, y los empujó para que entraran. El trevinici vaciló en el umbral y Ulaf esperó que se sintiera intimidado por la muchedumbre y decidiera marcharse. El guerrero frunció el entrecejo al ver a tanta gente, pero siguió a los dos pecwaes al interior y se quedó pegado a ellos como la parca al lecho del difunto.


  «Una analogía lamentablemente acertada», se dijo para sus adentros.


  Buscó a Shadamehr entre la multitud con una rápida ojeada. No lo vio, y ésa era una mala señal. O el barón seguía arrestado o había ocurrido algo peor. Ninguno de los hombres de Shadamehr dio señal de que conocía a Ulaf, quien a su vez no demostró que conociera a nadie en la taberna. El propietario, que conocía muy bien a Ulaf, ni siquiera lo miró, y las ocupadas camareras le echaron ojeadas de agobio, como si se tratara de un cliente más. Todos sabían que Ulaf podría encontrarse allí por algún asunto importante, que tal vez utilizaba cualquiera de sus identidades falsas, y que si hubiera querido que lo reconocieran les habría hecho la señal acordada.


  La taberna se hallaba atestada. El toque de queda había pillado por sorpresa a la gente que estaba de visita en Nueva Vinnengael. Tendrían que dormir cuatro en una cama. Por si fuera poco, algunos de los vecinos que vivían cerca y que imaginaban que podrían escabullirse a hurtadillas hasta casa antes de que las patrullas los sorprendieran se habían quedado para hablar de los rumores de guerra. Todas las mesas estaban llenas, pero eso no le preocupaba a Ulaf; a decir verdad, no bien acababa de entrar cuando se vació una mesa que había cerca de la puerta, y condujo a los pecwaes en esa dirección. Los dos hombres que habían estado sentados allí pasaron a su lado sin mirarlo, aunque uno de ellos se frotó la nariz de una forma peculiar.


  Ulaf conocía al hombre, sabía que esa señal significaba que algo malo había ocurrido y que tenían que hablar. El hombre se dirigió al mostrador. Ulaf no se atrevía a dejar solos a los pecwaes con el extraño trevinici pegado a sus talones, pero necesitaba saber qué pasaba.


  Acomodó a Abuela en una silla y se le ocurrió que la anciana, pendenciera por regla general, estaba inusitadamente apagada. Cada dos por tres, Abuela alzaba el bastón de ojos de ágata y lo giraba hacia aquí y hacia allí. Después, con gesto sombrío, sacudía la cabeza al tiempo que sacudía el bastón.


  Algunos de los parroquianos contemplaban boquiabiertos a los pecwaes y al trevinici. Los hombres de Shadamehr evitaron mirarlos con gran diligencia e hicieron todo lo posible por desviar la atención de los demás de ellos. El hombre en el mostrador volvió a frotarse la nariz y en esta ocasión también soltó un sonoro estornudo.


  El trevinici no se sentó, sino que se quedó recostado en la pared, cruzado de brazos y sin quitar ojo a los pecwaes.


  —Bashae, ven conmigo —dijo Ulaf.


  —¡Mira, es Jessan! —gritó el pecwae, que agitó la mano—. ¡Aquí, Jessan!


  Jessan, que entraba en ese momento en la taberna, pareció complacido y aliviado en extremo al ver a sus amigos; tan complacido que en su semblante, habitualmente serio, apareció una sonrisa. Se paró un momento para mirar con asombro al desconocido trevinici. Estaba a punto de saludar a ese hermano guerrero cuando recordó su mensaje urgente. Se giró y se dirigió a Ulaf en un tono bajo, urgente.


  —He de hablar contigo. A solas.


  Ulaf asintió y los dos se retiraron hacia la puerta.


  —Acabo de dejar a Alise y a Shadamehr —empezó Jessan—. El barón está herido y Alise quiere que vayas de inmediato.


  —¿Herido? —repitió Ulaf, impresionado—. ¿Es grave? —Tenía que serlo, pensó, para que Alise mandara buscarlo.


  —Se está muriendo —respondió Jessan sin andarse por las ramas—. Se encuentra en el cuarto trasero de una taberna que está por ahí —señaló con el pulgar—. Alise se ha quedado con él, pero no creo que pueda hacer mucho para salvarlo. Su estado es muy grave.


  —Oh, dioses —musitó Ulaf, que se sintió como si la vida lo estuviese abandonando también a él.


  Su primer impulso fue salir corriendo hacia allí, pero se obligó a plantearse la situación de forma racional. Tenía a los pecwaes a su cuidado; a los pecwaes y a la Gema Soberana. Eran responsabilidad suya y no podía abandonarlos. Echó una ojeada al hombre del mostrador, que le respondió con otra mirada de urgencia e incluso con un estornudo aún más sonoro que el anterior. Entretanto, Jessan observaba de nuevo al trevinici.


  —Jessan, ¿conoces a ese hombre? —preguntó Ulaf.


  —No. No lo había visto nunca. Por sus marcas, pertenece a una tribu que vive lejos de la mía, por algún punto cerca de Vilda Harn.


  —Qué raro —musitó Ulaf—, porque afirma que lo conoces. Le dijo a los pecwaes que lo habías enviado a buscarlos. Utilizó tu nombre para intentar sacarlos de la ciudad con artimañas.


  —¿Y por qué dijo eso? —Jessan tenía el entrecejo fruncido—. No lo había visto hasta ahora. He estado con el barón Shadamehr en todo momento.


  —Jessan, voy a decirte algo que no te va a gustar oír y tienes que mantener la calma —explicó rápidamente Ulaf—. No debes mostrar reacción alguna. Creo que el trevinici es en realidad un vrykyl.


  El joven guerrero lo miró fijamente un instante. Sus ojos se oscurecieron, se acentuó el frunce del entrecejo, pero no dijo nada.


  —No lo desenmascares —advirtió Ulaf—. Aquí no. Creo que va detrás de la Gema Soberana y no vacilará en matar a cualquiera de los que estamos aquí con tal de apoderarse de ella.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Jessan.


  —Acércate y habla con él. Fíjate en lo nervioso que está. Sabe que pasa algo raro. Disipa sus sospechas.


  —Y después ¿qué?


  —En cualquier momento va a estallar el caos. Cuando ocurra, agarra a Abuela y a Bashae y sácalos de aquí. Llévalos con Alise y Shadamehr.


  —¿Y qué hay del vrykyl? Intentará detenerme.


  —Olvídate del vrykyl. Yo me ocuparé de él. Tú preocúpate sólo de los pecwaes, ¿entendido?


  Jessan asintió con un brusco cabeceo y se encaminó hacia el desconocido trevinici. Ulaf remoloneó unos instantes; se temía lo peor y se preparó para afrontarlo. Sin embargo, Jessan sabía lo que se hacía, y enseguida los dos sostenían una conversación. Bashae masticaba pan y queso con aire satisfecho mientras escuchaba a los dos guerreros. Abuela parecía mirar al vacío, con la boca entreabierta ligeramente y los ojos desenfocados y vidriosos.


  A Ulaf no le gustó su aspecto. Se le ocurrió que quizá estaba sufriendo un ataque apopléjico, como les pasaba a veces a los ancianos; pero, de ser así, él no podía hacer nada al respecto. Se abrió paso entre el gentío y se dirigió hacia el mostrador. Mientras caminaba sacó el silbato que llevaba colgado de una cadena de plata al cuello y lo puso bien a la vista. Jugueteó con él, pero no se lo llevó a los labios.


  Al llegar al mostrador, Ulaf se colocó al lado del hombre que se había frotado la nariz.


  —¿Qué pasa, Guerimo?


  —Hubo jaleo en palacio. Shadamehr y la Señora del Dominio tuvieron que saltar por una ventana. ¡Ahora lo buscan magos de combate!


  —¡Magos de combate! —gimió Ulaf.


  —Seguramente vienen de camino hacia aquí. Están enterados de que es en esta taberna donde se rodea de amigos y seguidores cuando está en la ciudad. ¿Sabéis dónde se encuentra el barón? Hemos de advertirle.


  Ulaf escuchaba al hombre sin perder de vista a los pecwaes, a Jessan y al falso trevinici.


  —Por extraño que parezca —dijo—, tenemos problemas peores. Necesito una maniobra de diversión.


  —¿La habitual? —sonrió Guerimo.


  —La habitual —confirmó Ulaf.

  


  Jessan había tomado la decisión de dejar Nueva Vinnengael antes de llegar a El Atigrado Rechoncho. Lo había pensado todo de camino a la taberna, que había conseguido localizar por casualidad más que a propósito. Encontraría a los dos pecwaes y volverían a su tierra, a un sitio donde podría ver el sol y respirar aire puro. Una vez allí, estaba convencido de ser capaz de pensar bien las cosas y encontrar de nuevo las respuestas que parecía haber perdido a lo largo del camino.


  En su vida anterior —la que llevaba antes de emprender este viaje con la Gema Soberana— había sido un niño. En esta vida había dejado la infancia atrás. Había batallado contra un enemigo poderoso y lo había derrotado. Había tomado su nombre de guerrero: Defensor. Había cumplido la promesa hecha al caballero moribundo, Gustav. Había visitado países extraños, había conocido gente extraña. Había llegado a admirar a algunos y a despreciar o a temer a otros. Había aprendido mucho, o eso era lo que le repetían. Sin embargo, al pensarlo mejor, Jessan comprendió que se equivocaban. En su vida de antes tenía respuestas para todo. Ahora sólo tenía preguntas.


  Necesitaba librarse de esta ciudad, donde empezaba en la dirección correcta pero siempre parecía que giraba donde no debía y acababa en un callejón sin salida. No llegaba a ver el cielo a causa de las altas paredes, no sentía la caricia del sol porque los edificios arrojaban sombras, no podía respirar por la peste que había en el aire.


  A su llegada a la taberna, con el barullo, el calor, la algarabía y la luz deslumbrante, se ratificó en su decisión. Tampoco le extrañó demasiado que le dijeran que el trevinici era un vrykyl. En su vida de antes se habría burlado de esa idea. En su vida actual desconfiaba de todo y de todos. Sabía que el mal podía acechar bajo una apariencia amigable, y odiaba saberlo.


  Se alegró de ver a Bashae y a Abuela, de que estuvieran sanos y salvos y de que parecieran sentirse tan perdidos, abandonados y tan faltos de amistad como él. Quedaba un obstáculo, y era la Gema Soberana. Habían cumplido la promesa hecha al caballero moribundo, Gustav. Y, en su opinión, la habían cumplido sobradamente. Bashae había intentado entregar la gema a Damra y después al barón Shadamehr. Ninguno de los dos la aceptó y dejaron la enorme responsabilidad a Bashae. Al mirar al pequeño pecwae de frágil apariencia, rodeado de humanos corpulentos con puños como jamones y vigilado de cerca por el vrykyl, Jessan ardió de rabia.


  «Esa gema es de su incumbencia. Que se ocupen ellos —se dijo para sus adentros—. Nosotros hemos cumplido con nuestra parte. Hemos hecho más que de sobra».


  Bashae se desplazó en su silla y le ofreció a Jessan la mitad del asiento y más de la mitad del pan y del queso.


  —Me alegro de verte, Jessan —dijo—. Me tenías preocupado. Tormenta de Fuego nos contó que te habían arrestado.


  Jessan miró fijamente a Tormenta de Fuego, que a su vez lo observaba con cautela. ¿Sería realmente un vrykyl ese hombre? Jessan no sabría decirlo. Tormenta de Fuego tenía la apariencia que cualquier guerrero trevinici debería tener, incluidos los flecos de los pantalones de cuero.


  —Me alegro de que acudieras en ayuda de mis amigos, Tormenta de Fuego —dijo Jessan—. No están acostumbrados a los peligros de una ciudad. Pero me ha extrañado que dijeras que me conocías cuando es la primera vez que nos vemos.


  A Jessan le parecía natural hacer tal pregunta, una que un vrykyl o un trevinici habría esperado que hiciera. La expresión tensa de Tormenta de Fuego se relajó.


  —Tengo que admitir que exageré la verdad, pero quizá no tanto como puedas pensar. La fama de Jessan y de su misión ha cundido entre nuestra gente.


  —También es mi misión, ¿sabes? —señaló Bashae, ofendido—. Estamos juntos en esto, Jessan y yo. Y Abuela.


  —Por supuesto. Lo siento, ha sido un fallo mío —dijo cortésmente Tormenta de Fuego.


  «Es posible que diga la verdad —reconoció Jessan—. La gente de mi pueblo habría compartido la historia del caballero moribundo y de los que habían partido para llevar su “prenda de amor” a tierras elfas con todos los trevinicis con los que se encontrara. Pero eso no explica qué hace Tormenta de Fuego aquí, en Nueva Vinnengael, tan lejos de nuestra tierra. Por otro lado, ningún guerrero trevinici se rebajaría a adular a otro, porque lo más probable es que se sintiera insultado, en lugar de halagado».


  —Bashae —dijo suavemente el joven—, necesito ir al excusado. Acompáñame y así no te perderás otra vez.


  —No he sido yo el que ha conseguido que lo arresten —replicó el pecwae, indignado. Pasó a hablar en tuitil y describió exactamente lo que Jessan podía hacer cuando estuviera en el excusado.


  El tuitil era un lenguaje muy descriptivo, y Jessan sonrió sin poder evitarlo. Después dirigió una mirada a Bashae y señaló a Tormenta de Fuego con un levísimo gesto de cabeza.


  El pecwae miró de soslayo al trevinici y guiñó ligeramente el ojo derecho.


  —Vale, Jessan, iré —accedió.


  —Os acompaño. Esta gente de ciudad tiene costumbres muy raras —añadió Tormenta de Fuego al tiempo que se encogía de hombros—. Mira que construir casas para que la gente cague.


  Jessan estaba a punto de decir que había cambiado de idea, que no tenía tantas ganas de ir, cuando Abuela soltó un chillido que casi le levantó el pelo. Con una mirada feroz a Tormenta de Fuego, Abuela lo golpeó en el pecho con el bastón de ojos de ágatas.

  


  Ulaf oyó gritar a Abuela. Fue un sonido sobrecogedor, primario, como el chillido penetrante de un ratón atrapado en las garras del halcón o del conejo atravesado por una flecha. El horrible sonido traspasó el ruido de la taberna, hizo que una sobresaltada camarera dejara caer una jarra, y acalló todas las conversaciones de la sala. Chillando enfurecida en su propio idioma, Abuela golpeó en el pecho al trevinici, Tormenta de Fuego, con el bastón de ojos de ágatas.


  El bastón se le quebró en la mano, se partió en dos. Los ojos de ágatas brincaron y rodaron por el suelo, pero nadie les hizo caso. El trevinici estaba sufriendo una espantosa transformación. Los pantalones y la túnica de cuero que llevaba desaparecieron. El cabello rojizo y el semblante serio y adusto del guerrero trevinici se desmoronaron, la carne se pudrió y dejó a la vista una calavera de espantosa sonrisa. Una armadura negra y maligna como el Vacío le fluyó sobre el cuerpo. Un yelmo negro le cubrió el cráneo pelado. Guanteletes negros enfundaron las manos esqueléticas.


  «Estaba en lo cierto —pensó Ulaf—. ¡Los dioses nos valgan!».


  La gente en la taberna permaneció sentada un instante, sumida en un silencio estupefacto, y después estalló un pandemónium. Pocos sabían lo que era aquella maligna criatura, pero todos entendían que era obra del Vacío y que allí por donde pasaba la acompañaban la muerte y la destrucción. Algunos intentaron huir, otros trataron de esconderse. Todo el mundo gritaba, saltaba o se encogía, caía sobre las sillas o procuraba meterse debajo de las mesas. Los hombres de Shadamehr miraron al vrykyl, después se miraron unos a otros y, por último, a Ulaf.


  Disponía de una fracción de segundo para tomar una decisión. Era competente con la magia, pero jamás podría enfrentarse a los letales conjuros del Vacío que podía ejecutar un vrykyl.


  —¡Arrojadle cosas! —bramó para hacerse oír por encima del caos—. ¡Mantenedlo ocupado!


  Ulaf trajo a la memoria las palabras de un hechizo que había planeado lanzar y las pronunció en voz alta. La magia hormigueó en su sangre. Señaló al suelo, debajo de los pies del vrykyl, y la magia fluyó de él. Las baldosas empezaron a ondear y a combarse. El vrykyl perdió el equilibrio y cayó al suelo con un golpe estruendoso.


  La gente de Shadamehr se armó con platos, cuencos, bandejas, botellas, jarras, cualquier cosa que hubiera a mano, y se los arrojaron al vrykyl. Los platos se hicieron añicos contra el peto negro, la cerveza resbaló sobre el yelmo. La andanada de cacharros no le haría daño alguno, pero quizá lo pondría nervioso, le impediría esgrimir su propia magia.


  Ulaf no era alto, así que no veía por encima de las cabezas de los que estaban en la taberna, la mayoría de los cuales se había puesto de pie, ya fuera para huir o para luchar. Ulaf había perdido de vista a Jessan en el caos, y no sabía lo que había sido de él y del pecwae.


  No se atrevió a perder tiempo buscándolos. Los encomendó a los dioses y corrió detrás del mostrador, abrió de golpe la puerta y subió a toda carrera el tramo de escalera que conducía al primer piso. Pasó violentamente a través de otra puerta y salió disparado al tejado. Varios parroquianos habían salido ya a la calle y llamaban a gritos a la guardia. Unos soldados no podían competir con el vrykyl. Ulaf forzó la vista y escudriñó la oscuridad.


  Y allí estaban. Seis magos de combate con toda su parafernalia, los hechiceros más temidos en Nueva Vinnengael, quizá en todo el continente de Loerem. Sólo los mejores magos, los más fuertes y disciplinados, eran elegidos por la iglesia para hacerlos sus campeones. Diestros con el acero y con la magia por igual, no sólo eran unos hechiceros formidables, sino que también se encontraban entre los mejores espadachines del ejército. Combatiendo como una unidad, aglutinaban sus habilidades mágicas para forjar conjuros capaces de diezmar un regimiento.


  Los envolvía el halo blanco de la magia con la que se alumbraban el camino por las oscuras calles de la ciudad. La mágica luz arrancaba destellos de las espadas, los yelmos y las cotas de malla, e iluminaba los tabardos de su alto cargo, que llevaban sobre la armadura. Eran minuciosos en su búsqueda, sin precipitarse, registrando todos los edificios.


  —¡Vrykyl! —gritó Ulaf a voz en cuello. Intensificando la palabra con las alas de la magia, la lanzó al aire—. ¡Vrykyl! —repitió—. ¡En El Atigrado Rechoncho!


  Esperó un instante, en tensión, y después tuvo la satisfacción de ver que las cabezas de los magos de combate se alzaban bruscamente y giraban a uno y otro lado en busca de la fuente de la voz que parecía haber explotado en sus oídos.


  —¡De prisa! —los instó.


  No era preciso que los azuzara. Los magos de combate ya corrían por la calle.


  Ulaf se dio media vuelta y regresó disparado hacia la escalera. Había bajado más o menos la mitad cuando se oyó un grito angustioso, el grito penetrante y agudo de un pecwae.
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  Shadamehr volvió en sí poco a poco. No sabía nada salvo que se sentía débil y con náuseas. Yacía tendido de espaldas en una superficie dura y fría, y una luz amarilla titilaba en algún punto por encima de él. Se preguntó qué le había pasado y empezó a intentar recordarlo. El miedo lo detuvo. Le asustaba regresar allí. Le atemorizaba recordar. Algo horrible había ocurrido. La sombra del horror se cernía sobre su corazón y él no se atrevía a mirar al pasado.


  Una extraña y desagradable calidez lo sofocaba, como si le hubiesen sacado la sangre de las venas, la hubieran calentado en un caldero y después se la hubiesen introducido de nuevo. Un regusto repugnante, metálico, le ardía en el paladar y le provocó una arcada. El estómago se le revolvió y se le acalambró. Vomitó; pero, al no haber comido nada desde el desayuno, no tenía nada en el estómago que expulsar. Se tumbó de nuevo, tembloroso y desfallecido.


  El recuerdo volvió, inoportuno, sin ser llamado. Se había agachado para coger en brazos al joven rey, para salvarlo de la regente, suplantada por un vrykyl. Había agarrado al niño y lo había levantado en el aire. Un dolor terrible, desgarrador, le traspasó el cuerpo. Entonces había mirado al niño a la cara y había visto una calavera. Había mirado los ojos del niño y había visto el Vacío.


  El joven rey de Vinnengael era el vrykyl.


  Shadamehr experimentó de nuevo la sensación de terror y revulsión paralizantes, pero sus recuerdos no llevaban mucho más allá porque el gélido fuego de la herida se había empezado a extender por todo su cuerpo.


  En cuanto a dónde se hallaba en ese momento, no habría sabido decirlo ni aunque su vida dependiera de ello.


  —Y quizá sea así —masculló mientras intentaba incorporarse y sentarse—. El vrykyl me estará buscando. Conozco su secreto. No puede dejarme con vida. ¡Ag! ¡Maldición!


  Shadamehr cayó otra vez al suelo y permaneció tendido de espaldas, jadeante, mientras un sudor helado le corría por todo el cuerpo. Oyó un gemido; palabras murmuradas, entrecortadas. Tenía la vista borrosa, los ojos deslumbrados de mirar directamente la luz de la linterna. Se giró, consiguió incorporarse sobre el codo y buscó la voz.


  —¡Alise! —exclamó con voz temblorosa.


  La mujer yacía a su lado, la mano, inmóvil y floja, en el suelo, como si en el último momento la hubiese tendido hacia él.


  Temblorosos los dedos, Shadamehr le apartó los rizos pelirrojos que le tapaban la cara. Se quedó sin respiración.


  Alise era una belleza que no le daba importancia a serlo. Se burlaba de la idea de que era hermosa y se reía con ganas de los sonetos y canciones escritos en su alabanza, para turbación de más de un enamorado y sincero zagal. Alise tenía la lengua muy afilada, un temperamento acorde con el tono encendido de su cabello, mente aguda, y todo esto lo utilizaba —como haría un puercoespín con sus púas— para ocultar un corazón leal, compasivo.


  Su belleza se había disipado, destruido. Las lesiones le agrietaban la piel de las mejillas, rezumaban sangre que le resbalaba por el cuello. Horribles pústulas le cubrían la frente y un ojo, que estaba cerrado por la hinchazón. Tenía los labios agrietados y ennegrecidos. La mano tendida hacia él estaba crispada en un gesto de dolor, con las uñas clavadas en la carne de la palma. Soltó otro gemido, un sollozo de intenso dolor.


  —¡Alise! —llamó Shadamehr, horrorizado—. ¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto?


  Supo la respuesta en el mismo momento en que hacía la pregunta.


  —¡Oh, dioses! —Cerró los ojos—. Fui yo.


  Le tomó la mano, le hizo aflojar los fríos y entumecidos dedos, y se los llevó a los labios. Las lágrimas le anegaron los ojos.


  Shadamehr no era mago, pero sabía magia. Rigiswald, un hechicero que había sido su tutor, intentó en cierta ocasión enseñarle unos cuantos conjuros rudimentarios. No sólo resultó ser inepto en la magia, sino que lo afectaba de un modo malsano. Cada hechizo que intentaba lanzar, hasta el más sencillo, acababa en desastre. El propio Shadamehr salía indemne de la carnicería, pero otros no eran tan afortunados. Tras una semana de sufrimientos, incluidos un esguince en el tobillo y una conmoción cerebral, Rigiswald quemó los libros de conjuros y prohibió a su pupilo pensar siquiera una palabra de magia.


  Shadamehr no había perdido interés en la magia, si bien ponía buen cuidado en no ejecutarla él mismo. Alise, Ulaf, Rigiswald y él sostenían a menudo largas conversaciones sobre la magia, incluida la del Vacío.


  Esa magia no podía curar a un moribundo, pero sí podía salvarlo al transferirle parte de la esencia vital de un mago del Vacío. Era un conjuro peligroso ya que en el proceso de salvar a la víctima podía matar al conjurador.


  Shadamehr posó los dedos en el cuello de Alise. Apenas se le notaba el pulso. Estaba sufriendo terriblemente, porque gritaba y se retorcía, pero el dolor no la sacaba de la profunda oscuridad en la que se debatía. Por el bien de él se había entregado al Vacío, y el Vacío la estaba reclamando.


  Alise iba a morir. A menos que él hiciera algo, que encontrara ayuda, que discurriera un modo de impedir que el Vacío se la arrebatara, iba a morir.


  Iba a morir sin saber que él la amaba.


  Shadamehr apretó los dientes y, merced a un extraordinario esfuerzo, logró levantar los brazos y asirse a la tapa de un barril. Hizo una breve pausa, jadeante, y después, realizando otro esfuerzo, se levantó. Se quedó encorvado sobre el barril, tembloroso, tiritando de manera incontrolable.


  Consiguió enfocar la vista lo suficiente para dar con la puerta, que parecía hallarse a kilómetros de distancia. Ignoraba dónde se encontraba, porque no recordaba cómo había llegado allí. No se oía nada. No llegaban sonidos de detrás de la puerta. Ahora que lo pensaba, le pareció recordar haber oído a alguien aporreando la puerta y llamando, pero de eso hacía eones.


  Intentó gritar pidiendo ayuda, pero le salió una especie de gañido quebrado. Se soltó del barril, dio un paso, después, otro. La cabeza le zumbaba. El cuarto empezó a ladearse y a bambolearse. Se le revolvió el estómago, las rodillas le fallaron. Sintió que se caía e intentó desesperadamente evitarlo asiéndose al barril. Lo volcó, lo tiró con un sonoro golpetazo, además de irse al suelo él y derribar también la linterna.


  Por suerte no prendió fuego a la bodega. La llama de la linterna se apagó, anegada en el aceite.


  Shadamehr se maldijo, maldijo su debilidad, su fracaso, que le iba a hacer perder a la persona por la que habría dado la vida.


  —Tendrías que haberme dejado morir, Alise —dijo.


  Se arrastró de vuelta hacia la mujer, le tomó la mano y se la besó; le besó el rostro torturado, el rostro querido. La rodeó con los brazos, le acunó la cabeza contra el pecho y sostuvo su cuerpo helado, sacudido por escalofríos, contra su cuerpo.


  —Tendrías que haberme dejado morir. No se habría perdido gran cosa —murmuró—. Sólo un necio vanidoso, desconsiderado, imprudente, que se entromete en asuntos que no le conciernen sólo por el gusto de meterse y enredar. —Apoyó la mejilla en el suave cabello de la mujer.


  »Oh, sí, me digo a mí mismo que hago lo correcto. Que busco el bien de la humanidad, y tal vez lo consigo de vez en cuando. Pero lo hago sólo porque es divertido. Porque es una aventura. Siempre una aventura. Como este desastre en el que estamos metidos ahora. Qué cosa tan arriesgada y jodidamente estúpida de hacer: salvar al joven rey de un vrykyl. He puesto en peligro la vida de mis amigos. He puesto en peligro nuestra misión de salvar la Gema Soberana. Todo por mis egoístas emociones. Si lo hubiese meditado un momento, de forma racional, tendría que haberlo deducido.


  »El rey, muerto de repente. Su hijo, la última persona que estuvo con él. Nadie iba a sospechar de un niño, naturalmente. Nadie sospecha ahora que ese chico es algo distinto de lo que aparenta ser. ¿Quién iba a creerme si se lo dijera? ¿Quién iba a creer a un aventurero derrochador que no ha dicho una sola palabra seria en su vida? A un hombre al que se le concedió el derecho de convertirse en Señor del Dominio y lo rechazó, no porque protestara por cuestiones políticas, no por reparos filosóficos o convicciones morales. La verdad es que rehusé porque, simple y llanamente, no quería tener esa responsabilidad.


  »Alise, Alise —susurró, y la estrechó con más fuerza—. Si fuera un Señor del Dominio podría salvarte. Podría haberme salvado a mí mismo. Por causa de mi maldita y egoísta pereza he perdido lo único que siempre me ha importado. Y vas a abandonarme sin saber que te amo. Porque te amo, Alise —musitó Shadamehr, que la besó con ternura—. Eres mi dama.


  La mujer había dejado de gemir. Tenía el cuerpo cada vez más frío y la respiración era más trabajosa. Apretándola contra sí, respiró al mismo tiempo que ella, como si pudiera inhalar el aire en su lugar.


  —Si mueres, Alise, no quiero vivir. Si tú no formas parte de la vida, no me importa este vacío don que me has dado. Pero aunque no me importe la vida por mí mismo, no la desperdiciaré. Haré que te sientas orgullosa de mí, Alise. Lo haré. Lo juro por los dioses.
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  El vrykyl Jedash luchó para mantener la ilusión de su apariencia.


  Tormenta de Fuego reapareció un instante, pero para entonces la gente gritaba y lo señalaba. Comprendió que se le había caído la máscara y que los presentes habían visto su naturaleza a través del disfraz. Abandonó la inútil imagen ilusoria del trevinici e invocó su magia. El Vacío lo protegió, lo cubrió con su propia armadura negra, le proporcionó letales conjuros y el poder de esgrimirlos.


  El poder del Vacío no afectaba sólo a la mente, sino también al corazón. El arma del Vacío era el miedo; su escudo, el terror; su armadura, la desesperación. Hasta los mejores y los más valientes tenían dificultades para luchar contra el Vacío, porque éste forzaba a una persona a combatir con dos adversarios de forma simultánea: el terror exterior y el terror interior.


  Los pecwaes se habían quedado petrificados, indefensos. El vrykyl se lanzó a por ellos, y casi tenía a Abuela cuando algún bastardo lanzó un hechizo que provocó que los tablones del suelo se combaran y se sacudieran. Perdió el equilibrio, trastabilló hacia atrás y chocó violentamente contra la pared antes de caer.


  —¡Arrojadle cosas! —gritó una voz, y los clientes de la taberna iniciaron su lanzamiento de piezas de vajilla.


  Platos y cuencos se estrellaron contra la armadura del vrykyl; algunas jarras se hicieron añicos contra el yelmo. Los proyectiles no le hacían daño, pero resultaban una molestia, que le impedía pensar con claridad para poder lanzar conjuros propios.


  El aire que rodeaba a Jessan se tornó frío y húmedo como el del interior de un túmulo. El joven guerrero olió el dulzón y repulsivo hedor a podrido. El rostro de Tormenta de Fuego se disolvió. La carne ilusoria desapareció y dejó al descubierto la realidad de una espantosa mueca, la sonrisa mellada de una calavera.


  Jessan sólo tenía un arma: el puñal sanguinario. Ya se había enfrentado antes a un vrykyl, aunque casi le había costado la vida, y recordaba que ese pequeño cuchillo de hueso había infligido un gran daño al muerto viviente. Jessan agarró a Abuela y la puso detrás de él con un tirón, interponiéndose entre la anciana y el vrykyl, que manoteaba bajo una lluvia de cacharros y guiso a medio cuajar. Una jarra lanzada con mala puntería acertó a dar a Jessan en la espalda, entre los omóplatos. Casi ni sintió el golpe.


  —¿Dónde está Bashae? —gritó mientras miraba hacia atrás.


  Abuela sacudió la cabeza.


  Sin quitar ojo a su enemigo, Jessan buscó frenéticamente al pecwae. Gritó el nombre de su amigo, pero si Bashae contestó no lo oyó con la batahola de chillidos, bramidos y gritos que resonaban todo en derredor. Abuela le tiró violentamente de los pantalones de cuero y apuntó con el dedo. La mirada del joven siguió la dirección que señalaba y vio a Bashae, agazapado, tembloroso, debajo de una mesa, los ojos a la misma altura que los del vrykyl caído.


  El pecwae estaba atrapado, cercado por patas de sillas y de mesas. Un hueco de poco más de medio metro era todo lo que lo separaba del vrykyl. Jedash salvó esa distancia en un visto y no visto.


  Frenético como un animal acorralado, Bashae trató de escapar, desesperado. Seguramente lo habría conseguido, ya que los pecwaes eran ágiles y raudos, con una osamenta flexible como ramas de sauce. Arrastrando consigo la mochila, Bashae se deslizó hacia atrás, retorciéndose para reptar entre los travesaños de las patas de una silla.


  El vrykyl atrapó las correas de cuero de la mochila.


  Bashae había sido el guardián de la Gema Soberana durante muchos meses. Puede que no lo supiera cuando se había puesto en camino, pero ahora lo sabía. La mochila era su orgullo, su responsabilidad. La mochila lo había llevado a un viaje maravilloso, conduciéndolo a lugares y mostrándole vistas que pocos pecwaes habían contemplado jamás. Había llegado a sentirse en deuda con la mochila; y posesivo. Esa espantosa criatura de muerte y desesperación le daba un miedo horrible. Sólo quería alejarse de ella cuanto antes. Pero iba a llevarse la mochila.


  Mientras el vrykyl tiraba de la mochila, Bashae propinó a su vez un furioso tirón hacia sí y consiguió arrancar la correa de la mano del vrykyl. El pecwae culebreó hacia atrás y en un pispás se había escabullido entre patas de mesa, piernas humanas y pies humanos. El vrykyl no pudo seguirlo.


  Furioso, se puso de pie con dificultad. Levantó la mesa y la arrojó contra la multitud. Localizó a Bashae, que gateaba debajo de otra mesa. El vrykyl se zambulló por la mochila, que estaba enredada en el pecwae, y atrapó a ambos. Después propinó un violento tirón de la mochila y casi le arrancó el brazo a Bashae.


  La correa se rompió. Bashae la sintió ceder. Se giró y agarró la mochila mientras pateaba violentamente al vrykyl.


  Mientras, Jessan trataba desesperadamente de llegar hasta su amigo, pero el vrykyl se interponía entre los dos, y entre el vrykyl y él se interponían sillas, mesas y clientes aterrados. Jessan apartó sillas a empujones, y derribó a cualquiera que se hallaba en su camino. Reparó fugazmente en ojos desorbitados y bocas abiertas de par en par, pero no significaban nada, eran como hojas arrastradas por el viento invernal del miedo por su amigo. Jessan lanzó un grito de desafío, esperando sin esperanza que el ser olvidara al pecwae y volviera la cara hacia su nuevo adversario.


  El vrykyl sólo tenía un pensamiento, y era recobrar la mochila. Hizo tanto caso del grito de Jessan como del maullido de un gatito. Hincó las uñas, afiladas como garras, en el cuerpo de Bashae y la sangre manó por la caja torácica del pecwae, que gritó y se retorció de dolor. El vrykyl asió la mochila y arrojó al suelo al pecwae, que no dejaba de gritar.


  También como Jessan, Abuela había estado intentando llegar hasta Bashae. La muchedumbre le cerraba el paso, así que se echó al suelo y gateó hacia él. Cuando el vrykyl tiró a Bashae, Abuela se arrojó sobre él y lo cubrió con su cuerpo en un gesto protector a la par que asestaba una mirada desafiante al vrykyl.


  Jedash desenvainó la espada y se dispuso a matarlos a los dos antes de llevarse su botín. Enarboló el arma. Abuela cogió uno de los ojos de ágata y lo arrojó a la cara cubierta con el yelmo.


  El ojo de ágata estalló en un intenso destello blanquísimo. La mágica luz era horrible. Irradiando dentro de la cabeza de Jedash, iluminó el Vacío y dejó al vrykyl a descubierto y desprotegido ante los dioses. Sintió que su espíritu empezaba a ajarse bajo su abrasadora mirada.


  Llegando por detrás del aturdido vrykyl, Jessan le hundió el puñal sanguinario en la espalda.


  El arma de aspecto ligero y frágil penetró a través de la armadura del Vacío, y se enterró en la carne corrupta y putrefacta del vrykyl. Nacido del Vacío, el puñal empezó a desmenuzar la magia del Vacío que mantenía la existencia del vrykyl.


  Un dolor tan abrasador como metal fundido traspasó a Jedash cuando el puñal sanguinario cortó las oscuras hebras hiladas de muerte que lo mantenían vinculado a su existencia.


  Con un grito de rabia giró violentamente sobre sí mismo para hacer frente a su nuevo atacante.


  Jessan intentó recuperar el puñal sanguinario, pero los dedos sudorosos resbalaron en el mango. La hoja de hueso permaneció embebida en la negra armadura del vrykyl.


  El ser metió la mano por el negro peto, tanteó dentro de su propio cadáver y, con un aullido de intenso dolor, aferró el puñal sanguinario embebido en su carne putrefacta y lo arrancó.


  El vrykyl tenía lo que había ido a buscar. Tenía la mochila, y estaba convencido de que en su interior se encontraba la Gema Soberana. Aplastó el puñal sanguinario en su negra mano garruda y arrojó los fragmentos a Jessan. Con el botín en su poder, el vrykyl se encaminó hacia la puerta.


  Algunas esquirlas del puñal de hueso golpearon a Jessan. Las que tocaron carne lo hirieron, pero el trevinici no prestó atención. Bashae yacía en el suelo hecho un ovillo, ensangrentado. Abuela se inclinó sobre él, mojada la cara con lágrimas y sangre, mientras pronunciaba antiguos conjuros pecwaes de curación, las palabras entrecortadas por los sollozos.


  La rabia, ardiente, estalló en el cerebro de Jessan y consumió todo atisbo de instinto de conservación. Tenía una meta, que era recuperar la mochila por cuya conservación su amigo había luchado con un valor tan inusitado.


  El joven guerrero asió la correa de cuero que colgaba de la mano del vrykyl y, con una fuerza nacida de la angustia, se la arrebató de un tirón. Estupefacto, el vrykyl trató de recuperar su botín. Jessan saltó hacia atrás para escapar del manotazo furioso de la criatura y cayó sobre una silla, y se fue al suelo con un batacazo.


  Apretando la mochila contra el pecho, protegiéndola con el cuerpo, Jessan trató de ponerse de pie, pero se sentía mareado. El suelo empezó a ondular y a retorcerse bajo él. Los brazos desnudos y las piernas le ardían de dolor, y se quedó horrorizado al ver que allí donde las esquirlas de puñal sanguinario le habían dado, los fragmentos se habían convertido en espantosas sanguijuelas que le devoraban la carne.


  —¡Jessan! —gritó Ulaf, y la voz pareció llegar de muy lejos.


  Consciente de estar atrapado, suponiendo que iba a morir, el trevinici arrojó la mochila lo más lejos posible de él y del vrykyl, en dirección a la voz de Ulaf.


  El vrykyl bramó de ira e hizo un desesperado intento de asir la mochila en el aire, pero ésta voló lejos de su alcance. El vrykyl golpeó a Jessan, y las garras de los guanteletes abrieron surcos en la espalda del trevinici.


  El dolor se le clavó hasta en el alma a Jessan. Su cuerpo se sacudió, y el joven chilló y se desplomó a los pies del vrykyl.


  La mochila de cuero aterrizó en el suelo con un golpe sordo, delante de Ulaf, que se lanzó por ella. La guardó, junto con su preciado contenido, entre los pliegues de su camisa de corte amplio.


  Para entonces, la mayoría de los parroquianos habían salido de la taberna, ya fuera saltando por las ventanas o peleando a brazo partido entre sí en su afán de escapar por la puerta delantera. Los que quedaban dentro eran el tabernero y los hombres de Shadamehr, quienes procuraban animosamente ayudar en la pelea.


  Los magos guerreros habían llegado, pero no entraron al asalto en la taberna de inmediato. Por las ventanas se oía una voz dando órdenes. El jefe de los magos de combate desplegó sus tropas por la parte delantera y la trasera, situando a los suyos en todas las salidas con órdenes de mantener al vrykyl dentro del local e impedirle que escapara. Fuertes pisadas retumbaron arriba. Valiéndose de habilidades mágicas del Aire, unos magos habían volado hasta el tejado. Se encontraban en la primera planta y bajarían la escalera en cualquier momento, preparados para atacar al vrykyl desde la retaguardia mientras los otros lo combatían desde el frente.


  El Atigrado Rechoncho estaba a punto de convertirse en un vendaval de magia. Se sabía que los vrykyl eran unas de las criaturas más poderosas y horribles de todo el Vacío. Los magos guerreros no podían dejar que escapara, porque cambiaría de apariencia inmediatamente y lo perderían entre la población de la ciudad. Teniendo que hacer frente a semejante amenaza, a los magos de combate no les preocuparía en exceso causar bajas entre unos pocos clientes de taberna desafortunados, dos pecwaes y un trevinici herido.


  —¡Todo el mundo fuera! ¡Ya! —gritó Ulaf.


  Sus compañeros no necesitaron que se lo repitiera. Habían adivinado lo que se les venía encima y la mayoría ya se dirigía precipitadamente hacia la salida más próxima. El tabernero asomó detrás del mostrador y miró boquiabierto al vrykyl, tan pálido como la tripa de un pescado. Volvió la mirada suplicante hacia Ulaf.


  —¡Vuestra familia está a salvo! —gritó Ulaf mientras corría hacia Jessan—. ¡Salid de una vez! ¡Salid!


  —¡Mi taberna! —chilló lastimosamente el hombre.


  —¡Idos! ¡Salid! —repitió Ulaf a la par que sacudía la cabeza.


  La maligna voz del vrykyl se alzó entonando un cántico. Ulaf reconoció las palabras frías, oscuras, de la magia del Vacío. Ignoraba qué conjuro se disponía a lanzar la criatura, pero sabía que sus efectos serían nefastos.


  Jessan yacía en el suelo con el cuerpo cubierto de sangre. Estaba consciente, jadeaba y se retorcía de dolor. Cerca, Abuela ponía gemas sobre el cuerpo inerte de Bashae, enfebrecida.


  Dos magos guerreros, un hombre y una mujer, aparecieron en la puerta. Los dos vestían peto y cota de malla que brillaban con la luz de la lumbre, así como espada al costado. Internándose sin temor en la estancia, los dos pronunciaron palabras mágicas, las voces fundidas al lanzar el mismo conjuro a la vez.


  —Vil criatura —gritó la maga guerrera—. ¡Regresa al Vacío que te engendró!


  Señaló la enorme chimenea del extremo norte del edificio e hizo un gesto de emplazamiento con la mano.


  Un arco de llamas saltó de la chimenea y surcó la estancia, pasando tan cerca de Ulaf que el calor abrasador le chamuscó el flequillo y las cejas.


  El fuego golpeó al vrykyl y se deslizó por la superficie de la armadura como si ésta fuera negro aceite. Las llamas giraron alrededor del ser en un vórtice que prendió fuego a los muebles de madera. El aire se llenó de humo.


  Ulaf soltó su conjuro; su débil magia no hacía falta ahora. El vrykyl estaba en buenas manos. La mochila con la Gema Soberana se hallaba a salvo, en su poder. Su prioridad era rescatar a los pecwaes y al trevinici, llevarlos lo más lejos posible del vrykyl y de los magos guerreros.


  Ulaf se abrió paso entre humo en dirección a Bashae y Abuela.


  —¡Jessan! —llamó—. ¡Jessan, aquí!


  El trevinici levantó la cabeza y miró hacia Ulaf con los ojos turbios. Apretó los dientes y se puso de pie. Lanzó una ojeada cautelosa al vrykyl, pero el ser estaba ocupado luchando para preservar su abyecta existencia.


  Ulaf se tapó la boca con la manga para protegerse del espeso humo. Se echó al suelo, donde no se acumulaba tanto, y se arrastró hacia los dos pecwaes. Los magos de combate entonaban un conjuro. El fuego arremolinado rodeaba al vrykyl, se extendía por sus brazos, chispeaba en sus manos. Las llamas lo envolvían como un manto ardiente, pero no lo consumían porque no había nada que consumir. El fuego no podía causarle verdadero daño. El ser se volvió hacia sus enemigos.


  Dardos forjados de Vacío salieron disparados del peto de la negra armadura, atravesaron el aire lleno de humo y alcanzaron a la maga guerrera en el pecho. El tabardo que llevaba se disolvió, la coraza se derritió. La mujer dio un grito estrangulado, retrocedió unos pasos, tambaleándose, y se desplomó en el suelo.


  Bien disciplinado, su compañero no se saltó una sola palabra de su cántico y siguió realizando el conjuro. Sonaron pisadas en la escalera. Una explosión en retaguardia advirtió a Ulaf de que los magos guerreros entraban por la parte trasera.


  Se mantuvo cerca del suelo y consiguió llegar junto a los pecwaes. Bashae vivía. Tenía abiertos los ojos y respiraba, pero una ojeada le bastó a Ulaf para comprender que se encontraba en mal estado. Le salía sangre de la nariz y de la boca. La piel tenía un tono ceniciento. Respiraba de forma entrecortada a causa del dolor. Turquesas y otras gemas descansaban sobre su torso y en su frente. Abuela rebullía a su lado al tiempo que mascullaba encantamientos y soltaba toses por el humo.


  Una mano tocó a Ulaf en el hombro. El hombre giró la cabeza y vio a Jessan en cuclillas a su lado.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó al trevinici.


  Jessan asintió con la cabeza. Estaba manchado de sangre y desaliñado, con heridas supurantes en los brazos y en el pecho. Debía de estar sufriendo mucho, pero en tal caso no lo demostraba. Tenía los labios comprimidos y los puños apretados, pero no emitió una sola queja.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo Ulaf a la par que señalaba a los pecwaes.


  —Está gravemente herido —adujo Jessan, cuya expresión se había ensombrecido al ver a Bashae—. No se lo puede mover.


  Ulaf miró en derredor. Cinco magos de combate habían entrado en la taberna, tenían rodeado al vrykyl e iban cerrando el cerco poco a poco, empujándolo a una posición en la que concentrarían su magia destructiva sobre él. Por su parte el vrykyl intentaba esgrimir magia del Vacío, aunque aparentemente sin mucha fortuna porque ningún otro mago había caído. Ulaf advirtió con alivio que los magos guerreros se centraban exclusivamente en su presa, que ninguno había mirado siquiera de soslayo en dirección a su grupo.


  —Jessan, escúchame —empezó en tono bajo y urgente, consciente de que el trevinici era el único al que seguirían los pecwaes—. Esta gente va a descargar la furia de los dioses sobre ese diablo. ¡Si no nos encontramos lejos de aquí cuando la magia se desate podemos darnos por muertos!


  Jessan miró a los magos y al vrykyl y asintió con un brusco cabeceo.


  —¿Cómo salimos? Han bloqueado todas las salidas.


  —De eso me encargo yo. Tú protege a Bashae y a Abuela.


  Ulaf se puso de pie, plantó las dos manos en la pared y empezó a entonar una salmodia. Era un mago experto, pero siempre existía el momento horrible de duda para cualquier mago por la posibilidad de que la ejecución del conjuro fallara. Añadió una rápida plegaria a los dioses a las palabras del hechizo y soltó un sincero suspiro de alivio cuando notó que la pared empezaba a resquebrajarse bajo sus dedos.


  Echó una ojeada hacia atrás y vio que Jessan conferenciaba con Abuela. La anciana sacudió la cabeza. Jessan le dijo algo más y ella miró a Ulaf con una expresión desalentada e interrogante en los ojos. La respuesta del hombre fue un gesto de impotencia con el que parecía decir que tenían que salir de allí sin remedio.


  Abuela recogió las piedras que descansaban sobre Bashae de un único y rápido gesto con la mano.


  —Bashae, te voy a levantar en brazos —dijo Jessan—. Puede que te duela…


  —Jessan —susurró el pecwae, que hablaba gracias a un gran esfuerzo—. ¡La mochila!


  —Está a salvo, la tiene Ulaf.


  —¡Dejadme verla! —jadeó Bashae.


  Ulaf sacó la mochila de debajo de la camisa y la sostuvo en alto. Bashae suspiró, aliviado.


  —Estupendo. Tengo que hablar con Shadamehr, Jessan. De prisa. Antes de que me muera. ¿Puedes llevarme con él?


  —¡No te estás muriendo! —le replicó Jessan, enfadado—. No hables. Ahorra energías para mejorarte.


  Levantó a su pequeño amigo con sumo cuidado para no zarandearlo ni hacer ningún movimiento brusco. Bashae gimió y el cuerpo le tembló. Se quedó flojo, desmadejado, y la cabeza le cayó sobre el brazo de Jessan.


  —No está muerto —dijo Abuela con voz temblorosa—. Se ha desmayado. Eso está bien. Ahora no sentirá nada.


  Jessan se incorporó. Pálido a causa de sus propias heridas, trastabilló al ponerse de pie.


  —¿Te encuentras bien? —se interesó Ulaf.


  El trevinici apretó más aún los labios y respondió afirmativamente con un gruñido.


  Ulaf reanudó su trabajo. La salmodia a su espalda crecía de volumen e intensidad. No tardaría mucho.


  —Apartaos —advirtió.


  Se echó la mochila al hombro, la ajustó bien y luego retrocedió unos pocos pasos para tener un trecho y coger carrerilla hasta la pared. Se preparó para el impacto, que sería brutal si la magia no funcionaba. No debía pensar eso. Metió el hombro y corrió directamente hacia la pared.


  Cerrando los ojos en anticipación del golpe, Ulaf atravesó la pared con facilidad y creó un hueco en la madera y la escayola. El impulso lo sacó a la calle, donde casi chocó con un estupefacto mago de combate.


  Al ver la fantasmagórica aparición (Ulaf estaba cubierto de polvo blanco de la cabeza a los pies) que surgía a través de la pared, el mago guerrero blandió la espada a la par que unas palabras mágicas acudían a sus labios.


  —¡Amigo! —gritó Ulaf mientras levantaba las manos blanquecinas—. ¡No nos hagas daño! ¡Nos quedamos atrapados ahí dentro con estos niños! ¡Sólo queremos salir de aquí!


  Sin bajar las manos, señaló con la cabeza a Jessan, que cargaba con Bashae en brazos. Abuela pasó a trompicones al lado del trevinici, asida a la mano de Bashae.


  A causa de la oscuridad, el humo y las llamas, el mago de combate no veía con claridad. A decir verdad, apenas les lanzó una ojeada.


  Ulaf agarró a Abuela y, haciendo caso omiso de sus protestas indignadas, se la cargó a la espalda.


  —Tenemos que salir pitando, Abuela, y no podréis mantener el paso. ¡Rodeadme el cuello con los brazos!


  Abuela obedeció y ciñó los brazos con tanta fuerza que no lo estranguló por poco. Ulaf echó a correr hacia la taberna donde Jessan le había dicho que encontrarían a Shadamehr. Por suerte, los magos guerreros habían alumbrado el área circundante a fin de tener un buen campo de visión en caso de que el vrykyl consiguiese escapar. Sus conjuros habían iluminado media ciudad y bañaban las calles y callejones cercanos a El Atigrado Rechoncho con un resplandor frío, blanco. Se oía a los magos de combate, situados en todas las esquinas, entonar las palabras de un conjuro.


  Las calles se hallaban vacías. Los guardias de la ciudad se encontraban apostados cerca para mantener el orden. Las calles alrededor de la taberna se habían acordonado, pero eso no impedía que los ciudadanos trataran de enterarse de lo que estaba pasando. La gente se asomaba a las puertas de las casas y estiraban el cuello o escudriñaban desde las ventanas de los pisos altos en un intento de ver lo que ocurría.


  Nadie paró a Ulaf ni al trevinici que cargaban con «niños» para ponerlos a salvo. Un guardia le preguntó si necesitaban ayuda, a lo que Ulaf contestó sacudiendo la cabeza y siguió corriendo.


  Bashae gemía de dolor y la cabeza se le bamboleaba a uno y otro lado.


  —¿Cuánto falta? —preguntó ansioso el trevinici.


  —Sólo una o dos manzanas —respondió Ulaf—. ¿Cómo está?


  —Se pondrá bien —contestó Jessan.


  Ulaf miró la pequeña figura, mortalmente pálida, que Jessan acarreaba con tanta facilidad en los brazos, y después echó una ojeada a Abuela, que se aferraba prietamente a él. La anciana no dijo nada, pero el humano notó la humedad de las lágrimas a través de la tela mojada de la camisa.

  


  Cinco magos de combate tenían rodeado al vrykyl. Moviéndose con cautela, lo acorralaron en un rincón sin dejar de entonar las palabras de un poderoso conjuro en todo momento. Jedash aún se defendía. Todavía los mantenía a raya, pero se iba debilitando. La herida del puñal sanguinario había causado daño. Sentía que lo consumía, que le extraía la energía.


  Los magos se le acercaban por todas partes y lo cegaban con su asquerosa y mareante luz. Jedash retrocedió. Se habría rendido si hubiese podido. No quería luchar. De vivo nunca había sido gran cosa como luchador. La armadura del Vacío conservaría intacto su cadáver corrupto, pero no surtía ningún efecto en lo que era. El Vacío no podía darle valor. De cara al exterior parecería feroz, pero dentro del negro yelmo sus ojos recorrían la estancia velozmente en busca de una salida. Jedash había sido un cobarde redomado en vida y seguía siéndolo.


  Pisoteando muebles, Jedash buscó a tientas su puñal sanguinario, que llevaba al costado. Cerró la mano sobre él.


  —¡Shakur! —aulló—. ¡Cinco magos guerreros me rodean! Podré frenarlos durante un tiempo… —Tropezó contra una mesa y le faltó poco para caerse, aunque la apartó de una patada y se las arregló para salvarse—. Pero estoy herido y no aguantaré mucho tiempo. ¡Shakur! ¿Estás ahí? ¡Respóndeme!


  —Estoy aquí —fue la ruda respuesta de Shakur—. Tenías orden de mantener en secreto tu verdadera naturaleza. ¿Qué has hecho para provocar esto?


  Jedash tuvo una inspiración. Sabía perfectamente bien que Shakur no acudiría en su ayuda, pero Shakur estaba obligado a acudir en favor de la Gema Soberana.


  —¡La tengo! —chilló—. ¡Tengo la gema! ¡Por eso me atacan! Intentan arrebatármela. ¡Tienes que venir, Shakur! ¡Ven ya!


  Le respondió otra voz, no la de Shakur. La voz que Jedash oyó era la de Dagnarus.


  —Mientes —dijo, y su voz sonaba tan huera y oscura como el Vacío—. Tuviste la Gema Soberana en tu posesión, pero desobedeciste las órdenes. Se te dijo que se la trajeras a Shakur y en cambio fuiste codicioso y la has perdido.


  —Sé quién la tiene —gimoteó Jedash—. ¡Puedo recuperarla! ¡Por favor, milord, salvadme, por favor!


  —Tengo mejores cosas en las que emplear mi tiempo —replicó Dagnarus.


  —¡Milord! —chilló el vrykyl, aferrado al puñal sanguinario que había creado con su propio hueso—. ¡Shakur! ¡Ayúdame!


  La respuesta fue el silencio. El silencio del Vacío.


  Los magos lo acorralaron contra la enorme chimenea. Aterrado, Jedash intentó utilizar su magia, trató de lanzar el letal hechizo que había acabado con la primera maga. Buscó las palabras del conjuro, pero el cántico y los rezos de los magos de combate lo confundían y no podía pensar.


  El hechizo no funcionó. Intentó con otro, que también salió mal.


  El cántico de los magos guerreros alcanzó su punto culminante. La bendita magia de los dioses centelleó y llameó en el aire, brillante y abrasadora como el sol. Los magos mantuvieron el conjuro. Notando que la fuerza destructora se acumulaba a su alrededor, Jedash se volvió e intentó abrirse paso a través de los ladrillos de la chimenea.


  Los magos de combate desataron la magia.


  La ira de los dioses cayó sobre Jedash. La fuerza explosiva del conjuro desgarró la armadura forjada por el Vacío, la pulverizó, la convirtió en añicos que se desintegraron en el calor de la magia. La onda expansiva descargó en la chimenea, hizo estallar la pared y arrasó el hogar. Ladrillos, argamasa y vigas de madera se derrumbaron sobre el vrykyl.


  El edificio se sacudió, y por un instante pareció que fuera a desplomarse encima de todos y a enterrar a vrykyl y a magos por igual. Los hechiceros estaban preparados para esa contingencia, ya que se los entrenaba para afrontar la posibilidad de que se les exigiera sacrificarse con tal de destruir a su enemigo. Sin embargo, la taberna estaba bien construida y, tras un último estremecimiento, como si el propio edificio de El Atigrado Rechoncho se horrorizara por lo ocurrido, la construcción se asentó y aguantó.


  Entraron más magos. Los diestros en magia constructiva se encargaron de sanear la debilitada estructura, en tanto que los inquisidores, los magos que estudiaban la magia del Vacío, rebuscaron en los escombros los restos del vrykyl. Los magos guerreros que habían lanzado el hechizo abandonaron el campo de batalla. Agotadas sus energías, dos se encontraban tan exhaustos que eran incapaces de caminar y tuvieron que llevarlos sus compañeros.


  La explosión que había arrasado la chimenea casi acabó también con el pobre tabernero. Siguiendo el consejo de Ulaf, el hombre había huido del establecimiento. Acurrucado con su familia a una distancia segura del escenario de la contienda, oyó la explosión e imaginó lo peor. Al borde del colapso, su práctica esposa le hizo notar que la iglesia estaba obligada a recompensarles sus pérdidas y proporcionarles dinero para la reconstrucción. Y cuando eso se hubiese llevado a cabo, la fama de El Atigrado Rechoncho atraería clientela de todo el continente.


  —Pondremos una placa —remató.


  Reconfortado y tranquilo, el tabernero llevó a su familia a casa de su cuñado, a quien entretuvo con historias de su propio valor para afrontar un aterrador peligro.


  Los inquisidores trabajaron a lo largo de toda la noche; removieron y clasificaron desechos personalmente, sin permitir que otros entraran en el edificio. Cuando por fin se marcharon, cerca ya del alba, se observó que se llevaban consigo un pequeño saco que manejaban con mucho cuidado. Lo que hubiese dentro, si contenía trozos del vrykyl o de su armadura, nunca se reveló. Los inquisidores informaron a la regente, que a su vez informó al niño rey —por si el pequeño se había asustado— de que el vrykyl había sido destruido.


  Se dice que el niño rey acogió la noticia con inmensa satisfacción.
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  El resplandor de la explosión que destruyó al vrykyl iluminó el cielo nocturno y sacudió las calles empedradas en varias manzanas a la redonda de El Atigrado Rechoncho. El estampido rompió ventanas, prendió fuego a un tejado cercano y provocó una alarma generalizada. El incendio se apagó enseguida. La guardia de la ciudad y dos pregoneros recorrieron presurosos las calles para tranquilizar a la población asegurando que los reverendos magos se ocupaban de la situación, que todo estaba controlado y que los ciudadanos deberían volver a la cama.


  Al oír el estampido, Jessan se paró y miró hacia atrás.


  —Eso nos podría haber pasado a nosotros —comentó Ulaf mientras el suelo se sacudía bajo sus pies.


  El trevinici asintió con la cabeza y después miró a su alrededor, confuso.


  —Creo que la taberna donde dejé a Shadamehr se encuentra por algún sitio cerca de aquí.


  —Está por este callejón abajo —indicó Ulaf, que giró en la esquina y dejó atrás la calle principal.


  La luz mágica irradiada por los magos de combate no penetraba hasta el interior del callejón. Allí todo estaba oscuro y silencioso. Demasiado oscuro, para gusto de Ulaf. No se veía luz en las ventanas de la taberna.


  —¿Cómo se encuentra Bashae?


  —Respira —dijo Jessan—. Bashae quería hablar con Shadamehr, pero el barón se hallaba en muy mal estado cuando me marché. No quise decirle a Bashae que el barón podría haber muerto.


  —Los dioses no tienen mucha prisa en que Shadamehr se les una en sus actividades celestiales, de modo que yo no daría por supuesto lo peor todavía —manifestó Ulaf, que trataba con todas sus fuerzas de seguir su propio consejo animoso.


  Ulaf conocía El Cuervo y el Anillo, la taberna en la que Shadamehr había buscado refugio de la Caballería Real. Localizada cerca del templo y del palacio, en un callejón que daba a la calle del Encuadernador, la taberna atendía a profesionales del mundo de la imprenta y de la encuadernación, así como funcionarios de poca monta del gobierno. Pequeña y acogedora, El Cuervo y el Anillo no contaba con las instalaciones de El Atigrado Rechoncho y no tenía puerta trasera, pero sí disponía de un almacén lleno de barriles vacíos que eran más o menos del tamaño justo para que se escondiese un humano adulto —como Ulaf podía atestiguar por experiencia— y una propietaria que, aunque hablaba mucho, sabía cuándo mantener cerrada la boca.


  A Ulaf le estaba costando trabajo acostumbrar la vista a la oscuridad del callejón después del blanco resplandor del conjuro de luz. Jessan, al parecer, tenía mejor vista.


  —Hay alguien ahí —advirtió—. Parado en el umbral.


  Ulaf estrechó los ojos, pero hasta no llegar casi a la puerta no vio a la propietaria, una mujer fornida, de mediana edad, que había heredado El Cuervo y el Anillo de su difunto esposo.


  —¿Quién va? —preguntó la mujer con voz trémula.


  Se encendió una luz. La mujer había corrido la pantalla de la linterna sorda y ahora la dirigió directamente a la cara de Ulaf.


  El hombre gritó y alzó las manos para protegerse los ojos.


  —Soy yo, Maudie —dijo con irritación—. ¡Cierra la pantalla! ¡Casi me has dejado ciego!


  —Oh, Ulaf. ¡Gracias a los dioses! —exclamó ella con una mirada escrutadora. Obediente, corrió la pantalla de la linterna sorda y tapó la luz—. ¿Te persiguen los guardias? ¿De dónde vienes? ¿Qué es lo que tienes ahí? ¿Niños? Pobrecitos. Entra y date prisa. ¿Oíste esa explosión? Dicen que hay demonios del Vacío por la ciudad que andan alborotando y matando gente inocente y temerosa de los dioses. Pensé que a lo mejor eras uno de ésos cuando te oí bajar por el callejón. Estaba preparada. Tengo a mano aquí mismo, en la puerta, una palanca de hierro. ¿Los has visto por casualidad? Me refiero a los demonios. No iban detrás de los niños, ¿verdad?


  Sin dejar de hablar, sin dar a Ulaf ocasión de contestar, Maudie los hizo entrar apresuradamente en la taberna y cerró y atrancó la puerta. Volvió a correr la pantalla de la linterna sorda, esta vez con cuidado de no darles con la luz en los ojos. Un fuego bajo ardía en el hogar y desprendía un cálido resplandor.


  Abuela se deslizó de la espalda de Ulaf y corrió hacia Bashae.


  —Túmbalo al lado del fuego —ordenó a Jessan.


  —Tengo una cama arriba —ofreció Maudie, que andaba por medio y los estorbaba—. El pobre niño descansaría mejor allí. ¿Qué le pasa? ¡Oh! —Dio un pequeño respingo—. ¡Es…! ¡No es humano! ¿Qué es? No será un demonio, ¿eh?


  —Es un pecwae, Maudie —aclaró Ulaf con tono tranquilizador.


  La apartó a un lado para dejar pasar a Jessan. Abuela extendió una manta en el suelo. Jessan acostó cuidadosamente a Bashae en la manta mientras Abuela sacaba sus gemas y empezaba a colocarlas en la cabeza, el cuello y los hombros de Bashae a la par que murmuraba algo entre dientes. Jessan se sentó sobre los talones, preocupado, impotente.


  —¿Qué le ha pasado? —preguntó de nuevo Maudie.


  —Es una larga historia. ¿Dónde está el barón Shadamehr? ¿Cómo se encuentra?


  —Me alegra que hayas venido —siguió hablando la mujer, pasando por encima su propia pregunta y la de él—. Han pasado cosas raras en ese cuarto. Supongo que sabes que el barón Shadamehr se encuentra ahí dentro. Oh —añadió mientras parpadeaba al fijarse en Jessan—. Ahora recuerdo a este bárbaro. Vino con él.


  —¿Dónde está el barón, Maudie? —insistió Ulaf, cuyo temor iba en aumento. Miró a su alrededor y no vio señales del barón en la taberna—. Jessan me contó que lo habían herido.


  —Sí, el pobre barón no tenía buen aspecto —contestó Maudie, que acompañó las palabras con una triste sacudida de cabeza—. Tenía la camisa empapada de sangre. Entró ahí —señaló con la cabeza hacia el almacén—, y una hermosa mujer y ese bárbaro entraron con él. Después el bárbaro salió y se marchó y…


  —¿Cómo se encuentra el barón? —demandó Ulaf—. ¿Dónde está? Los guardias no lo encontraron, ¿verdad?


  —No es menester que chilles. Que yo sepa, todavía sigue ahí dentro —respondió Maudie, ofendida—. En cuanto a su estado de salud…


  —¿Es que no lo comprobaste? De verdad, Maudie…


  Furioso, Ulaf la apartó para pasar.


  —La puerta está cerrada —dijo Maudie a su espalda—. Llamé y grité hasta quedarme ronca y no hubo respuesta. Es lo que intentaba explicarte —añadió mientras lo seguía hasta la puerta—. Oí la voz de una mujer y me pareció que hablaba palabras de magia y no eran de magia curativa. Yo debería saberlo. Tenía a los sanadores en este local día y noche cuando mi Sam se estaba muriendo, cantando salmodias sin parar aunque no le sirvieron de nada. Según ellos, era porque su aura luchaba contra la magia. El tumor se lo comió. Bien, después todo se quedó en silencio ahí dentro. Una quietud extraña, si entiendes a lo que me refiero. Aporreé la puerta, pero no me contestaron.


  »Y entonces, justo cuando pensé que tal vez la mujer era una bruja y que había hecho que los dos desaparecieran en la noche, sonó un golpe tremendo y un grito que sonó como si los demonios estuviesen ahí dentro, y luego volvió el silencio.


  Ulaf había posado las manos en la puerta y entonó unas palabras mágicas. Acababa de lanzar el conjuro cuando Maudie hizo una pausa para coger aire.


  —Lo siento por tu puerta —le dijo, y apartó la madera de un empellón que la hizo cachos y pasó entre los fragmentos.


  —¡Ulaf! ¡Gracias a los dioses!


  —¿Sois vos, milord? —preguntó Ulaf con incertidumbre. La voz sonaba tan débil y cambiada que no la reconocía casi. El cuarto se encontraba negro como boca de lobo y no veía nada—. ¿Estáis bien? Esperad, iré a buscar luz.


  Se giró para recoger la linterna y se encontró con que alguien le ponía una en la mano. Abuela se hallaba justo detrás de él.


  —¿No tendríais que estar con Bashae? —le preguntó a la anciana.


  —Bashae quiere hablar con él —manifestó firmemente Abuela.


  —No estoy seguro de que… —empezó Ulaf.


  —Bashae se muere —dijo Abuela, quebrándosele la voz—. Quiere hablar con el barón Shadamehr.


  Ulaf no sabía qué decir, de modo que guardó silencio. Le aceptó la linterna y entró en el almacén. Alumbró en derredor para buscar entre cajas y barriles, barricas y botellas.


  —¿Milord?


  —Aquí —contestó Shadamehr.


  Ulaf siguió el sonido de la voz y encontró al barón recostado en una viga de madera, con Alise acunada en los brazos.


  Ulaf ahogó una exclamación al verlos.


  Los ojos del barón tenían una expresión sombría, sus mejillas estaban hundidas, la piel, cenicienta. Alzó la vista hacia Ulaf y después la bajó de nuevo hacia Alise, que yacía inerte, inmóvil, en sus brazos. La cabeza de la mujer reposaba en el pecho del barón; el cabello, intensamente pelirrojo, le cubría la cara. Inesperadamente, la mujer rebulló, su cuerpo se retorció y ella gritó palabras incoherentes. Shadamehr le acarició tiernamente los alborotados cabellos al tiempo que musitaba suavemente, en tono tranquilizador.


  Ulaf se apresuró a soltar la linterna y se arrodilló al lado del barón.


  —¡Milord! ¿Qué ha sucedido? ¿Os encontráis bien? ¿Qué le ocurre a Alise?


  En respuesta a la última pregunta, Shadamehr apartó el sudoroso cabello pelirrojo, sin decir palabra. La luz de la linterna le dio en la cara a la mujer.


  —Los dioses tengan piedad —susurró Ulaf.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Abuela.


  —Magia del Vacío —repuso en voz queda Ulaf—. El Vacío demanda un tributo a la persona que lo utiliza, aunque nunca había visto algo tan grave. Debe de haber ejecutado un hechizo poderoso.


  —En efecto —repuso amargamente Shadamehr—. Dio su vida a cambio de la mía.


  —Conozco el conjuro —comentó Ulaf—. Al menos he oído hablar de él.


  —Puedes ayudarla —dijo el barón—. Puedes curarla.


  —Lo siento…


  —¡Tienes que hacerlo! —gritó duramente Shadamehr, que aferró a Ulaf por el brazo con tanta fuerza que le hizo daño—. ¡Tienes que hacerlo, maldito seas! ¡No puedes dejarla morir!


  —Milord no hay nada que… No puedo… —Ulaf vaciló. Suspiró hondo—. No puedo hacer nada por ella. Nadie puede hacer nada, milord. El don de la curación proviene de los dioses y no concederán ese don a alguien que practica la magia del dolor y de la destrucción.


  —¿Ni siquiera si la utilizó para hacer un bien? —demandó, furioso, Shadamehr.


  —Ni siquiera así, milord.


  Alise gritó y su cuerpo se retorció y tembló mientras la mujer apretaba los puños de manera espasmódica.


  Shadamehr la estrechó con fuerza, inclinada la cabeza sobre la de ella.


  —Barón Shadamehr… —llamó la voz urgente de Jessan desde la puerta—. Bashae tiene que hablar con vos.


  —¡Ahora no! —replicó el barón, impaciente.


  —Deberíais ir con él. El pecwae se está muriendo —informó Ulaf.


  Shadamehr miró de hito en hito a Ulaf y después a Jessan, que movió la cabeza en un severo gesto de confirmación.


  —Un vrykyl —explicó Ulaf—. Hubo una lucha…


  —¡Oh, dioses! —exclamó Shadamehr mientras cerraba los ojos—. ¿Qué he hecho?


  —Salvó la Gema Soberana —dijo Jessan con voz ronca—. Desea desesperadamente hablar con vos, milord. ¿Vais a venir?


  Shadamehr bajó la vista hacia Alise, impotente.


  —Yo me quedaré con ella —se ofreció Abuela, que añadió sin rodeos—: Ya me he despedido de mi nieto.


  —Sí —aceptó Shadamehr, roto el corazón de pena y dolor—. Voy.


  Soltó cuidadosamente a Alise en el suelo y la arropó con la capa. Ponerse de pie le resultó doloroso. Ulaf se fijó en la sangre que le cubría la camisa.


  —Milord, ¿qué…?


  —¡Ahora no! —lo cortó Shadamehr, torcido el gesto por el dolor—. Ven aquí, joven, y deja que me apoye en tus hombros.


  Jessan rodeó al barón con su fuerte brazo y lo ayudó a dar los débiles pasos. Ulaf se apresuró a ponerse al otro lado y entre los dos ayudaron a Shadamehr a salir del almacén. Al mirar hacia atrás, Ulaf vio que Abuela había sacado sus gemas y las estaba poniendo en distintos puntos sobre el tembloroso cuerpo de Alise.


  —¿Voy en busca de sanadores? —preguntó Maudie, muy excitada.


  —¡No! —replicó Ulaf bruscamente—. Sólo nos faltaban los magos del templo husmeando.


  La iglesia había declarado proscrita a Alise, que había huido para no entrar en la Inquisición como los magos querían, a pesar de que la amenazaron con tomar represalias ya que para entonces era una gran conocedora de la magia prohibida. Si descubrían que la había utilizado, la arrestarían de inmediato. La curarían, sí, pero sólo lo justo para que estuviese lo bastante bien para enfrentarse a su verdugo.


  —¿Estáis seguro? —persistió Maudie sin quitar ojo a Shadamehr—. Tiene muy mal aspecto.


  —¿Sabes lo que necesitamos, Maudie? Agua caliente —pidió Ulaf—. Eso es lo que puedes hacer. Ir por agua hirviendo. Necesitamos mucha. Cubos.


  —Bien… —empezó la tabernera, vacilante.


  —¡De prisa, mujer! —ordenó Ulaf en tono severo—. ¡No hay tiempo que perder!


  —Iré a poner agua a calentar. —Se encaminó hacia la cocina y se la oyó trajinando y dando golpes a las ollas de hierro.


  Bashae yacía en el suelo, delante de la chimenea. Parecía descansar sosegado, como si ya no sufriera. Tenía el semblante relajado, sin huellas de dolor, la piel estaba tan pálida que parecía traslúcida, y los ojos, límpidos. Una única gema, un chispeante rubí, reposaba sobre su pecho.


  Jessan ayudó a Shadamehr a agacharse para que se arrodillara en el suelo al lado del pecwae.


  —Ulaf, ¿se ha hecho todo lo posible por él? —inquirió el barón.


  —Abuela ha utilizado su magia con él, milord —contestó Ulaf.


  —Pero ¿es suficiente? Estos remedios populares que usa…


  —Milord, comparado con Abuela soy un niño en la magia —comentó Ulaf—. Sus heridas son muy graves. Tendrían que haberlo matado de inmediato. El hecho de que siga vivo para hablar con vos es una prueba de la destreza y la fe de esa anciana.


  —¿Tenéis la Gema Soberana? ¿Está a salvo? —le preguntó Bashae a Ulaf.


  No podía hablar más alto que en susurros, pero las palabras sonaban claras y su tono era tranquilo.


  —Sí, Bashae —respondió Ulaf, que sacó la mochila y la sostuvo en alto para que el pecwae la viera.


  La mirada de Bashae se desvió hacia Shadamehr.


  —Os pedí una vez que os quedaseis la Gema Soberana, milord. Dijisteis que el caballero me la había dado a mí y que yo debía conservarla. —Bashae se encogió de hombros ligeramente—. Lo haría, pero no creo que se viniera conmigo a mi mundo del sueño. Mi mundo del sueño es un lugar muy tranquilo. No la querrían allí.


  —Me ocuparé de la Gema Soberana, Bashae —dijo Shadamehr, que tomó la mochila y la asió con fuerza—. Cumpliré la misión del caballero. Tendría que haberlo hecho desde el principio. De haber sido así… —Sacudió la cabeza, incapaz de seguir hablando.


  —Acercaos —pidió Bashae— y os revelaré el secreto de la mochila. Es mágica, ¿sabéis? —Hizo un ademán al barón y cuando éste se aproximó le susurró el secreto que el caballero le había dicho—. La gema está oculta por la magia. Pronunciad el nombre de la esposa del caballero, y la veréis. El nombre es «Adela».


  —Entiendo —contestó Shadamehr—. Lamento no haber aceptado esta carga antes —añadió, arrepentido—. A lo mejor habría evitado que te ocurriera esto.


  —Fue mejor que la tuviera yo —aseguró el pecwae—. Si la hubieseis llevado con vos el vrykyl de palacio la habría encontrado.


  —Eso es verdad —convino Shadamehr—. No se me había ocurrido. —Consiguió esbozar una sonrisa—. Has cumplido con tu parte, Bashae. Ve a tu mundo del sueño con la certeza de que eres un verdadero héroe.


  —Jessan dijo lo mismo. —Los ojos cada vez más apagados del pecwae se desviaron hacia su amigo—. Dímelo otra vez, Jessan.


  —Reposarás en el túmulo, con los guerreros trevinicis —manifestó Jessan, que se había arrodillado al lado de su amigo y sostenía la débil mano en la suya, con fuerza—. Ningún otro pecwae ha recibido tan alto honor.


  Bashae no le quitaba los ojos de encima.


  —Tu cuerpo lo transportarán los guerreros más valientes del pueblo, en una gran procesión —siguió Jessan—. Descansarás en un lugar de honor al lado del caballero, lord Gustav.


  —Me gusta eso. Ningún otro pecwae… tan alto honor. Adiós, Jessan —susurró Bashae—. Me alegro de que encontraras tu nombre. Defensor. Siento haberme burlado de él. No es muy emocionante, como Beberrón de Cerveza, pero te va bien.


  Jessan apretó la mano de su amigo y respiró profundamente.


  —Desde ahora y para siempre, cuando un guerrero trevinici lo necesite, tu espíritu se levantará junto con los espíritus de los otros héroes.


  Bashae sonrió.


  —Espero… no estar en medio estorbando.


  Dejó escapar un leve suspiro. Su cuerpo se puso rígido y después se relajó. La mano que Jessan sostenía se quedó inerte. El brillo de la vida se apagó en los ojos del pecwae.


  Ulaf se inclinó sobre él y trató de oír el latido del corazón. Después pasó suavemente la mano sobre los ojos abiertos para cerrarle los párpados.


  —Bashae ha muerto —dijo quedamente.
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  Shadamehr se sentó pesadamente en una de las sillas y apoyó la cabeza en los brazos. Tenía que dar otro adiós, y éste le rompería el corazón y le dejaría un deprimente vacío, culpabilidad y amargo arrepentimiento. Luchando para mantenerse a flote en aquellas aguas oscuras, se sintió atrapado por una corriente de resaca que lo arrastraba hacia el fondo. Le faltaban fuerzas para luchar. Parecía mucho más sencillo rendirse y dejar que las negras aguas se cerraran sobre su cabeza.


  Contempló con envidia el cadáver de Bashae y el semblante despejado de todo dolor y toda preocupación. Shadamehr anhelaba hallar esa misma bendita paz, pero no podía permitirse tal lujo. Había hecho una promesa a Alise y había hecho una promesa a Bashae. Tenía la Gema Soberana. Se le había traspasado la responsabilidad y ahora tenía que decidir qué hacer con ella.


  El Consejo de los Señores del Dominio había sido disuelto por orden de la nueva regente.


  De todos modos esa pandilla de viejos chochos sería incapaz de hacer nada, pensó, y acto seguido se lo reprochó. No estaba en situación de culparlos por no renovar la Orden con sangre joven. A él se le había ofrecido la oportunidad y la había desdeñado despreocupadamente.


  El Señor del Vacío y sus ejércitos de diabólicos taanes levantaban el campamento a las afueras de la ciudad de Nueva Vinnengael. El rey era un vrykyl enmascarado en el cuerpo de un niño, un vrykyl que había asesinado al rey —un amigo querido— y a su inocente hijo a fin de robar el trono. Shadamehr sabía la verdad, pero ¿cómo podía convencer a alguien? Era un hombre buscado por la justicia por haber osado poner las manos encima al joven rey. A buen seguro existía una sentencia de muerte dictada contra él, porque el vrykyl habría dado la orden de que lo mataran nada más verlo.


  Y dentro de unos instantes tendría que decirle adiós a Alise, a la mujer a la que había amado durante años, la única mujer a la que podría amar jamás.


  —Me falta entereza —dijo, abatido—. No puedo hacerlo. Bashae… Alise… Depositasteis vuestra confianza en la persona equivocada y pagasteis con la vida por ello. No sé qué hacer. No sé adónde ir…


  —¡Shadamehr!


  Alzó la cabeza y abrió los ojos. Ulaf se encontraba a su lado y le sacudía el brazo.


  —Siento despertaros —empezó.


  —No estaba dormido —dijo Shadamehr.


  —Milord, es Alise.


  Shadamehr se quedó pálido. Tenía que ser fuerte. Era lo menos que le debía a ella.


  —¿Ha llegado la hora? —preguntó.


  —Creo que deberíais venir —contestó quedamente Ulaf.


  El barón se levantó con trabajo, pero rehusó la ayuda de Ulaf y echó a andar él solo. Iba recobrando fuerzas. Los horrores del Vacío persistían, flotaban en la superficie del agua oscura junto con el resto del naufragio de su vida, pero iba recuperando la fuerza corporal. Entró en el almacén y al hacerlo advirtió que Ulaf se quedaba atrás.


  Caminó entre barriles y cajas hacia donde había dejado a Alise y se encontró con una escena extraña.


  Parecía como si una tienda de circo se hubiese tragado a Alise.


  Extendida sobre los hombros y el torso de la mujer había un montón de tela de vivos colores y decorada con cuentas y campanillas. Shadamehr tenía la vaga idea de haber visto aquello antes, y entonces, al mirar a Abuela, lo recordó. La anciana se había quitado la falda de adornos tintineantes y había arropado a Alise con ella.


  El barón se preguntó si aquello sería algún tipo de ritual pecwae para los muertos o si sería que Abuela se había vuelto loca, que la muerte del nieto le había hecho perder la razón. Aferrándose con todas sus fuerzas a su propia cordura, Shadamehr pensó que no podría soportar aquello.


  No se veía el rostro de Alise, amortajado con su propio cabello brillante. Ya no sufría. Tenía el cuerpo relajado, las extremidades permanecían inmóviles y tranquilas. Parecía dormida, y Shadamehr dio las gracias por poder recordarla de ese modo. Se arrodilló a su lado, le tomó la mano y se la besó.


  —Adiós, amor mío…


  Abuela alargó la mano y apartó el cabello despeinado de Alise para dejarle la cara al aire.


  Shadamehr dio un respingo.


  El rostro de Alise estaba terso, sin heridas. Al notar el roce de Abuela, Alise abrió los ojos. Vio a Shadamehr, sonrió con aire somnoliento y después volvió a cerrar los ojos y se durmió otra vez.


  —¡Es obra vuestra! —exclamó el barón mientras miraba de hito en hito a Abuela, cuyo rostro arrugado como una nuez le pareció de repente el más hermoso de todo Loerem.


  —Tal vez ayudé —contestó la anciana a la par que sacudía la cabeza y se encogía de hombros—. Pero el trabajo lo hicieron los dioses. —Suspiró y después alzó la vista para preguntar en voz queda—: ¿Y Bashae?


  —Ha muerto, Abuela. Lo siento. —Shadamehr le mostró la mochila—. Me entregó la Gema Soberana. Me ocuparé de que su misión se lleve a cabo. Le hice una promesa.


  La anciana asintió en silencio y se puso a toquetear la falda alisando los pliegues y ordenando algunas gemas. Sólo llevaba puesta una camisola que estaba desgastada y deshilachada. Las campanillas de la falda tintinearon suavemente.


  —Dormirá mucho tiempo —dijo Abuela—. Cuando se despierte, se encontrará igual que siempre. —Miró de nuevo a Shadamehr; los brillantes ojos resplandecían con la luz de la linterna—. Te ama mucho.


  —Y yo la amo a ella —contestó Shadamehr sin soltarle la mano a Alise, como si no pensara soltarla nunca.


  —Dos imanes —dijo la anciana mientras levantaba los puños apretados uno contra otro—. Los dos poseen mucha atracción, pero si se los pone juntos ¿qué pasa? —Los puños se apartaron bruscamente—. Los dioses los hicieron para que estuvieran separados siempre.


  —Nunca he tenido en gran estima a los dioses —contestó el barón, que pasó la mano por los rizos empapados de sudor de Alise.


  —Pues deberías. —Abuela gruñó. Con un movimiento ágil quitó la falda que cubría a Alise y se la metió por la cabeza. Meneó el cuerpo y la falda se deslizó hasta las huesudas caderas y los pliegues cayeron alrededor de las piernas en medio de un ruidoso tintineo de campanillas—. Los dioses la trajeron de vuelta.


  —Pero no trajeron a Bashae —argumentó Shadamehr—. Les pediste que curasen a Bashae y se negaron.


  Abuela no dijo nada. Se llevó las manos a la cara y se limpió los ojos.


  —¿Por qué no estáis enfadada por eso? —demandó el barón—. Los dioses salvaron a esta mujer, una extraña para vos, y se llevaron a Bashae. ¿Por qué no gritáis y les chilláis hasta que vuestra voz aturda los cielos?


  —Lo echo de menos —respondió simplemente la anciana. En su rostro se reflejaba el dolor y la angustia, pero su voz sonaba tranquila, casi serena—. He enterrado a todos mis hijos y a muchos de mis nietos. Bashae era mi preferido de todos ellos. Era tan joven, apenas había empezado a vivir. Por eso les pedí a los dioses que lo trajeran de vuelta. Incluso les pedí que me llevaran a mí a cambio. Pensaba que era yo la que tenía que morir en este viaje, aquí, en mi ciudad del sueño, pero… —Se encogió de hombros y las campanillas tintinearon suavemente—. Los dioses decidieron otra cosa.


  »Un recién nacido grita y chilla cuando llega a este mundo. Llora al ver la luz. Si le dieses a elegir, el bebé regresaría a la cálida y segura oscuridad. Sin embargo, decimos que la vida es un don. —Abuela sacudió la cabeza—. Tal vez la muerte es un don mayor. Al igual que el bebé, tenemos miedo de dejar lo que conocemos.


  Shadamehr no habló porque no quería discutir con ella. En su opinión los dioses —si es que había dioses— eran arbitrarios e insensibles y actuaban a su antojo.


  Abuela le golpeó la frente con la palma de la mano.


  —¿A qué viene eso? —preguntó él, sobresaltado.


  —Eres un niño mimado, barón Shadamehr —dijo Abuela con aire severo—. Se te ha dado todo lo que quieres y todavía te revuelcas en el polvo chillando y llorando y dando patadas porque pides más. No sé por qué te aguantan los dioses.


  Pasó a su lado empujándolo en medio del tintineo de campanillas. Se paró en la puerta del almacén y se volvió a mirarlo.


  —Deben de quererte mucho.


  Shadamehr albergaba sus dudas respecto a eso y, de momento, tampoco le importaba. Los dioses amaban a Alise, y él también, y eso era todo lo que necesitaba saber. Levantándola en brazos, la estrechó contra sí y se deleitó con la calidez renovada que le recorría el cuerpo.


  —Milord —llamó Ulaf, que se acercó y se puso en cuclillas a su lado—, tenemos que…


  —¡Va a vivir! —dijo Shadamehr a la par que abrazaba con más fuerza a Alise.


  —¡Gracias a los dioses! —Manifestó fervientemente Ulaf—. Pero, milord, tenemos que pensar en lo que vamos a hacer ahora. Si el ejército de taanes de Dagnarus no está aquí ya, no tardará en estarlo. No nos interesa quedarnos atrapados en una ciudad sitiada. —Sabedor de las reacciones imprevisibles de su señor, a Ulaf le pareció que lo mejor sería añadir—: ¿Verdad?


  —No, no nos interesa —respondió el barón en tono enfático. Su mente estaba trabajando de nuevo. Se sentía lo bastante fuerte para nadar incluso contra la oscura corriente que había intentado arrastrarlo al fondo—. Hay un barco orco esperándonos en el puerto. Ya mandé allí a la Señora del Dominio elfa y a su esposo. Los orcos tienen orden de esperar hasta el amanecer antes de zarpar. Llevaré a Alise, al trevinici y a Abuela a bordo del barco. Mientras tanto, tú y los demás viajaréis por tierra para llevar mensajes a los Señores del Dominio y decirles lo que ha ocurrido y que nos reuniremos con ellos en la ciudad de Krammes. La Academia Real de Caballería se encuentra allí. Tenemos el fragmento humano de la Gema Soberana. Eso tiene que valer de algo. Reuniremos un ejército y regresaremos para reconquistar Nueva Vinnengael del Señor del Vacío.


  —Entonces, ¿creéis que la ciudad caerá?


  —Sí —fue la breve respuesta del barón.


  —¿Cómo encontraré a los Señores del Dominio? Conozco a uno de ellos, lord Randall, pero…


  —Rigiswald los conoce a todos. Fue al templo para leer cosas sobre la Gema Soberana. Probablemente aún sigue allí. Ya sabes cómo es cuando mete la nariz en un libro. Llévalo contigo.


  —Oh, vamos, milord. ¡Preferiría viajar con el vrykyl! —protestó muy en serio Ulaf—. Ese anciano es el viejo más irascible que haya existido jamás. Tiene una lengua que podría talar pequeños árboles.


  —Entonces, nunca te faltará leña —respondió Shadamehr en tono apaciguador—. Lo lamento, querido muchacho, pero Rigiswald es el único que puede ayudarte en esto. Conoce a los Señores del Dominio y sabe dónde es más probable que se los pueda localizar.


  —De acuerdo —aceptó Ulaf, sombrío—. Iré a reunir a los demás. ¿Recordáis que hay toque de queda, milord?


  —Ésa es la razón de que los dioses inventaran el sistema de alcantarillado —contestó Shadamehr—. Ésa será mi ruta. ¿Qué harás tú?


  —Jamás conseguiría meter a Rigiswald en una alcantarilla, y lo sabéis. Hay un portero que me debe un favor —añadió Ulaf con un guiño de ojo—. Cuidaos vos y cuidad de Alise, milord. Yo me ocuparé de los otros, incluido Rigiswald.


  —Excelente. Ve a pedir unas mantas a esa buena mujer. Quiero arropar a Alise para que esté caliente. —Cuando la mirada de Shadamehr se detuvo en la sala principal de la taberna, la expresión del barón se suavizó—. También necesitarás una mortaja para el cadáver. Voy a llevarlos a casa.


  —Bashae es responsabilidad mía —adujo Jessan, lacónico—. Bashae y Abuela.


  Shadamehr y Ulaf intercambiaron una mirada sobresaltada. Ninguno de los dos había oído entrar al guerrero detrás de ellos.


  —Podrían viajar conmigo y con el resto de los nuestros, milord —sugirió Ulaf—. Mis compañeros y yo viajamos hacia el este —le dijo a Jessan—. Como milord dice, la calzada puede ser peligrosa. No nos vendría mal otra espada. ¿Vendrás?


  La desconfianza ensombreció el semblante del trevinici.


  —He tenido pruebas de sobra de tu valor, Jessan —añadió Ulaf—. Cabe la posibilidad de que vayamos directamente a los brazos de los taanes. En tal caso no se me ocurre nadie mejor para tener a mi lado.


  —Entonces iré contigo, si Abuela está de acuerdo —asintió Jessan.

  


  Ulaf persuadió a la afligida Maudie, que sucumbía a las lágrimas cada vez que miraba el cadáver de Bashae, para que se calmara y le llevara mantas con las que arropar a Alise.


  —Me preocupa qué hacer con Maudie —comentó Shadamehr mientras acompañaba a Ulaf hasta la puerta—. Dentro de uno o dos días esta ciudad estará sitiada o algo peor.


  —Está más segura aquí que en cualquier otro sitio —opinó Ulaf, objetivo—. Decidle que invite a sus parroquianos más recios a ayudarla a defender su propiedad.


  —Supongo que tienes razón —admitió el barón—. Tendría que hacer algo, cualquier cosa, para ayudar, y sin embargo me marcho.


  —Tenéis la Gema Soberana —le recordó Ulaf—. Debéis pensar en eso. Le he dicho a Jessan y a Abuela que estén preparados para salir por la mañana. Adiós, milord. Que tengáis buen viaje.


  —Y tú —deseó Shadamehr, que estrechó la mano de su amigo—. Con suerte, los guardias de la ciudad aún estarán preocupados por la reyerta en El Atigrado Rechoncho. Deberías poder llegar al templo sin que te pararan. Saluda de mi parte a Rigiswald cuando lo veas.


  Cuando Shadamehr regresó al interior descubrió que Abuela había envuelto a Alise en una manta ajustando bien la pieza de tejido y remetiendo los picos del mismo modo que una madre arrebujaría a su bebé recién nacido. Alise siguió durmiendo profundamente durante todo el proceso. Llegó el momento difícil, la hora de las despedidas.


  Jessan estaba arrodillado junto a Bashae y velaba en silencio el cadáver de su amigo. Abuela se hallaba sentada, prendida la mirada en el hogar donde las llamas danzaban alegremente, indiferentes a todo.


  Shadamehr posó la mano en el hombro del trevinici. El joven se puso de pie y los dos se apartaron hacia el fondo de la sala.


  —Ulaf me contó lo del combate. Me dijo que atacaste al vrykyl con peligro de tu propia vida. Nadie duda que hicieras todo lo posible por salvar a tu amigo. No tienes nada que reprocharte.


  —No me reprocho nada —respondió sencillamente Jessan—. Bashae tuvo la muerte de un guerrero. Mi pueblo le hará grandes honores. Culparme por su muerte sería quitarle su victoria. Lo echaré de menos porque era mi amigo —añadió en tono más quedo—, pero ésa es mi pérdida y debo afrontarla yo.


  —Ojalá fuera tan sencillo —murmuró Shadamehr. Iba a desear un viaje seguro al joven guerrero y entonces recordó a tiempo que eso no se le deseaba a un trevinici.


  »Que combatas muchas batallas. Y que te alces victorioso sobre tus enemigos.


  —Os deseo lo mismo, milord —contestó Jessan.


  El barón hizo una mueca.


  —No me gusta mucho la parte de lo de las batallas —reconoció—. Pero me quedo con lo de la victoria sobre los enemigos.


  Regresó hacia la chimenea para despedirse de Abuela. Había llegado a apreciarla mucho en el corto tiempo que habían pasado juntos y la iba a echar de menos. La rozó suavemente en el hombro.


  —Abuela, vengo a despedirme y a deciros cuánto lamento vuestra pérdida. Siempre honraré a Bashae como una de las personas más valientes que he conocido. Si salimos vivos de esto, haré que la historia de su coraje y lealtad se conozca en todo el mundo.


  Abuela alzó la vista; las llamas parecían seguir titilando en sus ojos, apagado su brillo por el humo.


  —Mientras guardéis su historia aquí, me basta —dijo al tiempo que se llevaba la mano al corazón—. Al resto del mundo no le importará gran cosa, salvo quizá como una curiosidad.


  Toqueteó los pliegues de la falda y los bolsillos buscando algo y finalmente sacó una turquesa. Examinándola con ojo experto para asegurarse de que no tenía defectos, puso la gema en la mano de Shadamehr. Era un regalo valioso, porque los pecwaes creían que las turquesas poseían poderes especiales de protección. El barón sabía que la anciana las usaba para protegerse a sí misma y no quería privarla de una.


  —Abuela, os lo agradezco, pero no puedo aceptar…


  —Oh, sí que puedes —lo interrumpió y a continuación señaló con un brusco cabeceo hacia el fuego—. He visto hacia dónde te diriges y la vas a necesitar.


  Shadamehr bajó la vista hacia la turquesa, azul como el cielo y con vetas plateadas. Después de todo, podía venirle bien. Guardó la turquesa en la mochila que contenía la Gema Soberana y se inclinó para besar la arrugada mejilla de la anciana pecwae.


  —Gracias, Abuela. Que tengáis un buen viaje.


  —Te desearía lo mismo, pero sería en balde.


  «Muy probablemente», pensó Shadamehr.


  Levantó a Alise, envuelta cálidamente en los pliegues de la manta, se colgó en un hombro la mochila y se cargó el cuerpo inerte de la mujer en el otro. La sujetó por las piernas y dio las gracias fervientemente porque estuviera desmayada; de haber estado despierta, la mujer habría protestado a voz en cuello e indignada porque la transportara como un saco de harina.


  Shadamehr aceptó la linterna sorda que Maudie le ofreció. Manteniendo la pantalla cerrada para tapar la luz, abrió la puerta de la posada y escudriñó la noche. Calculó que disponía de unas tres horas hasta que amaneciera. La calle se encontraba vacía. Un intenso resplandor iluminaba el cielo a no mucha distancia. El Atigrado Rechoncho seguía ardiendo. Casi todas las patrullas se hallarían concentradas en esa área para sofocar el fuego.


  Tras dar un último y quedo adiós, Shadamehr asió firmemente a Alise y la mochila que contenía la Gema Soberana y se deslizó en la oscuridad.
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  P arado delante de El Cuervo y el Anillo, Ulaf divisaba el intenso resplandor anaranjado que iluminaba el cielo como una aurora prematura, sólo que ese resplandor anunciaba el ocaso de El Atigrado Rechoncho. Los guardias de la ciudad y los magos se pasarían la noche combatiendo ese fuego inducido mágicamente, una forma eficaz de despejar de patrullas las calles. No por ello abandonó la cautela, y siguió buscando la protección de las sombras, evitando los focos de luz porque el Templo de los Magos se encontraba situado cerca del Palacio Real, y la Caballería Real estaría de servicio con todos sus efectivos. Ulaf avanzó por calles secundarias y callejones para acercarse al templo por la parte posterior. Si lo sorprendían, tenía preparada una historia y probablemente no se encontraría en apuros, pero tampoco disponía de tiempo para discutir con unos zoquetes oficiales de caballería.


  Ulaf no esperaba tener dificultades para entrar en el propio templo, ni siquiera en mitad de la noche más inestable. Era un miembro de la Novena Orden, dedicada al estudio de los Portales mágicos que permitían viajar rápidamente desde un punto de Loerem a otro. De todas las órdenes de la iglesia, la Novena Orden era la menos respetada.


  Doscientos años atrás, magos sabios y poderosos se habían unido para crear los cuatro Portales. Centralizados en Antigua Vinnengael, los Portales llegaban a las tierras elfas de Tromek, a las de los orcos y a las de los enanos, y por ellos los comerciantes traían y llevaban mercancías y noticias. Supuestamente, el cuarto Portal comunicaba con los dioses. Cuando Dagnarus atacó Antigua Vinnengael, él y su hechicero, Gareth, utilizaron conjuros poderosos para derrotar a los defensores de la ciudad. El uso de tales conjuros, combinados con los lanzados por los defensores de la urbe, provocaron una perturbación en la magia elemental de tal calibre que la hizo pedazos y la explosión arrasó gran parte de la ciudad y destrozó los Portales.


  Originalmente se pensó que los Portales habían quedado totalmente destruidos, ya que no se encontró ninguno en los aledaños de Antigua Vinnengael. La iglesia creó la Novena Orden con el propósito de intentar la recreación de la magia de los Portales. Los intentos resultaron fútiles. Los secretos de la creación de los Portales se habían destruido en la explosión. Los magos trabajaron durante años, pero ni siquiera fueron capaces de aproximarse a la recreación de los conjuros. Oraron a los dioses, pero sus plegarias no obtuvieron respuesta. Al parecer, los dioses no querían más Portales que se comunicaran con el cielo.


  Con gran disgusto por parte de la iglesia, empezaron a llegar informes de que los Portales se estaban descubriendo en distintos lugares del continente, incluido un Portal principal en tierras elfas y otro en el territorio de los enemigos más implacables de los vinnengaleses, los karnueses. La iglesia comprendió que los Portales no se habían destruido. Los destrozados Portales, desplazados, desapuntalados, se habían trasladado a otras ubicaciones como barcos a la deriva.


  La iglesia había estado a punto de disolver la inútil Novena Orden, pero por el contrario determinó que podía servir para algo, después de todo. Se envió a sus componentes por todo el continente para encontrar y ubicar en mapas los erráticos Portales.


  Siglos después, los miembros de la Novena Orden persistían en su tarea. Con escasos recursos y puestos en ridículo, los componentes de la Novena Orden viajaban a lo largo y a lo ancho de Loerem para confirmar, verificar y situar en un mapa todos los Portales de los que se tenía noticia.


  En consecuencia, Ulaf consideró una orden muy conveniente a la que unirse. Como miembro de la Novena Orden, podía viajar libremente, ir y venir a su antojo. A nadie le importaba lo suficiente para preguntar dónde había estado ni le interesaba recibir informes sobre sus viajes. Mientras entregara un mapa con un nuevo Portal de vez en cuando, se conformaban.


  Las cosas habrían sido diferentes si hubiese pedido dinero a la iglesia. Como Shadamehr siempre patrocinaba los viajes de Ulaf, tales peticiones eran innecesarias. Se hacía pasar por un hombre acaudalado, alguien que empleaba su tiempo y su dinero en esa empresa. Los funcionarios de la iglesia lo consideraban un tipo obsesionado, probablemente trastornado, pero inofensivo.


  El Templo de los Magos no era, como su nombre sugería, un único edificio. El templo en sí era la construcción principal, una magnífica estructura de mármol con rosetones de colores y elegantes chapiteles diseñados para elevar al cielo los pensamientos de los hombres. Este edificio albergaba la Sala del Culto, en la que estaban los altares a los dioses. La sala permanecía abierta al público día y noche, con clérigos de servicio a todas horas. En este edificio también se encontraban las oficinas de los altos funcionarios de la iglesia.


  Los otros edificios principales del complejo comprendían la universidad, con sus residencias, sus clases y una biblioteca que era famosa en todo el continente; y las Casas de Salud, dirigidas por la Orden de los Hospitalarios. Rodeadas de jardines, las Casas de Salud eran edificios bajos y alargados, bien ventilados, con enormes ventanales para dejar pasar la luz del sol, que se creía conducente a la salud.


  Ulaf se dirigió inmediatamente al edificio de la universidad, una construcción cilíndrica sostenida por contrafuertes que se extendían desde cuatro torres independientes. El interior del edificio, un intrincado laberinto de corredores, era oscuro y no tenía ventanas con el propósito de mantener las mentes de los estudiantes enfocadas en sus estudios, no en contemplar el mundo de fuera. Debido a los textos poderosos y posiblemente peligrosos que albergaban sus paredes, la universidad no estaba abierta al público y la rodeaba un muro en el que sólo había una puerta por la que entrar y salir. La puerta se cerraba al anochecer. Quien quisiera entrar después de esa hora tendría que pasar —o intentar pasar— por un postigo situado a un lado de la puerta principal.


  El portero que había en el postigo se sobresaltó y miró cauteloso y muy desconfiado al hermano que demandaba entrar a aquella hora intempestiva, sobre todo un hermano que deambulaba por las calles violando el toque de queda. Ulaf sólo tuvo que enseñar sus credenciales y explicar su misión para que el portero sacudiera la cabeza con resignación y quitara el hechizo que guardaba la puerta.


  A Ulaf se le dio a elegir entre usar su propia magia para encender una luz o tomar una linterna. Aceptó ésta y dio las gracias. Se había pasado estudiando allí cuatro años y podría haber recorrido el laberinto de pasillos hasta dormido. Primero fue a la cocina. Se echó agua fría para despabilarse y se lavó la cara y las manos. No se acordaba cuándo había comido por última vez y agradeció encontrar pan y queso que habían dejado para los que estudiaban hasta tarde. Ulaf devoró una rebanada de pan allí mismo, se cortó una buena loncha de queso y se llenó los bolsillos de manzanas. Mientras masticaba el queso se encaminó hacia la residencia, donde vivían los estudiantes y los reverendos hermanos que trabajaban en el templo y sus inmediaciones.


  Ulaf advirtió que había más actividad de lo normal a tan altas horas. Por los pasillos caminaban reverendos hermanos con paso decidido, la expresión seria y preocupada. Rondando por un vestíbulo, Ulaf esperó hasta que vio a un hermano abandonar su cuarto. Entonces se escabulló sigilosamente hacia esa habitación (pocas puertas se cerraban en el templo), se puso ropas limpias, metió las manzanas en un zurrón de cuero y después salió en busca de Rigiswald. Había hecho un lío con su ropa sucia y la dejó en el recipiente puesto a un lado para los novicios que, entre otras tareas, tenían la de hacer la colada.


  La biblioteca ocupaba una ala entera del edificio y albergaba la colección de libros más extensa del continente. Había miles de libros de magia, incluidos los que trataban sobre la teoría de la magia, la religión de la magia y los usos prácticos de la magia según los métodos empleados por todas y cada una de las razas. La biblioteca también contenía ejemplares sobre una amplia variedad de temas, que iban desde libros que describían los aparejos para una embarcación hasta manuales que detallaban el cuidado correcto de un caballo afectado por un cólico, pasando por el delicado arte del bordado de tapices o cómo preparar lenguas de cisne en escabeche.


  La biblioteca no se cerraba nunca. Piedras luminares, tratadas mágicamente para que emitieran una luz cálida y suave, permitían a los estudiosos proseguir con su investigación hasta bien entrada la noche. El acceso a la biblioteca estaba regulado estrictamente. Cualquiera de los reverendos hermanos que tuviera buena reputación podía obtener el acceso mostrando credenciales, simplemente. A los novicios se los dejaba pasar si iban acompañados por un tutor o si llevaban una carta de su tutor, aunque también tenían restringido el paso en ciertas áreas. Los magos de otras razas eran bien recibidos siempre y cuando presentaran referencias de la iglesia atestiguando que usaban la magia de manera responsable y que eran serios en la búsqueda del conocimiento. El rey y los Señores del Dominio también tenían acceso a la biblioteca, los únicos legos que gozaban de tal honor.


  Normalmente, a tan altas horas de la noche, la biblioteca habría sido un lugar silencioso, aletargado. En consecuencia, Ulaf se llevó una sorpresa al encontrarse con que esa noche bullía de actividad.


  —¿Qué ocurre? —preguntó a un hermano que en su precipitación había estado a punto de derribarlo.


  El hermano lo miró con recelo, pero al ver que Ulaf vestía las ropas de un reverendo hermano y pensando que quizá le debía una disculpa por el empellón, el hermano se dignó contestar.


  —Nos han ordenado que traslademos los libros más valiosos de la colección a un lugar seguro —dijo el mago en voz baja.


  —Entonces los rumores son ciertos —comentó Ulaf.


  —Eso no lo has oído de mis labios, hermano —replicó el mago con aire severo antes de seguir con su urgente encargo.


  Eso explicaba la presencia de los magos guerreros haciendo guardia en los vestíbulos que no perdían de vista a los miembros de la Orden de los Escribas que transportaban pesadas cajas de madera, repletas de valiosos volúmenes y pergaminos, hacia una ubicación protegida. La mayoría de aquellos valiosos textos eran los antiguos y escasos libros que databan de la época de la fundación de Vinnengael, muchos cientos de años atrás. Sin embargo, algunos serían libros que se consideraban peligrosos, libros de artes mágicas prohibidas que no debían caer en las manos equivocadas.


  Uno de los magos de combate miró a Ulaf de mala manera cuando entró en la biblioteca; Ulaf se alegró de haberse cambiado de ropa y haberse lavado para quitarse todo rastro de la lucha en El Atigrado Rechoncho. Manteniendo baja la vista, entró respetuosamente en la biblioteca y se dirigió directamente al jefe bibliotecario. Le presentó sus credenciales, escribió su nombre con tiza en la pizarra y fue a buscar a Rigiswald.


  Encontró al irascible anciano en un estado de indignación total y discutiendo (en susurros) con uno de los escribas, que parecía intentar quitarle un libro. Ulaf se quedó apartado para no entrometerse, aunque se movió hasta situarse en la línea visual de Rigiswald e hizo un gesto con la mano esperando llamar la atención del anciano mago. Rigiswald lo vio y le asestó una mirada feroz, aunque aparte de eso no le hizo el menor caso. Ulaf suspiró profundamente y se sentó pesadamente en una silla. Debió de quedarse dormido de inmediato, porque lo siguiente de lo que fue consciente era que alguien lo sacudía. Alzó la vista y se encontró con la mirada de Rigiswald.


  —¿Por qué has venido? —demandó el anciano en un susurro bajo e irritado.


  Ulaf sacudió la cabeza y parpadeó. Durante un instante no recordó dónde se encontraba. Entonces los recuerdos volvieron.


  —He venido a recogeros, señor —contestó mientras se ponía de pie—. Shadamehr ha ordenado que abandonemos la ciudad. Y hay algo más.


  En un precipitado susurro, Ulaf lo puso al corriente de los acontecimientos de la noche. Dio las gracias de que la biblioteca fuera un lugar donde se exigía guardar silencio, porque así Rigiswald y él podían hablar en murmullos sin levantar sospechas.


  El anciano mago escuchó atentamente. Había sido tutor de Shadamehr desde que el barón era un niño. Un pulcro e impecable caballero, preciado de su apariencia y muy apegado a las comodidades, Rigiswald estaba mucho más interesado en el estudio de la magia que en su práctica. Afirmaba que la ejecución de hechizos le estropeaba las ropas. Era un diestro hechicero cuando quería serlo, pero tenía cuidado de no dejarse arrastrar a menudo hasta esos extremos.


  Su rostro se mantuvo inexpresivo. Su única reacción a la terrible nueva de que el niño rey de Vinnengael era un vrykyl confabulado con el Señor del Vacío, cuyos ejércitos marchaban en ese momento contra la ciudad, fue enarcar una ceja y decir: «Entiendo».


  Rigiswald se atusó la negra barba, que siempre llevaba pulcramente peinada y recortada cerca de la línea de la mandíbula.


  —De modo que es por eso por lo que me quitaron el libro. ¡Por qué no me lo dijo desde el principio el muy necio! —Lanzó una mirada feroz a la espalda del escriba, que se alejaba con aire triunfal y el libro en la mano. Luego se volvió hacia Ulaf—. ¿Y por qué estás aquí?


  —Shadamehr me pidió que viniera, señor —contestó Ulaf, que se esforzó para no perder la paciencia—. Estoy reuniendo a los nuestros. Planeamos abandonar la ciudad mañana por la mañana, antes de que caiga bajo asedio.


  —¿Adónde os dirigís?


  —A Krammes, señor. Shadamehr viaja por barco. Dice que nosotros vayamos por tierra…


  —Ni hablar —manifestó Rigiswald—. El viaje aquí, en compañía de los orcos, ya fue bastante malo. Ahora me propones que camine mil quinientos kilómetros hasta Krammes.


  —No está tan lejos. Y tenemos caballos. Se supone que tengo que hablar con los Señores del Dominio y Shadamehr dice que vos sabéis…


  Rigiswald soltó un delicado resoplido. Le dio la espalda a Ulaf, y seleccionó un cálamo de ganso que había en uno de los tinteros colocados a intervalos por la biblioteca, al servicio de los que necesitaran tomar notas. Del cinturón tomó un pequeño tubo de marfil, sacó el rollo de pergamino que había dentro, lo miró y luego le dio la vuelta y empezó a escribir. Cuando terminó metió el pergamino enrollado en el tubo y se lo tendió a Ulaf.


  —Ahí pone dónde puedes encontrar a los Señores del Dominio que podrán serte de ayuda —dijo el anciano—. Utiliza esto como presentación.


  —Eso significa que no venís conmigo —dijo el hombre joven en tono alto y frustrado, con lo que se ganó una mirada severa del bibliotecario. Ulaf bajó la voz—. Me habéis oído decir que la ciudad va a ser atacada enseguida, ¿verdad, señor?


  Rigiswald se encogió de hombros, despreocupado. Y empezó a revisar un montón de libros que había apilado sobre una mesa que había al lado.


  —Espero que me haya dejado uno —rezongó—. Ah, aquí está.


  Sacó hábilmente del montón un delgado volumen encuadernado en cuero rojo, volvió a sentarse en la silla, abrió el libro y se puso a leer. Al cabo de un momento, alzó la vista hacia Ulaf.


  —Puedes continuar ocupándote de tus asuntos —dijo.


  —Pero Shadamehr…


  Rigiswald levantó el índice, que tenía hecha la manicura.


  —Dile al barón que le seré mucho más útil aquí, en Nueva Vinnengael, que yendo de acá por allá por el campo.


  Acto seguido reanudó la lectura.


  Ulaf abrió la boca, pero la volvió a cerrar. Sacudiendo la cabeza, se guardó el tubo de marfil en un bolsillo y después, mascullando imprecaciones, salió de la biblioteca, airado.


  Levantando los ojos del libro, Rigiswald siguió la marcha de Ulaf con la mirada y sonrió. Cerró el libro, se recostó en la silla y a no tardar estaba absorto en sus pensamientos; pensamientos sombríos, a juzgar por su expresión.

  


  En El Cuervo y el Anillo, Jessan velaba el cadáver de su amigo. La noche estaba silenciosa, con esa quietud blanda y cargada que oprimía el espíritu y mataba los pensamientos. Ya hacía rato que Ulaf se había marchado. Maudie había intentado permanecer despierta para no perder de vista a esos extraños visitantes, pero las emociones y la conmoción por los acontecimientos la habían agotado. Ahora dormía sentada en una silla.


  Jessan le estaba agradecido a Ulaf por proporcionarle una ocupación, una forma de serle de utilidad a alguien. De otro modo no habría aceptado la oferta de Ulaf de acompañarlo en el viaje, porque no quería estar en deuda con nadie, ni siquiera con ese amigo del barón. Muchos trevinicis se contrataban con viajeros para servirles de guardias a cambio de comida y cobijo a lo largo del camino. Jessan habría sospechado que se le había ofrecido ese trabajo por lástima, pero había visto respeto en los ojos de Ulaf y lo había percibido en su voz.


  El propio Jessan sabía lo que valían su destreza y su arrojo, y pensó proporcionarse un mínimo de comodidad y calidez mientras se encontraba solo en la ululante y gélida oscuridad de su dolor y su desesperado deseo de regresar a casa.


  El joven trevinici había anhelado salir a recorrer el mundo, a demostrar su valía como guerrero. Aburrido de su vida rutinaria en el pueblo, como ocurría a menudo con los jóvenes, no había entendido la alegría experimentada por su tío y los otros guerreros cuando regresaban a casa tras una larga ausencia. ¿Cómo podían cambiar una vida de aventura, peligro y emociones por otra de cavar en los campos y ocuparse de niños? Los pensamientos de Jessan volaron hacia esas mismas comodidades corrientes —y a menudo despreciadas— con una nostalgia que le hacía daño en el corazón.


  Incluso recordó a su demente tía Ranessa con compasión. Ojalá hubiese sido más amable con ella, más comprensivo. Era de la familia. Era parte de la tribu, y eso hacía que su bienestar fuese importante para él, una responsabilidad sagrada, igual que lo había sido Bashae.


  Jessan no se culpaba por la muerte de Bashae. Tenía la conciencia tranquila. Había hecho todo lo posible para proteger a su amigo y salvarlo del vrykyl. Como había dicho, culparse habría sido restar mérito a Bashae. El pecwae podría haber soltado la Gema Soberana y haber huido, pero tomó la decisión de luchar por ella —superando valerosamente su instinto de supervivencia— y ser leal a la tarea que los dioses le habían encomendado.


  —Honro tu valor, Bashae —musitó—. Pero una parte de mí habría querido que huyeras. Esa misma parte está furiosa porque no lo hicieras. Me has dejado solo, sin amigos. Lamento mi debilidad. Espero que lo comprendas.


  —Lo comprende —dijo Abuela—. Donde está ahora lo entiende todo.


  El tiempo pasó con lentitud, con pesadez. Abuela miraba fijamente el fuego. Los pensamientos de Jessan volvieron sobre los pasos del extraordinario viaje que lo había conducido a tierras extrañas en las que había conocido a un fabricante de cometas, a la hija de la reina nimorana, a una Señora del Dominio elfa y a un barón tarambana.


  Jessan reflexionaba sobre la marca que cada uno de ellos había dejado en su vida cuando oyó el crujido de los goznes de la puerta. Se giró bruscamente mientras llevaba la mano hacia el arma que ya no colgaba del cinturón. Entonces, al fijarse en la claridad gris que había fuera, se dio cuenta de que el alba estaba próxima.


  —Soy yo —dijo quedamente Ulaf.


  Cruzó sigilosamente la habitación para no despertar a la dormida Maudie.


  —He encontrado a la mayoría de los nuestros —comentó—. Y he dejado mensajes para los demás. Nos alcanzarán en el camino. Tengo los caballos, el de Alise, el de Shadamehr y el mío. Jamás nos habría perdonado si hubiésemos dejado su caballo aquí, para que los taanes se lo comieran. ¿Estáis listos?


  Miró de soslayo el cuerpo del pecwae, que yacía en una postura relajada, cerrados los ojos, delante de la chimenea. Salvo por la palidez cerúlea de la tez habríase dicho que Bashae estaba dormido.


  —Deberíamos envolver el cadáver en algo —sugirió, incómodo—. De lo contrario… —Se calló al no estar seguro de qué más decir.


  Jessan miró a Abuela, que salió de su ensimismamiento, se puso de pie y se alisó los pliegues de la falda, de manera que las campanillas tintinearon suavemente. Cerrando los ojos, Abuela empezó a cantar.


  Era un cántico antiguo, un cántico que los pecwaes habían aprendido en un tiempo en el que los elfos eran criaturas recién nacidas que deambulaban por el continente con una expresión maravillada en los ojos, un tiempo en el que los orcos dejaron a sus parientes que nadaban en los vastos océanos para vivir en tierra, un tiempo en el que los jóvenes enanos rodaban por el suelo jugando con lobeznos, un tiempo en el que los humanos usaban su magia para quebrar piedras de la tierra y crear armas con ellas.


  Mientras Abuela cantaba extendió las manos. De sus dedos empezaron a fluir hilos de seda. Los hilos se enroscaron alrededor de Bashae y tejieron un capullo en torno a su cuerpo. De vez en cuando, a intervalos marcados en el cántico, Abuela arrancaba una de las gemas de su falda y la echaba entre los hilos que se tejían. Al empezar a cantar le habían brotado lágrimas que corrieron por sus mejillas, pero el arcaico mantra que aceleraba el viaje del alma de los muertos al mundo del sueño también procuraba consuelo y solaz a los vivos. Con el final del cántico, cesaron las lágrimas.


  —Estamos preparados para partir —le dijo Abuela a Ulaf. Tenía secos los ojos, firme el mentón—. Su alma ha partido y el capullo conservará su cuerpo hasta que lo pongamos en el túmulo funerario.


  Ulaf tuvo la fugaz imagen del diminuto pecwae entrando por las puertas del cielo para ser recibido como un héroe por guerreros trevinicis legendarios, tales como Machucaosos, Partecráneos y El que Cena Sesos de su Enemigo. En silencio, Ulaf elevó su propia plegaria con la esperanza de que honraran a Bashae, pero también con la confianza de que al pecwae se le presentara pronto la oportunidad de escabullirse y saliera corriendo libremente por las praderas a tomar el brillante y eterno sol del cielo.


  —Deberíamos apresurarnos —dijo Ulaf—. Aún no hay señal de los taanes, pero lo mejor es encontrarse lejos de aquí cuanto antes.


  Sacando unas monedas del bolsillo, las dejó en la mesa, al lado de la dormida Maudie. Jessan envolvió en una manta el capullo que protegía el pequeño cuerpo y lo condujo hacia los caballos que esperaban, donde Ulaf lo ayudó a atar el cuerpo en la montura de Shadamehr. Por lo general el caballo era nervioso e irritable, pero Abuela le habló, le explicó la naturaleza de la carga que llevaba, y el animal permaneció tranquilo, con la cabeza agachada.


  Hecho eso, Abuela miró en derredor a la ciudad de su sueño, a los altos edificios que empezaban a surgir de las sombras de la noche, y sonrió tristemente.


  —Cuando llegue mi hora regresaré —prometió.


  Jessan la alzó y la montó en la grupa de su caballo.


  —Cuando llegue tu hora, te reunirás con los héroes, Abuela.


  La anciana captó el pesar y la soledad que impregnaban su voz y las sintió como un eco en su propio corazón. Ahora sólo se tenían el uno al otro.


  —¡Bah! —dijo con energía Abuela—. Sólo querrán que cocine para ellos.


  Jessan sonrió, como era la intención de la anciana al hacer tal comentario. Montó a caballo, se aseguró de que Abuela estuviera cómoda y segura, y emprendieron camino en el gris amanecer, con Ulaf a la cabeza.
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  Tras su huida del malogrado fiasco en palacio, Damra y su esposo, Griffyd, habían recorrido la dormida ciudad sin dificultad. Miembro de los wyred, la secta misteriosa de hechiceros elfos, Griffyd tenía la habilidad de transformarse en un ser liviano como el viento que podía recorrer las calles con la levedad de un soplo de aire. Damra no era hechicera, pero tenía la posibilidad de invocar los poderes mágicos de su armadura de Señora del Dominio para envolverse en las negras alas del cuervo. De ese modo los dos elfos pudieron eludir la vigilancia de la Caballería Real, que tenía órdenes de arrestarlos junto con el proscrito barón Shadamehr.


  Damra había estado en Nueva Vinnengael antes, en aquellas raras ocasiones en que se convocaba a los Señores del Dominio para conferenciar. Recordaba que todas las calles de la ciudad llevaban nombres que tenían que ver con su ubicación. Sólo tenían que encontrar la calle del Río, que los conduciría a los muelles. Como se trataba de una vía principal no les costó dar con ella. Las patrullas pasaban a su lado sin mirarlos, un tributo a sus poderes mágicos. Al llegar a los muelles, los elfos acababan de empezar a buscar el barco orco que les habían dicho que estaría esperándolos cuando oyeron un estampido y vieron un llamativo resplandor anaranjado que iluminó el cielo.


  —Un edificio se ha prendido fuego —dijo Griffyd, cuya voz parecía salir de la nada ya que lo mantenía oculto su magia—. Me pregunto si eso significará que los taanes han entrado en la ciudad.


  Damra permaneció atenta un momento, a la espera de que estallaran más incendios, a oír chillidos y gritos. El silencio era absoluto salvo el ruido que hacían los soldados de una patrulla cercana que habían visto las llamas y se preguntaban si deberían ir a enterarse de lo que pasaba.


  —Creo que no —dijo la elfa—. ¿Por qué tengo la sensación de que está relacionado con el barón Shadamehr?


  —¿Quizá porque los problemas lo persiguen como un perro callejero? —sugirió Griffyd.


  Damra sonrió y miró hacia donde sonaba la voz de su marido.


  —Me pregunto cómo se supone que vamos a encontrar el barco. Sin duda habrá varias embarcaciones orcas atracadas y no se me ocurre cómo distinguir cuál es la que buscamos. Con tantas emociones se me olvidó preguntar al barón el nombre del barco.


  —¿Tantos crees que habrá? —preguntó Griffyd, dudoso—. Creía que orcos y humanos estaban prácticamente en guerra.


  —Los orcos nunca dejan que la política se interponga en las ganancias —contestó Damra—. Siempre hay varios barcos orcos amarrados en los muelles de Nueva Vinnengael, y se ven muchos comerciantes orcos en los mercados de las ciudades.


  —Espero que localicemos enseguida el barco correcto —comentó él en tono sombrío—. Se me acaban las fuerzas. No estoy seguro de cuánto tiempo podré mantener este conjuro.


  —Y yo espero que los orcos nos ayuden —abundó Damra, que también parecía dudosa—. No me gusta depender de criaturas con reacciones tan imprevisibles.


  —No son «criaturas», querida —la reprendió suavemente su esposo—. Son personas, como nosotros.


  —Los orcos no son como nosotros —replicó ella con aire severo.


  Griffyd no dijo nada porque no quería empezar una pelea. Damra guardó silencio por la misma razón.


  Al llegar a los muelles, los cansados elfos se quedaron estupefactos al encontrar un único barco en puerto que se mecía anclado en el centro del oscuro río.


  —Qué extraño —musitó Damra.


  —No tanto —adujo su marido—. Los orcos han advertido a sus hermanos que se acercan los taanes y todos los demás han huido.


  El barco orco era característico por las velas pintadas, en las que se representaban toscas imágenes de ballenas, delfines, serpientes marinas y aves marinas. La embarcación era la Kli’Sha, que en orco significaba «gaviota», y estaba muy iluminada; la tripulación, nerviosa, se mantenía en guardia.


  El resto del puerto estaba silencioso a excepción de alguna patrulla que pasaba de vez en cuando. Al parecer los orcos no eran los únicos marineros que tenían noticias del enemigo. Los patrones de barcos mercantes vinnengaleses que podían zarpar lo habían hecho de inmediato, llevando a familia y amigos en ellos.


  —¿Dónde está la flota vinnengalesa? —preguntó de repente Damra—. Vinnengael es famoso por su fuerza naval. Me sorprende que no esté aquí para defender la ciudad.


  —El rey ordenó que se hiciera a la mar hace un mes en respuesta a un rumor de que la flota karnuesa iba a intentar atacar Vinnengael desde el sur. Desde entonces no se ha vuelto a saber nada de la flota —explicó Griffyd—. El barón cree posible que el Señor del Vacío la atrajo con engaños hacia su perdición.


  —Y hablando de ese maligno señor, mira allí, en la otra orilla —señaló Damra.


  La corriente del río Arven, rápida y estrecha en ese punto, brillaba tenebrosamente a la media luz de una luna menguante. Damra apuntó más allá de la rizada superficie, hacia donde se veían puntitos de luz anaranjada que se extendían arriba y abajo de la ribera.


  —Hogueras —dijo Damra.


  —Sí —convino Griffyd—. Las tropas de Dagnarus se están congregando a la orilla del río.


  —Atacará al amanecer.


  —No estoy tan seguro de eso —comentó Griffyd—. Dagnarus es un hombre astuto, un genio en lo tocante a la guerra, según la leyenda. Se tomó la molestia de infiltrar a su vrykyl en el Palacio Real. ¿Por qué iba a hacer eso si su intención era arrasar la ciudad? Creo que tiene otros planes para Nueva Vinnengael.


  —Que los dioses los guarden —dijo Damra—. Y a nosotros. Ahí viene otra patrulla. Trata de mantener un poco más tu conjuro, esposo.


  No tendrían que haberse preocupado. Los soldados no hacían mucho caso de su cometido. Contemplaron intensamente las hogueras chispeantes al otro lado del río; todos ellos sabían muy bien lo que significaban.


  Una vez que se hubieron ido, los dos elfos se encaminaron hacia el muelle, donde el capitán orco paseaba de un lado a otro mientras mascullaba entre dientes en su idioma y de vez en cuando le decía algo a su compañero, que ganduleaba cómodamente sentado en un rollo de cuerda.


  Griffyd interrumpió el conjuro y soltó la magia con alivio. Damra se despojó de su capa mágica de cuervo.


  El capitán orco dio un brusco respingo al ver a los dos elfos que se materializaban en la noche casi delante de su nariz. Aferró la espada.


  El primer oficial de cubierta se levantó del rollo de cuerda de un salto y Griffyd se encontró con la punta de un largo sable apoyada en la garganta, en tanto que Damra bajaba la vista hacia la hoja de una daga de aspecto cruel.


  —Nos manda el barón Shadamehr —se apresuró a decir Griffyd en la lengua ancestral, porque apenas sabía pharn’lan, el idioma orco—. Nos dijo que podríamos conseguir pasaje en vuestro barco. Tenéis que reconocerme, capitán Kal-Gah. Soy Griffyd. He vivido con el barón durante el mes pasado. Ésta es mi esposa, Damra, una Señora del Dominio.


  El capitán orco bajó el sable, pero sólo hasta el pecho de Griffyd. Alzó una linterna y enfocó al elfo en la cara, lo observó de hito en hito y después desvió la penetrante mirada hacia Damra.


  Alto y delgado, de movimientos gráciles, Griffyd vestía la tradicional túnica negra de los wyred, que los diferencia de todos los miembros respetables de la sociedad elfa. Llevaba el negro cabello retirado de la cara, tejido en una larga trenza que le colgaba por la espalda. Damra había hecho desaparecer la armadura de Señora del Dominio para no ofrecer un aspecto intimidatorio. Vestía una túnica de seda azul ceñida a la esbelta cintura con un fajín de color carmesí, y encima, el tabardo de Señora del Dominio. Como ella tampoco entraba en lo que se aceptaba como sociedad elfa correcta, había renunciado al restrictivo atuendo de las mujeres elfas y prefería unos largos y amplios pantalones de seda. Llevaba corto el cabello, atado en la nuca.


  El capitán orco asimiló todos esos detalles mientras los contemplaba largo y tendido.


  —Sabes mi nombre —gruñó. Frunció el entrecejo, como si eso le resultara sospechoso.


  —Sí, capitán Kal-Gah —respondió cortésmente Griffyd.


  El capitán orco, que medía dos metros diez y tenía una complexión muy en línea con el Alcázar de Shadamehr, era difícil de olvidar. Vestido con polainas de cuero, iba con el torso al aire a pesar del viento frío que soplaba del río. La mandíbula, enorme y colgante, sobresalía hacia el frente, con dos colmillos inferiores prominentes que brillaban a la luz de la linterna. Su voz retumbaba en la quietud de la noche como si voceara para hacerse oír sobre el fragor de un vendaval. Tenía los ojos pequeños, pero su mirada era franca e intensa. Se había afeitado la cabeza para dejar a la vista unos tatuajes extraordinarios. De su cabello sólo se había dejado un mechón en la parte alta del cráneo, que le colgaba por la espalda en una trenza untada con alquitrán. Una caracola grande colgaba de su cuello, suspendida de una tira de cuero trenzado.


  —Nos presentó el barón Shadamehr en el castillo —siguió Griffyd—. Vuestra chamana, Quai-ghai, también me conoce. Ella y yo tuvimos una fascinante discusión sobre ciertos conjuros de Aire que le interesaba aprender de mí. —Griffyd miró alrededor—. Si está por aquí…


  —Está a bordo —dijo el capitán—. Durmiendo. Zarpamos con la marea de la mañana. ¿Dónde está el barón?


  —No lo sabemos —contestó Damra—. Pensaba que podría encontrarse aquí ya…


  —Pues no está —repuso el capitán Kal-Gah.


  Damra y su esposo intercambiaron una mirada.


  —Hubo problemas en el palacio…


  —No me sorprende. —El capitán orco gruñó de nuevo—. Los augurios eran malos. Muy malos. Tanto que habría levado anclas y me habría marchado con la última marea vespertina si no hubiese jurado al barón que esperaría. Ni siquiera me habría quedado por ese motivo de no ser porque hay luna menguante, y romper un juramento en luna menguante trae mala suerte. Claro que también podría haberme quedado de todos modos. Me cae bien el barón. Piensa como un orco. —Miró a los elfos.


  »Así que queréis embarcar en mi nave.


  —Sí, capitán, si… —empezó Griffyd.


  —Tendré que consultar los augurios —lo interrumpió con decisión el orco—. La chamana está durmiendo. Despertará por la mañana. Hasta entonces, sentaos aquí. —Señaló un rollo de cuerda.


  —Capitán —volvió a intentarlo el wyred—, hay soldados que nos buscan. Como he dicho, hubo problemas. Somos elfos en una ciudad humana…


  —Desapareced —manifestó Kal-Gah al tiempo que agitaba la mano—. Convertíos en humo o lo que quiera que hagáis.


  —Si pudiera lo haría, capitán, pero estoy muy cansado y no sé si tendré fuerza para conseguirlo. Por favor…


  —Te estás rebajando, querido esposo —espetó Damra, que habló en tomagi, el lenguaje de los elfos—. No le supliques. Esto ha sido un error desde el principio. Nosotros no tenemos nada que hacer en tierras humanas. Deberíamos regresar a Tromek. Llevaré la Gema Soberana al Divino, que es lo que debería haber hecho en el primer momento. Nos encaminaremos hacia el norte, a las montañas, en dirección a Dainmorae. Tengo algo de dinero, suficiente para comprar dos caballos.


  —Quizá tengas razón —dijo Griffyd.


  Al advertir el agotamiento en su voz, la elfa lo miró con ansiedad y alzó la mano para tocarle la mejilla, que estaba pálida y demacrada.


  —¿Puedes aguantar un poco más? —preguntó.


  —Me las arreglaré —dijo él con una sonrisa. Le asió la mano, le besó los dedos y luego, apretándosela, se volvió hacia el orco—. Gracias, capitán Kal-Gah, pero hemos decidido…


  —¡Un momento! —El capitán, que estaba mirando fijamente su barco, levantó la mano y lo interrumpió—. Mirad allí.


  —No veo…


  —¡Allí! —El orco apuntó con el dedo—. ¡Las aves!


  Dos gaviotas, atraídas por la luz de la linterna, volaban entre el aparejo, seguramente buscando comida. Una de ellas se posó en el botalón. La mirada del capitán pasó de la gaviota a Griffyd.


  —Ah —dijo.


  La otra gaviota se posó al lado de la primera. El capitán apartó la vista de la segunda gaviota para mirar a Damra.


  —Ah —volvió a decir.


  Las aves se quedaron posadas allí y se arreglaron las plumas. Un orco se acercó, linterna en mano, y ofreció comida que fue aceptada graciosamente. Una de las aves levantó la cabeza, la dobló hacia atrás y soltó un graznido chillón.


  El capitán Kal-Gah bajó el sable, volteó diestramente la enorme arma en la mano como si se tratara de un cuchillo de cocina y la metió en el ancho cinturón de cuero.


  —Los augurios son buenos. Los dos podéis subir a bordo. Avisaré a la tripulación de vuestra llegada.


  Tomó la caracola colgada al cuello, se la llevó a los labios y lanzó un toque rugiente. Un miembro de la tripulación movió la linterna hacia atrás y hacia adelante en respuesta.


  El capitán señaló con el pulgar un bote amarrado al muelle. Los seis tripulantes dormían apoyados encima de los remos. Alguno rebulló y rezongó con el toque de la caracola, pero siguió durmiendo. Hicieron falta los gritos del capitán y los juramentos y las patadas del primer oficial a bordo para despertarlos. Con unos bostezos prodigiosos, se sentaron y miraron a su alrededor, todavía medio dormidos.


  —Mis chicos duermen pase lo que pase —manifestó el capitán, enorgullecido—. Ayudad a subir a estos marineros de agua dulce —ordenó en pharn’lan.


  Los orcos obedecieron con presteza. Dos fuertes tripulantes agarraron a Griffyd y, antes de que éste supiera qué pasaba, lo alzaron en vilo y lo metieron en el bote. Otros dos orcos lo asieron nada más tocar el suelo del bote y lo pasaron hacia atrás, donde lo soltaron sin ceremonias en una especie de banco, tras lo cual le ordenaron que se quedase allí.


  Damra se irguió con fría actitud.


  —Gracias, capitán, pero puedo arreglármelas sola.


  El capitán sonrió, se encogió de hombros e hizo un ademán a los tripulantes para indicarles que se apartaran de ella. Damra se acercó al borde del muelle y bajó la vista hacia el bote que se mecía en el agua; de repente ya no se sintió tan segura de sí misma. La barca subía y bajaba con las olas y, al mismo tiempo, cabeceaba atrás y adelante de forma que golpeaba contra el costado del muelle. Tendría que bajar de un salto y debía calcular ese salto con precisión o caería al agua. Era una buena nadadora, así que su temor no era ahogarse, pero quedaría como una estúpida y los elfos eran muy susceptibles respecto a la dignidad.


  Vaciló al borde del muelle mientras observaba la barca cabeceando arriba y abajo y reparaba en las muecas maliciosas de los marineros orcos, que la contemplaban con expectación. Entonces oyó la voz de su esposo recitando las palabras de un conjuro. El viento la acarició, la tranquilizó y la levantó en sus fuertes brazos. Damra flotó en la magia de su esposo y descendió a la barca con la ligereza de una pluma que se le hubiese caído a una ave marina para posarse entre los estupefactos orcos, que tropezaron unos con otros en su precipitación para quitarse de en medio.


  El primer oficial de a bordo aulló con desencanto, pero el capitán Kal-Gah se echó a reír.


  —La elfa tiene alas de gaviota, así como el pico y el graznido —se carcajeó.


  Como lo del pico hacía alusión a la nariz muy prominente de Damra, quien por suerte no entendía el lenguaje orco, todos los tripulantes rieron, obsequiosos —después de todo, el capitán había hecho un chiste—, pero en sus risas se notaba cierta desgana.


  El capitán en persona soltó la amarra que sujetaba la barca al muelle y después siguió atento y a la espera de la aparición del barón Shadamehr.


  Los orcos se pusieron a los remos antes de que Damra tuviera oportunidad de abrirse paso entre el apiñamiento de cuerpos. El bote se apartó del muelle con tanta brusquedad que el movimiento la hizo perder el equilibrio. Salió lanzada hacia adelante y fue a parar a los brazos de su esposo, que la ayudó a sentarse junto a él.


  —Gracias, querido —dijo la elfa, que se acurrucó entre sus brazos, satisfecha, y añadió con remordimiento—: Siento haberme mostrado tan desagradable contigo antes.


  —Los dos estamos cansados —dijo él mientras la estrechaba contra sí—. Cansados y hambrientos. Y no soportaba la idea de ver que te sacaban del río como un gato ahogado.


  —Y hablando de tener hambre, no quiero pensar lo que habrá de comer a bordo —comentó Damra con un escalofrío—. Grasa de ballena, probablemente.


  —Los orcos no comen ballenas, querida. Consideran sagrado a ese animal. Creo que el pan es un alimento básico en la dieta de un orco.


  No obstante, para cuando los elfos llegaron al barco ninguno de ellos pensaba en comida. Al ser gente de tierra adentro, los elfos nunca habían necesitado botes ni barcos. Eran buenos nadadores, pero no buenos marineros. Hasta el suave movimiento de las olas del río mareó a Damra; al estar cansado, Griffyd se encontraba en peor forma que su esposa y antes de que el bote llegara al barco estaba echando hasta la papilla.


  Los orcos pusieron los ojos en blanco, divertidos con los marineros de agua dulce que se mareaban con unas olas que ni siquiera habrían mecido a un bebé para dormirlo. Sin embargo no dijeron nada, temerosos de que el extraño elfo invocara algún viento mágico que los atrapara y se los llevara.


  Damra estaba en tan malas condiciones como Griffyd cuando llegaron al barco. Sólo fue vagamente consciente de que los subían a bordo y que los conducían, tambaleándose, a un pequeño camarote que olía a brea y a pescado. Con el estómago revuelto, se desplomó en la incómoda cama junto a su gemebundo marido. Un tripulante orco tuvo la previsora idea de dejarles dos cubos de aguas sucias, tras lo cual cerró la puerta del camarote y se marchó.


  Damra no se había sentido tan mal en su vida. No sabía si era posible sentirse tan mareada. Yacía en la cama de madera, que cabeceaba, se mecía, se sacudía y se bamboleaba, y se preguntaba cuándo le llegaría la muerte.


  —Espero que sea pronto —murmuró mientras alargaba la mano hacia el cubo.


  La puerta se abrió bruscamente, con un golpetazo.


  —¿Elfos, verdad? —retumbó una voz en la oscuridad.


  Damra se encogió, crispados los nervios.


  La luz de una linterna le dio de lleno en los ojos y la cegó. Una cara orca la escudriñaba con atención. Al oír la voz, Griffyd levantó la cabeza.


  —¡Quai-ghai! —dijo, jadeante. Luego, con un gemido, volvió a desplomarse en la cama.


  Las mujeres orcas vestían igual que los hombres. Tenían la misma complexión maciza, sólo que eran pechugonas, y se afeitaban la cabeza de manera ligeramente distinta.


  A juzgar por su expresión desabrida, esa orca podría haber ido allí para matarlos. Damra se dejó caer en la cama, demasiado exhausta y enferma para que le importara.


  La orca miró intensamente a Griffyd, frunció los labios y ladeó la cabeza.


  —Creo que te conozco, pero no estabas verde la última vez que te vi.


  —¡Estoy… mareado! —consiguió barbotar el elfo.


  Quai-ghai soltó un ladrido que por lo visto era una risotada.


  —¡Qué bromista! —rió la orca.


  Griffyd gimió y la risa de Quai-ghai se cortó. Lo miró con desconfianza.


  —¿Qué te pasa, elfo? Como hayas traído la peste a bordo…


  Griffyd se inclinó por el borde de la cama e hizo uso del balde. Tras tumbarse de nuevo, desmadejado y tembloroso, habló.


  —Te juro, Quai-ghai, que mi esposa y yo sólo estamos mareados. Es la primer vez… que subimos… a un barco…


  Quai-ghai se inclinó sobre Damra y la olisqueó. Hizo otro tanto con Griffyd.


  —Nunca había oído algo así —dijo—. Mareados en una calma chicha, en el puerto. Claro que sois elfos. Esperad aquí.


  Se dio media vuelta y salió del camarote con otro portazo. Damra se encogió y apretó los dientes. La orca había colgado la linterna de un gancho en el techo y la linterna se mecía atrás y adelante con el movimiento del barco. Damra sintió revuelto el estómago y cerró los ojos.


  Quai-ghai regresó y dio otro portazo. Sostenía un cuenco de loza en una mano y una jarra en la otra, y puso el cuenco en la cara de Damra.


  —Comed esto.


  Damra sacudió la cabeza y se volvió, sintiéndose fatal.


  Griffyd se incorporó sobre el codo, tomó el cuenco de la mano de la orca y lo miró con recelo. Dentro había una pasta espesa, de color marrón.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Un brebaje hecho con semillas de estramonio —explicó Quai-ghai.


  —¡Pero eso es veneno! —exclamó Griffyd, horrorizado.


  Quai-ghai sacudió la cabeza y los pendientes de oro centellearon con la luz, al igual que un colmillo dorado.


  —Si las semillas se destilan y se mezclan con los ingredientes adecuados, no. Es un remedio muy antiguo, un regalo de los dioses del mar. A veces (no a menudo, pero a sí de vez en cuando), nace un orco cuyos fluidos no están a tono con el movimiento del mar. Como los vuestros, los fluidos suben cuando las olas bajan, y bajan cuando las olas suben. Cuando pasa eso, vomita, y le damos esto. —Señaló la pasta viscosa—. Esto asienta los fluidos. Primero dormís. Cuando despertéis, os sentiréis mejor.


  Griffyd seguía mirando la pasta con aire de duda.


  —No estoy seguro si…


  —¡Oh, por los dioses benditos! —exclamó Damra en tomagi mientras le quitaba bruscamente el cuenco de las manos—. ¡Que te envenenen no puede ser peor que esto!


  Metió un dedo en la pasta y se lo llevó a los labios. El olor no era desagradable y parecía tener un efecto tranquilizador. Tomó un poco. El estómago se le revolvió, pero consiguió controlar la náusea. Griffyd compartió la pasta con ella.


  —Al menos en el momento de morir estaremos juntos —le dijo a su mujer.


  Quai-ghai les tendió una jarra de agua fresca. Insistió en que se la tomaran porque, según dijo, los vómitos dejaban el cuerpo sin fluidos. Se quedó observándolos, con el colmillo dorado asomando sobre el labio superior.


  —O espera que nos desplomemos muertos o que nos pongamos mejor —comentó Damra—. No sabría decir cuál de las dos cosas.


  Griffyd no contestó. Se había quedado dormido. Damra sintió que le entraba sueño, un sueño tan suave y pesado que era como hundirse en un grueso colchón de plumas.


  —Damra de Gwyenoc —musitó una voz suave.


  —¿Quién es? —contestó adormilada—. ¿Quién anda ahí?


  —He de hablar con vos. ¿Me oís? ¿Me entendéis?


  —Tengo sueño —farfulló—. Déjame dormir.


  —Es importante. El tiempo pasa de prisa. He de hablar con vos ahora o no lo haré nunca.


  La voz le sonaba familiar. El timbre le provocó un estremecimiento y eso la despejó. Abrió los ojos.


  El camarote estaba a oscuras, ya que se encontraban bajo cubierta y no había claraboyas. No veía al que hablaba, pero conocía su voz.


  —¿Silwyth? —Damra estaba más confusa que sorprendida. El mareo le enturbiaba la mente, o tal vez era el medicamento. Cualquier cosa parecía posible, hasta la inesperada aparición del viejo elfo en un barco orco en mitad del río Arven.


  —Sí, soy Silwyth —contestó él.


  Levantando la mano, Damra acercó los dedos hacia la cara del elfo. Notó la piel apergaminada, los pliegues y crestas de la miríada de arrugas que atestiguaban su edad y la dura vida que había llevado. Notó que tenía la cara húmeda, al igual que la mano.


  Recordó la última vez que lo había visto, en la casa del Escudo del Divino. Entonces Silwyth le había salvado la vida al impedir que comiera la comida envenenada que le había dado la vrykyl, lady Valura. Había salvado el fragmento elfo de la Gema Soberana de caer en poder de la vrykyl y lo había puesto a su cuidado. Y, según le había contado Griffyd, también le había salvado la vida a él.


  Todo eso lo había hecho, según afirmaba Silwyth, para tratar de reparar los pecados cometidos durante el tiempo en que había sido servidor del príncipe Dagnarus.


  Sintiéndose como si aquello fuese parte de un sueño, sin tener la seguridad de que no lo fuera, Damra habló.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo me habéis encontrado?


  —Como os dije en casa del Escudo, mi vida está dedicada a seguir a lady Valura. Está reunida con su señor, el príncipe Dagnarus, al otro lado del río. Discuten sus planes para Tromek.


  —¿Sus planes? ¿Qué planes tienen?


  —Lady Valura ha seducido al Escudo, lo ha arrastrado al Vacío. El Escudo se ha convertido en un seguidor de Vacío, hecho que mantiene oculto a los vivos. Sin embargo, no puede ocultar un secreto tan inmundo a los muertos. Sus propios antepasados lo han repudiado, ya no le prestarán ayuda. Y tampoco puede guardar en secreto algo así a los wyred. Están en su contra, aunque ya no los necesita —dijo Silwyth—. El Escudo tiene el Vacío. Veneradores del Vacío de Dunkarga, Karnu y Vinnengael realizan sus repugnantes hechizos para él. No de forma abierta, claro. Aún no. Aunque eso puede que cambie pronto.


  Damra se estremeció, asqueada pero no sorprendida.


  —Siempre fue un hombre perverso, maquinador y calculador —dijo—. El Vacío lo tenía dentro ya.


  —Todos llevamos dentro el Vacío —adujo Silwyth—. Por eso los dioses previnieron al rey Tamaros cuando le entregaron la Gema Soberana. Le dijeron que no la dividiera porque encontraría un centro amargo. Sin embargo, impaciente y ansioso de dar ese don de los dioses al mundo, no quiso oír su advertencia. Hubo un tiempo en que lo consideré arrogante y culpé a esa arrogancia del desastre que acarreó a su reino y a su propia familia. Ahora que soy mayor creo que realmente pensaba que hacía lo mejor. Si hubo soberbia en su acción, fue la soberbia de creer que sabía lo que era mejor.


  Damra prestó poca atención a las palabras de Silwyth. Era la forma de divagar de las personas mayores. Lo interrumpió.


  —¿A quién le importa esa vieja historia? ¿Qué pasa con Tromek, con mi pueblo? —demandó—. ¿Qué les va a pasar?


  —El Escudo y el Divino están en guerra. Las tropas se han enfrentado en dos batallas distintas. La victoria no se ha decidido aún a favor de uno u otro bando, pero con cada choque el Divino pierde un poco más de terreno. Sólo es cuestión de tiempo.


  —Pero ¿qué horror es éste? —Damra estaba consternada—. ¿Estáis diciendo que el Divino perderá la guerra?


  —El Vacío está en alza en el mundo —manifestó Silwyth—. El poder del Vacío va en aumento mientras que el de los elementos decrece. «El centro es amargo», le advirtieron los dioses a Tamaros. Mientras la Gema Soberana se conservó intacta, el Vacío estuvo contenido. Cuando la gema se dividió, el Vacío se desató. La daga del vrykyl apareció después de permanecer oculta mucho tiempo y ahora el Vacío domina. Cuando el Escudo gane (y ganará, porque el Divino no es lo bastante fuerte para detenerlo) entregará Tromek a Dagnarus y lo venerará públicamente como Señor del Vacío.


  —¡Eso es monstruoso! —gritó Damra.


  —¿Qué pasa? —murmuró Griffyd, adormilado—. ¿Algo va mal?


  —Duerme, querido —lo tranquilizó la elfa, que lamentaba haberlo despertado—. No ocurre nada. Vuelve a dormirte.


  Griffyd suspiró hondo y se dio media vuelta. Damra esperó hasta que lo oyó respirar de forma constante y regular para reanudar la conversación.


  —He de regresar a Tromek. He de llevar el poder de la Gema Soberana al Divino…


  —¡No! —exclamó Silwyth, que le asió la muñeca con una fuerza increíble, dolorosa—. ¡Tromek es el último sitio al que debéis ir, Damra de Gwyenoc! Valura espera que hagáis exactamente eso y planea estar al acecho, esperándoos. Os habéis ganado su enemistad, Damra. Valura os culpa de su fracaso de no llevar a su señor los fragmentos elfo y humano de la Gema Soberana. Ha jurado que os matará y que arrastrará vuestra alma al Vacío.


  »Ella y Dagnarus saben que estáis en Nueva Vinnengael. Saben que visitasteis el palacio. El niño rey es un vrykyl llamado Shakur, el primero y el más poderoso. Luchasteis contra él en el extremo occidental del Portal. Os reconoció. En este momento los vrykyl os buscan. Valura os busca…


  —¿Cómo sabéis todo eso? —demandó Damra, renacidas sus sospechas sobre Silwyth—. ¿Cómo sabéis lo que la tal Valura planea y lo que trama su maligno señor? ¿Cómo me habéis encontrado? ¿Cómo es que estáis en este barco? Tal vez la respuesta a esas preguntas es que vos mismo sois un vrykyl.


  —Si fuera un vrykyl, Damra de Gwyenoc, ya estaríais muerta. Os di las razones que tenía en la casa del Escudo. En cuanto a Valura, la he estado siguiendo, como ya os expliqué. Los he oído maquinar cuando están juntos. Tienen la precaución de hablar en voz baja, pero yo escucho hasta los susurros de sus almas. ¿Y cómo no? Hubo un tiempo en el que nuestros espíritus estaban entrelazados, enredados en un nudo que ahora no pueden desenmarañar. El Vacío está en alza, pero aún no ha vencido. Los dioses y otras fuerzas siguen luchando contra él.


  —Pero ¿cómo voy a luchar si no puedo regresar a mi patria? —inquirió Damra, exasperada—. ¿De qué vale el fragmento elfo de la Gema Soberana si permanece oculto? ¿Adónde se supone que he de ir y qué he de hacer?


  —Lo he pensado largo y tendido, Damra. Durante cientos de años, en realidad. El único modo de reducir el poder del Vacío es devolver la Gema Soberana a quienes la crearon.


  Damra lo miró y parpadeó. Mareada y debilitada, le estaba costando mucho seguir su razonamiento.


  —Los dioses crearon la Gema Soberana. ¿Queréis que se la devuelva a los dioses? ¿Ahora, justo cuando los humanos acaban de recuperar su parte? Se harían más fuertes y nosotros, los elfos, entraríamos en declive. ¿Es ésa vuestra idea?


  —No hablo de devolver sólo el fragmento elfo. Las cuatro partes de la gema deben concurrir en el lugar donde se le entregó a Tamaros: el Portal de los Dioses.


  «Silwyth es un anciano —se dijo Damra—, y los ancianos imaginan cosas raras y evocan su juventud. Sería descortés llevarle la contraria, además de que no quiero empezar una discusión. Estoy demasiado cansada».


  La medicina que la orca le había dado estaba funcionando. Ya no sentía náuseas. Podía aguantar el suave balanceo del barco sin sentir el estómago revuelto. Estaba débil y temblorosa y no iba a ir a ninguna parte durante un tiempo, como tampoco Griffyd. No estarían en condiciones de viajar hasta el día siguiente o al otro. Para entonces, Shadamehr se encontraría a bordo y le explicaría las cosas. Puede que incluso obtuviera su ayuda para regresar a su país. Porque allí era adonde se proponía ir, de regreso a Tromek. Y llevaría consigo la Gema Soberana.


  —La decisión es vuestra, Damra —dijo Silwyth, que adivinó sus pensamientos—. Pero os pido que penséis una cosa. El Vacío se hizo más poderoso porque la Gema Soberana se dividió.


  —Lo que significa que si las cuatro partes se vuelven a unir el Vacío quedará refrenado de nuevo. —Damra sacudió la cabeza—. No se pueden volver a meter en el saco de huevos a las arañas recién nacidas.


  —Sin embargo, tal vez habría que intentarlo antes de que las arañas crezcan lo bastante para devorar el mundo —argumentó Silwyth mientras le soltaba la muñeca.


  Fantasías de anciano.


  —Lo pensaré —dijo Damra.


  No hubo respuesta.


  —¿Silwyth?


  La elfa miró intensamente la oscuridad a la par que aguzaba el oído para captar el sonido de una respiración, de suaves pisadas, de un crujido de madera.


  Nada. La personificación de la noche no habría hecho menos ruido.


  La personificación de la noche.


  Pensando en eso Damra se quedó dormida.
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  El sistema de alcantarillado de Nueva Vinnengael no era extenso. La red de túneles partía desde el templo y el palacio —los dos complejos de construcciones más grandes de la ciudad— y se vaciaba en el río Arven. Las alcantarillas las habían construido los magos de la Tierra que poseían habilidades de ingeniería y que habían utilizado su magia para cavar a través del lecho de roca. Se había hablado de ampliar el sistema de alcantarillado a toda la ciudad. El enorme coste de una obra de semejante magnitud se consideró excesivo y, tras muchas discusiones, el proyecto se abandonó. El resto de Nueva Vinnengael siguió con la antiquísima práctica de vaciar las aguas sucias en los desaguaderos que se extendían por el centro de las calles y que limpiaban de forma natural con el agua de la lluvia durante la estación húmeda o con agua bombeada del río si no llovía.


  Y no llovía hacía una semana, lo que significaba que era hora de que las bombas de extracción se pusieran a funcionar. Pero la repentina aparición de un ejército enemigo acampado en la orilla occidental del río borró toda idea de limpieza de calles de la cabeza de los funcionarios urbanos. Se estaba bombeando agua, pero para llenar barriles y cubos que podrían utilizarse en apagar los incendios de la guerra.


  —Qué suerte tenemos —le dijo Shadamehr a la dormida Alise—. De otro modo la porquería nos llegaría a la cadera, mientras que ahora sólo me moja los dedos de los pies.


  Shadamehr estaba familiarizado con el sistema de alcantarillado. De pequeños, el difunto rey Hirav y él se habían escapado de palacio en numerosas ocasiones para ir a las alcantarillas a cazar ratas poceras, grandes como perros de mediano tamaño. Equipados con sus tirachinas, habían simulado que cazaban jabalíes o trolls u otros monstruos.


  La caza siempre acababa con un baño en el río —al que saltaban vestidos— para librarse de la evidencia incriminatoria, o eso era lo que inocentemente creían ellos. Después se tumbaban al sol para secarse antes de regresar a palacio, felices, cansados y oliendo a perro muerto.


  —No habríamos engañado a nadie excepto a la querida y vieja tata Hanna —confesó Shadamehr a Alise.


  Los recuerdos de aquellos tiempos sin problemas le volvían por fuerza al recorrer de nuevo los sinuosos túneles. Se nutría de recuerdos y los utilizaba para no pensar en el hecho de que se iba debilitando a cada paso que daba. Y aún les quedaba un largo trecho hasta su punto de destino.


  —Tata Hanna —dijo mientras hacía un alto para descansar—. Una dulce mujer, pero no muy despierta.


  Miró a Alise con la esperanza de ver alguna respuesta, pero la mujer seguía dormida. Nada la despertaba, ni la pestilencia ni su voz ni la centelleante luz de la linterna, ni siquiera cuando de manera accidental le golpeó la cabeza cuando intentaba bajar por una escalerilla llevándola cargada al hombro. Con una punzada de miedo se preguntó si se despertaría alguna vez. Había conocido gente que se había sumido en ese estado de sopor y que había languidecido de hambre hasta la muerte. Así que, aunque Abuela había dicho que Alise podría estar dormida durante un día o más, Shadamehr le hablaba con la esperanza de captar alguna señal de que la mujer lo había oído.


  —Hirav le decía siempre que se había resbalado y se había caído en el retrete —recordó Shadamehr—. Y ella le creía siempre.


  El barón acomodó mejor a Alise sobre su hombro, o eso intentó. Los músculos del cuello y del hombro, de los brazos, la espalda y las piernas le ardían y le daban punzadas. El sudor le corría por la cara y el cuello. Le habría gustado parar un poco más para descansar, pero le daba miedo no tener fuerza para seguir si se quedaba quieto demasiado tiempo.


  —Ahora pienso a menudo en el peligro que corríamos —dijo al tiempo que dirigía la linterna hacia un sitio donde la alcantarilla principal se bifurcaba en dos túneles—. Una vez casi nos pilló una riada. Aún sigue siendo un misterio para mí que no nos ahogáramos los dos. Por suerte nos encontrábamos cerca de una escalerilla de mantenimiento y conseguimos escapar. Nos pareció divertidísimo. No teníamos cabeza para sentir miedo.


  »¿Qué camino tomo? —se preguntó mientras miraba, pensativo, los dos túneles—. Por el que acabamos de llegar conduce a palacio. Creo recordar que uno lleva de vuelta al templo. El tercero lleva hacia el río.


  »Por ahí —enfocó con la linterna—, parece que hace un poco cuesta arriba, así que debe de conducir al templo. Tomaremos el túnel de la derecha. Sí, creo que era el de la derecha.


  Dio un paso y sintió que le temblaban las piernas. Respirando con agitación, dio un bandazo contra la pared.


  —Tengo que estirarme —se dijo—. Aliviar los calambres. Después me sentiré bien.


  Soltó la linterna sorda en el suelo del túnel y apagó la luz. Después se preguntaría por qué había hecho tal cosa, apagar la luz. ¿Instinto? ¿Las enseñanzas de su juventud? Mantenerse a oscuras en sitios oscuros había sido siempre una máxima de su padre. ¿O fue por un excesivo escrúpulo? Todavía tenía el estómago algo revuelto y no quería ver lo que pisaba. ¿O se debió a la magia de la turquesa de Abuela? Nunca lo sabría. Lo único que sabía es que en ese momento apagó la luz.


  Dejó a Alise en el suelo con delicadeza, la recostó contra la pared curvada y pegajosa y la arrebujó bien en la manta.


  —Lamento la suciedad, querida. Te compraré un vestido nuevo.


  Poniéndose todo lo erguido que podía (no recordaba que el techo del túnel fuera tan bajo) se dio masajes en la pierna dolorida y en los músculos de los hombros.


  —Ya no falta mucho —se animó a sí mismo—. No falta mucho.


  —¿Skedn? —dijo una voz sibilante, y no era la de Alise.


  Shadamehr se quedó muy quieto en medio de la oscuridad. La voz había llegado de la dirección del túnel de la derecha. Áspera y gutural, sonaba como ninguna voz que había oído en su vida. Esperó inmóvil, sin aliento. Aunque no entendía el lenguaje, imaginaba lo que significaba: ¿Has oído eso?


  El propietario de la voz también esperó, inmóvil. Y entonces sonó otra voz que respondía a la primera:


  —No skedn.


  El lenguaje sonaba como si unas rocas irregulares se precipitaran por la ladera de una montaña. Las criaturas no parecían lerdas ni mascullaban como trolls. Había una nota de mando en la primera voz y otra deferente en la segunda que indicaban estructura, disciplina, organización.


  «¡Taanes!», dedujo Shadamehr con un gemido mudo.


  Recordó lo que sus exploradores le habían contado de los taanes: monstruos feroces que caminaban como los seres humanos y que usaban armas tan buenas o mejores que la mayoría de los humanos. Los taanes eran intrépidos en la batalla, luchaban con inteligencia y destreza.


  Su primera idea, absurda, era que quizá se enfrentaba al ejército taan al completo, que planeaba tomar la ciudad atacando por el alcantarillado. Se impuso el raciocinio y la lógica. Miles de guerreros no podían marchar por las cloacas. Ésos eran una avanzada de reconocimiento que buscaba puntos débiles en las defensas de la ciudad.


  «Y, por los dioses, que han encontrado una —se dijo para sus adentros Shadamehr—. Y estamos atrapados como ratas poceras».


  No se atrevía a retroceder. Los taanes habían oído algo, tal vez a él hablando consigo mismo, y estaban alertas. Su única arma era una daga que había escondido en la bota. Los guardias de palacio se habían quedado con la espada y sus otras armas, pero se les pasó por alto la daga. Podría haberle pedido a Ulaf la suya, en la posada, pero tenía muchas cosas en la cabeza para acordarse de eso. Gracias le fueran dadas a su padre, a los dioses o a su propio sentido común, había apagado la linterna que habría delatado su presencia.


  Agazapado, moviéndose lenta y silenciosamente, se pegó contra la pared encogiéndose todo lo posible, y contuvo la respiración. Maldijo el escandaloso ruido de los latidos de su corazón, que parecían resonar en el túnel. Tras tantear en silencio en el fango encontró una piedra de buen tamaño. Sacó la daga de la bota mientras cerraba la otra mano sobre la piedra.


  Todavía escuchando, los taanes seguían parados. Shadamehr se mantuvo en silencio. Ellos continuaron en silencio. Todos estaban tan callados que podían oírse los golpecitos secos de las garras de las ratas poceras en el suelo de piedra.


  Uno de los taanes exhaló un ruido explosivo, una mezcla entre un gruñido y un bocinazo que casi consiguió acallar el corazón de Shadamehr por el hecho de parársele de golpe. El barón se preparó para una arremetida, pero entonces sonaron agudos chillidos aterrados, ruidos de escarbar, violentos pisotones y los chillidos cesaron.


  —Rtt —dijo la primera voz, y rió.


  Los taanes reanudaron la marcha con alguna que otra risita.


  Shadamehr volvió a respirar, sintió que un sudor frío le corría por debajo de la camisa.


  Se encendió una antorcha. Los taanes habían llegado al cruce de los tres túneles y se pararon para conferenciar. Shadamehr vio bien a las criaturas por primera vez.


  Se quedó impresionado y consternado. Cualquier esperanza que hubiera albergado de que Nueva Vinnengael resistiera contra millares de esos guerreros se fue por la cloaca como las aguas residuales.


  Los taanes eran cinco. Tenían un rostro salvaje, bestial, con hocico protuberante y boca enorme, llena de dientes afilados como cuchillas. Llevaban el cabello largo y desgreñado. Los ojos pequeños, entrecerrados, miraban ferozmente bajo la frente abultada. Y brillaban con la misma inteligencia que Shadamehr había percibido en sus voces. El cuerpo era de apariencia humana, pero mucho más musculoso y de complexión muy robusta. Iban equipados con armas de todo tipo, algunas humanas, otras elfas, otras, quizá, de su propia creación. Las armaduras eran también una estrafalaria mezcla, seguramente robadas a los cadáveres de sus víctimas.


  De vez en cuando levantaban la cabeza y husmeaban el aire, por lo que Shadamehr sacó en conclusión que los taanes dependían del olor para conseguir gran parte de la información sobre lo que los rodeaba, y dio gracias por la peste de las alcantarillas.


  Parecía que le daban vueltas a qué ruta tomar, y pasaron un rato discutiendo el asunto. Como los taanes utilizaban las manos para expresarse tanto como la voz, Shadamehr pudo seguir la discusión.


  Al parecer, uno de ellos quería que el grupo se dividiera, porque señaló el túnel en el que estaba Shadamehr y después se señaló a sí mismo. A continuación, indicando otro túnel, señaló al cabecilla. Éste lo consideró, pero estaba indeciso. Sacudió la cabeza y apuntó el dedo de forma tajante hacia el túnel que conducía al templo.


  Ni que decir tiene que Shadamehr estaba de parte del cabecilla y lo instó mentalmente a mantenerse firme. La discusión continuó. Ya fuera por aburrimiento o por temor, el taan que sostenía la antorcha la alzó por encima de la cabeza y alumbró a su alrededor. La luz dio de lleno en Shadamehr, de modo que la camisa blanca y la manta del mismo color que envolvía a Alise resplandecieron como los ojos de una muchacha en su primer baile.


  El taan aspiró con un siseo y soltó un bocinazo. El cabecilla giró rápidamente sobre sus talones y el taan señaló a Shadamehr.


  «Se acabó», se dijo para sus adentros el barón.


  Se puso de pie y se situó delante de Alise, protector, con la daga en una mano y la piedra en la otra.


  —La última posición de Shadamehr —comentó—. «Pereció en una cloaca, devorado por las ratas». Qué canción tan horrible. El ritmo no está mal, pero ¿qué haces a partir de aquí? No hay nada que rime con cloaca.


  —Derrhuth —dijo el cabecilla taan, burlón.


  Desenvainando la espada —una arma de aspecto extravagante con el borde aserrado— el hombre-bestia se dirigió hacia Shadamehr. Los otros taanes se quedaron atrás y esperaron el espectáculo, sonrientes.


  —¡El rucio lo serás tú! —gritó Shadamehr.


  Enseñando los dientes y gruñendo, el guerrero taan se acercó más. Olisqueó y entonces, de repente, se paró. Sus ojillos entrecerrados se abrieron de par en par. Tragó saliva y arrojó la espada al cieno.


  El taan que había discutido con el cabecilla voceó una pregunta. El líder se giró a medias.


  —¡Kyl-sarnz! —exclamó por encima del hombro.


  Los cuatro taanes miraron a Shadamehr de hito en hito. El que sostenía la antorcha dio un paso hacia atrás.


  —¡Kyl-sarnz! —repitió, intimidado.


  —Kil Sarnas —dijo Shadamehr, sin tener idea de lo que pasaba, pero decidido a sacar ventaja de la situación—. Ése soy yo. Kil Sarnas. Recuerda ese nombre. —Señaló con la daga hacia el túnel que conducía al templo—. Ve por ahí. Kil Sarnas te lo ordena.


  La luz incidió en la hoja y le arrancó un destello intenso. El taan se encogió e hizo una profunda reverencia.


  —Nisst, Kyl-sarnz —dijo en tono reverente—. Nisst, Kyl-sarnz.


  Regresó con su grupo y señaló con el pulgar y un gesto de cabeza hacia el túnel indicado por Shadamehr. Los cinco taanes hicieron una profunda reverencia al tiempo que pronunciaban «Kyl-sarnz» una y otra vez. Después dieron media vuelta y salieron disparados por la alcantarilla.


  —Que me condene si lo entiendo —dijo Shadamehr.


  No tenía idea de lo que pasaba ni intención de quedarse para descubrirlo. Tomó a Alise en brazos y echó a andar de prisa por el túnel que llevaba al río. Los achaques y los dolores habían desaparecido. Nunca se había sentido tan fuerte.


  —El miedo cerval es un tónico maravilloso —le comentó a Alise—. Alguien debería embotellarlo.

  


  Los maravillosos poderes reconstituyentes del miedo llevaron a Shadamehr al final de la cloaca. Una enorme reja de hierro cerraba la salida donde la alcantarilla se vaciaba en el río. Esa reja se había puesto para prevenir que un enemigo hiciera justo lo que los taanes acababan de hacer: usar el alcantarillado para colarse de rondón en la ciudad.


  La pesada reja —era menester el esfuerzo de tres hombres para levantarla— se había arrancado de cuajo y se había arrojado a un lado. Shadamehr pensó en los taanes y en sus musculosos brazos. Pensó en sí mismo, plantado y haciéndoles frente con una daga y una piedra.


  —Shadamehr, eres un afortunado bastardo —se dijo.


  El río corría oscuro y lento a metro y medio, más o menos, desde la salida de la alcantarilla. Una escalerilla de mantenimiento subía desde el túnel. Desperdicios demasiado grandes para pasar a través de la reja se habían amontonado en el fondo. Shadamehr no miró con atención el montón. Alumbró con la linterna sorda el suelo y vio huellas húmedas que se alejaban de un tosco bote, atado en el estrecho saliente de piedra que formaba el borde de la abertura de la alcantarilla. Recordó que Rigiswald había dicho algo respecto a que todos los taanes le tenían miedo al agua.


  —¡Ja! ¡Adiós a esa teoría! ¡Verás cuando se lo diga! Demostrar que ese anciano se ha equivocado no es algo que pase todos los días. Bueno, querida, un último esfuerzo para subir por aquí.


  Hizo un alto al pie de la escalerilla y se preguntó si lo conseguiría. Al menos allí se respiraba aire fresco. Inhaló varias veces y después, agarrando firmemente a Alise, puso manos y pies en los travesaños de la escalerilla.


  —«Para llegar a la dama bella, el caballero gallardo trepó por su cabellera apretándose los machos». —Shadamehr cantaba entre dientes la antigua trova de juglaría e intentaba pasar por alto el dolor que le atenazaba las piernas—. ¿Cómo se aprieta uno los machos? A menudo me he preguntado…


  Hizo un alto, se mordió los labios e inhaló con fuerza. El sudor le corría por la cara, los brazos le temblaban, las piernas le ardían. Veía el final de la escalerilla, pero estaba, como poco, tan lejos como la luna. Puede que más.


  —Tanto si tengo prietos los machos como si no, los riñones me duelen como demonios —refunfuñó—. Me pregunto si ese tipo, el gallardo caballero, tendría tantos problemas para trepar por la cabellera de la dama. Claro que él iba a verla, no la llevaba cargada mientras subía una escalerilla, así que la cosa cambia.


  Shadamehr llegó a lo alto y se encontró con que la salida estaba tapada con una plancha de hierro para que los viandantes no cayeran por el agujero y se rompieran el cuello. Esos muchachitos que habían jugado en el alcantarillado tanto tiempo atrás habían sido capaces de levantar la tapa de hierro sin demasiados problemas y salir gateando por debajo. Shadamehr esperó de todo corazón que ningún enérgico funcionario urbano hubiera decidido atrancar la tapa.


  Cuando tocó la plancha de hierro comprobó con un inmenso alivio que se movía. De hecho, se movió con tanta facilidad que el barón se preguntó si la generación actual de chiquillos había empezado a practicar la caza de ratas poceras. Eso le hizo pensar en las historias que había oído respecto a que los taanes torturaban a las personas y después se las comían. Pensó en todos los niños que vivían y jugaban en Nueva Vinnengael y maldijo amargamente a los adultos que conducirían a la infancia a tan terrible fin.


  —Me pregunto si Dagnarus fue niño alguna vez —le dijo a Alise mientras maniobraba para sacar a la mujer por la abertura.


  Una vez que la dejó sobre suelo firme, se aupó y al salir se derrumbó en la calle. Se quedó tendido, jadeante y mirando las estrellas entre parpadeos mientras sentía pinchazos en los músculos acalambrados de las pantorrillas y los muslos. No tenía ni idea de la hora que era.


  —Dagnarus tuvo que ser un niño —musitó, distraído—. No nació siendo el Señor del Vacío. Tuvo que cazar ratas poceras, jugársela a su tutor y hacer novillos, arrojar panecillos dulces… a la servidumbre, igual que… el pobre niño rey… asesinado… «Que el Vacío se lo lleve»… Ya lo tenía… Que se lo quede, entonces…


  Shadamehr se despertó con un sobresalto.


  —¡Por el badajo del gran dios! Ésta sí que es buena. Mira que escapar de los taanes para que nos sorprenda la Caballería Real dando una cabezada. Hay que despertarse, tonto de capirote.


  Trató de ponerse de pie pero las piernas le temblaban y el dolor le atenazó la espalda, de manera que tuvo que morderse los labios para no soltar un grito. Sintió el escozor de las lágrimas en los ojos.


  —Tienes que seguir adelante —se increpó, enfadado.


  »No puedo —se respondió—. He de descansar. Sólo unos minutos. —Dio unas palmaditas en el hombro a la dormida Alise—. Descansaré sólo unos minutitos. Aquí estaremos a salvo.


  Shadamehr se recostó en un muro de piedra.


  —No, no lo estaremos. Los taanes regresarán. Los guardias pasarán por aquí. Amanecerá enseguida. A menos que acabe de caer la noche. Tal vez estuvimos ahí abajo un día entero. A lo mejor estuvimos seis días. Lo siento, Alise. Dioses, lo siento. Lo siento por todo…


  —Grum’olt —dijo una voz profunda.


  El barón abrió los ojos y miró con esfuerzo hacia arriba. No vio mucho en la oscuridad, sólo dos figuras grandes, corpulentas, que tapaban las estrellas. Se puso tenso y llevó la mano hacia la daga. Después olisqueó.


  En el aire flotaba un tufo a aceite de pescado. Shadamehr sonrió y se relajó.


  —Los dioses os bendigan —murmuró y se desmayó.


  Uno de los orcos tomó al barón en sus fuertes brazos y se lo cargó al hombro sin el menor esfuerzo.


  —¡Uf! ¡Apesta! —dijo el orco a su compañero, que se encargaba de levantar a Alise.


  —Humanos —gruñó el otro orco mientras encogía la nariz con asco.

  


  Preocupado al enterarse de que las patrullas recorrían la ciudad en busca del barón Shadamehr, el capitán Kal-Gah había apostado a los suyos a lo largo de los muelles con instrucciones de estar alerta por si aparecía el barón. El capitán se rió al enterarse de que sus hombres habían encontrado al barón saliendo a gatas de una alcantarilla. Los tripulantes echaron al barón y a Alise en el bote. El capitán subió a él y ordenó a los marineros que remaran fuerte hacia el barco.


  Una vez a bordo, el capitán consultó con el primer oficial respecto a la marea y con la chamana respecto a los augurios. El primer oficial informó que la marea estaba casi alta y que podían levar anclas y zarpar cuando quisiera el capitán. La chamana informó que los augurios eran buenos para marcharse y malos para quedarse. El capitán no perdió tiempo.


  Cuando el alba pintaba el cielo de un tono rosa llameante que pareció prender fuego al lago, los orcos navegaron río Arven abajo. Todos vieron desde el barco las fuerzas taanes que se apiñaban en la orilla, al otro lado de Nueva Vinnengael. Los taanes también los vieron y dispararon una andanada de flechas que se quedaron cortas del blanco. En realidad, una de las flechas llegó hasta la cubierta. El capitán Kal-Gah pisoteó el astil emplumado en negro con el tacón de la bota; después recogió los pedazos y los tiró por la borda.


  Los orcos transportaron a Shadamehr y a Alise bajo cubierta y los acostaron en el mismo camarote pequeño al que habían llevado a los elfos. Alise dormía profundamente, tanto que la chamana la pellizcó para asegurarse de que no llevaban un cadáver a bordo; no había nada que diese peor suerte a un barco. Al ver que la paciente daba un ligero respingo y que la piel se le ponía roja, la chamana se quedó satisfecha.


  Se volvió hacia Shadamehr, que dormía agitado y que en cierto momento gritó algo ininteligible al tiempo que movía los brazos. La chamana lo miró, pero lo dejó estar. Los sueños eran los portadores de poderosos augurios y los orcos tenían cuidado de no despertar al durmiente, ni siquiera si sufría una pesadilla.


  Cuando el barón se tranquilizó, la chamana consideró que podía acercarse sin peligro. Sostuvo la linterna sobre él y se fijó en la sangre seca de la camisa. Quai-ghai se sintió complacida. Disfrutaba con la práctica de las artes curativas y rara vez tenía oportunidad de hacerlo.


  Los orcos carecían de habilidades en la magia curativa, de forma que recurrían a remedios concebidos por ellos. Quai-ghai había desarrollado un maravilloso ungüento que usaba para todo, pues aseguraba que podía curar cualquier herida, desde flechazos hasta fracturas complicadas. Si bien el ungüento combatía eficazmente las infecciones, ardía como fuego cuando se aplicaba a la herida y el paciente tenía la sensación de que lo estaban asando vivo. Cuando ese efecto secundario pasaba, el ungüento le provocaba al paciente un sarpullido con horribles picores que lo dejaba completamente incapacitado durante días. Antes que rascarse hasta estar en carne viva, los orcos preferían probar suerte y dejar que la naturaleza actuara, y salían de estampida cuando veían acercarse a la chamana.


  Allí, vio con placer Quai-ghai, había un paciente al que no tenía que atar con correas, como a esos otros cobardes.


  Ordenó a su ayudante de a bordo que fuera a la enfermería del barco para recoger un tarro de su ungüento. Esperaba impaciente a que volviera cuando notó algo extraño en su paciente. Se agachó para observan a Shadamehr con atención, frunció el entrecejo y emitió un gruñido gutural. Entonces se dirigió al otro catre y sacudió al elfo por el hombro.


  Griffyd se despertó con sobresalto y miró a su alrededor, desconcertado, incapaz de recordar dónde se encontraba. Ver a la chamana orca de pie a su lado le hizo recobrar la memoria. Se sentó con cautela, esperando que el estómago se le revolviera con el cabeceo del barco, cuyos movimientos eran mucho más intensos ahora que estaban en camino. Sin embargo, tenía la cabeza despejada y el estómago tranquilo.


  —Tu remedio funcionó, Quai-ghai —dijo Griffyd sonriendo en agradecimiento.


  —Por supuesto que funcionó —saltó ella, que se sentía ofendida—. ¿Qué otra cosa esperabas?


  —De verdad que mi intención no era… —empezó Griffyd, abochornado.


  La orca desestimó su disculpa con un ademán.


  —Cuando nos conocimos en el alcázar del barón me dijiste que habías preparado lo que llamabas un estudio de la magia del Vacío —manifestó Quai-ghai—. ¿Era cierto o sólo una mentira?


  —Yo no miento, Quai-ghai —contestó suavemente Griffyd.


  —Y por eso has dicho una mentira ahora mismo —respondió ella, satisfecha consigo misma—. Todos los elfos son mentirosos. Todo el mundo lo sabe. No pasa nada. También los orcos mienten cuando hace falta. ¿Eso era verdad o mentira?


  —He estudiado la magia del Vacío —contestó Griffyd, que pensó que era mejor no seguir discutiendo ese tema—. ¿Por qué lo preguntas?


  Al reparar en su expresión, el wyred se dio cuenta de que no era simple curiosidad, y se alarmó.


  —¿Sospechas la presencia de la magia del Vacío en algún sitio?


  —Ven aquí —gruñó Quai-ghai.


  Lo condujo desde su catre a través del estrecho camarote hasta otra litera. Debido a la penumbra que había en el interior del barco no vio al ocupante de la litera hasta que la chamana sostuvo la linterna sobre su rostro.


  —¡Barón Shadamehr! —exclamó Griffyd—. ¿Se encuentra bien?


  —Dímelo tú —repuso Quai-ghai—. Huele mal.


  —Sí, ya lo creo —convino Griffyd, que se tapó la nariz y la boca con la mano y sintió que el estómago se le revolvía.


  —No, no me refiero a eso. —La chamana estaba irritada—. Algo peor. Dices que conoces la magia del Vacío. Descúbrelo.


  —Creo que entiendo a lo que te refieres. —Griffyd observó atentamente al barón dormido y luego dirigió la mirada a la chamana—. Tendré que realizar un conjuro del Vacío para comprobarlo.


  La orca se retiró todo lo posible, giró la cabeza y se tapó los oídos con las manos.


  Griffyd musitó las palabras, que eran como arañas que reptaban dentro de su boca. Las escupió lo antes posible y lanzó el hechizo.


  Shadamehr respingó y gritó de dolor en su sueño.


  —Qué extraño —murmuró el wyred.


  Entonó unas palabras tranquilizadoras y el barón se relajó, volvió a hundirse en la dura litera con un profundo suspiro.


  Griffyd tocó a Quai-ghai en el hombro. La chamana dio un brinco de sobresalto y se destapó los oídos.


  —Tenías razón —dijo—. Mira.


  El cuerpo del barón irradiaba un débil fulgor como el que se ve a veces en los cadáveres cuando han pasado mucho tiempo sin enterrar.


  —Apesta al Vacío —dijo Griffyd.
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  El cuerpo de Shadamehr estaría dormido, pero su mente se encontraba activa. El barón caminaba y caminaba a través de un paisaje yermo, de color pardo y gris, llano y sembrado de piedras. No tenía un punto de destino claro, pero llevaba un rumbo y se sentía frustrado y furioso cuando un obstáculo le estorbaba el paso. Recorrió despacio una calzada hora tras hora sin llegar a ninguna parte, sólo a saltar cumbres de montañas como si llevara las legendarias botas del gigante Krithnatus, que le daban poder para recorrer el mundo a brincos en cuestión de minutos.


  Se hallaba en una ciudad por la que sabía orientarse. Se movía de prisa, tanto que únicamente percibía una fugaz imagen de su entorno. Era consciente de edificios destruidos y calles resquebrajadas. Toda la urbe estaba vacía y desierta. Se encontraba solo, y saberlo lo entristecía, pero no lo sorprendía.


  Llegó a un enorme montón de escombros que en tiempos había sido un edificio magnífico, o eso creía recordar. Un instante después estaba debajo del edificio, sin saber cómo había llegado allí, pero eso tampoco lo sorprendió. A pesar de que no veía nada por la oscuridad sabía que se hallaba en una gran estancia redonda, debajo de un techo abovedado.


  Y muy cerca de los dioses. Si alargaba las manos, los tocaría.


  Shadamehr mantuvo las manos a los costados, con resolución.


  Había alguien más en la cámara. Alguien que parecía que lo había estado esperando. Ignoraba cómo podía verlo, ya que la estancia estaba negra como boca de lobo. Era un hombre joven y se lo habría podido considerar bien parecido, salvo por el hecho de que tenía la cara señalada con una marca de nacimiento.


  —Sois el barón Shadamehr, el portador del fragmento humano de la Gema Soberana —dijo el joven.


  Shadamehr no respondió ni sí ni no. Se sentía incómodo y deseaba marcharse. Creyendo que era un sueño, intentó despertarse, pero no funcionó.


  —Dagnarus está buscando las cuatro partes de la Gema Soberana —siguió diciendo el joven—. Cuando las tenga en su posesión las unirá y en ese momento se volverá tan poderoso que ninguna persona, ningún reino, ninguna nación podrá alzarse contra él. Tiene la daga del vrykyl, que le otorgará innumerables vidas. Gobernará Loerem durante siglos. Ése es su plan. Sólo necesita las cuatro partes de la Gema Soberana para someter a todas las razas a su voluntad.


  —Eso es un «sólo» muy grande —comentó Shadamehr—. Estáis en ventaja con respecto a mí, señor. Conocéis mi nombre, pero yo no sé el vuestro.


  —Me llamo Gareth —contestó el joven.


  —Gareth —repitió Shadamehr—. ¿De qué me suena?


  —Evocad las antiguas leyendas del acervo cultural que oísteis sobre Dagnarus y me encontraréis en ellas. Era el niño de azotes. Después fui su hechicero.


  —Un hechicero del Vacío, si recuerdo bien esas leyendas. Contribuisteis a la destrucción de Antigua Vinnengael. Perdonad si hablo sin tapujos, maese Gareth, pero estáis muerto. Y yo, soñando.


  —Estoy muerto. Pero vos no dormís, sin embargo. Sois el portador de un fragmento de la Gema Soberana y ésa es la razón de que haya invocado a vuestro espíritu a este lugar. Cuando los dioses entregaron la Gema Soberana a Tamaros, la joya estaba intacta. Se le previno de que no la dividiera porque podría descubrir que el centro era amargo. No hizo caso de la advertencia de los dioses. Dividió la gema y dio una parte a cada una de las razas: humana, enana, elfa y orca. Lo que no sabía era que había una quinta parte, una parte que ninguno de ellos podía ver porque no la buscaban.


  »No obstante, hubo una persona que sí la vio. Sólo era un niño, pero la buscaba, y ella lo buscaba a él. La quinta parte de la Gema Soberana era el Vacío. Dagnarus lo abrazó cuando se le ofreció y desde entonces ha servido al Vacío. Lo ha servido bien, y ahora el Vacío crece en poder al tiempo que el poder de los dioses se debilita.


  »Para fortalecer más aún ese poder, Dagnarus busca los cuatro fragmentos de la Gema Soberana. Los encontrará. La parte humana de la gema permaneció perdida durante doscientos años. Entonces lord Gustav la halló y segundos después Dagnarus estaba enterado del hallazgo. Su vrykyl, Svetlana, estuvo a punto de apoderarse de ella. Los dioses protegieron a la gema y, hasta el momento, le ha esquivado. Sin embargo, el poder del Vacío aumenta con cada minuto que pasa y la gema no podrá seguir oculta mucho tiempo. Dagnarus no duerme nunca. La busca día y noche. Él puede ver en la más negra oscuridad. Os escabullís, corréis de acá para allá, mas ¿dónde os esconderéis, barón, que él no pueda encontraros?


  Shadamehr se encogió de hombros y sonrió. Puso todo su empeño en no mirar hacia la mochila que llevaba colgada al hombro.


  —Es un buen relato de taberna —dijo—, pero no tengo ni idea de lo que habláis.


  Gareth sonrió y señaló el corazón de Shadamehr.


  El barón bajó la vista y vio que llevaba la Gema Soberana colgada al cuello y que su luz radiante alumbraba la oscuridad como una almenara.


  —Maldición —masculló mientras cerraba la mano sobre la gema para tapar la luz.


  El brillo escapó entre sus dedos de manera que los rayos surcaron la polvorienta estancia en la que estaba y se proyectaron hacia el cielo.


  —Supongamos que admito que tenéis razón, maese Gareth —empezó Shadamehr, turbado—. Sólo supongamos, ojo. ¿Qué sugerís que haga con esa puñetera cosa? Doy por hecho que tenéis una sugerencia. De otro modo ¿para qué traerme aquí?


  —Debéis enmendar lo que hizo el rey Tamaros. Tenéis que devolver la Gema Soberana a los dioses. Para que eso ocurra, los fragmentos deben venir aquí, al Portal de los Dioses.


  —¿Las cuatro partes? —inquirió Shadamehr, incrédulo.


  —Las cuatro —repitió Gareth.


  —¿Y por qué no añadir al lote el sol, la luna, un par de estrellas y el colmillo de un dragón, ya puestos? —rezongó Shadamehr.


  Gareth no contestó. Su imagen empezó a disolverse como un retrato al óleo sobre el que se ha pasado un trapo mojado.


  —He dicho cuanto tenía que decir.


  —No, de eso nada —gritó Shadamehr—. Tengo que hacer una pregunta. Si vosotros, dioses, no queríais que Tamaros dividiese la maldita gema, ¿por qué se la disteis? Si entrego un jarrón delicado a un niño y lo deja caer y lo rompe, ¿he de castigar al niño? Es a mí —Shadamehr se golpeó en el pecho—, sólo a mí, a quien hay que echar la culpa, porque soy mayor y más sabio que el niño y tendría que haber previsto lo que iba a pasar. —Hablaba gritando al cielo con la firme intención de que alguien lo oyera allá arriba.


  »Vosotros, dioses, le entregasteis ese jarrón a Tamaros y él lo dejó caer. ¡Menuda sorpresa! ¡Y ahora nos toca a nosotros recoger los trozos e intentar pegarlos para que la maldita cosa vuelva a estar entera! Teníais que saber que iba a fracasar. Vosotros lo sabéis todo. Y si no lo sabíais, en tal caso no sois mejores que nosotros, así que ¿por qué íbamos a adoraros? Si lo sabíais, entonces significa que estabais jugando con él, simplemente. Lo que significa que estáis jugando con nosotros. ¡Y eso os hace peores que nosotros!


  »¡Y os extraña que no me sometiese a la Transfiguración para convertirme en un Señor del Dominio! ¡Eh, tú, escúchame, maldito seas! ¡No te largues sin más! ¡No soy yo quien se supone que tenía que encargarse de esta gema!


  Shadamehr caminó directamente hacia la nada gris y despertó para encontrarse con que la chamana orca lo levantaba en sus poderosos brazos con la manifiesta intención de arrojarlo al mar.

  


  Tras muchas y fervientes súplicas, Griffyd convenció a Quai-ghai de que no debía arrojar inmediatamente al aturdido y desorientado barón por la borda. Griffyd sostuvo una ímproba discusión con los dos, la chamana y el capitán, para persuadirlos de que Shadamehr no había estado tonteando con la magia del Vacío, como Quai-ghai pensaba. Shadamehr estaba «contaminado por el Vacío», una condición que, en efecto, aquejaba a los que utilizaban esa magia, pero que en alguna ocasión podía ocurrirles a quienes tenían la mala fortuna de haberse encontrado en el lado de recibir, no de lanzar, un hechizo del Vacío extremadamente poderoso.


  Los orcos temían y odiaban la magia del Vacío y Griffyd no habría tenido éxito en convencerlos de no ser porque el gato del barco, un enorme macho de capa gris azulada y ojos dorados, frotó la cabeza contra la pierna de Shadamehr, alzó la mirada hacia él y maulló.


  Kal-Gah miró a Quai-ghai con aire especulativo. A los orcos les encantaban los gatos y en todos los barcos llevaban varios.


  —A Nikk le cae bien —dijo el capitán mientras acariciaba al gato.


  —Es verdad —admitió la chamana—. Un buen augurio. Se puede quedar.


  A Griffyd le intrigaba cómo Shadamehr había entrado en contacto con una poderosa magia del Vacío. Le habría gustado hacerle unas preguntas, pero era obvio que el barón no estaba en condiciones de discutir nada. Griffyd ayudó al barón, que gemía y se tambaleaba, a volver al camarote. Shadamehr cayó de bruces en la litera, tanteó la mochila para asegurarse de que estaba allí y después ya no se movió.


  El elfo le lanzó un conjuro a Alise, que yacía dormida, y descubrió que también ella estaba contaminada por el Vacío. Por los chismorreos que corrían por el alcázar del barón, Griffyd sabía que, años atrás, la iglesia esperaba que Alise se uniese a la Inquisición, ya que los contados magos a los que se les permitía estudiar magia del Vacío acababan siendo inquisidores. Recordó que Alise había lanzado un conjuro del Vacío para rescatarlos de la guardia de palacio. Hasta un hechizo tan sencillo como reducir barras de hierro a virutas oxidadas la habría dejado contaminada por el Vacío, además de producirle los desagradables efectos secundarios que conllevaba el uso de esa magia.


  Y ahí estaba el misterio. Alise estaba contaminada hasta tal punto que Griffyd no podía entender cómo se las había arreglado para sobrevivir. Su piel tendría que haber estado cubierta de llagas y pústulas, el precio requerido a quienes practicaban la magia que se alimentaba de las energías vitales del hechicero. Sin embargo, la piel de Alise aparecía tan sedosa e impoluta como nata fresca.


  A Griffyd sólo se le ocurría una explicación posible para ese fenómeno. Metido con cuidado en la pechera de la camisa de la mujer había una turquesa grande, pulida, azul como el cielo y con destellos de estrías plateadas.


  Al elfo le habría gustado hablar de todo aquello con Damra, pero su esposa había pasado la noche muy inquieta, mascullando y rebullendo en sueños, y no había querido despertarla. Él se sentía descansado y bien. La medicina orca le había asentado el estómago, pero todavía no tenía las «piernas de mar» como lo llamaban los orcos, quienes caminaban por la inestable cubierta con facilidad mientras que él se tambaleaba como un borracho. Incluso se sorprendió preguntándose qué habría de comer.


  Se dirigió directamente a la cocina, donde casi se fue de cabeza escalerilla abajo. Uno orco lo agarró justo a tiempo y lo salvó de romperse el cuello. Le dieron un trozo de pan moreno, que Griffyd se llevó a la cubierta para comérselo mientras tomaba el sol y contemplaba la lejana costa.


  —Vamos a buen paso —dijo el capitán Kal-Gah, que lo miró con aprobación—. El viento sopla del norte. Un «viento elfo». Ahora me alegro de haberte traído a bordo.


  Griffyd podría haberle dicho al capitán que el viento solía soplar del norte a esas alturas del año y que los elfos no tenían nada que ver en ello, pero guardó silencio. Conociendo como conocía a los orcos por haber vivido con ellos en el castillo de Shadamehr, Griffyd estaba convencido de que le echarían la culpa por algo antes de que acabara el día. En consecuencia, no le importaba llevarse el mérito por el viento.


  —¿A qué distancia estamos de Nueva Vinnengael?


  —A bastante distancia para encontrarnos a salvo de los repugnantes snar-ta —gruñó el capitán, que hizo una mueca mientras hablaba y torció los labios en un gesto de asco.


  Snar-ta. En orco significaba «comedores de carne». Kal-Gah se refería a los rumores que circulaban entre la gente del barón respecto a que los taanes comían la carne de sus enemigos. Se suponía que les gustaba especialmente la de los orcos.


  —¿Creéis que han atacado ya Nueva Vinnengael? —preguntó el elfo, que trató de mirar hacia el norte, a pesar de que el viento se lo dificultaba. El capitán se encogió de hombros.


  —No hemos visto humo de incendios, pero eso no significa gran cosa puesto que la ciudad está hecha de piedra.


  Regresó a sus ocupaciones; era obvio que no le interesaba la suerte que corrían una ciudad y unas gentes a las que consideraba enemigas.


  El viento era frío y se colaba por la capa de paño y la ropa que Griffyd llevaba debajo. Se encaminó, dando bandazos, hacia una parte de la cubierta donde el viento no soplara tan fuerte y que el sol caldeara. Se comió el pan y lo compartió con algunas de las gaviotas como agradecimiento por su ayuda con los augurios, mientras miraba la masa de velas que se extendían sobre su cabeza, la intrincada maraña de los cabos y los altos y rectos mástiles que parecía que rozaban el cielo. Le maravillaba la destreza de los marineros orcos y pensó que aquello era realmente estupendo.


  Se sentía feliz y relajado y sabía el motivo. Por primera vez en muchos años no era responsable de nada ni de nadie, ni siquiera de sí mismo. Sí, una fuerza maligna los buscaba, cierto, pero, de momento, los ojos del Vacío estaban enfocados en Nueva Vinnengael. Los orcos se ocupaban del funcionamiento del barco y no acogerían bien su intromisión. Sus amigos se hallaban a salvo y aparentemente bien; la contaminación del Vacío desaparecería con el tiempo. Su querida esposa había pasado inquieta la noche pero ahora dormía tranquilamente. Él no tenía nada que hacer, no tenía que ir a ningún sitio salvo a donde el viento lo llevara. La última vez que había conocido tal paz fue en su infancia, después de que los wyred fueran a llevárselo.


  Por entonces contaba cuatro años. Un niño precoz, uno de los siete chicos de un noble menor. Griffyd había sabido desde que tuvo uso de razón que era distinto de sus hermanos. Callado, introvertido, no participaba en juegos de competición o de combate con los que sus hermanos disfrutaban. Se quedaba al margen y observaba. Sus hermanos lo importunaban constantemente para que se uniera a sus fingidas batallas y se enfadaban cuando él se negaba. Griffyd detestaba el jaleo y los follones. Se movía y hablaba sin hacer ruido, tan silenciosamente que su madre protestaba por olvidar a menudo que él se encontraba cerca y se sobresaltaba al encontrarlo a su lado. Su padre, un guerrero nato, hacía causa común con sus hermanos y acusaba a su madre de mimar al chico, en tanto que su madre acusaba a los demás de intimidarlo.


  Solitario, taciturno, Griffyd recordaba bien la noche que los wyred habían aparecido para llevárselo de casa y conducirlo a la libertad.


  A la mayoría de los niños los aterrorizaban las figuras vestidas de negro que se deslizaban en su cuarto por la noche y los robaban de la cama. A esos niños había que calmarlos con conjuros, sumirlos en un sueño mágico. A Griffyd no. En el momento que se despertó y vio las figuras vestidas de negro inclinadas sobre él supo quiénes eran y por qué habían ido. No dijo ni una palabra y tendió los brazos al hombre, que soltó una risita ahogada.


  —Veo que no nos hemos equivocado contigo —dijo, y las palabras se deslizaron suavemente a través de la negra máscara de seda que le cubría el rostro.


  Unos fuertes brazos asieron firmemente a Griffyd, lo sacaron de la cama que compartía con sus hermanos y lo llevaron a Ergil Amdissyn, el llamado castillo flotante que era la fortaleza de los wyred. Griffyd no volvería a ver a su familia en dieciocho años. Cuando por fin le permitieron regresar, su hermano mayor le dijo sin rodeos que su padre se había sentido aliviado al descubrir que los wyred se habían llevado a su afeminado hijo. Ese mismo hermano mayor, que ahora era el cabeza de familia, arregló el matrimonio para su hermano menor, si bien dejó claro que Griffyd no era bienvenido en la casa familiar.


  Griffyd no echaba de menos a su familia. Le había dado dos preciosos dones, la vida y a Damra, y se lo pagó salvando a ese hermano mayor de morir asesinado. Su familia lo ignoraba, naturalmente, porque los wyred utilizaban su magia en secreto. Y Griffyd se alegraba de que no lo supieran. Era muy divertido escuchar a su hermano la historia de su heroica proeza y sonreír para sus adentros, satisfecho de sí mismo al saber lo que había ocurrido realmente.


  Griffyd todavía recordaba la primera vez que había visto Ergil Amdissyn. Ignoraba cuánto tiempo habían cabalgado, ceñido entre los fuertes brazos del mago wyred cuya tarea era robar niños dotados para la magia. Recordaba dormirse, despertar y volver a dormirse, pero si lo hizo una o cien veces no habría sabido decirlo. El wyred y sus compañeros no le hablaron al niño después de aquel primer comentario, ya que una de las primeras enseñanzas de un joven mago era aprender a escuchar el silencio. Entonces, una mañana, el wyred despertó a Griffyd de su sueño ligero y señaló con la mano enfundada en un guante negro.


  La ubicación de Ergil Amdissyn era un secreto celosamente guardado por los wyred, que juraban no revelarlo jamás bajo pena de deshonra, muerte y encarcelamiento: deshonra para su casa; muerte para el hechicero; y eterno encarcelamiento de su alma en la terrible prisión de los muertos. Pero no era el miedo lo que había mantenido selladas las bocas de los wyred durante siglos, sino el orgullo. Orgullo de sí mismos, de su trabajo.


  Ergil Amdissyn era una fortaleza construida en el pico de una montaña de granito blanco. Según su historia, había sido la legendaria dragona Radamisstonsun quien había construido la fortaleza para los wyred, la cual, a cambio de un favor que los wyred le habían hecho, utilizó su poderosa magia de la Tierra para cavar el interior de la montaña y convertirla en una fortaleza oculta e inexpugnable.


  En realidad Ergil Amdissyn no flotaba, sólo daba esa impresión, igual que aquella mañana que Griffyd la vio con la llegada del brillante amanecer. La montaña emergía de las aguas cubiertas de nubes de un lago alimentado por manantiales calientes, de manera que la neblina del vapor se mantenía suspendida perpetuamente sobre el lago. A Griffyd le pareció que la fortaleza flotaba sobre una nube de un intenso color rojo dorado. La contempló impresionado y con la sensación de que, por fin, había llegado a casa.


  Griffyd se desarrolló y medró en la estricta atmósfera de estudio de la escuela de los wyred, a diferencia de algunos niños que nunca conseguían superar la añoranza del hogar. Esos niños solían enfermar y morir y los enterraban en las criptas que había bajo la montaña. Otros niños morían durante el aprendizaje porque las sesiones de preparación eran arduas y peligrosas, pensadas para escardar a los débiles, tanto de mente como de cuerpo. Los niños y niñas que sobrevivían seguían adelante para convertirse en algunos de los magos más poderosos y diestros de Loerem.


  A diferencia de la Orden de los Magos, los wyred no prohibían el uso de la magia del Vacío. Aunque los elfos aborrecían el Vacío, comprendían que tenía su sitio entre los cuatro elementos y animaban a sus miembros a estudiarlo a fin de ser capaces de superarlo al combatirlo. A algunos wyred, como Griffyd, se les permitía hacer del Vacío y lo relativo a él un estudio serio. El área de experiencia de Griffyd se centraba en los vrykyl y, lógicamente, sus pensamientos pasaron de los recuerdos nostálgicos de sus años en Ergil Amdissyn a sus estudios sobre los vrykyl, y a la terrible noticia de Shadamehr de que al niño rey de Nueva Vinnengael lo había asesinado una de esas espantosas criaturas del Vacío y lo había suplantado.


  Griffyd pensaba en todo eso y, al recordar que Shadamehr había sido herido en palacio, el elfo creyó que finalmente podía explicar la causa de la contaminación del Vacío que afligía tanto a Alise como a Shadamehr. Al sentir un roce suave en el brazo, se volvió y se encontró con su esposa.


  —¿Te interrumpo? —preguntó Damra.


  —Eran pensamientos lóbregos —repuso—. Me alegra que se hayan disipado. ¿Cómo te sientes esta mañana? Pasaste la noche muy agitada. ¿Te acosaban sueños desagradables?


  —Podría decirse que me acosaba un despertar desagradable —dijo Damra, pesarosa.


  No se había acercado a la batayola, como su esposo, sino que se mantenía a una distancia prudente y echaba miradas inquietas a las aguas que se dividían en una amplia«V» a partir de la proa.


  —Me gustaría que te apartaras de ahí, amor mío —añadió, nerviosa—. No creo que sea seguro.


  Griffyd sonrió para sus adentros, pero hizo lo que su esposa quería. Se retiró con ella hasta el mismo centro del barco y la llevó hasta un arcón de madera, donde tomaron asiento.


  —Silwyth vino a verme anoche —informó Damra.


  —Ciertamente ése debe de haber sido un sueño muy inquietante.


  —No fue un sueño —dijo Damra—. Estaba aquí, a bordo del barco.


  —Querida… —empezó Griffyd.


  —Sé que parece una locura. Al principio creí que estaba dormida, pero me habló y me puso la mano en la muñeca. Estaba tan cerca de mí y era tan real como tú mismo ahora.


  Griffyd parecía dubitativo, perplejo.


  —No dudo de ti, querida, pero ¿cómo…?


  —Tenía la piel, el cabello y la ropa mojados —lo interrumpió— así que supongo que debió de nadar desde la orilla, aunque cómo se las ingenió para eludir a los orcos o encontrar el camino para llegar hasta mí es un misterio que no sé explicar. Claro que el propio Silwyth es un misterio. Antaño fue el servidor más leal de Dagnarus. Si no fuera por el hecho de que te liberó de la prisión del Escudo y que me entregó la parte elfa de la Gema Soberana para que me ocupara de ella, no le… No me… Y, sin embargo…


  Enmudeció, incapaz de expresarse, y se encogió de hombros con gesto de impotencia.


  —Sé que lo que digo no tiene sentido, pero cualquier cosa relacionada con Silwyth no lo tiene. Y, aun así, parece que se supone que tengo que confiar en él.


  Damra miró de soslayo a su marido. Griffyd sonrió tristemente.


  —¿Qué puedo decirte, querida? ¿Que puede formar parte de alguna compleja conspiración? ¿Que ha hecho todo esto para ganarse nuestra confianza con planes secretos a fin de destruirnos?


  —Lo último es lo que parece más probable —comentó ella, sombría.


  —¿Por qué? ¿Qué te dijo?


  —Que el poder del Vacío está acrecentándose —dijo Shadamehr—. Que nadie puede impedir que Dagnarus se apodere de la Gema Soberana, y que cuando lo haga gobernará el mundo como un semidiós. Que la única forma de prevenir tal cosa es reunir las cuatro partes de la Gema Soberana en el Portal de los Dioses y allí fundirlas en una. ¿Estoy en lo cierto?


  Damra y Griffyd tenían levantadas las cabezas hacia él y lo miraban estupefactos.


  —¿Cómo lo habéis sabido? —exclamó la elfa.


  —Porque otro de los servidores de Dagnarus me ha dicho exactamente lo mismo —respondió Shadamehr, muy serio.
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  Quién habló con vos? —inquirió Damra, cada vez más estupefacta.


  —El hechicero del Vacío de Dagnarus, Gareth.


  —¿Anoche?


  —Sí, mientras dormía. Creía que era un sueño, pero mis sueños rara vez tienen sentido. O aparezco desnudo en la corte, o me caigo de puentes a barrancos, o me persiguen mujeres hermosas y ese tipo de cosas.


  —¿Nunca habláis en serio, barón? —demandó fríamente Damra.


  —En esto, sí —contestó Shadamehr—. O lo intento, al menos. Este sueño, si es que lo fue, parecía muy real. Mantuvimos una conversación, Gareth y yo. En cierto momento le dije que él estaba muerto y en otro él me comentó que yo era el portador de la Gema Soberana. Reconocimos ambas cosas. Me encontraba en las ruinas de una ciudad que reconocí de inmediato como Antigua Vinnengael, si bien nunca he estado allí, y me hallaba en lo que pensé que era el Portal de los Dioses.


  —Y Gareth os dijo que se reunieran las cuatro partes de la Gema Soberana…


  —… en el Portal de los Dioses —acabó Shadamehr.


  —Qué extraño —musitó Damra, fija la mirada en el agua que el sol hacía resplandecer—. Muy extraño.


  —Estabais muy contaminado por la magia del Vacío, barón —intervino Griffyd.


  —¿Qué? —Damra miró intensamente a Shadamehr con expresión sombría y desconfiada—. ¿Qué quieres decir con que estaba contaminado por el Vacío?


  Pareció que Griffyd lamentaba haber hablado. Shadamehr lo miró y luego desvió la vista.


  —Es una larga historia —repuso—. Y no tiene nada que ver con lo que estamos discutiendo.


  —Puede que sí —persistió la elfa en tono severo—. Un servidor del Vacío acude a hablar con vos mientras estáis contaminado por el Vacío, ¿y esperáis que demos crédito a lo que os dijo?


  —Un servidor del Vacío vino a hablar con vos y le creísteis —replicó Shadamehr—. ¿O es que Silwyth no cuenta porque es elfo?


  Damra se incorporó bruscamente.


  —No teníais derecho a escuchar a escondidas nuestra conversación —exclamó, furiosa.


  —Entonces no mantengáis conversaciones al aire libre, en plena cubierta —contestó Shadamehr—. Los orcos no son sordos y tampoco son estúpidos. Viajan por todo el mundo y algunos hablan tomagi con fluidez.


  Griffyd unió las yemas de los dedos de las manos para formar una«V».


  —¿Qué es eso? —demando el barón, impaciente.


  —Una cuña —contestó el wyred—. Una cuña que se ha metido entre vosotros dos, los portadores de la Gema Soberana. —Su mirada fue de uno al otro—. Una cuña de producción y diseño del Vacío.


  Las pálidas mejillas de Damra enrojecieron. Bajó los párpados, pero siguió mirando fijamente al barón a través de las largas pestañas.


  Shadamehr apretó los labios. Cambió de postura y contempló la superficie del río. El primer oficial de a bordo ordenó a un par de marineros orcos, que remoloneaban cerca del grupo con la esperanza de que hubiese una pelea, que dejaran de mirar embobados y reanudaran sus quehaceres.


  —Lo siento —se disculpó finalmente Shadamehr. Se frotó la cara y se rascó la mejilla, oscurecida por la barba de un día—. Probablemente ayer fue el peor día de mi vida y la noche consiguió superarlo. Es la única excusa de que haya sido tan grosero, y no es muy buena. —Se volvió hacia Damra e hizo una reverencia formal.


  »No debí escuchar la conversación que sosteníais con vuestro esposo, Damra de Gwyenoc. Pido disculpas.


  —Y yo lo siento, barón —dijo Griffyd al tiempo que hacía una reverencia—. No debí decir nada sobre la contaminación del Vacío sin antes haber hablado de ello con vos. Aceptad mis disculpas, por favor. He de decirte, Damra —añadió—, que el barón se contaminó con el Vacío de un modo inocente. Fue receptor de un conjuro que le salvó la vida, o eso creo.


  —No entiendo lo que quieres decir, Griffyd —manifestó Damra, aún sin convencerse—. ¿Cómo puede un conjuro del Vacío salvar una vida? ¡La magia del Vacío mata!


  —Cualquier magia se puede utilizar para matar —adujo su esposo—. Un mago puede transferir parte de su propia esencial vital a través del Vacío al cuerpo de otra persona. Es un conjuro muy peligroso porque puede absorber completamente la vida del hechicero si éste no tiene cuidado. Aunque creo que en este caso debería decir «la hechicera».


  —¿Alise? —preguntó Damra, sorprendida—. Pero la he visto bajo cubierta antes de subir. Duerme sosegadamente, como un bebé.


  —Fue Abuela —intervino Shadamehr—. Abuela Pecwae la cubrió de gemas y la trajo de vuelta. Alise se estaba muriendo. La sostuve en mis brazos y sentí que la vida se le escapaba. El pobre Bashae ha muerto. Y es culpa mía. Todo es culpa mía.


  —Todos estamos cansados y heridos, tanto física como anímicamente —manifestó la elfa, arrepentida. Posó suavemente la mano en el brazo de Shadamehr—. Me disculpo por la parte que me toca en nuestra discusión. —Vaciló antes de añadir—: A veces, hablar de las sombras nocturnas a la luz del día ayuda a disiparlas.


  —Muy cierto —convino el barón—. Pero también es verdad que las cosas oscuras pertenecen a la oscuridad y deben quedarse en ella. Hablaremos de esto, pero abajo, en el camarote. Además, no quiero dejar sola a Alise.


  Agarrándose a los cabos y a cualquier objeto sólido que tenían a mano para mantener el equilibrio, los tres cruzaron la inestable cubierta. Los orcos sonrieron y se dieron codazos unos a otros mientras se reían de los marineros de agua dulce.

  


  —Gracias a vuestro arrojo, barón, los dos fragmentos de la Gema Soberana se han salvado de caer en poder de Dagnarus —dijo Damra después de que Shadamehr concluyó el relato de lo ocurrido.


  —Querréis decir mi conducta necia —contestó, contrito—. Y mi estúpida suerte.


  —Más bien, digamos la intercesión de los dioses —intervino suavemente Griffyd.


  —Entonces ¿por qué los dioses no intercedieron por Bashae? —demandó el barón—. Bah, qué más da. Es mi disputa privada.


  Se sentó en una banqueta desvencijada, cerca del catre de Alise, y le asió la mano con fuerza. Griffyd estaba apoyado en un mamparo y Damra se había enroscado en el catre empotrado en un pequeño chiribitil. Los cuatro apenas disponían de espacio. Para salir del camarote, dos tenían que apretujarse contra un mamparo mientras que el tercero se subía encima.


  Por lo menos había luz. Al limpiar la porquería, habían dejado al descubierto una pequeña portilla que se podía abrir para que entrase aire fresco y alguna que otra rociada de espuma. Shadamehr había conseguido ropa limpia de los orcos y se había dado un baño debajo de una de las bombas de agua. Por desgracia, la peste de las alcantarillas no había desaparecido del todo, por lo que todos se alegraban del aire fresco y del pequeño parche de sol.


  El comentario de Shadamehr hizo fruncir el entrecejo a Damra. Los temas sagrados no eran cosas para tomar a broma. Sin embargo, antes de que tuviera ocasión de decir algo, Alise se sentó en el catre y se golpeó la cabeza en el techo bajo.


  —¡Ay! —Alise se llevó la mano a la frente—. ¿Qué demo…? —Recorrió con la mirada el camarote en penumbra—. ¿Quién anda ahí? ¿Dónde estoy?


  —Estás conmigo, Alise…


  —¿Shadamehr? ¿Eres… tú?


  —Sí, querida. No tendría que ser así, pero lo soy.


  Alise alargó los brazos y lo estrechó fuertemente contra sí.


  —¡Gracias a los dioses! —exclamó, sin soltarlo.


  —Que el diablo se los lleve —replicó él con ferocidad—. Gracias a ti, Alise. Tú me salvaste. Yo…


  —¡No! —De repente se echó hacia atrás—. No digas eso. No digas nada. Si no estás muerto, ¿por qué sigo viva yo? Ese hechizo que realicé…


  Se estremeció y se apartó de él, encogida, apretada contra el mamparo.


  —¿Qué me ha pasado?


  Shadamehr intentó tranquilizarla, pero notó que al tocarla se ponía rígida, en tensión, y se apartó de mala gana.


  —Alise, Abuela… ¿Te acuerdas de algo?


  —Abuela… —repitió suavemente ella—. Sí, lo recuerdo. Recuerdo luz del sol y cielos turquesas y estar tendida en hierba olorosa y que los dioses venían a mi lado. Dijeron… Dijeron…


  —¿Qué? —preguntó el barón, lacónico.


  —Dijeron: «¿Por qué pierdes tiempo intentando salvar a ese malvado barón Shadamehr?» —recitó Alise en un tono susurrante, monótono, fantasmal, y añadió—: «A ese barón que apesta a alcantarilla».


  —No dijeron eso —protestó Shadamehr, dolido—. ¿Verdad que no?


  —No —contestó Alise, que se relajó cuando él la tocó, aunque le apartó las manos con mucha delicadeza—. No dijeron eso.


  —¿Y qué dijeron? ¿Que eres una heroína por salvar la vida al apuesto y maravilloso barón Shadamehr?


  —No, tampoco dijeron eso. Nuestra conversación es privada. —Estrechó los ojos—. Damra, ¿sois vos? ¿Griffyd? ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué se mece la cama? ¿Y por qué huelo también a alcantarilla?


  —Nos encontramos a bordo de un barco —explicó Shadamehr—. Huimos de Nueva Vinnengael. Y en cuanto a las alcantarillas…


  —Qué alivio, salir de Nueva Vinnengael. Supongo que vamos huyendo, dos pasos por delante de la guardia de palacio que está dispuesta, como siempre, a colgarte o decapitarte o ambas cosas. —Alise se retiró unos cuantos rizos rojos que le caían sobre los ojos y sacó las piernas del camastro.


  —¿No recuerdas? —preguntó Shadamehr.


  —Vaya, tengo hambre, esposo —dijo Damra con precipitación—. ¿No hablaste algo de pan en la cocina?


  —Sí, te lo enseñaré —se ofreció Griffyd—. Si nos disculpáis…


  —Os acompaño —anunció Alise—. Estoy muerta de hambre.


  Shadamehr la agarró por la muñeca.


  —Alise, tenemos que hablar.


  Ella levantó la cabeza, se retiró el pelirrojo cabello con una sacudida y lo miró a los ojos. Se hallaban solos en el camarote. Los elfos, profundamente turbados, habían salido a toda prisa.


  —No, en absoluto. No hay nada que decir.


  —Alise…


  —Shadamehr. —Ella lo tomó de las manos y las sujetó con fuerza—. Sé lo que necesito saber. Recuerdo lo que necesito recordar. Nada ha cambiado entre nosotros.


  —Sí ha cambiado —manifestó él en voz queda.


  —Entonces, no tendría que haber pasado —se empecinó la mujer, que se negaba a mirarlo.


  —Alise, me salvaste la vida. —Shadamehr la aproximó hacia sí—. Faltó poco para que murieras, por mi causa.


  —Y por eso ahora estás enamorado de mí —dijo ella mientras se retorcía para escabullirse—. Ahora quieres pasar conmigo el resto de tus días. Tener pequeños Shadamehr. Hacernos viejos juntos.


  —¡Sí! —gritó con entusiasmo.


  —¿Qué? —Alise lo miraba fijamente.


  —Sí a todo. Pero no a pequeños Shadamehr. Pequeñas Alise. Seis niñas de cabello rojo, como su madre, para que me incordien, me atormenten y no hagan nunca lo que se les dice y… —Hizo una pasa—. Tendremos que ocuparnos de unas cuantas cosillas antes, claro, como la Gema Soberana, que ahora tengo en mi poder y que un hombre muerto me dijo que llevara a Antigua Vinnengael, y como el Señor del Vacío, Dagnarus, que se está apoderando de Nueva Vinnengael, y como el hecho de que vamos huyendo al grito de «sálvese quien pueda», pero cuando todo eso se haya solucionado…


  —¡Lo sabía! —Alise lo golpeó en el pecho. Hizo intención de empujarlo para apartarlo de ella; entonces se paró y alzó los ojos hacia él, con ansiedad—. No creo que funcione, Shadamehr.


  —Pues claro que funcionará. El hombre muerto me dijo…


  Alise sonrió y fue una sonrisa sesgada; levantó los puños.


  —No me refería a eso. Me refería a nosotros. Imanes —dijo mientras golpeaba los puños uno contra otro y después los separaba bruscamente—. ¿Ves? Sí recuerdo. Ahora, si me disculpas, voy a lavarme el pelo para quitar ese olor a alcantarillas.


  —Alise. —Él la sujetó con fuerza—. Comprendo que no confíes en mí. Hasta anoche, nunca había hablado en serio. Y ahora escúchame, no puedes impedir que hable. Te amo, Alise. Y no por gratitud porque me hayas salvado la vida —añadió seriamente, de forma que frenó lo que la mujer iba a decir—. Calculo que con salvarme la vida esta vez estamos en paz por todas las veces que has puesto mi vida en peligro.


  —¡Yo jamás…! —empezó, indignada, al tiempo que intentaba sin éxito soltarse las manos.


  —Oh, ya lo creo que sí. Hubo esa vez con los trolls. «No cruces el puente», te advertí. Pero, no, tú no ibas a hacer caso, y aparecieron los tres trolls más grandes que he visto en mi vida, y no es tan fácil matar trolls…


  —Lo pensaré —se apresuró a prometer la mujer.


  —¿Pensarás lo de casarte conmigo? ¿De verdad?


  —Sí. Cualquier cosa con tal de no escuchar otra vez la historia de los trolls. Y ahora ¿te importaría soltarme para que pueda ir a lavarme el pelo?


  —Iba a sugerírtelo —comentó Shadamehr—. Para ser franco, querida, creo que es una prueba de mi amor el hecho de que, oliendo como hueles, te deje acercarte tanto a mí…


  Alise le propinó un empellón que lo lanzó contra el mamparo y, por si acaso, le pateó las espinillas, tras lo cual giró sobre sus talones y se marchó.


  Alise era una marinera experimentada al haber acompañado al barón en más de una expedición. Antes de que el día acabase tendría a los marineros dándole a una bomba para que se lavara el cabello, tendría la camisola colgada del peñol, vestiría ropas prestadas por los orcos, y estaría bailando danzas alegres en la guardia de medianoche.


  —Va a funcionar —musitó Shadamehr mientras se frotaba la espinilla dolorida.


  Solo en el camarote, contemplaba el parche de sol que entraba cuando una nube lo ocultó. Siempre había una nube. Y esta vez había muchas y enormes, masas enteras de nubes, de forma que a lo mejor no volvían a ver el sol. Alzó la mochila que, supuestamente, contenía el fragmento humano de la Gema Soberana. Su aspecto era corriente, de cuero desgastado y pespuntes deshilachados. La abrió y, con la luz que quedaba, miró el interior y no vio nada excepto pelusas. Según Bashae, el caballero Gustav había afirmado que la mochila era mágica y que la Gema Soberana estaba escondida en pliegues mágicos y sólo se hacía visible al pronunciar una palabra secreta.


  —Tendría gracia que durante todo este tiempo hubiese estado arriesgando nuestras vidas por una mochila vacía.


  Tenía en la punta de la lengua la palabra que supuestamente debía pronunciar, «Adela». Vería la Gema Soberana. Vería aquello por lo que Bashae había dado su vida para protegerlo. Vería con sus propios ojos lo que había levantado tanto jaleo. No iba a hacerse cargo de esto por un acto de fe…


  Gareth le había dicho que era el portador de la Gema Soberana. Ésa era la razón de que Gareth se le hubiera aparecido.


  «No estaba soñando». Shadamehr lo sabía con tanta certeza como que amaba a Alise y que —¿no se acababan los milagros?— ella lo amaba. Puede que aún no se hubiera dado cuenta, pero él la convencería. Sólo estaba el pequeño problema de cómo mantenerse todos con vida.


  No pronunció la palabra «Adela». Shadamehr podía oír por encima de los crujidos del barco las voces de Damra y Griffyd que hablaban con Alise. También oía la voz de ella, su risa.


  Se echó al hombro la desgastada correa de cuero. Sería mejor acostumbrarse a llevarla encima. No se atrevía a dejarla en cualquier sitio y que el Vacío la encontrara. Mientras fuera su responsabilidad, la protegería con la vida. En cuanto a lo que ocurriera con la gema en el futuro, sería una decisión que tendrían que tomar otros. Él no era un Señor del Dominio, algo de lo que sin duda los dioses se sentían agradecidos.


  —El día es joven. Veamos qué más puedo jeringar —se dijo alegremente mientras se dirigía a cubierta.
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  Rigiswald miró ceñudo el libro que leía. El ejemplar no era, ni de lejos, tan informativo como había esperado. Lo cerró con irritación.


  —Eres imbécil —insultó al autor, largo tiempo muerto.


  Sentado en la silla, Rigiswald se preguntó qué hora sería, lo que lo llevó a preguntarse qué día sería. Había perdido el sentido del tiempo allí, en la biblioteca, donde no había relojes ni ventanas ni pregoneros insistiendo en que era mediodía y sin novedad. ¿Qué día era? ¿Ulaf había ido allí la noche anterior o había sido hacía dos noches? ¿Realmente había pasado un día entero desde entonces?


  Sí, había pasado, decidió Rigiswald. Se había ido a acostar después de que Ulaf se había marchado y había dormido casi todo el día. Después había tomado una mala cena en el comedor y luego se había puesto a leer otra vez. Tenía que estar a punto de amanecer. Se preguntó si merecía la pena ir a acostarse o sería mejor esperar a desayunar antes. Acababa de decidirse por la segunda opción cuando sintió que le tocaban el hombro.


  Alzó la vista y se encontró con el cabeza de la Orden de los Magos de Combate, que lo miraba desde arriba.


  —Me dijeron que os encontraría aquí, señor —manifestó Tasgall en el tono bajo que siempre se utilizaba en la biblioteca—. Me gustaría hablar con vos.


  —Os estaba esperando —contestó Rigiswald, que puso a un lado el libro.


  Un novicio que merodeaba por allí se abalanzó sobre el libro y se lo llevó al refugio seguro que utilizaban esos días, fuera cual fuese.


  —Los taanes no tendrán interés alguno en los libros, ¿sabéis? —Siguió Rigiswald mientras acompañaba a Tasgall fuera de la biblioteca—. Pocos taanes saben leer. No tienen escritura de su propio lenguaje. No sabrían qué pensar de los libros. Tampoco Dagnarus —añadió.


  La única respuesta de Tasgall fue echarle una mirada fugaz.


  Dejando atrás la biblioteca, recorrieron un largo corredor que olía a cuero engrasado, a madera y a vitela. A los lados del pasillo había aulas y salas de reuniones amuebladas con mesas talladas que rodeaban sillones de respaldo alto, en madera oscura. Tasgall y él eran los únicos que caminaban por el corredor. Los cuartos se encontraban vacíos y oscuros. Con la llegada del día, esa parte de la universidad bulliría de actividad, pero nadie iba allí de noche.


  —De niño, el príncipe Dagnarus hacía novillos a menudo —siguió Rigiswald—. Tenemos el relato de su tutor, quien escribió que Dagnarus prefería andar con los soldados que estudiar sus lecciones. Supongo que vuestros preciosos libros estarían completamente a salvo con él.


  —El príncipe Dagnarus murió hace doscientos años —dijo Tasgall. Habló con voz monótona, sin darle entonación, como si recitase de carrerilla palabras aprendidas de memoria.


  Rigiswald sonrió y se atusó la barba.


  Recorrieron todo el pasillo antes de que el mago guerrero se detuviera. Miró hacia atrás, en la dirección por la que venían caminando, y al no ver a nadie hizo un gesto brusco a Rigiswald para que entrase en una de las salas de reuniones.


  La sala estaba a oscuras y olía a tiza.


  Tasgall murmuró las palabras de un conjuro, y el cuarto se iluminó con una suave luz gris. Tasgall recorrió con la mirada la sala para asegurarse de que se encontraba vacía. Indicó a Rigiswald que se sentara en uno de los sillones de respaldo alto y después se asomó al pasillo para echar un vistazo antes de cerrar la puerta.


  Rigiswald tomó asiento y apoyó la manos en los brazos del sillón; estiró las piernas, las cruzó por los tobillos y esperó.


  Tasgall retiró otro sillón, pero el mago guerrero no se sentó, sino que permaneció de pie, posadas las manos sobre la moldura tallada que adornaba el respaldo del mueble.


  Cuando vestía de gala, con todo el equipo de batalla, ofrecía la estampa impresionante de una fuerza compuesta por una letal combinación de acero y fuego. Esa noche llevaba la túnica de suave paño que por lo general los hermanos se ponían en sus ratos de estudio o de descanso. Desprovisto de armadura era un hombre más, un varón de mediana edad, al final de los cuarenta, con el oscuro cabello surcado de pinceladas grises en las sienes y el entrecejo fruncido; había señales de fatiga en las angulosas facciones del cuadrado y bien afeitado rostro. Alto, de complexión fuerte, empequeñecía a su antiguo profesor, el esbelto y atildado Rigiswald.


  Éste había sabido incluso por entonces que el meditabundo y serio Tasgall sería un mago de combate ideal, por lo que le aconsejó que enfocase sus estudios con esa meta.


  —¿Dónde está el barón Shadamehr? —demandó bruscamente Tasgall.


  —Ése no es modo de hablar a una persona mucho mayor, Tasgall, aunque seáis el jefe de los magos guerreros —replicó Rigiswald.


  Las manos del mago guerrero apretaron la moldura del respaldo del sillón.


  —Hace dos noches que no duermo. Anteanoche tuve que vérmelas con vuestro barón, que intentó raptar al rey y después desapareció. A continuación hubo un combate con un vrykyl en una taberna, un vrykyl mató a uno de los míos antes de que consiguiéramos mandarlo de vuelta al Vacío que lo engendró. Ayer y hoy me he enfrentado a la probabilidad de una invasión enemiga. ¡Sólo tenéis que echar un vistazo al otro lado del río y veréis a esos diablos acampados en la orilla! Por consiguiente, me disculparéis, señor, si me falta un poco de tacto.


  Rigiswald enarcó una ceja, unió las puntas de los dedos, que tenían hecha la manicura, y empezó a dar suaves golpecitos unos contra otros. Tasgall soltó un suspiro exasperado.


  —¿Sabéis dónde puedo encontrar al barón Shadamehr, señor? —preguntó después.


  —No, no lo sé.


  —Creo que sí lo sabéis —insistió Tasgall.


  Rigiswald se puso de pie con aire frío.


  —Entonces me estáis llamando mentiroso. Os deseo un buen día…


  —¡Esperad, esperad! ¡Maldita sea! —Tasgall se desplazó para cerrar el paso al mago de más edad—. Sabemos que pertenecéis al cuerpo de servicio del barón, que fuisteis su tutor y que ahora sois su amigo y su confidente.


  —Tengo ese honor, sí —confirmó Rigiswald, que seguía de pie.


  —El barón llegó a la ciudad hace dos días…


  —¿Acaso vine con él? —lo interrumpió Rigiswald.


  —No, señor, no vinisteis con él, pero…


  —Llevo varios días en la ciudad. He pasado todo el tiempo en la biblioteca, como sin duda sabréis por vuestros espías. He dejado la biblioteca una vez para acostarme en mi lecho, seis veces para comer, y dieciocho para ir al retrete (mi vejiga ya no es como antaño), y conversé una vez con el embajador nimorano, como a buen seguro también os habrán informado vuestros espías. ¿Os contaron que el barón Shadamehr vino a hablar conmigo en cualquiera de esas ocasiones?


  —No, señor —contestó Tasgall, hosco—. Estaba en el palacio intentando secuestrar al joven rey.


  —¿De veras? ¿Y cómo es que se encontraba en palacio?


  —La regente quería verlo.


  —¿Para qué?


  —Soy yo quien hace las preguntas, señor —dijo Tasgall.


  —Me hicisteis una y la respondí. No os gustó mi respuesta, pero eso no es culpa mía. Si tenéis más preguntas, las responderé encantado, pero probablemente tampoco os gustará lo que os conteste. En consecuencia, no veo la necesidad de proseguir con esta fútil conversación. Estoy muy cansado, y me gustaría dormir todo lo que pueda antes de que la ciudad se encuentre bajo asedio. Os deseo un buen día, señor, otra vez.


  Rigiswald rodeó a Tasgall, que no intentó detenerlo. El mago de más edad casi había llegado a la puerta cuando Tasgall habló.


  —El barón Shadamehr será lo que sea, pero no es un cobarde. Serví con él en el campo de batalla, como vos sabéis, señor. He visto con mis propios ojos su tenacidad, su determinación y su valor, y no estoy de acuerdo con los que dicen que se negó a someterse a la Transfiguración por cobardía.


  Rigiswald se detuvo y se giró para mirar hacia atrás.


  —Bien, señor, ¿y adónde queréis llegar con eso?


  —He visto al barón Shadamehr haciendo sus fantochadas, lo he visto ebrio, lo he visto en la batalla, y jamás lo había visto asustado, sólo la noche que estuvo en palacio. Le vi el semblante y vi miedo. Algo le ocurrió dentro de palacio que lo asustó tanto como para arrojarse a través de una ventana con una caída de cinco pisos al pavimento. Quiero saber qué fue.


  Rigiswald sacudió la cabeza y dio otro paso.


  —Entonces, decidme una cosa —le pidió Tasgall—. ¿El barón Shadamehr tiene en su posesión parte de la sagrada Gema Soberana?


  Rigiswald dio otro paso y otro más.


  —Señor —llamó Tasgall en un tono férreamente controlado, desapasionado—, soy responsable de la vida de varios miles de nuestros compatriotas, por no mencionar la del niño rey. Si tenéis información que sea útil para ayudarme a salvar esas vidas y retenéis tal información, entonces tendréis manchadas las manos con sangre de inocentes.


  Rigiswald volvió la cara para mirarlo.


  —No tenéis que preocuparos por la vida del niño rey. Está muerto.


  —¡Imposible! —Manifestó Tasgall con impaciencia—. Acabo de dejarlo. Dormía profundamente.


  —Muy profundamente. En el fondo del río. El niño rey que habéis dejado dormido en su lecho es un vrykyl.


  Tasgall se quedó boquiabierto a más no poder. Los oscuros ojos centellearon de ira.


  —¿Dónde está el barón Shadamehr? —demandó, tensa la voz.


  —Ah, volvemos al principio —suspiró Rigiswald—. Os diré que no sé dónde está. Me llamaréis mentiroso. Iré hacia la puerta para marcharme…


  —No, señor —lo interrumpió Tasgall—. Me marcharé yo. —Pasó al lado de Rigiswald, cruzó la puerta y salió al oscuro corredor.


  —Os advertí que no os gustaría lo que os contestara —comentó el mago de más edad.


  El mago guerrero ni siquiera se volvió a mirar.


  —Los dioses nos asistan —murmuró Rigiswald, en lo que era lo más parecido a una plegaria que había dicho en su vida.

  


  Dagnarus, Señor del Vacío, se encontraba en la ribera del río Arven y contemplaba la ciudad que se alzaba en la otra orilla, Nueva Vinnengael, la urbe que planeaba conquistar. Se hallaba solo y la magia del Vacío lo ocultaba y lo hacía invisible. La noche había caído. A cierta distancia sus tropas taanes se agrupaban en torno a las hogueras y hablaban sobre las valerosas hazañas que llevarían a cabo cuando se diera la señal de ataque.


  No obstante, Dagnarus no veía esa ciudad, sino otra construida a orillas de otro río. Veía una ciudad de mármol blanco que se erguía sobre riscos, una ciudad de cascadas y arcos iris. Su ciudad, Vinnengael, en la que había nacido. Para gobernarla.


  A decir verdad, cuando vivía en Vinnengael no había reparado en el mármol blanco ni en los arcos iris. Nunca había prestado mucha atención a las cataratas, y cuando miraba los blancos riscos sobre los que se alzaba la ciudad, los veía como parte de las defensas de la urbe. Sólo después de la destrucción de Vinnengael rememoró la ciudad y la contempló a través del prisma de su añoranza. Sólo entonces recordó los arcos iris, y eso únicamente porque Gareth los había mencionado en una ocasión.


  Pensando en la ciudad antigua y mirando la nueva que se había construido en recuerdo de la primera (y también para superarla en esplendor), Dagnarus comprendió por fin lo que le resultaba tan irritante mientras se hallaba de pie en la ribera y pensando en la batalla del día siguiente. Amante obsesionado, podría tomar el objeto de su amor a la fuerza, pero no lo quería así. Quería que viniera a él. Que lo quisiera, que se humillara ante él y le jurara que siempre lo había amado y que no amaría a ningún otro. No haría realidad su sueño si enviaba un ejército de taanes para aherrojarla con cadenas, violarla repetidamente y dejarla en la cuneta para que muriera en un charco de sangre.


  Podría ir hacia su adorada e intentar cortejarla. Pero ¿qué iba a hacer con diez mil taanes sedientos de la sangre de su amada?


  Dagnarus posó la mano en la daga del vrykyl.


  —Shakur —llamó a su lugarteniente, uno de los vrykyl, una creación del Vacío y de la daga que él había utilizado para tomar la vida de Shakur y darle a cambio la existencia de un muerto viviente.


  Pasaron largos minutos y Shakur no respondió.


  Dagnarus repitió la llamada, irritado. Podían pasar días o meses sin que se comunicara con sus vrykyl, pero cuando llamaba exigía su atención inmediata.


  —Milord —respondió Shakur.


  —Me has hecho esperar.


  —Perdonad, milord, pero había gente conmigo —explicó el vrykyl.


  —Haberles mandado salir. Después de todo, eres rey.


  —Puede que sea rey, pero también soy un niño, milord —repuso Shakur—. Estos necios pululan a mi alrededor como viejas gallinas cluecas. Sobre todo ahora, con un ejército de monstruos acampados a las puertas de la ciudad.


  —¿Qué ambiente hay en la ciudad? —preguntó Dagnarus.


  —Miedo, pánico —repuso el vrykyl—. Se ha declarado la ley marcial. Los magos de combate dirigen la ciudad. Los soldados llenan las calles. Las puertas se han cerrado. Nadie entra ni sale. La bahía está vacía.


  —¿Alguien más te ha descubierto?


  —Nadie aparte del barón, que seguramente habrá muerto a estas alturas.


  —¿Seguramente? ¿No lo sabes con certeza?


  —La guardia de palacio sigue buscándolo, milord, pero aún no lo ha encontrado. Lo acuchillé con el puñal sanguinario. No hay nada que pudiera salvarlo.


  —Por tu bien, Shakur, espero que eso sea verdad.


  Dagnarus estaba muy descontento con ese lapsus por parte del vrykyl. El primero de todos sus vrykyl, en tiempos Shakur había sido el mejor, el más fuerte, el más despiadado. Obviamente, empezaba a deteriorarse. No era de extrañar. Shakur llevaba rondando por el mundo doscientos años. Sólo el Vacío mantenía unido su cadáver putrefacto. Cada vez se veía obligado a matar con más frecuencia para beber las almas que necesitaba para sustentar su horrible existencia. Se estaba volviendo chapucero, descuidado. Dagnarus toqueteó la daga que había dado a Shakur su espantosa existencia. Siempre tenía la posibilidad de arrebatársela.


  —¿Cuándo lanzaréis el ataque, milord? —preguntó Shakur, que pensó que lo mejor era cambiar de tema—. ¿Mañana por la mañana?


  —No voy a atacar.


  —¿Que no vais a atacar, milord? —Shakur estaba comprensiblemente sorprendido. Durante doscientos años su amo y él habían trabajado y hecho planes casi exclusivamente para ese momento.


  —Cuando nazca el día, entraré a caballo en Nueva Vinnengael bajo la bandera de tregua. Exigiré verte… Ver al joven rey. Te encargarás de que se me conceda una audiencia.


  —Milord, no me gusta ese plan. La ciudad está a punto de caer, como una fruta madura…


  —Me importa muy poco lo que te gusta o no, Shakur. —Dagnarus apretó los dedos en torno al mango de la daga del vrykyl—. Empiezo a detestar profundamente esa costumbre tuya de cuestionar mis decisiones continuamente. Me obedecerás en esto como lo harás en todo lo demás.


  —Sí, milord.


  —Ah, y no hace falta que te molestes en seguir buscando la Gema Soberana. Ya me he encargado yo de ese asunto, como debí haber hecho desde el principio.


  —¿Van a seguir buscándola los otros vrykyl, milord?


  —No, Shakur. No es preciso desperdiciar recursos en ir tras ella. He preparado las cosas para que la Gema Soberana, las cuatro partes de la gema, acudan a mí. Dos de ellas ya están en camino.


  —Estupendo, milord. Podremos utilizar a los vrykyl que se dedicaban a buscarla. Supongo que sabéis que Jedash ha muerto.


  —No es una gran pérdida —dijo Dagnarus.


  —No, milord. Y, sobre el ataque a Nueva Vinnengael, se me ocurre que…


  —¿No es ya hora de que te vayas a la cama, Shakur? —lo interrumpió Dagnarus—. ¿No está a punto de entrar tu niñera para arroparte bien y besarte la rizada cabecita?


  Shakur luchó para contener la ira y tragársela en silencio. Dagnarus, divertido, dejó que bullera de rabia.


  —Milord, ¿qué plan tenéis para mañana? —preguntó finalmente el vrykyl.


  —Convertirme en rey de Vinnengael —contestó Dagnarus.
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  La espera pasó factura a los habitantes de Nueva Vinnengael. El día anterior por la mañana los soldados, asomados a las murallas, habían contemplado las filas de monstruos enemigos y habían sentido arderles la sangre con el odio, el desprecio y la furia que acompaña a los hombres que afrontan una batalla. A medida que transcurría el día, la ira se enfrió, y el odio se heló y dio paso a la duda y al temor. Con la llegada de la noche, las hogueras del enemigo alumbraron el cielo nocturno con un resplandor anaranjado; los gritos bestiales provocaban escalofríos en la columna vertebral. Los oficiales ordenaron a sus hombres que intentaran dormir, pero cada vez que los soldados daban una cabezada algún grito horrible los despertaba, sobresaltados, de sueños que no tenían nada de gratos.


  Esa mañana, los soldados que contemplaron al enemigo desde las murallas estaban sombríos, adormilados y desesperanzados. Los oficiales hicieron lo que estaba en sus manos para animar a las tropas, pero los vítores que resonaron el día anterior eran ahora gruñidos farfullados con desgana.


  Al alba Rigiswald se despertó de un profundo sueño con la desazonadora sensación de hormigueo en el estómago que siempre presagiaba algún acontecimiento terrible. Había quienes lo llamaban premonición y afirmaban que provenía de los dioses. Rigiswald creía que provenía del cerebro, que había pasado la noche trabajando diligentemente mientras el cuerpo dormía. Durante días había leído todo lo que había podido encontrar sobre la Gema Soberana, que incluía información del rey Tamaros, el príncipe Dagnarus y el desdichado y trágico rey Helmos. De todos los documentos, el que había resultado más útil era el relato escrito por Everard, que fue tutor de Dagnarus.


  Aunque residente en Antigua Vinnengael, Everard no se encontraba en la ciudad cuando Dagnarus, el Señor del Vacío, había lanzado su ejército contra ella. Everard afirmaba que había sido la suerte la que los indujo a su familia y a él a hacer un viaje de trescientos kilómetros para visitar al tío de su esposa, que vivía en la ciudad de Krammes. Rigiswald suponía que a Everard lo había prevenido del inminente ataque su antiguo alumno, Gareth, que para entonces se había convertido en un poderoso hechicero del Vacío, y al que se atribuía la autoría del plan para lanzar el conjuro que vació de agua el río Orejas de Martillo, con lo que se destruyó una de las principales defensas del palacio y permitió que las fuerzas de Dagnarus tomaran la ciudad por sorpresa.


  En sus memorias, Everard no ocultaba el hecho de que siempre había apreciado a Gareth y que había hecho todo lo posible para romper el dominio que Dagnarus ejercía sobre el muchachito, que había sido el niño de azotes del príncipe. Everard había fracasado. Gareth amaba a Dagnarus y se había quedado con su amigo, firme y leal. Que esa amistad acabaría resultando fatal para Gareth no le cabía duda a Everard, porque Dagnarus, poseedor del encanto de una sierpe, también tenía la conciencia de una víbora.


  A través de Everard, Rigiswald había descubierto mucho de la personalidad de Dagnarus, y, en consecuencia, sólo a él en toda Nueva Vinnengael no le sorprendió que el príncipe retuviera el ataque. Tampoco se sorprendió cuando un mago guerrero lo buscó en el comedor, donde se resarcía por haberse saltado la cena la noche anterior.


  —Saludos de la maga priora, señor —dijo el mago de combate, al que normalmente no mandaban con recados—. Su eminencia os pide que acudáis a palacio lo antes posible.


  Rigiswald siguió comiendo tranquilamente un cuenco de pollo a la cazuela. Su apetito era la envidia de varios novicios jóvenes y muy asustados.


  —¿Estoy arrestado? —preguntó.


  —No, señor. —El mago guerrero parecía sobresaltado—. Sois uno de los varios mayores respetados del templo a los que se ha convocado a palacio para reunirse con la regente y con su majestad.


  «Anoche era un criminal y ahora un mayor respetado», reflexionó Rigiswald con una risita para sus adentros. Dijo que iría, terminó de comer, regresó a su cuarto para ponerse sus mejores ropas, y después cruzó la plaza que separaba el templo del palacio.


  Hacía un día gris y encapotado y caía una ligera llovizna. Las calles se encontraban desiertas a excepción de las patrullas y unos pocos perros callejeros. Las nubes, la llovizna, las calles vacías y saber que se avecinaba lo que más temía despertaban en él agobio, una sensación inusitada en él.


  Rigiswald era pragmático. Veía a las personas como eran: a menudo estúpidas; afables y generosas por regla general; sublimes en ocasiones. Puesto que no esperaba mucho de su prójimo, éste no lo decepcionaba. Había llegado a la conclusión de que en el mundo había tanta maldad pura como bondad pura, y la gran mayoría de la gente estaba en algún punto intermedio.


  «Pongamos Dagnarus, por ejemplo. Sería mucho más fácil —reflexionó Rigiswald— si fuese la encarnación del mal, una especie de aberración monstruosa, como un troll, que disfruta infligiendo dolor y tormento.


  »Pero no es un troll —puntualizó para sus adentros—. Por mucho que sea el Señor del Vacío y haya utilizado su poder para alargar su vida más allá que cualquier persona normal, sigue siendo humano. Sigue siendo un hombre, como nosotros. Y por ello sabe ver dentro de nuestros corazones, lo que le da ventaja, ya que nosotros no vemos el suyo. Si pudiéramos ver lo que hay en su corazón, ¿qué encontraríamos? Mucho nos espantaría, me atrevo a decir. Y mucho nos resultaría familiar».


  Rigiswald sacudió la cabeza. «Quizá ésa sea la verdadera razón de que no lo miremos. Tenemos miedo de vernos a nosotros mismos. Pero alguien tiene que hacerlo. Alguien debe hacerlo».


  Al llegar a la puerta fuertemente guardada, un mago guerrero hizo pasar a Rigiswald; el mago de combate llevaba una lista de quienes habían sido invitados a palacio para conferenciar con la regente y con su majestad. Siempre la regente en primer lugar, y el rey en segundo. Era como si el niño rey fuese una ocurrencia tardía.


  Qué frustrante debía de resultar para el vrykyl, pensó Rigiswald mientras seguía a uno de los sirvientes de palacio por los pasillos con filigranas doradas, tapices de terciopelo y suelos de mármol. El vrykyl tenía que mantener la forma del niño y no hacer nada que pudiera despertar sospechas en los que lo rodeaban. Y, sin embargo, al mismo tiempo tenía que arreglárselas para controlar los acontecimientos a fin de inclinarlos a favor a su amo.


  Aunque sólo fuera por eso, pensó Rigiswald, resultaría interesante observar los intentos del vrykyl para manipular los eventos.

  


  La regente había ordenado celebrar esa reunión en el Salón de las Glorias Pasadas, llamado así por sus cuatro enormes murales en los que se representaban escenas de Antigua Vinnengael. A Rigiswald se le pasó por la cabeza la idea de si la regente había considerado la extrema ironía que era celebrar una reunión para discutir el asedio de Dagnarus a Nueva Vinnengael en una sala donde se mostraban eventos memorables de la Vinnengael de antaño en su esplendor, y de su asedio y destrucción.


  El mago lo dudaba. Clovis tenía una inteligencia estilo tenazas y martillo, que forjaba a golpes la imaginación y después la sumergía en agua fría para dejarla perpetuamente rígida. Probablemente pensaba que aquella estancia los inspiraría. Por su parte, Rigiswald opinaba justo lo contrario. La gris penumbra del exterior era menos opresiva que ese salón dedicado a la derrota, la ruina y la muerte.


  Se había sacado la gran mesa redonda que por lo general se encontraba en el centro, y las sillas se habían colocado a lo largo de las paredes de la enorme estancia. Casi todo el mundo se hallaba de pie, agrupado en el centro del salón. Las velas ardían en los candelabros, que se podían bajar mediante un sistema de cuerdas y poleas para que los criados las encendieran. Rigiswald se quedó debajo de uno de los candelabros hasta que vio que una gota de cera fundida le había caído en el ropón. Frunció el entrecejo y se desplazó a otro sitio.


  La tensión se palpaba en el salón. La gente entraba presurosa, sin resuello, la expresión sombría. Se paraba un instante en la puerta y recorría con la vista a los reunidos hasta localizar amigos, a los que se acercaba para hablar en voz baja, apremiante. Con los nervios de punta, la gente deambulaba de un grupo a otro. De vez en cuando una voz se alzaba sobre las demás con un timbre colérico, pero los compañeros la acallaban con chistidos.


  Los cabezas de cada Orden de los Magos se hallaban presentes junto con los caballeros que tenían puestos de mando en la Caballería Real y en la guardia de la ciudad. También estaban varios barones que poseían propiedades en la misma Nueva Vinnengael o en sus alrededores, así como el depositario de fondos, el jefe de la Tesorería Real. Rigiswald los conocía a casi todos. Había otros a los que no reconoció, incluido un caballero grueso ataviado con la vestimenta rica pero no ostentosa de la clase media alta. Alguien dijo que era el cabeza de la Asociación de Gremios de Mercaderes.


  Los Señores del Dominio destacaban por su ausencia.


  Varios cabezas de las Órdenes de los Magos saludaron a Rigiswald con un gesto de la cabeza, pero ninguno se acercó a hablar con él. No tenía muy buena reputación. Rigiswald lo prefería así, estar solo, ajeno a las conversaciones cargadas de pesimismo. Deambuló por el salón escuchando algo aquí, otro poco allá. A su paso reparó en que otra persona hacía lo mismo: el cabeza de la Orden de los Inquisidores.


  Rigiswald se dio cuenta enseguida de la discordia reinante en el salón. A los barones y los caballeros no les gustaba el hecho de que la iglesia hubiese intervenido a raíz de la muerte del rey para asumir el poder. A su modo de ver, los barones pensaban que se tendría que haber nombrado regente a uno de ellos, y en eso los apoyaban los caballeros, quienes culpaban a la iglesia del triste estado en el que había caído el ejército vinnengalés en los últimos años. Sí, la iglesia contaba con su propia milicia de magos guerreros, pero esos magos sólo tenían que dar cuentas a sus superiores y, aunque estaban bien entrenados y se mostraban diligentes a la hora de colaborar con el ejército, no se confiaba en ellos. Los barones y los caballeros hablaban en tono estridente de conspiración de la iglesia para derrocar a la monarquía. El ataque del ejército enemigo era un ardid o era parte de su complot, etcétera, etcétera, etcétera…


  Al pasar por donde se encontraban agrupados los magos, Rigiswald oyó hablar de manera similar, sólo que los confabulados eran los del otro bando. Los magos hablaban de que los barones conspiraban con rebeldes que querían destruir a la iglesia. El ejército enemigo era parte de su complot o una argucia, etcétera, etcétera, etcétera…


  A Rigiswald no le gustaba la regente. Sabía que Clovis era obtusa y de miras estrechas, pero también sabía que era una mujer temerosa de los dioses que, tuviese las faltas que tuviese, era leal a su rey y a su país. Los barones y los caballeros también eran hombres temerosos de los dioses, y leales. Cuando la sangre se les enfriara un poco, recordarían con gran disgusto lo que habían dicho; pero, de momento, el Vacío estaba muy activo en ese salón y se valía del miedo y de la desconfianza para dividir a los que deberían mantenerse unidos.


  Rigiswald estuvo de acuerdo con un único comentario, el que hizo un barón mientras contemplaba los murales que representaban la gloria de Antigua Vinnengael, que masculló que la elección del salón no podía ser más aciaga.


  Precedidos por el toque ceremonial del cuerno, miembros de la guardia de la casa real entraron en la cámara. Ocupando su lugar, golpearon lenta y solemnemente el extremo romo de las lanzas contra el suelo para que la gente guardara silencio.


  —Su majestad el rey.


  Las conversaciones cesaron cuando todos los que estaban en el salón hicieron una profunda reverencia. El niño rey, que parecía muy pequeño, muy frágil y algo adormilado, pasó entre las dos hileras de su guardia. La regente entró detrás de él acompañada por Tasgall, que iba vestido de gala.


  Rigiswald conocía a Clovis hacía muchos años, de su época de estudiantes. Él era un poco mayor, pero no mucho. Ella tenía el mismo aspecto que cincuenta años atrás, sólo que un poco más gris. De constitución corpulenta, tenía los ojos de color gris, tan insulso como su mente. Carecía de imaginación y de sentido del humor. Consideraba la risa ofensiva para los dioses, cuya intención era que la humanidad se tomara la vida en serio.


  El niño rey caminó hacia el trono que se había colocado debajo de un dosel bordeado con flecos dorados, sobre un estrado. El solio era inmenso para el pequeño, que colocó las posaderas en él y se deslizó sobre el asiento, ya que le habían enseñado que un rey nunca mira hacia atrás. La regente ocupó su sitio a la derecha del rey, mientras que Tasgall se ponía a la izquierda. El chambelán del rey, que era uno de los reverendos magos y que también hacía las veces de tutor de su majestad, se puso detrás del trono. La guardia se situó alrededor del monarca y tomó posiciones en la puerta.


  «¿Qué harían si les dijera que el mal del que intentan protegerlo se encuentra ya dentro del salón?», pensó Rigiswald. Si la situación no hubiera sido casi para llorar, se habría echado a reír.


  La regente se adelantó con intención de hablar, pero antes de que hubiese abierto la boca el salón retumbó con una andanada de preguntas, demandas y furiosas acusaciones. El tumulto era ensordecedor. Aturdido, el rey se encogió en el trono. Sus guardias cerraron filas a su alrededor. El rostro de la regente enrojeció intensamente. Tasgall lanzó una mirada de advertencia a los magos guerreros.


  Aprovechando el jaleo, Rigiswald se movió hacia un sitio desde el que veía a Tasgall y éste lo veía a él.


  El jefe de los magos de combate le sostuvo la mirada y después apretó los labios y apartó la vista.


  Rigiswald empezó a entender la razón de que lo hubiesen convocado. Al principio había confiado en que Tasgall hubiese meditado bien las cosas y se sintiera inclinado a creerle. Ahora comprendía que Tasgall lo había hecho ir para desacreditarlo. Se sintió desilusionado. Había creído que Tasgall tenía más sentido común.


  —Su majestad entiende vuestras preocupaciones —manifestó la regente cuando fue capaz de hacerse oír por encima del tumulto—. Y las oiremos y las atenderemos. Ante todo quiero dar la bienvenida a un distinguido visitante, el cenobita Nu’Tai, que ha viajado desde la Montaña del Dragón.


  Aquel anuncio consiguió que se hiciera el silencio.


  Un anciano encorvado, arrugado y acartonado entró en el salón, donde reinaba un impresionante silencio, acompañado por dos humanos enormes que vestían pieles. El hombrecillo era el cenobita. Los dos corpulentos acompañantes eran miembros de la tribu omarah, una raza de gentes que vivían en la montaña y que dedicaban la vida a proteger las sagradas personas de los cenobitas.


  Los monjes de la Montaña del Dragón registraban los acontecimientos importantes en el cuerpo, con tatuajes en la piel. Cuando morían, los cadáveres se preservaban en criptas especiales del monasterio para que futuras generaciones los estudiaran. Todos los presentes en el salón pensaban lo mismo: ¿el cenobita se encontraba allí para anotar la caída de Nueva Vinnengael, como su predecesora, muerta largo tiempo atrás, había registrado la caída de Antigua Vinnengael?


  El cenobita hizo una reverencia al rey, que se deslizó hacia adelante en el trono e inclinó la cabeza. La regente dio la bienvenida al cenobita y se lo presentó a ciertos personajes importantes, a quienes llamó para que se acercaran para la presentación. Rigiswald no era uno de ellos. El mago mantuvo la mirada fija en el rey.


  Los pies del pequeño Havis no le llegaban al suelo; el niño balanceaba las piernas en un gesto nervioso y empezó a dar pataditas a las patas del trono. Un susurro del chambelán hizo que se parara.


  Tasgall echó una mirada de soslayo a Rigiswald, que supo descifrar lo que el hombre pensaba con tanta claridad como si lo hubiese dicho en voz alta: «¿Este chiquillo es una criatura maligna del Vacío?».


  Rigiswald enlazó las manos y se meció sobre los pies a fin de mantener funcionando la circulación de las piernas mientras se preguntaba cómo acabaría todo aquello. Mal, en su opinión.


  La regente anunció que el cenobita había llegado a Nueva Vinnengael para darles una triste noticia. Gustav, Señor de la Búsqueda, un noble y honrado Señor del Dominio, había muerto. Había perecido en tierras lejanas y los bárbaros trevinicis lo habían enterrado en un túmulo. La regente propuso que se creara una delegación para viajar a las tierras trevinicis a fin de recuperar el cadáver del noble lord y conducirlo de vuelta a la ciudad para darle sepultura debidamente.


  La multitud se impacientó durante su arenga. Rodeados por diez mil diablos del Vacío, los neovinnengaleses pensaban con temor en su propia muerte, no en la de un anciano caballero que de todos modos estaba chiflado. Con su demente misión de hallar la Gema Soberana, Gustav había resultado una vergüenza para el Consejo de los Señores del Dominio. El único sentimiento que despertó realmente la noticia de su muerte fue el alivio.


  Rigiswald se preguntó si el cenobita le había contado a la regente que Gustav había hallado el fragmento de la Gema Soberana que pertenecía a los humanos. De ser así, Clovis no se lo mencionó a la asamblea. Rigiswald la comprendía. No podía informar a aquella muchedumbre alterada de que se había encontrado la Gema Soberana pero nadie tenía la menor idea de dónde estaba. La mayoría llegaría inmediatamente a la conclusión de que la iglesia la ocultaba con el propósito de usarla más adelante para sus propios fines.


  El cenobita se retiró a un segundo plano y tomó asiento en uno de los sillones que había a lo largo de las paredes. Los omarah rodearon al acartonado anciano. Todas las miradas se volvieron hacia la regente. Todos los presentes esperaban en tensión a oír lo que tuviera que decirles, la mayoría dispuestos a que no les gustara.


  Clovis abrió la boca una vez más, pero al parecer sus discursos estaban condenados a no pronunciarse ese día. Uno de los novicios del templo que servía a la regente entró corriendo, sin resuello, en el salón. El novicio se dirigía directamente hacia la regente cuando el repentino murmullo de los presentes lo hizo caer en la cuenta de que todo el mundo, incluido el rey, lo miraba fijamente. Cohibido, se paró de golpe. El tono cortante de la regente lo hizo reaccionar. El joven reaccionó y se acercó presuroso a hablar con ella.


  Los ojos de la regente se abrieron como platos. Una expresión desconcertada se plasmó en su rostro ancho y mofletudo. Trastornada por lo que quiera que acabara de escuchar, a buen seguro Clovis habría dado casi cualquier cosa porque esa noticia se le hubiera comunicado en privado. Tal como estaban las cosas, no podía abandonar el salón. Los presentes habían empezado a comentar la aparición del novicio y algunos de los barones demandaban saber qué pasaba.


  —Majestad —empezó Clovis mientras se volvía hacia el rey—, el comandante enemigo ha pedido permiso para entrar en Nueva Vinnengael bajo bandera de tregua. Dice que no desea atacarnos y sugiere que intentemos encontrar una solución pacífica. Tenemos que decidir si se lo admite en la ciudad o no.


  En el estupefacto silencio que siguió a su declaración la aguda voz del niño rey resonó claramente.


  —Nos decimos que sí —manifestó Havis Tercero—. Permitidle entrar en nuestra ciudad y que hable con nos.


  Clovis soltó un respingo. Se había dirigido al rey con el propósito de acallar a los vociferantes barones. Se suponía que el rey debía decir que el tema era decisión de ella. Desde luego, no era su propósito que el rey tomara esa decisión, y que lo hubiera hecho la había sorprendido y disgustado.


  —Majestad, deberíamos discutir este tema en privado…


  El rey se bajó del trono y se plantó ante ella.


  —Nos decimos que a ese comandante se le debe permitir entrar a la ciudad. Nos deseamos verlo y escucharlo. Tal es nuestro deseo y vos obedeceréis.


  «Astuto, ese vrykyl», pensó Rigiswald, que miró a Tasgall para ver qué le parecía su reyezuelo ahora, pero el mago guerrero estaba pendiente de la regente.


  Clovis estaba «metida en un berenjenal», como rezaba el dicho. Enlazó las manos sobre el amplio talle y contempló severamente al rey en un intento de acobardarlo. No tuvo éxito, y no le quedaba más remedio que decir algo.


  —Majestad, como vuestra regente, designada por la iglesia y santificada a los ojos de los dioses, es mi deber guiar vuestras decisiones. Todos saben de vuestra preocupación y cuidado por vuestro pueblo, y que deseáis hacer lo que es mejor para él. A ello atribuyo vuestro caro deseo de hablar con ese hombre perverso, y tomaré en consideración tal deseo. Sin embargo, un asunto tan serio como el que nos ocupa ahora no debe decidirse a la ligera. Propongo que nos tomemos un tiempo para considerarlo. —Clovis se volvió hacia el chambelán.


  »Su majestad se retira.


  Su majestad no parecía en absoluto complacido por el giro que tomaba el asunto. Frunció el entrecejo y apretó uno de los puños. Parecía a punto de discutir, pero lo pensó mejor y no lo hizo. Daría la imagen de un chiquillo irascible y, en consecuencia, perdería terreno. Tal como estaban las cosas, los hombres y mujeres que antes lo miraban con compasión ahora lo observaban con respeto. Sólo podía ganar con gentileza. El chambelán y los guardias de la casa real escoltaron al rey fuera del salón.


  La regente habló brevemente con el novicio, que abandonó la cámara de prisa.


  —Se pospone la asamblea —anunció Clovis—. Se volverá a convocar dentro de una hora. Entonces daremos nuestra respuesta a ese hombre.


  Si creía que iba a marcharse sin tener que decir nada más, se equivocaba. Sería la regente, pero no era su majestad. De inmediato estuvo rodeada de vociferantes barones y caballeros. Hasta el jefe de la Asociación de Gremios de Mercaderes se adelantó y se abrió paso a empujones entre la multitud para expresar su opinión.


  Sombrío el gesto y las mejillas encendidas, Clovis intentó abrirse paso a la fuerza, pero sin éxito. Al final, Tasgall y sus magos guerreros tuvieron que despejarle el paso. La regente convocó a los cabezas de las órdenes y todos salieron juntos del salón, protegidos por los magos de combate.


  Abandonados, los barones, los caballeros y los otros cortesanos se congregaron en grupos mientras sus voces se alzaban con ira salpicada de amenazas sobre que la iglesia no se saldría con la suya en aquello.


  Rigiswald consiguió salir justo a tiempo de ver a los cabezas de las órdenes al final de un largo corredor jalonado de retratos de anteriores reyes y reinas de Vinnengael. La regente se detuvo al final del pasillo y los cabezas de las órdenes se agruparon apiñados a su alrededor. Varios magos guerreros formaron un cordón en el corredor para que tuviesen intimidad durante la apresurada reunión.


  Fingiendo estar absorto en admirar un retrato de la difunta madre de Havis, Rigiswald deambuló un corto trecho pasillo adelante. Plantado frente al cuadro y con la cabeza ladeada, calculó la distancia que había entre los magos reunidos y él.


  Alrededor de unos sesenta metros. Del puño ajustado de la túnica sacó un frasquito de agua, le quitó el tapón con los dientes y se echó unas gotitas en los dedos. Musitó las palabras de un conjuro y salpicó las gotitas de agua en la dirección del grupo de la regente. El hechizo funcionó. Al cabo de unos instante, escuchaba la conversación con claridad.


  —Por supuesto —decía Clovis—, este hombre que se hace llamar lord Dagnarus ha echado una buena ojeada a nuestras defensas y se ha dado cuenta de que no puede derrotarnos. Lo mejor que puede hacer es ponernos bajo asedio y, mientras el puerto siga abierto, no significaría más que una pequeña molestia. No estoy dispuesta a negociar con él.


  —Sufrir un asedio será algo más que una pequeña molestia, regente —puntualizó Tasgall sin andarse por las ramas—. Esas torres de asalto van armadas con pez inflamable. El tal lord Dagnarus es capaz de crear una tormenta de fuego que acabaría con la mitad de la población de esta ciudad y reduciría las casas y los negocios a ruinas calcinadas.


  »Sin embargo, eso es preferible a rendirse —añadió en tono lúgubre—. He oído contar horrores de lo que hicieron esos desalmados en Dunkar cuando la ciudad se rindió. Convengo en que hemos de luchar, pero deberíamos enterarnos de lo peor que nos puede suceder antes de comprometernos, y prepararnos para ello.


  —El reverendo mago Tasgall habla sabiamente —manifestó el cabeza de la Inquisición—. Según nuestras fuentes, el ejército enemigo se compone de taanes, una raza diestra en el uso de la magia del Vacío. Y no son únicamente sus chamanes los que están en disposición de utilizar esa repugnante magia. Cualquier soldado corriente tiene habilidad para usarla cuando quiera, sin sufrir ninguna consecuencia debilitadora.


  El inquisidor era un hombre alto, de estructura ósea grande y tan flaco que casi parecía cadavérico. Tenía el pelo lacio y canoso, y los ojos, con los globos oculares inflamados de quienes padecen de bocio. La huesuda mandíbula y los altos pómulos le daban al rostro un aspecto esquelético, y la broma del momento entre los novicios era que se había convocado a sí mismo a la tumba. Sarcástico, irascible y falto de cordialidad, el inquisidor no caía bien antes de que lo nombraran cabeza de la Inquisición, y ahora todo el mundo lo detestaba.


  —¿Cómo es posible tal cosa? —La regente parecía conmocionada por esa noticia—. ¿Por qué no se me informó de ello antes? —demandó.


  —Ciertamente —convino Tasgall, enfadado—. ¡Se tendría que haber informado de esto a los magos de combate antes!


  —Antes no os habría interesado —replicó el inquisidor.


  —La magia del Vacío, por su propia naturaleza, afecta el cuerpo de quienes la usan —manifestó la regente—. Me parece que os han informado mal, inquisidor.


  —Lo que hemos descubierto ha sido corriendo un gran peligro por miembros de nuestra orden que han arriesgado la vida para moverse entre esas criaturas —repuso el inquisidor en tono frío por la ira de que se pusiera en duda lo que decía—. Los taanes son capaces de conseguir eso utilizando piedras y gemas incrustadas debajo del pellejo. No sabemos con seguridad cómo funciona, pero nuestra teoría es que los taanes extraen su energía vital de piedras y gemas.


  —Lo hagan como lo hagan, regente —intervino Tasgall—, si lo que dice es cierto, y supongo que he de creerle, significa que existe la posibilidad de que cada enemigo que salve nuestras murallas sea un hechicero del Vacío capaz de lanzar conjuros de muerte y desesperación además de utilizar armas de acero.


  La regente parecía horrorizada, prietos los labios. Sacudió la cabeza.


  —No sugiero que nos rindamos —añadió Tasgall al adivinar lo que pensaba—. Venceremos, de eso no cabe duda. Los dioses no permitirían que ocurriera lo contrario. Pero la batalla será sangrienta y devastadora.


  —¿Hay algo más que hayáis descubierto sobre esos taanes que aún no nos habéis contado, inquisidor? —demandó la regente.


  —En el ejército de lord Dagnarus hay varios de esos muertos vivientes del Vacío conocidos como vrykyl —contestó el inquisidor, impasible ante la acusación implícita en las palabras de la mujer—. Unos vrykyl que son mucho más poderosos que el que pereció hace unas noches gracias a la heroica acción de nuestros magos de combate. El poder de la magia del Vacío de los vrykyl es inmenso. No hace falta más que pensar cuántos magos de combate fueron necesarios para abatir a uno, y era uno de los débiles. Con ello no es mi intención menospreciar vuestro valeroso combate, milord.


  El inquisidor hizo una reverencia a Tasgall, que respondió con otra aunque guardó silencio.


  —Si nuestros Señores del Dominio se hallaran presentes podrían enfrentarse a esos vrykyl en igualdad de condiciones, pero según tengo entendido, regente, disolvisteis el consejo y expulsasteis de la ciudad a los Señores del Dominio.


  —Cumplí el deseo de los dioses —replicó Clovis con los dientes apretados. Había perdido la calma y el control de la situación—. Esos Señores del Dominio fueron creados con métodos deficientes y, en consecuencia, ellos también lo son. El demente lord Gustav era el ejemplo perfecto.


  —El «demente» lord Gustav fue lo bastante listo para encontrar nuestro fragmento de la Gema Soberana que llevaba perdido doscientos años —dijo el inquisidor.


  Casi todos los cabezas de las órdenes soltaron exclamaciones ahogadas y miraron, sobresaltados, a la regente. Tasgall, jefe de la Orden de los Magos de Combate, y el senescal, cabeza de la guardia de la casa real, fueron los únicos a los que la noticia no los pilló por sorpresa.


  —¿Es verdad ese milagro, reverendísima maga priora? —demandó el cabeza de la Orden de la Diplomacia.


  —Alabados sean los dioses —dijo el cabeza de la Orden de los Escribas.


  —Yo que vos esperaría a elevar esa plegaria —manifestó secamente el inquisidor—. Lord Gustav recuperó la gema, pero murió antes de poder entregarla. Desde entonces, la gema ha desaparecido. A menos que hayáis tenido éxito en localizarla, regente.


  —No, no se ha localizado —respondió Clovis con acritud—. Y agradecería que hablaseis en voz baja, inquisidor.


  —Lástima —dijo el inquisidor—. La gema podría sernos de utilidad para repeler a esos monstruos del Vacío.


  —Por norma… —empezó a replicar Clovis, furiosa.


  —El Vacío está interviniendo aquí —intervino Tasgall—. Confío en que todos seáis conscientes de ello.


  La discusión cesó.


  —Y ahora ¿qué hay que hacer? —preguntó Clovis, que se volvió hacia Tasgall—. ¿Recomendáis que negociemos con el tal lord Dagnarus?


  —Su majestad lo ha decretado —puntualizó Tasgall.


  —Su majestad es un niño —repuso la regente.


  —Un niño que nos ha puesto en una situación insostenible —replicó Tasgall—. Los barones ya están descontentos por el hecho de que la iglesia ejerza control sobre la monarquía o, al menos, así es como ellos lo ven. Si vamos en contra de los deseos del rey en este asunto, nos distanciaremos aún más de los barones y los caballeros, cuyo apoyo con tropas y dinero necesitaremos si nos atacan. —Vaciló antes de preguntar.


  »¿Sabéis por qué se le ha metido en la cabeza a su majestad intervenir en este asunto, regente?


  «Ah —se dijo para sus adentros Rigiswald, complacido—. Ahora pensáis. Ahora empezáis a preguntaros si tendré razón. Muy bien, señor. Muy bien».


  —Su majestad es un niño y, como tal, le interesa extraordinariamente la perspectiva de una batalla —contestó Clovis—. Se pasa todo el tiempo en su cuarto, asomado a las ventanas para mirar al enemigo acampado al otro lado del río. Cuando no mira por la ventana, juega a la guerra con los soldaditos de juguete. No es de extrañar que quiera conocer al hombre que ha lanzado este ataque contra la ciudad.


  —Decís que está interesado en la batalla. ¿Y asustado no? —quiso saber Tasgall.


  —En absoluto —repuso la regente casi con orgullo maternal—. Su majestad no es un cobarde.


  El cabeza de la Orden de las Artes, un hombre serio y taciturno, conocido por su razonamiento extraordinariamente despacioso, tomó la palabra.


  —No creo que tengamos opción en el asunto, regente. Me parece que habremos de escuchar lo que tenga que decir ese hombre, aunque no cabe duda de que debemos rechazar cualesquiera condiciones de rendición.


  —Estoy de acuerdo —manifestó el inquisidor—. Siento curiosidad por ver a ese lord Dagnarus. Corren rumores extraños sobre él.


  —Supongo que nos tendremos que reunir con él —accedió la regente en tono malhumorado—. ¿Estamos todos de acuerdo?


  Los nueve congregados manifestaron su conformidad.


  —Haré los arreglos pertinentes. —Clovis hizo una pausa y luego añadió en voz queda—: Supongo, Tasgall, que su majestad tendrá que estar presente en esa reunión, ¿no?


  —Me temo que sí, regente. En caso contrario, los barones se encolerizarían. Pero sugiero que antes habléis con su majestad. Recordadle que se supone que debe seguir vuestra guía y que no debe tomar decisiones sin consultaros antes. Y yo lo traería tarde a la reunión para que así dé la impresión de tratarse de una mera formalidad.


  —Sí, es una buena sugerencia —dijo Clovis—. Y podéis tener la seguridad de que mantendré una larga charla con su majestad.


  La regente echó a andar con gesto airado, y se oyó el frufrú de los pliegues de sus ropas ceremoniales contra los gruesos tobillos.


  —Verdaderamente, Tasgall tiene razón —murmuró Rigiswald mientras sacudía la cabeza y regresaba al Salón de las Glorias Pasadas—. El Vacío está interviniendo aquí.
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  Ni fanfarria, ni florituras de trompetas, ni solemne ceremonia anunciaron la entrada de Dagnarus en la ciudad que esperaba hacer suya. Se le hizo pasar con prisas por un postigo de una puerta lateral, cerca del astillero, y a continuación, con los ojos vendados, lo condujeron a palacio en un carruaje cerrado. Los magos guerreros encargados de vigilarlo comentaron posteriormente que no se mostró ofendido en absoluto por esas medidas, sino que pareció aceptarlas con buen humor.


  Dagnarus no era lo que esperaban. Líder de un ejército de monstruos, lo habían imaginado otro monstruo más. En cambio, era un hombre apuesto, encantador, seguro de sí mismo. Vestía bien pero sin ostentación, con capa de paño, botas altas, jubón bordado y camisa blanca como la nieve. Tenía un aire de elegancia. Portaba una buena espada que puso en manos de los magos guerreros con órdenes de cuidarla, pues el arma había pertenecido en tiempos a su padre. Él mismo era como una buena espada: vistosamente adornado, pulido con lustre y en posesión de un agudo filo.


  Los hombres de armas lo identificaban como uno de ellos con una simple mirada. Durante el trayecto del carruaje, habló con los guardias sobre algunas batallas recientes sostenidas entre los vinnengaleses y enanos invasores, y en la conversación dejó claro que había estudiado las batallas y que hablaba como un entendido de las estrategias y las tácticas utilizadas por ambos bandos. Los encallecidos magos de combate se vieron arrastrados a la conversación en contra de su voluntad y, al final del trayecto del carruaje, estaban en disposición de mirar con renuente respeto a Dagnarus. En lo tocante a la guerra, sabía lo que se traía entre manos, eso sin lugar a dudas.


  Quién era, de dónde procedía, cómo había reunido ese ejército monstruoso y por qué atacaba a Nueva Vinnengael eran preguntas a las que los magos guerreros esperaban encontrar respuesta. Era humano y aparentaba unos treinta y cinco años, tenía el cabello rojizo y ojos de un intenso color verde. Iba afeitado y exhibía una sonrisa obsequiosa; tenía el aire de un tipo jovial. Hablaba con fluidez una variedad de la lengua ancestral, lo que parecía indicar que era vinnengalés, si bien había algo que resultaba marcadamente anticuado en su forma de hablar. Llamó «hau-bert» a una alabarda, un término que, como dijo uno de los hombres «tenía canas y barba cuando mi abuelo era un chaval». Los magos guerreros no consiguieron penetrar las defensas de Dagnarus porque contraatacaba a sus estocadas verbales o usaba su ingenio para esquivarlas.


  Los magos de combate mantuvieron a Dagnarus con los ojos vendados mientras lo conducían por los pasillos de palacio hacia el Salón de las Glorias Pasadas. Sonriendo debajo de la venda, soportó esa indignidad con buen humor y comentó que así no podía ver a ninguna de las bellas mujeres por las que, según le habían dicho, la ciudad era famosa. Al detectar olor a perfume cuando pasaba por delante de una de las sorprendidas damas de la corte, hacía una pausa para saludar a la mujer que no veía con una reverencia al más puro estilo cortesano.


  Una vez en el Salón de las Glorias Pasadas, le retiraron la venda de los ojos. Cegado por la luz, parpadeó unos instantes hasta que fue capaz de ver, y entonces, sonriente, observó a la muchedumbre reunida a su alrededor. Como respuesta obtuvo miradas hostiles, labios fruncidos, gruñidos y murmullos. La evidente enemistad que despertaba en ellos no pareció incomodarlo ni un ápice. Siguió tranquilo, relajado y seguro de sí mismo.


  La regente se hallaba en el estrado con las manos enlazadas y la cabeza echada hacia atrás en una disposición espléndidamente ofendida. Si con esa actitud esperaba intimidar a Dagnarus o despertar en él la conciencia de obrar mal, fracasó de forma estrepitosa. Sin prestarle la más mínima atención, Dagnarus contempló con intensidad uno de los murales que representaban Antigua Vinnengael. Luego se volvió hacia Tasgall, quien estaba a su lado, armado y presto para actuar si había problemas.


  —¿Se supone que ése es el Palacio Real, mago? —preguntó Dagnarus.


  —¿Por qué queréis saberlo, señor? —inquirió Tasgall cauteloso, sin fiarse siquiera de una pregunta en apariencia inocua.


  —Porque si es así, todo está mal —contestó Dagnarus, que se echó a reír.


  Antes de que nadie tuviese ocasión de impedírselo, cruzó el salón dispersando barones, cortesanos y cabezas de órdenes, que se apartaron precipitadamente de su camino. Los magos guerreros fueron tras él con las armas desenvainadas y los conjuros prestos. No les hizo caso y siguió su camino hasta que llegó delante del mural, a corta distancia del sillón en el que Rigiswald se había sentado y supuestamente leía un libro.


  La regente le lanzó una mirada fulminante y otra iracunda a Tasgall, que se encogió de hombros para indicar que no tenía idea de lo que hacía ese hombre ni podía tomar medidas mientras no representara una amenaza. Dagnarus estudió el mural.


  —El artista ha situado bien las cataratas, pero ha destrozado el palacio. —Puso un dedo en la pintura—. Esta ala se extendía en esta dirección. La entrada estaba aquí, no donde la ha puesto. Ha añadido una torre de más y, por ese motivo, esta balconada, por la que mi padre solía pasear, está exageradamente orientada hacia el oeste. Antes de marcharme os haré un dibujo para estar seguro de que lo plasmáis bien.


  Al no oír nada a su espalda —el silencio era tan profundo que todos cuantos se hallaban en el salón podrían haber muerto de repente— Dagnarus se volvió para mirarlos. En sus labios bailaba una sonrisa.


  —Bien, bien —comentó—. Quizá éste no sea el momento para tiernas remembranzas.


  Miró de nuevo el mural, y Rigiswald advirtió que sus apuestas facciones se ensombrecían fugazmente.


  —Aun así, me gustaría que estuviese bien —musitó.


  El gesto taciturno desapareció y fue reemplazado por una encantadora cordialidad. Rigiswald había sido uno de los pocos que se había fijado en la anterior expresión y que había oído las quedas palabras, que lo helaron hasta la médula.


  La regente se puso tiesa e intercambió una mirada severa con Tasgall y el inquisidor. Los dos estaban pensando lo mismo que Rigiswald excepto que, al contrario que él, no creían a Dagnarus. No creían que fuera quien afirmaba ser.


  «Ya le creeréis —pensó Rigiswald—. Él se encargará de que le creáis. ¡Los dioses nos valgan!».


  La regente inhaló para lanzarse a su discurso, el busto hinchado como las velas de un barco con un fuerte viento a favor.


  Dagnarus se le anticipó.


  —¿Dónde está Havis, mi pequeño primo? —preguntó mientras miraba a su alrededor.


  —No sé de quién habláis, señor —repuso fríamente la regente—. Ignoraba que supuestamente tuvieseis parentesco con alguien en este salón. O que alguien hubiese afirmado tenerlo con vos.


  —Su majestad el rey —dijo Dagnarus, sonriente, sin querer darse por insultado—. Havis Tercero. Mi pequeño primo. Digo «primo» aunque estoy seguro de que el parentesco es mucho más complejo, como primos segundos por matrimonio de segundo grado o alguna otra tontería por el estilo. He hecho un largo viaje para verlo y no se me privará de ese placer.


  —¡Placer! —La regente soltó un sonoro resoplido—. ¡Sostenéis una daga contra nuestra garganta y habláis de placer!


  —Os referís a mi ejército. No estaba seguro de la acogida que se me daría aquí —adujo Dagnarus con una agradable sonrisa—. Consideré que era mejor venir preparado.


  —¿Preparado para qué, señor? ¿Para la guerra? —A Clovis le temblaba la voz por la ira.


  —No, regente. —El tono de Dagnarus sonaba serio, grave—. Estoy aquí para establecer mi derecho legítimo al trono del imperio vinnengalés.


  —¡Silencio! —bramó Clovis para acallar a la asamblea.


  Los guardias golpearon con el extremo romo de las lanzas en el suelo. El alboroto cesó de golpe, pero no por nada que hiciese la regente. En ese momento, ya fuera por casualidad o a propósito, el niño rey hizo su entrada al salón. Acompañado por su guardia y su chambelán, se internó en la cámara. Mientras se detenía para responder a las reverencias de la asamblea, sus ojos se dirigieron de inmediato hacia Dagnarus. Rigiswald observó atentamente para ver si se pasaban alguna seña entre ellos. Los ojos del niño estaban muy abiertos con una lógica curiosidad. Dagnarus contempló al rey con una especie de benevolencia prepotente.


  La regente condujo al rey hacia el trono mientras chasqueaba la lengua, le dirigió una mirada con la que le recordaba que no olvidara los buenos modales, y después se volvió para responder al inquisidor, que había subido al estrado y le hablaba con evidente apremio. Rigiswald podría haber realizado su conjuro de escuchar a escondidas, pero no era preciso desperdiciar energía. Le resultaba fácil suponer lo que discutían los dos. El inquisidor se había dado cuenta del peligro y sin duda le estaba advirtiendo a Clovis que no siguiera adelante, apremiándola a ganar tiempo y a reunirse con ese hombre en privado. A lo mejor le estaba contando más «rumores» que había oído.


  A buen seguro le decía que el peor error posible era dejarlo que explicara su derecho al trono, y más aún ofrecerle un foro público.


  Tasgall se apresuró a unirse a ellos para añadir el peso de sus argumentos.


  La regente se mostraba escéptica. Rigiswald leyó en sus labios la palabra «¡Grotesco!». El inquisidor insistió en el tema y, al parecer, Tasgall se puso de su parte. Superada en número y en argumentos, la regente se vio obligada a echarse atrás. Tenía que discurrir un modo de salir de esa situación y sacar del salón a Dagnarus sin ofender a los barones. Podría haberse ahorrado el esfuerzo, porque para entonces ya era tarde.


  Se habían olvidado del rey, que se echó hacia adelante en el trono.


  —Os he oído manifestar, señor, que tenéis legítimo derecho al trono —dijo Havis Tercero en voz alta—. Me interesaría escuchar la naturaleza de vuestra pretensión.


  —Majestad, éste no es un tema por el que debáis preocuparos… —Trató de callarlo la regente.


  —Quiero escucharlo —insistió el rey—. Por favor, señor, hablad.


  —Desde luego, majestad —contestó Dagnarus, que habló al niño con apropiada gravedad—. Soy el príncipe Dagnarus, segundo hijo de Tamaros, el difunto rey de Vinnengael. Habiendo muerto mi hermano mayor, Helmos, soy el único heredero vivo de Tamaros y el verdadero y legítimo rey.

  


  En el tumulto subsiguiente, la regente gritó a los guardias que llevaran a su majestad a un lugar seguro, una excusa para librarse de él, naturalmente. El rey no corría peligro. Los gritos y las virulentas palabras no iban dirigidos contra él, pero a la regente le tocó en parte ser blanco de la indignación. Algunos exigían la cabeza del impostor mientras que otros pedían la de la regente. Unos gritaban que se dejara a Dagnarus contar su historia y otros clamaban que lo arrojaran al Arven. El rey, con la tozudez propia de un niño, se negó a abandonar el salón, y la regente, bajo las miradas feroces de los barones, no podía ordenar que se lo llevaran a la fuerza.


  Los guardias tomaron posiciones alrededor del trono y con las armas desenvainadas. El pequeño Havis se mostraba serio y comedido, pero no parecía asustado en absoluto. Tenía fijos los ojos en Dagnarus, cosa lógica. Dagnarus miró una vez al niño, como para asegurarse de que Havis estaba a salvo, y después, con tranquila indiferencia, volvió la atención a los reunidos con aire relajado y una leve sonrisa en los labios.


  El desbarajuste en el salón le dio a Rigiswald la oportunidad de observar atentamente al Señor del Vacío. Rigiswald se esforzó por descubrir señales externas de la influencia del Vacío, alguna indicación física de que la vida de ese hombre se había prolongado mediante la infecta magia que jamás daba nada de balde sino que exigía un precio.


  Dagnarus tenía la tez limpia y sin marcas, las manos encallecidas y con cicatrices, como las de cualquier guerrero; porque las callosidades las producía el pomo de una espada, mientras que las cicatrices eran fruto de batallas, no de laceraciones y pústulas. Tenía un cuerpo firme, con buena musculatura, y era bien parecido. Desde luego no aparentaba tener doscientos años.


  —¿Me estáis haciendo un retrato, anciano caballero? —preguntó Dagnarus con una mueca burlona, en voz alta para hacerse oír por encima del tumulto.


  —Lo haría —repuso Rigiswald—, y lo incluiría en la pintura.


  Señaló con la cabeza hacia otra parte del mural que representaba a Helmos tras pasar la Transfiguración. El rey Tamaros se encontraba junto a Helmos, que lucía la brillante armadura de un Señor del Dominio. Los rostros de ambos tenían una expresión exultante, dichosa; una licencia artística, ya que la historia contaba que a Helmos se lo nombró Señor de la Pesadumbre, la única vez que los dioses habían dado un título tan infausto a un Señor del Dominio. A Dagnarus, el segundo hijo, no se lo veía por ninguna parte.


  Dagnarus desvió la vista hacia el mural y contempló largamente a las dos figuras, padre e hijo unidos para siempre, compartiendo un momento de orgullo y regocijo que dejaba excluido, también para siempre, al hijo menor, el hijo díscolo, el hijo que no había dado la talla. Dagnarus volvió la vista, y a Rigiswald se le presentó la ocasión de mirarlo a los ojos.


  Esperaba ver la nada del Vacío. En cambio vio la sombra de un dolor que doscientos años no podían mitigar y el fuego de una abrasadora ambición que doscientos años no podían sofocar. En aquellos ojos Rigiswald vio humanidad, y esto lo apenó, lo apenó profundamente. Contemplar la hueca vacuidad de la muerte habría sido espantoso, pero, con mucho, preferible a ver emoción, inteligencia, anhelo… La calidez y plétora de la vida.


  —¿Me creéis pues, anciano? —preguntó Dagnarus con una actitud juguetona que era fingida a juzgar por la expresión de sus ojos.


  —Os creo —dijo Rigiswald, que añadió sin rodeos—: a mi pesar.


  Dagnarus no se ofendió. Parecía encontrar interesante la conversación y daba la impresión de querer continuarla, pero para entonces el orden se había restablecido en el salón. La regente hablaba y Dagnarus se volvió para prestarle atención.


  —Vuestra pretensión es ridícula —manifestó Clovis—. Ni siquiera es digna de refutarla con razones, aunque expondré algunas, para que conste: el verdadero Dagnarus tendría más de doscientos años y sin duda pereció en la destrucción de la ciudad que él mismo provocó. El verdadero Dagnarus…


  —Perdonad, reverendísima maga priora —la interrumpió Dagnarus—. Si pudiera demostrar mi pretensión con una prueba irrefutable, ¿sería suficiente?


  Rigiswald desvió la vista de Dagnarus hacia Havis y de repente entendió su plan, lo supo con tanta certeza como si se lo hubiesen contado. Lo sabía y no podía hacer nada para impedirlo porque nadie le creería.


  La regente abrió la boca.


  «No lo hagáis, Clovis —le advirtió mentalmente Rigiswald—. No le sigáis el juego. Preguntadle sus condiciones de rendición, después rechazadlas y sacadlo de aquí por la oreja. Mejor morir todos y que la ciudad quede arrasada antes que nos entreguéis al Vacío».


  —Veamos esa prueba, señor —dijo la regente con fría dignidad.


  Rigiswald suspiró profundamente y se reclinó en el sillón con los brazos cruzados y la cabeza inclinada.


  —Pido que comparezca el cenobita de la Montaña del Dragón —dijo Dagnarus.


  La regente pareció sorprenderse pero, tras un instante de desconcierto, se puso erguida.


  —No veo qué…


  —Por favor, regente —interrumpió suavemente Dagnarus—. Pedisteis una prueba.


  El cenobita, de quien se habían olvidado todos, se puso de pie y avanzó, tambaleándose, para situarse entre sus silenciosos y gigantescos guardianes. Hizo una inestable reverencia a los reunidos y después miró a Dagnarus con aire interesado, docto.


  —Venerable señor —empezó Dagnarus en un tono de inconmensurable respeto—, soy consciente, como todos los que están aquí, de que los cenobitas de la Montaña del Dragón no hacen historia, la observan.


  El cenobita asintió con la cabeza pelada y cubierta de tatuajes para indicar que tal cosa era cierta.


  —Os pido, venerable monje, que seáis testigo de un hecho histórico. ¿Soy realmente quien afirmo ser? ¿Soy Dagnarus, segundo hijo del rey Tamaros, fruto de su unión con su legítima esposa, la reina Emillia, hija de Olgaf, rey de Dunkarga en el año 501?


  El cenobita enlazó la manos e hizo otra inestable reverencia.


  —Sois Dagnarus —dijo.


  Habló con impasibilidad y las palabras sonaron claras y precisas. Todos se quedaron estupefactos, conmocionados, atónitos, pero ni uno solo de los presentes puso en duda lo que había dicho.


  —¡Entonces es que están interviniendo fuerzas del mal! —proclamó la regente con voz estrangulada—. El mal del Vacío.


  «Demasiado tarde, Clovis —dijo para sus adentros Rigiswald, recostado en el sillón y con la vista prendida en el techo—. Has abierto la puerta del establo y ahora el caballo galopa alegremente colina abajo».


  —En cuanto a eso, regente —dijo el cenobita con otra inclinación de cabeza—, no puedo hacer ningún comentario ya que no tengo información al respecto.


  —Todos saben que se lo nombró Señor del Vacío —siguió la regente al tiempo que lanzaba una mirada furiosa al cenobita, al que no incomodó lo más mínimo—. Que el tal Dagnarus lo niegue, si se atreve. ¡Que niegue que si es Dagnarus, hijo de Tamaros, su vida se ha prolongado por medios malignos!


  —Lo niego —manifestó sosegadamente Dagnarus—. Contaré mi historia, ya que preguntáis. Si su majestad desea escucharla —añadió, con una respetuosa reverencia al rey.


  —Nos escucharemos con gusto vuestra historia, señor —respondió Havis, cuya voz infantil sonó clara, con un timbre de campanilla, en el impresionante silencio.


  —Majestad, he de protestar… —empezó la regente.


  —Por favor, relatádnosla —prosiguió Havis, que ni siquiera se digno mirar a la regente, cuanto menos hacer caso de sus barboteos—. Os pido a todos, damas y caballeros, que prestéis atención al príncipe Dagnarus.


  Esa observación era innecesaria. Nadie estaba pendiente de otra cosa. El techo del salón podría haber salido volando, pensó Rigiswald, y nadie se habría dado cuenta.


  —Es cierto que se me nombró Señor del Vacío —admitió de inmediato Dagnarus—. Fue culpa mía. Intenté engañar a los dioses y se me castigó por ello. Durante años, el Vacío perturbó mi corazón y ensombreció mi mente, llevándome a cuestionar la sabiduría de los dioses, que habían hecho rey a mi hermano mayor. No soportaba verlo ascender al trono de mi amada Vinnengael. Yo era su verdadero rey, por arrojo, por valentía, por ingenio, por todo excepto el hecho fortuito de mi nacimiento posterior. Traté de desplazar a mi hermano por la fuerza. Ataqué la ciudad que me vio nacer y, en mi furia desenfrenada, provoqué su destrucción. —Dagnarus lanzó una mirada relampagueante a la asamblea.


  »No maté a mi hermano, como cuenta la historia. A Helmos lo asesinó Gareth, un hechicero del Vacío que buscaba ganarse mi favor matando al rey. Yo no deseaba la muerte de Helmos. Lo lloré y prometí a los dioses que si se me permitía vivir resarciría el daño que había ocasionado y sería un buen rey de Vinnengael. Maté a Gareth, pero ya era demasiado tarde. Las fuerzas de la magia del Vacío que había desatado estaban fuera de control. Colisionaron con la magia de los dioses y demolieron el centro de Vinnengael.


  »Tendría que haber muerto en las ruinas de Antigua Vinnengael, al lado de mi hermano. Quería morir junto a él porque, en aquel momento, comprendí la enormidad de mis crímenes. Sin embargo, no morí. Los dioses no habían terminado conmigo. Alargaron las manos y me arrancaron de esa ciudad para arrojarme a territorio agreste. Destrozado en cuerpo y en espíritu, comprendí que los dioses no me habían abandonado, que creían que aún tenía salvación, porque sostenía en las manos la Gema Soberana.


  »Los dioses me habían concedido el poder de salvar la bendita gema de la destrucción de Vinnengael. La sostenía en mis manos, húmedas con la sangre de mi hermano asesinado, y lloré. Supliqué perdón a los dioses, prometí que me redimiría. Renuncié al Vacío en el acto, pero los dioses requerían pruebas de mi fidelidad. Me quitaron la Gema Soberana y la pusieron en manos de un monstruo que estuvo a punto de matarme. Cuando me recuperé, me encontré en otro mundo, un mundo de horribles criaturas del Vacío. Los taanes, una raza de salvajes, eran poco más que animales cuando los encontré. Me habrían matado, pero me las arreglé, con ayuda de los dioses, para vencer sus sospechas y su odio. Me gané su respeto y me convertí en un líder entre ellos.


  »Perdí por completo el sentido del tiempo mientras estuve en la tierra de los taanes. Trabajé esforzadamente para civilizarlos y para adiestrarlos con un único pensamiento en mente: regresar a mi mundo y hacer lo posible para reparar el daño causado. A tal propósito, rogué a los dioses que me prolongaran la vida y me lo concedieron. Por ello me veis ante vosotros ahora, con la misma edad que tenía cuando se me exilió lejos de todo cuanto amaba.


  »Durante esos años de exilio vi a Vinnengael caer en la estima de los hombres, la vi convertida en objeto de irrisión, la vi despreciada y ridiculizada. Vi crecer el poder de la iglesia, vi a la monarquía volverse débil e ineficaz, con la nobleza avasallada bajo el tacón del clero.


  Entre los barones se alzaron murmullos de conformidad.


  —Vi declinar el ejército, disminuir sus efectivos, desplomarse su moral —siguió Dagnarus—. En consecuencia, cuando Karnu atacó a los vinnengaleses en la ciudad ahora llamada Delak’Vir, el ejército vinnengalés fue derrotado y obligado a retirarse con deshonra. Peor aún, Vinnengael no hizo nada para recuperar el Portal que los karnueses nos robaron.


  »Han pasado los años y los karnueses caminan por nuestro territorio con impunidad. Nos demandan tasas para utilizar lo que antaño era nuestro Portal. Se burlan de nosotros y nos llaman cobardes. ¿Son cobardes los soldados vinnengaleses? —Miró directamente a varios miembros de la Caballería Real, cuyos rostros enrojecieron.


  »¡No! —se respondió a sí mismo, y continuó, escupiendo las palabras—: Los soldados vinnengaleses son los más arrojados, los mejores y lo más leales que hay en el mundo.


  Lo interrumpieron gritos furiosos de conformidad. Dagnarus levantó la voz para seguir.


  —Yo lo sé muy bien. Los conduje a la batalla en muchas ocasiones, pero hasta los soldados más valerosos necesitan adiestramiento, dinero, y las mejores armas y armaduras. Y, más que todo eso —hizo una pausa—, necesitan respeto.


  Varios caballeros lanzaron vítores. Los soldados levantaron la cabeza con orgullo. Los ojos les brillaban, tenían apretados los puños. Algunos asintieron con un vigoroso cabeceo mientras que otros gritaban «¡Sí!» y casi todos echaron miradas agrias a la regente y a los otros altos cargos eclesiásticos.


  «Qué listo —pensó Rigiswald, admirado a despecho de sí mismo—. Pero que muy listo».


  —¡Sí, he vuelto a Vinnengael con un ejército! —gritó Dagnarus—. ¡Un ejército que ha conquistado Dunkar y la ha humillado! Un ejército que se ha enfrentado a Karnu y que no tardará en conquistar esa orgullosa nación. —Señaló a los caballeros—. Debido a mi ataque a su tierra, los karnueses se han visto obligados a retirar muchas tropas de Delak’Vir. Si los atacáis ahora no podrán resistir vuestro poderío. Reconquistaréis vuestro Portal y con él recobraréis el respeto que se os debe.


  Cada una de sus manifestaciones fue acogida con vítores. Dagnarus hizo otra pausa.


  —Os doy Dunkarga, su riqueza, sus gentes —dijo después—. Os doy Karnu, su riqueza, sus gentes. Doy todo esto a Vinnengael como regalo. Con esas dos grandes naciones bajo su control, Vinnengael se convierte en el reino más poderoso de Loerem, más poderoso de lo que lo fue bajo el gobierno de mi padre, el rey Tamaros, los dioses lo perdonen. —Extendió las manos como si sostuviera en ellas esas naciones.


  »Tomadlas. Son vuestras. Lo único que pido es que me otorguéis lo que es mío por derecho. Hacedme rey. O, mejor, emperador. Porque Vinnengael se convertirá en el mayor imperio de la historia de Loerem.


  Nadie habló. Nadie se atrevió siquiera a respirar. La regente lo miró y parpadeó, aturdida. De todas las demandas que podría haber hecho, ésa no la esperaba. El semblante del inquisidor era impasible, sin revelar nada. Adusto y ceñudo, Tasgall echaba frecuentes vistazos a Rigiswald en un intento de intercambiar una mirada con él. Rigiswald se negó a responder a su muda súplica. Llegaba demasiado tarde. Las cosas habían llegado demasiado lejos.


  Como todos los buenos mentirosos, Dagnarus había basado astutamente sus falsedades y sus verdades a medias en unos pocos hechos fundamentados. Había crecido en medio de intrigas palaciegas. Su vrykyl debía de haberle contado la creciente enemistad que existía entre la iglesia, los barones y el ejército. Durante mucho tiempo la autocomplacencia de la iglesia había brillado como un sol intenso sobre la costra de nieve helada que cubría una montaña de problemas. Sólo había hecho falta un grito para provocar el deslizamiento de la nieve y ahora nadie podía frenar la avalancha que se precipitaba.


  —¿Y qué hay de ese ejército de desalmados? —demandó de pronto la regente—. ¿Qué vais a hacer con ellos? Hemos oído lo que ocurrió en Dunkar. Nos han contado que arramblaron con las mujeres y que a los niños los masacraron. ¿Le ocurrirá lo mismo a nuestro pueblo? Incluso si aceptáramos vuestros términos, cosa que, de momento, no hemos hecho, no creo probable que esos salvajes vuestros renunciaran al botín y regresaran sumisamente a su patria.


  —La mitad de mi ejército saldrá hacia Delak’Vir para combatir contra los karnueses y recobrar el Portal —se apresuró a responder Dagnarus—. El resto, como rey de Vinnengael, lo destruiré.


  —¿Que destruiréis tropas que os son leales?


  La pregunta provenía del joven rey, cuyo tono sonó desaprobador.


  Rigiswald advirtió un destello peligroso en los ojos de Dagnarus. El príncipe hizo una reverencia al rey para darse por enterado de la pregunta.


  —El granjero no habla de lealtad cuando sacrifica cerdos, majestad. Los taanes no son hombres. Son animales. Los he alimentado bien, los he tratado bien. Si les exijo la vida, no es más de lo que me deben a cambio. —Se volvió hacia la asamblea.


  »No exijo que me deis una respuesta inmediata. Me retiraré un rato para que tengáis tiempo de considerar mi propuesta. Cuando el sol se ponga regresaré para saber vuestra respuesta. ¿Os parece bien?


  —Sí —respondió en voz alta uno de los barones.


  La regente intercambió una mirada con el inquisidor y con Tasgall.


  —Necesitamos bastante más tiempo que eso —manifestó Clovis.


  —No veo la razón —replicó Dagnarus con una sonrisa encantadora—. O aceptáis mi propuesta o la rechazáis. Hasta el anochecer. —Hizo una reverencia y se disponía a retirarse cuando Rigiswald, impulsado por algún demonio interior, habló.


  —¿Y qué pasará con los vrykyl, alteza?


  Dagnarus se volvió de forma que la capa onduló a su alrededor con delicados pliegues.


  —¿Cómo decís, anciano caballero?


  —Los vrykyl —repitió Rigiswald. Se puso de pie y enlazó las manos a la espalda—. Criaturas viles, muertos vivientes del Vacío creados por el que empuña la daga del vrykyl. Estoy seguro de que debéis haber oído hablar de ellos.


  —De boca de mi niñera cuando era pequeño —contestó Dagnarus mientras una risa contenida pugnaba por asomar a sus labios—. Os aseguro que no sé nada más sobre ellos, señor.


  —Anoche se mató a uno de ellos en la ciudad —intervino Tasgall. Podría haber añadido más, pero Dagnarus lo interrumpió.


  —Si eso es cierto, y criaturas tan malignas caminan por el mundo, entonces con mayor motivo Vinnengael necesita un rey fuerte que la proteja. Hasta el anochecer.


  Dagnarus se marchó. Su porte era tan majestuoso que los guardias que lo habían estado vigilando miraron a Tasgall para ver si debían seguir haciéndolo. El mago guerrero les asestó una mirada furibunda y los guardias se apresuraron a ir en pos de Dagnarus. Rigiswald apostó a que ahora no le vendarían los ojos.


  Havis Tercero, en respuesta a una mirada severa de la regente, se bajó del trono y, arreglándose la corona sin prisas porque le había resbalado sobre un ojo, descendió del estrado con estudiada dignidad. A mitad del recorrido del salón se detuvo y se volvió hacia la asamblea.


  —Creo que debería ser rey —dijo.


  Los adultos se miraron unos a otros, incómodos, avergonzados. Algunos tenían una expresión de lástima.


  —¡Majestad! —La regente se acercó apresuradamente—. No sabéis lo que decís.


  —Lo sé —respondió Havis. Señaló al cenobita de la Montaña del Dragón—. Ese hombre dijo que Dagnarus era el verdadero rey. Es de todos sabido que los dioses consideran sagrados a los cenobitas. Él no mentiría, ¿verdad, señora?


  Clovis palideció; se la notaba arrinconada.


  —No, majestad —admitió finalmente.


  —Rezaré a los dioses —dijo Havis Tercero—. Les pediré consejo, pero creo que sé lo que he de hacer, y es… abdicar —pronunció la dura palabra con esfuerzo—, a favor de mi primo, el príncipe Dagnarus.


  Caminando entre sus guardias con aquella dignidad infantil que resultaba tan conveniente y tan absoluta y conmovedoramente convincente, salió del salón.


  Cuando hubo partido, el murmullo de voces creció. Los barones se marcharon, y con ellos partieron soldados y caballeros. Temblándole los mofletes, el cabeza de la Asociación de Gremios de Mercaderes abandonó el salón precipitadamente, sin duda para poner al corriente a sus colegas. Cortesanos y funcionarios iban de aquí para allí como pájaros de vivos colores, listos para volar hacia la mano que les tendiera comida. La regente agrupó a su alrededor a los cabezas de las órdenes como si fuesen gallinas. Todos parecían aturdidos, como si les hubieran caído encima escombros y los hubiesen golpeado. Tasgall hizo intención de reunirse con ellos, pero cambió de opinión.


  Rigiswald tomó el libro que había estado leyendo, se lo puso debajo del brazo y se encaminó a la puerta.


  —Tengo que hablar con vos. ¿Adónde vais? —demandó Tasgall.


  —A cenar —dijo Rigiswald.


  —Pero esto no ha terminado —protestó el mago guerrero.


  —Oh, sí, ya lo creo. Lo que pasa es que aún no os habéis dado cuenta —manifestó el anciano mago.


  Sin prestar atención a Tasgall, que lo llamaba de manera estridente, Rigiswald salió de palacio y caminó a solas por las calles grises, empapadas, de Nueva Vinnengael.
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  R igiswald cenó solo en un ambiente depresivo. La hora del ocaso se acercaba, aunque el único referente que se tenía era la luz cada vez más plomiza, porque las densas nubes que soltaban cortinas de agua sobre la ciudad no dejaban ver el sol.


  La voz se corrió, por supuesto. Los barones y caballeros se congregaron en una taberna para discutir el asunto y, a pesar de que se retiraron a una sala privada, al alzar la voz los oyeron todos los que se habían apiñado en la taberna en busca de noticias. El cabeza de la Asociación de Gremios de Mercaderes convocó a sus miembros a una sesión de emergencia. Se reunieron en la Cámara Gremial, un edificio enorme e imponente de vigas oscuras y paredes encaladas que se encontraba al final de una calle conocida como Ringla de la Cámara Gremial. Los encargados de cuidar los caballos y los conductores de carruajes se apiñaban en la puerta para enterarse del desarrollo de la reunión y comunicaban lo que oían a los guardias, quienes se suponía que tendrían que haber estado patrullando las calles.


  Rigiswald estaba en la escalera del templo y observaba el gentío que empezaba a congregarse delante de palacio. La idea del toque de queda había quedado relegada al olvido. Los guardias de la ciudad que deberían haber impedido que hubiese gente por las calles se hallaban entre los que se apiñaban contra las verjas de hierro que rodeaban el recinto de palacio y estiraban el cuello para ver al hombre que afirmaba ser hijo del rey Tamaros, muerto largo tiempo atrás.


  Los barones y los caballeros salieron de la reunión y se encontraron atascado el camino de vuelta a palacio. En el momento en el que la multitud reparó en su presencia empezó a pedir noticias a voz en cuello. Finalmente, comprendiendo que no podrían llegar al palacio de otro modo, los barones se apresuraron a elegir a uno de ellos para que hablara. Alguien acercó rodando un carro grande que usaba una de las cervecerías para transportar barriles. El portavoz se subió al carro y la multitud guardó silencio, atenta.


  El barón empezó por referir todo lo que Dagnarus había dicho. Hizo una reseña bastante fiel. Resultaba obvio que simpatizaba con la causa de Dagnarus y no tardó en poner de su parte a la multitud. Hubo enérgicos cabeceos de asentimiento en muchos sitios y sonó una aclamación cuando llegó a la parte de «¡Los soldados vinnengaleses son los más arrojados, los mejores y los más leales que hay en el mundo!», pues en la muchedumbre había muchos que habían servido en la milicia de la ciudad y que, incluso entonces, tenían amigos y familiares que estaban de servicio en las murallas.


  Cuando se refirió al niño rey, el tono de su voz se suavizó y el gentío murmuró compasivo, en especial las mujeres.


  —Pero, a pesar de lo mucho que amamos a nuestro monarca —proclamó el barón—, es joven, sólo es un niño. No tendrá edad para gobernar durante muchos años. Entretanto, todos sabemos quién es el verdadero poder que está detrás del trono.


  Lanzó una mirada sombría al templo. La multitud siguió la dirección de su mirada y un runrún bajo, como un gruñido quedo, recorrió la multitud.


  —Hipócritas —les reprochó Rigiswald desde su aventajada posición en la escalinata del templo—. No hay uno solo entre vosotros que no haya acudido quejumbroso a la iglesia en algún momento de su vida. Queréis que se os cure, queréis magia que levante piedras con las que construir vuestras casas, queréis protección. Sí, hemos cometido errores, los dioses nos valgan, pero vosotros estáis a punto de cometer el error más grande de vuestra vida.


  —¡Apoyamos al príncipe Dagnarus! —gritó el barón.


  La multitud lanzó un vítor que sacudió el suelo y espantó a las palomas, que levantaron el vuelo hacia el cielo, asustadas. Los barones y caballeros se encaramaron al carro, y la multitud los escoltó en una gran procesión hasta las puertas de palacio.


  Rigiswald, indignado, giró sobre sus talones y regresó al interior del templo. En el vestíbulo encontró a algunos novicios y acólitos agrupados que escuchaban con los ojos muy abiertos y expresiones conmocionadas.


  —¿Es verdad, reverendo hermano? —preguntó una joven de nariz respingona que no se sentía intimidada por nadie, y menos por un maestro anciano—. ¿Realmente apoyan al Señor del Vacío?


  —Vuelve a tus estudios —aconsejó Rigiswald—. Vas a necesitarlos.


  Fuera se oía a la multitud aclamar: «¡Dagnarus! ¡Dagnarus!». Alguien gorroneó una cacerola y siguieron entonando el nombre con el ritmo, de manera que lo separaban en tres sílabas y entremedias sonaba un golpe de la cacerola. «¡Dag-na-rus!». ¡Pum! «¡Dag-na-rus!». ¡Pum!


  —Bien, eso hará que se sienta como en casa —reflexionó Rigiswald mientras volvía a su cuarto en la zona de dormitorios.


  Una vez en el cuarto cerró la puerta de golpe para no oír el ruido y la atrancó. El silencio que sobrevino lo tranquilizó, le dio ocasión de pensar. Se preguntó qué hacer. Su intención era informar a Shadamehr, pero ¿debía avisarle ya o debía esperar hasta que el asunto de Dagnarus fuera definitivo? Rigiswald decidió que no había prisa. El barón se encontraría en algún punto en mitad del océano, con suerte navegando de prisa y todo lo lejos posible de Nueva Vinnengael. En cuanto a Dagnarus, su coronación era cosa hecha, a su modo de ver. Tenía curiosidad por ver cómo su nuevo rey planeaba librarse de diez mil monstruos babeantes sedientos de sangre vinnengalesa.


  Y ¿cómo enfocaría Dagnarus el asunto de la iglesia? Por ahí no esperaría tener respaldo. ¿O tal vez sí?


  —Lo tendrá —decidió Rigiswald, tendido en la cama, rendido por el ajetreo del día—. Acabará ganándoselos para su causa y a los que no, se librará de ellos. Si estuviera en tu lugar, Clovis, me guardaría las espaldas.


  Se estaba quedando dormido cuando se le vino a la cabeza la idea de que más valía que se guardara las espaldas él. Había cometido la estupidez de mencionar a los vrykyl y a Dagnarus no le había hecho pizca de gracia; recordar la expresión de su mirada sobresaltó a Rigiswald de tal manera que lo sacó del sopor. Tanteó entre los pliegues de la túnica hasta encontrar un frasquito de tierra, echó un poco debajo de la puerta y masculló unas palabras mágicas.


  El conjuro de salvaguardia no detendría al Señor del Vacío, pero no parecía probable que Dagnarus fuera a ocuparse en persona de un molesto viejo, y el hechizo sí detendría a uno de sus secuaces. O si no, le daría tiempo para defenderse.


  Tras guardar el frasquito, se dio media vuelta en la cama y se durmió.

  


  El príncipe Dagnarus no salió de palacio. Lo escoltaron hasta una cámara privada donde le facilitaron comida y vino. Como se alimentaba del Vacío, Dagnarus no necesitaba sustento y, de hecho, ver la comida le daba asco, pero con los años había aprendido a fingir que comía en atención a quienes observaban, había aprendido a tragarse a la fuerza unos pocos bocados al tiempo que jugueteaba con la comida en el plato y compartía manjares con sus invitados. Podía beber y bebía, a menudo más de lo debido.


  El vino cerraba los ojos fijos, acusadores, de Gareth y de Shakur y de todos aquellos a los que había asesinado. El vino hacía que la repulsiva vrykyl Valura —la mujer que había amado antaño, la mujer a la que ahora despreciaba casi tanto como se despreciaba a sí mismo— volviera a ser hermosa. El vino le daba paciencia para aguantar a Shakur, lo frenaba de acabar con un servidor que cada vez le ocasionaba más problemas que los beneficios que le reportaba. El vino lo ayudaba a soportar a los taanes, una arma mortífera que él mismo había forjado, una arma que despreciaba y que recientemente había empezado a pensar que podría apuntarle a la garganta.


  Esa tarde no bebió mucho. Necesitaba estar despejado y lúcido. Repasando su actuación de ese día, se sintió complacido con ella. En particular le impresionaba la decisión —tomada de un momento a otro— de destruir a los taanes. Una vez que fuese emperador de Vinnengael, no le haría falta un ejército tan numeroso. Enviaría a la mitad a recobrar el Portal de Delak’Vir y después los mandaría a través del Portal para que siguieran la lucha en Karnu, una contienda que iba mal pero que todavía no había perdido.


  Todo marchaba conforme a su plan. Se había ganado a los barones, a los caballeros, al ejército. No lo había conseguido con la iglesia ni lo lograría nunca, pero podía ocuparse de eso. Había estado planeando suplantar a ciertas personas claves con sus vrykyl, por ejemplo a la regente. Pero se había visto obligado a abandonar tal idea por ser demasiado peligrosa. Los magos de combate estaban enterados de la existencia de los vrykyl; de hecho, se las habían arreglado para acabar con el inepto de Jedash. Dagnarus culpaba a Shakur por ese desliz. Los magos guerreros estarían en guardia contra ellos y, por mucho que Dagnarus detestara a la iglesia, sentía un saludable respeto por la inteligencia y la habilidad de sus magos.


  «Prescindiré de los servicios de la regente —decidió mientras se servía otra copa del excelente vino que venía directamente de las bodegas reales—. La convertiré en un cero a la izquierda. Lástima que no pueda sufrir un accidente, pero resultaría sospechoso. La clave esta en ganarse a los magos de combate. Una vez que los tenga de mi parte, mantendrán a raya a los cabezas de las órdenes. El más peligroso es ese maldito inquisidor, siempre husmeando para encontrar magia del Vacío». Dagnarus giró la copa en la mano, fija la vista en sus profundidades rubíes.


  «Me encargaré de que se disuelva su orden. Será fácil. Nadie confía en ellos. Apuesto a que en el templo la mayoría se alegrará de perderlos de vista. En cuanto a los magos de combate, son guerreros y yo entiendo a los guerreros. Nos comprenderemos. Me ayudarán a destruir a los taanes y después me serán leales sin albergar dudas».


  Tomada esa decisión, despidió a los criados y pasó el resto del tiempo paseando por la sala mientras pensaba. Oyó los vítores de la multitud en el exterior, oyó entonar su nombre y sonrió. Hizo caso omiso de Shakur, que quería hablar con él a través del puñal sanguinario. La impertinente pregunta del vrykyl respecto a que un rey destruyera a quienes le eran leales había encolerizado a Dagnarus, y tenía la intención de hacer notar su ira. Que Shakur se cociese en su propia salsa, que reflexionara sobre el hecho de que colgaba suspendido sobre el Vacío por una cuerda tan fina como un cabello, una cuerda que Dagnarus podía cortar a capricho. El príncipe hizo oídos sordos a las quejas y súplicas de Shakur y se concentró en perspectivas más gratas, como eran sus planes para el futuro, tanto a corto como a largo plazo.


  Los planes a largo plazo lo eran a muy largo plazo. Su ambición no acababa en Vinnengael. El Escudo del Divino estaba bajo su control; la nación elfa era prácticamente suya. Lo único que quedaba era someter finalmente a Karnu y después ir a por los orcos y los enanos, con lo que, una vez conquistados —que lo serían, cuando tuviera en su poder los cuatro fragmentos de la Gema Soberana— regiría todo Loerem. Puesto que su vida se prolongaba cada vez que utilizaba la daga del vrykyl para robar la esencia vital a alguien, Dagnarus planeaba gobernar Loerem durante mucho, muchísimo tiempo.


  Lo único que necesitaba era la Gema Soberana. Lo había eludido demasiado tiempo. Veía la intervención de los dioses en ello, pero eso no lo desalentaba. Quería la gema, la había querido durante siglos y se proponía conseguirla. Discurriría un modo de frustrar a los dioses. En ese momento sus agentes trabajaban para llevar la gema a sus manos.


  El príncipe regresó al Salón de las Glorias Pasadas al ocaso, que, con el cielo encapotado, más parecía la medianoche. Lo recibieron barones y caballeros, mercaderes y militares, que formaban un pasillo por el que caminó en medio de los aplausos de bienvenida. Los representantes de la iglesia permanecían agrupados a un lado, rodeados de guardias armados. El acartonado cenobita de la Montaña del Dragón se hallaba presente, empequeñecido por los gigantescos omarah. El niño rey, con gesto hosco y la boca fruncida en un gesto enfurruñado, estaba sentado en el trono y daba golpes en las patas con los talones.


  Dagnarus sonrió para sus adentros al verlo. «Y bien, Shakur —le dijo mentalmente, asida la daga del vrykyl que llevaba oculta debajo de la capa ondeante—, ¿qué ha pasado en este tiempo?».


  «Intenté hablar con vos antes, milord…». Shakur parecía dolido.


  «Ya estás hablando conmigo ahora y no disponemos de mucho tiempo». Dagnarus avanzaba despacio por el paso mientras inclinaba la cabeza a izquierda y a derecha y se paraba de vez en cuando para estrechar la mano de alguien o para recibir la aprobación de otro.


  «Hubo una trifulca espantosa, milord —informó Shakur—. Los barones, el ejército y los mercaderes están de vuestra parte. Nunca les ha gustado el poder que ha manejado la iglesia y ven en esto una forma de derrocar al clero. La regente arguyó, como podéis suponer, que erais un mentiroso, una vil creación del Vacío que los arrastrará a todos a él. La acallaron con abucheos y, después de mucho gritar y discutir, los barones ordenaron que los altos cargos de la iglesia fueran expulsados de palacio a la fuerza. Durante un momento pareció que se iba a desatar una lucha, pero el mago guerrero Tasgall intervino. Dijo que mientras él respirara no llegaría el día en que un vinnengalés derramara la sangre de otro vinnengalés, sobre todo habiendo un enemigo a las puertas. Pidió que se le concediera un rato a solas con sus colegas de la iglesia.


  »Estuvieron hablando en privado alrededor de una hora. El resultado fue que accedieron a aceptaros como dirigente de Vinnengael con la condición de que cumpláis vuestra promesa de libraros de los taanes que amenazan la ciudad. A decir verdad, tampoco tenían muchas alternativas sin iniciar una guerra civil. Estoy convencido de que conspiran contra vos, milord».


  «Pues claro que lo hacen, Shakur». Dagnarus casi había llegado al final de las filas y se acercaba al estrado.


  «Se los podría eliminar…».


  «No, Shakur, mi intención es usar miel con estas moscas».


  El príncipe llegó al estrado y se paró delante del pequeño Havis, que respondió a la sonrisa de su señor con inocente encanto y unos ojos muertos, vacíos.


  «Una pregunta, milord, antes de que comience esta farsa —dijo mentalmente Shakur—. ¿Qué va a ser de mí? No puedo seguir encerrado para siempre en este cuerpo de niño».


  «Me gustas mucho como niño, Shakur —respondió el príncipe con ánimo burlón—. Podríamos pasarlo muy bien juntos, tú y yo. Jugaríamos al batepelota y al rey de la montaña».


  «Milord…». Shakur echaba chispas.


  «Oh, vamos, Shakur, démonos un beso como buenos primos».


  Hincando una rodilla, Dagnarus se postró ante Havis, el cual se levantó del trono. El rey se acercó y dio un beso en la mejilla a Dagnarus.


  Los vítores retumbaron en el salón y los oyó el populacho que aguardaba en el exterior, que se unió a las aclamaciones de buena gana aunque no tenía ni idea de a quién o por qué vitoreaban.


  «¿Y bien, milord?», demandó ásperamente el vrykyl.


  «No te preocupes, Shakur. Me encargaré de que quedes libre. De hecho, te necesito en otro sitio».


  «De acuerdo, milord».


  Havis tendió la mano para tomar en ella la de Dagnarus y se volvió para quedar de cara a la multitud.


  —Que todos los aquí presentes sepan —empezó el niño en voz alta—, y que se proclame a los ciudadanos de Vinnengael, que yo, Havis Tercero, rey de Vinnengael, abdico voluntariamente al trono que me legó mi padre, Havis Segundo, a favor de mi primo, el príncipe Dagnarus, hijo del rey Tamaros, heredero legítimo al trono de Vinnengael.


  Havis se quitó la corona (que era demasiado grande para él y necesitaba relleno para que no se le colara hasta la nariz), y se la entregó a Dagnarus a la par que hacía una reverencia.


  Dagnarus la sostuvo un momento mientras la contemplaba fijamente con expresión seria y grave. La corona databa de unos ciento ochenta años atrás y era moderna de diseño y elaboración. La antigua y pesada corona de Vinnengael, con sus cien magníficos zafiros, cada uno rodeado de diamantes, se había perdido en la destrucción de la ciudad. Dagnarus había buscado esa corona, así como el orbe con gemas incrustadas y el cetro y otras valiosas piezas de las joyas reales, en su peligrosa excursión a las ruinas, pero no las había encontrado. Supuso que Helmos las había escondido en lugar seguro cuando la ciudad fue atacada. Dagnarus se proponía hallarlas, pero eso vendría después.


  De momento, sostenía en sus manos doscientos años de sueños, deseos, lágrimas y sangre. Miró a los reunidos. Vio que los gordos barones sonreían e intercambiaban miradas y gestos de asentimiento. Pensaban que lo tenían en el bolsillo. Vio a los cortesanos preparados para lanzarse a adularlo del mismo modo que habían adulado a la regente, preparados para cambiar su adhesión en la dirección que soplara el viento. Vio a los magos, rebeldes, hirviendo de ira y probablemente tramando ya su caída. Todos hincarían la rodilla y lo proclamarían rey, pero lo harían con guiños y codazos o con miradas iracundas o con risitas tontas.


  ¡No! Por los dioses o por el Vacío, quienquiera que aceptara su juramento. Los quería postrados ante él, todos rendidos y humillados, extraída hasta la última gota de arrogancia, arrebatadas todas las ganas de lucha. Quería que le ungieran los pies con lágrimas de agradecimiento. Quería su anuencia sin que fuera a regañadientes.


  Necesitaban unos azotes.


  —Gracias, alteza —dijo Dagnarus—. Acepto esta corona, pero sólo en fideicomiso…


  La gente empezó a murmurar. Los barones parecían inquietos, los magos, cautelosos.


  —… hasta que haya demostrado que soy digno de ser vuestro soberano. Y eso no sucederá hasta que dirija la batalla que aplaste al enemigo que os amenaza.


  Dagnarus se dirigió hacia el anciano cenobita, que observaba con ojos brillantes por la curiosidad y el interés, en la superficie, oscuros e inescrutables en el fondo. Le tendió la corona al monje.


  —Os pido que guardéis esto en mi nombre, Custodio de los Tiempos, hasta que llegue el día en que me alce victorioso sobre mis enemigos y los haya reducido a polvo bajo mis pies.


  Los presentes en el salón creyeron que se refería a los taanes. A saber lo que pensó el cenobita.


  El monje asintió levemente con la cabeza y dijo algo a los omarah en lo que supuestamente era el idioma de dichos guardianes. Los omarah respondieron con una especie de gruñido. Uno se acercó y tomó la corona. Asiendo el preciado objeto en una mano enorme y no demasiado limpia, la guardó sin miramientos debajo de la zamarra, tras lo cual ocupó de nuevo su puesto, vigilante, sin que su expresión impávida cambiara. Habríase dicho que guardaba un pollo pelado, no el símbolo del reino más poderoso de Loerem.


  Detrás de Dagnarus el salón bullía; muy pocos de los presentes sabían qué pensar de su acción, y todos especulaban con entusiasmo con la persona que tenían al lado.


  Dagnarus no les hizo caso. Su mirada se dirigió hacia el mural, al que representaba a su padre, Tamaros, de pie junto a Helmos, con porte enorgullecido.


  Contempló largamente a su padre, largamente a Helmos, el hijo amado.


  Ya no.


  Dagnarus llamó con un gesto a un cortesano.


  —Mandad llamar al artista que pintó ese mural.


  —Al momento, majestad —contestó el hombre con una esmerada reverencia—. Si pudiera darle alguna idea de los deseos de vuestra majestad…


  Dagnarus sonrió.


  —Tiene que cubrir esa pintura con yeso y en su lugar pintar mi retrato.
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  Los barones y su cohorte de seguidores estaban comprensiblemente ansiosos de saber cómo planeaba Dagnarus derrotar al ejército taan. Durante el día la fuerza enemiga había quedado engullida por la penumbra, y hubo quienes esperaron que se hubiese marchado al completo. Cuando cayó la noche las hogueras de campamento volvieron a verse como borrones anaranjados en las tinieblas. Dagnarus les aseguró a los neovinnengaleses que tenía un plan y que su intención era ponerlo en práctica al día siguiente.


  Su primera orden como rey fue que esa noche se celebrara un espléndido banquete en su honor, con muchas viandas y bebida, y al que los presentes estaban convidados, incluido el cenobita, pero éste declinó la invitación. Dagnarus le preguntó si los aposentos que le habían dado eran de su agrado, a lo que respondió afirmativamente, y él y sus omarah se retiraron. Dagnarus gozó con la idea de que lo que había hecho ese día quedaría registrado en la arrugada piel del monje, y después se centró en el asunto que tenía entre manos.


  Los cabezas de las órdenes rechazaron su generosa invitación al banquete. La regente preguntó fríamente si tenían permiso para retirarse a sus tareas en el templo, permiso que Dagnarus les dio. Aquello provocó miradas iracundas de los barones, quienes opinaron en voz alta que a los eclesiásticos habría que tenerlos vigilados e incluso habría que arrestarlos. Dagnarus se volvió hacia ellos.


  —Caballeros —empezó en tono severo—, ese tipo de conversación me ofende porque es un insulto al clero. Mostraréis el mismo respeto a la iglesia que el que mostráis hacia mí.


  Su reproche pareció sobresaltar a los barones; algunos incluso adoptaron un gesto hosco.


  —Vamos, caballeros —añadió, la sonrisa recobrada—. Tenemos mucho que celebrar. Dirigios al salón de banquetes, donde me reuniré con vosotros a no tardar y brindaremos por mi coronación y por la derrota de nuestros enemigos.


  Los barones se marcharon haciendo elogios del nuevo rey. La sala se fue quedando vacía hasta que sólo quedaron los miembros de la iglesia.


  —Sé que no confiáis en mí, reverenda hermana, y es comprensible —le dijo Dagnarus a la regente—. Pero confío en que con el tiempo podamos ser amigos. Os aseguro que siento el más profundo respeto y veneración por los dioses que con tantos favores me han bendecido.


  La regente, con la tez cenicienta y aspecto de sentirse mal, no respondió.


  —¿Tengo vuestro permiso para marcharme, majestad? —preguntó al tiempo que hacía una reverencia.


  —No necesitáis mi permito, regente —contestó en tono amable Dagnarus—. Vos y cualquier otro miembro de la iglesia sois bienvenidos a palacio en cualquier momento. Podéis ir y venir libremente.


  —Gracias, majestad. —La mujer salió de la estancia, y los demás hicieron una reverencia y echaron a andar tras ella.


  —Mago de combate —llamó Dagnarus.


  Tasgall, el gesto severo y cauteloso, miró hacia atrás.


  —Querría hablar con vos sobre mi plan concerniente a los taanes.


  El mago guerrero regresó y se detuvo delante del trono. Allí miró directamente a los ojos a Dagnarus, en silencio, y aguardó con expectación.


  Dagnarus mandó salir a los criados y, cuando Tasgall y él se encontraron solos, bajó del estrado.


  —Demos una vuelta por el salón, reverendo mago. Me resulta más fácil pensar mientras camino.


  El mago guerrero se puso a su lado y se acomodó a su paso.


  —¿Cómo os llamáis, señor? —preguntó Dagnarus—. Disculpadme, sé que nos han presentado, pero no se me da bien recordar nombres.


  —Tasgall, majestad.


  —¿Y de apellido?


  —Fotheringall, majestad. Mi familia procede de una aldea en las estribaciones de las Montañas del Orco.


  —Hay un paso a través de esas montañas, creo recordar. ¿Han usado los orcos ese paso alguna vez? —preguntó Dagnarus con evidente interés.


  —Alguno que otro grupo asaltante, majestad, nada más —contestó Tasgall.


  —Tengo entendido que los orcos han amenazado con declararnos la guerra por lo que consideran complicidad de nuestra parte en el asunto de la toma de su montaña sagrada. Se me ocurre que podrían atravesar por ese paso en gran número. ¿Nos hace falta una guarnición allí?


  —Yo no derrocharía efectivos en eso, majestad —contestó finalmente el mago—. Los orcos tienen poco aguante para la guerra en tierra firme. Eso resulta evidente por el hecho de que aún no han intentado reconquistar su montaña.


  —Sabía que era así antaño —comentó Dagnarus—, pero ignoraba si sus costumbres y usanzas habían cambiado de entonces a ahora. Mi intención es acudir a vos, Tasgall, en busca de consejo y de información de este tipo. Confío en que podré contar con vos.


  —Me complace poder seros útil, majestad. Está bien que por fin alguien se… —Tasgall se interrumpió y cerró la boca.


  —¿Que alguien se interese en temas militares? No, no es menester que me respondáis. Lo entiendo.


  —En cuanto a los taanes, majestad… —insinuó Tasgall.


  —De los que van directos al grano, ¿verdad, Tasgall? Me gusta eso en un hombre. Tengo un plan para abordar el asunto de los taanes. Para llevarlo a cabo necesito la ayuda de vuestros magos de combate, a todos, tantos como podáis reunir en veinticuatro horas. Es primordial que estén familiarizados con la magia del Vacío, que sepan identificarla y combatirla. Me reuniré con ellos mañana para explicarles mi plan. Los traeréis a mi presencia aquí, en palacio, cuando el sol alcance el cénit.


  Tasgall, que había aflojado el paso durante la conversación, acabó por pararse y miró a su nuevo monarca sumido en un silencio caviloso.


  —Sí, ya sé —dijo Dagnarus, que había seguido caminando y se volvió para mirar al mago guerrero—. Sé lo que estáis pensando. Que éste podría ser un buen modo de deshacerme de algunos enemigos muy peligrosos que no tienen motivo para apreciarme.


  Tasgall continuó callado y mirando intensamente a su nuevo soberano.


  —No soy un buen hombre —reconoció Dagnarus—. He hecho cosas terribles en mi vida. Cosas que lamento profundamente. Podría pretextar que era joven e irresponsable, y sería verdad. Podría argumentar que era ambicioso y me gustaba el poder, y eso también sería verdad.


  Se encogió de hombros, esbozó una sonrisa maliciosa y su mirada se oscureció.


  —Podría decir que los dioses me han castigado, que he sufrido a consecuencia de mis actos, y eso sería asimismo verdad. Pero sabed esto, señor. —Dagnarus alzó la vista, abrió los ojos de manera que Tasgall pudiera ver en su interior, ver la oscuridad y la diminuta chispa de luz.


  »Hice lo que hice por una razón, Tasgall. En todos los actos perversos que he cometido, me motivaba un deseo que era puro y sin tacha, un deseo que ha guiado todo cuanto he hecho desde que fui lo suficientemente mayor para comprenderme a mí mismo. Ser rey de Vinnengael, guiarla hacia la grandeza y la gloria, colocarla en una posición prominente en este mundo, verla gobernar, indisputablemente, sobre todas las demás naciones. Ése es y siempre ha sido mi más caro deseo. Os juro, Tasgall, que todo cuanto he hecho y todo cuanto haré es por Vinnengael.


  »Sé que creéis que soy rey porque sostengo un cuchillo contra vuestro cuello, Tasgall —continuó con gran seriedad—. Sé que no os fiáis de mí. Me propongo ganarme esa confianza, pero llevará tiempo. Un tiempo del que no disponemos. Sólo diré esto: si mi verdadera intención fuera perjudicar a Vinnengael, habría utilizado ese cuchillo. Habría soltado a los diez mil taanes contra la ciudad. Los taanes son guerreros feroces y terribles cuya máxima aspiración en la vida es hallar una muerte gloriosa en batalla. Habrían tomado Nueva Vinnengael. No teníais la menor posibilidad. Pero no lo hice. En consecuencia, os pido que me deis la oportunidad de probar mi merecimiento salvando la ciudad y la nación que amo.


  Tasgall estaba conmovido y Dagnarus se dio cuenta, así que aprovechó para insistir.


  —Os haré una promesa, Tasgall. Pongo mi vida en vuestras manos. Si un solo vinnengalés muere por mi traición, me mataréis.


  —Vuestra vida ya se ha prolongado doscientos años… —empezó el mago mientras sacudía la cabeza.


  —¡Por voluntad de los dioses! ¡Pero a pesar de todo soy mortal! —argumentó, anhelante—. Dadme vuestra espada.


  Sin apartar la vista de Dagnarus, Tasgall desenvainó la espada y se la tendió a su rey con la empuñadura por delante.


  Sosteniéndola con la mano derecha, Dagnarus ciñó la izquierda sobre la hoja desnuda, con fuerza, y después, pausadamente, deslizó la mano a lo largo de la afilada cuchilla.


  —¡Majestad! —exclamó Tasgall. Instintivamente, dio un paso adelante con la mano extendida para impedírselo.


  —¡Atrás! —ordenó Dagnarus. Hizo un leve gesto de dolor, pero eso fue todo. Abrió la mano y soltó la espada.


  La hoja de acero estaba manchada de sangre. Sangre roja, brillante, le llenaba la palma doblada y goteaba en el suelo del Salón de las Glorias Pasadas.


  —¿Veis? Soy mortal —dijo.


  Tasgall miraba fijamente la sangre de la mano herida de su rey y que seguía goteando en el suelo.


  —Los magos de combate estarán preparados y reunidos para lo que mandéis, majestad.


  —Excelente —contestó Dagnarus. Valiéndose de la espada, cortó una larga tira de su capa y la usó para vendarse la herida.


  —Podría curaros eso, majestad —ofreció Tasgall.


  —Oh, vamos, caballero —dijo Dagnarus sonriendo—, ¿qué sentido tendría esta exhibición si os permito que me curéis? No. La herida será un recordatorio constante para ambos de la promesa que os he hecho.


  Dagnarus limpió la hoja de la espada con el borde de la maltratada capa y después se la devolvió a Tasgall con una floritura. El mago la tomó solemnemente y la envainó en la funda.


  Convencido de haberse ganado la admiración de Tasgall, ya que no su absoluta confianza todavía, Dagnarus procedió a explicar su plan para aniquilar el ejército taan. A medida que escuchaba, el mago guerrero se sentía más y más intrigado. Distraídos, ajenos al paso del tiempo, siguieron hablando en el Salón de las Glorias Pasadas hasta que uno de los barones apareció para llevar a Dagnarus a comer y a festejar.

  


  En cuanto a los taanes, en vez de la batalla que se les había prometido, vieron a su dios, Dagnarus, Señor del Vacío, cabalgar solo y entrar en la ciudad; la misma que se disponían a atacar tras haber viajado desde muy lejos. Los taanes sabían las raras costumbres de los derrhuth, que tenían que hablar antes de una batalla «para evitar un derramamiento de sangre», o eso les había dicho su dios, pero no lo entendían.


  Puesto que ellos vivían para derramar su sangre en la batalla, no veían la necesidad de perder tiempo intercambiando palabras. El hecho de que esos derrhuth hicieran cualquier cosa con tal de evitar la lucha convenció más aún a los taanes —que no necesitaban mucho convencimiento— de la debilidad de esa especie. Regresaron a sus hogueras de campamento y a su topaxi y a sus relatos sobre valerosos guerreros. El topaxi era más fuerte de lo habitual y la celebración se tornó más tumultuosa. Al necesitar descargar la agresividad, los taanes empezaron a agredirse unos a otros. Las luchas no eran en tono amistoso, sino brutales, violentas, y más de un nizam tuvo que intervenir para cortarlas.


  Nb’arsk recorría el campamento y observaba que la moral de los suyos estaba cada vez más baja; no entendía qué se traía entre manos Dagnarus. Ésta no era la primera vez que demostraba que no estaba en buena armonía con los taanes, que no los comprendía por mucho que afirmara ser su dios.


  A los otros derrhuth que había en el campamento —los mercenarios humanos que servían a Dagnarus— no les importaba esa falta de acción. Hablaban jocosamente de asedios que duraban meses, incluso años, durante los cuales la actividad de los ejércitos enemigos se limitaba a hacer alguno que otro disparo al azar desde uno y otro lado de las murallas. Nb’arsk había pensado al principio que estaban contando embustes dirigidos a hacer reír a los otros —lo de bromear era otro rasgo misterioso de los derrhuth— pero al final se había convencido de que decían la verdad. Realmente los derrhuth luchaban de esa forma.


  Nb’arsk vio a los humanos, que reían y maldecían a costa de los juegos de azar, los vio revolcarse en los arbustos con algunas de sus hembras, o tendidos en el suelo, envueltos en las mantas y roncando. Los miró con aversión, los despreció por cobardes. Le extrañaba que su dios soportara estar con ellos y, no por primera vez, Nb’arsk cuestionó aspectos de su dios.


  Dagnarus luchaba como un dios de los taanes, tenía el coraje de un taan, la ferocidad de un taan, la astucia de un taan. Por todo eso Nb’arsk lo reverenciaba. Sin embargo había un misterio sobre él que nunca lograba entender. Cuando no llevaba puesta la milagrosa armadura negra que lo señalaba como Señor del Vacío, Dagnarus el dios elegía mostrarse en la piel de un derrhuth.


  Ahora había entrado en esa ciudad de derrhuth; una ciudad opulenta, según él, con almacenes de armaduras de acero y armas de acero, con cofres de tesoros repletos de piedras preciosas que los taanes encantaban primero con magia del Vacío y después se las ponían debajo de la piel, y con muchos derrhuth a los que tomar como esclavos y usarlos como alimento. Todo eso les había prometido su dios. Sin embargo, lo mejor que les había prometido era una batalla contra un enemigo bien armado, la oportunidad para que los guerreros jóvenes probaran su valía y subieran de rango, y para que los guerreros veteranos ganaran gloria.


  Tres veces había salido el sol sobre esa ciudad y tres veces se había puesto, y no se hablaba de batalla. Sólo se hablaba.


  Nb’arsk era una kyl-sarnz, una vrykyl. Tres taanes habían sido «tocados por dios», que era como llamaban los taanes a ser transformado en vrykyl. El más antiguo de ellos, K’let, un taan albino, había sido uno de los primeros taanes que habían conocido a Dagnarus cuando éste entró en su mundo. Dagnarus había matado a K’let con la daga del vrykyl, lo había transformado en un muerto viviente, uno de los demonios del Vacío, ladrones de almas.


  Los vrykyl estaban vinculados a Dagnarus a través de la daga, obligados a hacer su voluntad o afrontar la desaparición en la nada del Vacío. Todos los vrykyl estaban obligados a obedecer a Dagnarus, excepto K’let. Cuando Dagnarus trató de forzarlo a obedecerlo, el vrykyl lo desafió. K’let vio entonces —como Nb’arsk empezaba a ver ahora— que a Dagnarus no le importaban los taanes, que simplemente los utilizaba para sus propios fines.


  K’let rompió con Dagnarus; fue el primer vrykyl y el único que hizo algo así. K’let dejó el ejército de Dagnarus y se llevó consigo taanes que le eran leales. La meta de K’let era demostrar a los taanes que Dagnarus no era un dios, que sólo era un derrhuth que se hacía pasar por un dios.


  Nb’arsk lo sabía porque se mantenía en contacto con K’let a través del puñal sanguinario, algo de lo que Dagnarus no estaba enterado.


  Nb’arsk no había creído a K’let. La complacía y la honraba encontrarse entre los «tocados por dios» y se sentía orgullosa de servir a Dagnarus. Nb’arsk tendría que haberle dicho a Dagnarus que estaba en contacto con K’let, pero guardó para sí sus dudas.


  Y sus dudas habían crecido durante la marcha a través de las tierras de los gdsr, los elfos, una raza de derrhuth tan débiles y larguiruchos que no servían para esclavos. Las ciudades de los gdsr eran ricas y estaban llenas de joyas y acero, y los taanes estaban ansiosos por conquistarlas. Dagnarus lo prohibió. Los taanes pasaron por las tierras de los gdsr a través de un «agujero en el aire» mágico. Libraron una batalla y fue por uno de esos agujeros.


  Nada de ciudades ni esclavos ni armaduras ni joyas. Sólo cháchara. Dagnarus anunció que los gdsr se iban a rendir, que sería su dirigente y, en consecuencia, quería que las ciudades estuvieran intactas y que a sus habitantes se los dejara en paz.


  Después de eso los taanes habían entrado en las tierras de los xkes, los humanos, y fue entonces cuando Nb’arsk entró en contacto con K’let. No estaba de acuerdo con todos sus puntos de vista —para ella Dagnarus seguía siendo su dios— sin embargo sus dudas empezaron a aumentar.


  Dagnarus no volvió con su ejército esa noche. Nb’arsk no temía que le hubiera pasado algo; después de todo, era un dios. Cuando oyó los gritos y el clamor procedentes de la ciudad se sintió complacida. Esperaba que en cualquier momento se llamara a los taanes a la batalla. Los guerreros se apresuraron a tomar sus armas y esperaron la llamada.


  No se produjo esa llamada.


  Nb’arsk abordó a uno de los semitaanes, una raza despreciable pero cuyos miembros eran útiles porque podían hablar tanto el idioma taan como el xkes. Ordenó a la acobardada semitaan que la acompañara y entró al campamento de mercenarios, donde buscó a su jefe, un humano llamado Klendist. Klendist había tomado el mando del ejército a raíz de la muerte del anterior jefe mercenario, Gurske, ejecutado tras la funesta batalla en el Portal elfo.


  —¿Qué pasa? —demandó Nb’arsk a través de la intérprete, y señaló hacia la ciudad amurallada—. ¿Qué significa ese jaleo? ¿Ha empezado nuestro dios a matar sin esperarnos?


  —¡En absoluto! —Klendist empezó a reírse, pero cerró la boca de golpe. No tenía miedo a los vrykyl como les ocurría a la mayoría de los humanos, pero no le gustaba Nb’arsk, no le hacía gracia estar cerca de ella—. Lo que se oye son vítores. No sé qué estará pasando, pero ha de ser algo bueno. Seguramente la ciudad se ha rendido.


  La semitaan tradujo lo mejor que pudo, ya que los taanes no tenían una palabra equivalente a «rendirse». Sin embargo, Nb’arsk lo había entendido.


  La vrykyl taan asestó una mirada torva a la ciudad, que emitía un intenso y dulce olor a carne humana.


  —Así que tampoco vamos a luchar esta vez.


  —¿Quién sabe? —contestó Klendist, que se encogió de hombros—. Su señoría nos lo dirá, ya sea de un modo u otro.


  —Esto no me gusta —gruñó Nb’arsk.


  —No es a ti a quien tiene que gustarle, vrykyl —replicó Klendist—. Haréis lo que vuestro dios os diga que hagáis.


  La semitaan cayó de hinojos antes de traducir lo que el humano había dicho, rogando para que la vrykyl no creyera que eran palabras suyas. Nb’arsk sabía que no lo eran.


  Giró sobre sus talones, dispuesta a marcharse, cuando de repente se le ocurrió algo.


  —Dagnarus no es vuestro dios, ¿verdad?


  La pregunta sorprendió a Klendist primero y después le hizo gracia.


  —No —repuso, conciso.


  —¿Quién es vuestro dios?


  —No creo en los dioses —contestó Klendist—. En esta vida, uno ha de valerse por sí mismo.


  Nb’arsk reflexionó sobre eso.


  —Ninguno de vosotros, xkes, cree que Dagnarus es un dios. ¿Por qué? Es tan poderoso como un dios.


  —Supongo que porque nació humano —dijo Klendist—. Le ocurriera lo que le ocurriera después, empezó igual que nosotros. Seguramente su viejo le atizó fuerte en el trasero, igual que me hizo mi viejo a mí. Así que, no, no lo considero un dios.


  El humano se alejó; iba sacudiendo la cabeza por la estupidez de los «salvajes».


  Nb’arsk lo siguió con la mirada. Ya le había dado que pensar la irreverencia de los humanos con anterioridad, pero siempre lo había achacado a que eran de una raza impía. Para ellos no había nada sagrado, a no ser sus placeres físicos. A menudo se había encolerizado por la falta de reverencia en torno a Dagnarus, pero ahora, al recordarlo, se daba cuenta de que éste no había hecho nada para fomentar la reverencia hacia él entre los xkes. Al contrario que con los taanes.


  —¿Y si K’let tiene razón? —musitó, helada—. ¿Y si no es un dios? ¿Qué significa eso para nosotros?


  Nb’arsk caminó entre los taanes, que dormían profundamente después de estar de juerga. Se pasó toda la noche meditando esas cuestiones.


  Por la mañana, tenía la respuesta.


  Dagnarus regresó con su ejército al tiempo que la luz del sol iluminaba el cielo oriental, aunque la oscuridad todavía envolvía la tierra; los guerreros taanes dormían. Los obreros taanes estaban despiertos y en pie, preparando los alimentos que serían el desayuno. Envuelto en el Vacío, Dagnarus emergió de la neblina que se alzaba del río y pareció materializarse justo delante de Nb’arsk.


  La vrykyl se sobresaltó, impresionada e incómoda. Parecía una deidad, haciendo jirones la niebla que se aferraba a él como manos fantasmales. La negra armadura del Vacío brillaba con la plomiza luz que precede al alba. Al reparar en Nb’arsk le indicó con un gesto que se acercara.


  Ella no sabía qué pensaba porque no le veía la cara. Llevaba el yelmo bestial de Señor del Vacío y mantenía oculto el rostro. Los rasgos de los derrhuth eran débiles, suaves y blandos, y en ellos se reflejaban todas las emociones, todos los pensamientos. Dagnarus siempre llevaba puesto el yelmo cuando hablaba con los taanes, muy consciente de que perdía algo cuando se presentaba ante ellos en su forma humana.


  Volvió la bestial cara metálica hacia Nb’arsk, que vio unos ojos oscuros que irradiaban un fuego interior, y por un instante se acobardó al temer que él hubiese visto sus ideas rebeldes. A punto estuvo de hincar la rodilla, de pedirle que la perdonara, pero entonces Dagnarus habló y su actitud era enérgica, eficiente. Se comunicaban a través de la daga del vrykyl, de mente a mente, y por ello no era necesario un intérprete.


  —Tengo órdenes para ti, Nb’arsk. Tomarás a cinco mil taanes y marcharás al sur hacia la ciudad llamada Delak’Vir. Mandaré a uno de los sabios taanes que te traiga mapas. Atacaréis y tomaréis la ciudad y el Portal que hay allí. Una vez que hayáis conquistado la ciudad y matado o hecho esclavos a todos los habitantes, dejarás a mil taanes para guardarla. Los demás entraréis por el agujero en el aire. El Portal os conducirá al país de Karnu, donde os reuniréis con el otro taan vrykyl, Lnskt, y reforzaréis a los taanes que ya combaten allí.


  Nb’arsk se sentía complacida y aliviada. Nada de cháchara derrhuth sobre negociaciones o rendición. Ésa era una forma de hablar que los taanes entendían: tomar, conquistar, matar, esclavizar.


  —Partiréis de inmediato —siguió Dagnarus—. Despierta a los taanes y que se pongan en marcha. Quiero al ejército en camino con las primeras luces.


  Los taanes siempre estaban preparados para levantar campamento y ponerse en camino, de modo que una marcha rápida no representaba ningún problema. Sin embargo, ¿por qué dividir las fuerzas? ¿Qué iban a hacer los taanes que se quedaban?


  —Mañana, con las primeras luces, entraremos en Nueva Vinnengael —contestó él.


  —¿Entrar, Ko-kutryx? —inquirió Nb’arsk con desagrado—. ¿Nada de atacar?


  —No es necesario atacar. La ciudad se ha rendido a mí. La gente me ha hecho su dios.


  —Me alegro por vos, Ko-kutryx, pero para los taanes eso significa que no habrá esclavos. Ni piedras preciosas ni armaduras.


  —Todo lo contrario —dijo Dagnarus—. Los que viven en esta ciudad son arrogantes. Hay que bajarles los humos, doblegarlos tanto física como anímicamente. Tienen que aprender que soy su dios y que mi palabra es ley. Me propongo servirme de los taanes para enseñarles lo que significa el respeto a mi autoridad.


  —¿Y cómo se logrará eso, Ko-kutryx? —Nb’arsk parecía escéptica—. ¿Cómo entraremos en la ciudad sin combatir?


  —En su arrogancia, creen que están preparando una trampa para los taanes. Una trampa en la que los taanes se meterán sin darse cuenta porque los taanes sólo son bestias ignorantes.


  Dagnarus se rió por eso último, al igual que Nb’arsk.


  —Me gustaría ser parte de la trampa, Ko-kutryx —manifestó ella con ansiedad—. Igual que todos los taanes. —Hizo un gesto desdeñoso—. Ya conquistaremos ese agujero en el aire otro día.


  —Te he dado una orden, Nb’arsk. No estoy acostumbrado a que mis órdenes se cuestionen. Partiréis con las primeras luces, como he mandado que hagáis.


  —Sí, Ko-kutryx —contestó Nb’arsk, escarmentada—. No era mi intención poner en duda nada.


  —No estaré aquí para veros partir, ya que he de regresar a la ciudad. Recuerda que debes estar en camino con las primeras luces. Gloria en la batalla, Nb’arsk.


  —Gloria en la batalla, Ko-kutryx.


  Nb’arsk despertó a los taanes y les dio la orden de prepararse para marchar. Los taanes se movieron con rapidez para desmontar el campamento y, en menos tiempo del que habrían necesitado los humanos para salir de sus tiendas con los ojos legañosos, los taanes habían recogido todo y estaban listos para partir. Tenían ante sí la perspectiva de más esclavos, más armaduras y una gran batalla. Con la moral muy alta, los taanes vitorearon a Nb’arsk mientras ésta ocupaba su sitio al frente de la columna y daba la orden de partir.


  Nb’arsk miró hacia atrás a la ciudad y se avergonzó de sus anteriores dudas y deslealtad. La taan vrykyl y la mitad del ejército de taanes se encaminaron hacia el sur, en dirección a Delak’Vir.
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  Una de las primeras lecciones que recibía un mago trataba del acto de dormir. Puesto que la capacidad de dormir era inherente en todos los seres vivos, la idea de que había que aprender a dormir les parecía ridícula a aquellos cuya vida o sustento no dependía del uso de la magia. A la magia se la tenía por un «don» divino —que lo era—, un poder semejante al de los dioses que se le entregaba a la humanidad para que lo utilizara. Pero el término «don» no implicaba que, como algunos legos creían erróneamente, la magia se podía usar sin pagar por ello.


  Esgrimir magia era duro, agotaba al hechicero. La única forma de renovar esa fuerza era dormir; dormir profunda, sosegada e ininterrumpidamente. En consecuencia, los magos debían saber cómo dejar a un lado todas las preocupaciones y todos los pensamientos materiales y encontrar fuerza y renovación en el sueño.


  Los magos guerreros en particular tenían que aprender a hallar paz y relajación en circunstancias que estaban lejos de ser tranquilizadoras o relajantes. Así, Tasgall fue capaz de arrumbar el torbellino mental de preocupaciones, ansiedades, temores y dudas con unos pocos instantes de silenciosa oración. Durmió bien y profundamente, y se despertó con el alba, sintiéndose descansado, para encontrar sus preocupaciones, ansiedades, temores y dudas exactamente donde las había dejado la noche anterior.


  La campana que despertaba a los habitantes del templo y los ponía en marcha para iniciar sus tareas cotidianas apenas había repicado cuando sonó una llamada en la puerta de Tasgall. Se le convocaba a una reunión con la regente. Se le convocaba a una reunión con el inquisidor. Se le convocaba a una reunión con ambos, la regente y el inquisidor.


  Mandó recado de que se reuniría con los cabezas de las órdenes, de que la reunión sería breve y de que hablaría sólo él.


  Eso no les gustó, por supuesto. Tasgall sabía que no les iba a gustar, pero no podía permitirse el lujo de dedicarles el tiempo que necesitaría para explicar su plan, discutirlo y debatirlo, contemplarlo desde todas sus vertientes, del derecho y del revés, y después intentar decidir si llevarlo a cabo y cómo.


  Tenía pensado hablar en privado con una sola persona esa mañana, y esa persona era Rigiswald. Tasgall buscó a su antiguo maestro en la biblioteca.


  Entró y recorrió con la mirada las mesas y a los silenciosos lectores que proseguían tenazmente con sus estudios incluso en pleno tumulto de un ambiente de guerra. Vio a Rigiswald sentado cerca de una piedra luminar. Se acercó y posó la mano en el hombro del mago mayor.


  Rigiswald alzó los ojos, y al ver quién era cerró inmediatamente el libro y acompañó a Tasgall a la sala en la que habían hablado la vez anterior.


  —No tengo mucho tiempo —dijo Tasgall. No se sentó y tampoco lo hizo Rigiswald—. He de reunirme con los cabezas de las órdenes dentro de unos minutos para explicarles el curso de acción que hemos de tomar mañana contra los taanes. No les va a gustar —añadió, sombrío—. A mí no me gusta. Y, sin embargo, es la única forma que veo de que salgamos vivos de ésta.


  —¿Qué queréis de mí? —preguntó Rigiswald.


  —Conocéis a ese hombre, Dagnarus.


  —Yo no lo diría así —repuso el mago mayor.


  —Lo habéis estudiado…


  —Hasta donde es posible. He estudiado lo que se ha escrito sobre él, pero es, como lo somos todos, un individuo complejo.


  Tasgall desestimó todo eso con un ademán impaciente. Acto seguido procedió a exponer a grandes rasgos el plan de Dagnarus para ocuparse de los taanes. Al acabar miró intensamente a Rigiswald.


  —¿Y bien? —demandó.


  —Y bien ¿qué? —replicó, irascible, el anciano mago, poco inclinado a entrar en materia—. Es obvio que ya habéis tomado la decisión de secundar su plan, Tasgall. No entiendo que queréis de mí. ¿Mi aprobación?


  —No. Por lo que sabéis sobre él, ¿es esto una tra…?


  —Pues claro que es una trampa.


  —Pero ¿una trampa para quién? —inquirió el mago guerrero, tenso—. ¿Para los taanes? ¿O para nosotros?


  Rigiswald se quedó callado, pensativo.


  —¿Creéis ahora que el niño rey es uno de los vrykyl de Dagnarus? —preguntó después.


  —No sé qué creer —contestó, impaciente, Tasgall—. Ayer, en cierto momento, sí, tal vez lo pensé. Pero ahora no estoy seguro y, de todos modos, ¿acaso importa eso? Ese niño ya no es rey.


  Rigiswald podría haber argumentado que importaba mucho pero, naturalmente, no tenía importancia. Para Tasgall, que tenía en sus manos miles de vidas, no. El viejo mago suspiró profundamente.


  —Dagnarus garantiza con su vida que actúa de buena fe —argumentó Tasgall, que parecía querer convencerse a sí mismo tanto como a Rigiswald—. Se ha ofrecido como rehén para que lo matemos si nos traiciona.


  —Si es el manipulador de la daga del vrykyl, tiene tantas vidas como vrykyl hay en el mundo, ya que cada uno de ellos le legó la suya al morir. Quizá tendríais que matarlo cuarenta veces para acabar realmente con él —manifestó secamente Rigiswald.


  —¡Es mortal! —replicó Tasgall—. Se cortó y derramó sangre roja.


  —¿Y os permitió que le curaseis la herida?


  —No. Dijo que… —El mago guerrero se interrumpió.


  —Claro, por supuesto que no os dejó. Y no os dejó curarlo porque no habríais podido. Dagnarus es el Señor del Vacío y, como tal, está contaminado por él. Ni toda la magia de la Tierra del mundo podría curarlo. Si os sirve de consuelo, Tasgall, a mí también me pareció encantador, simpático, incluso comprensivo. Los dos sabemos lo que es y sin embargo nos sentimos atraídos hacia él. Es como una de las pócimas amargas que los sanadores tienen que mezclar con miel para que los pacientes se la traguen. Sólo que él es veneno.


  —¿Y ese veneno cubierto de miel es para nosotros? —preguntó Tasgall, que de repente parecía extenuado, harto.


  El viejo mago vaciló.


  —Más que las mentiras lo que me preocupa son las verdades.


  Tasgall resopló, exasperado.


  —Creo a Dagnarus cuando afirma que esta trampa es para los taanes —dijo Rigiswald—. Le creo cuando dice que no se volverá contra nosotros ni nos entregará a esos monstruos. Por lo que he estudiado sobre él y por lo que vi ayer, su más caro deseo es ser lo que fue su padre: el dirigente amado y venerado de Vinnengael. No conseguirá ese objetivo traicionándonos y poniéndonos en manos de los taanes.


  —Así es como lo interpreto yo también —dijo Tasgall—. Pero tengo otra preguntar para vos: ¿por qué han de entrar los taanes en Vinnengael? Prometió que mandaría fuera a la mitad de sus fuerzas y, por informes que he recibido esta mañana, lo ha hecho así. Cinco mil taanes partieron hacia el sur con las primeras luces. ¿Por qué no mandarles marchar a todos?


  —Quiere que veamos a los taanes en acción. Quiere que veamos lo brutales que son, lo bien que combaten. Sí, puede que los derrotemos ahora, pero no será una batalla fácil. Quiere que sepamos que en cualquier momento que considere oportuno puede soltar a sus perros rabiosos y echárnoslos al cuello.


  —También es ésa mi deducción —convino Tasgall—. Y tendré que embuchárselo a los cabezas de las órdenes. Gracias por discutir el problema conmigo. Necesitaba estar seguro de que había tomado la decisión correcta.


  —Yo no estoy seguro de que lo hayáis hecho, Tasgall. Me parece que estaríamos mejor dentro de una olla de los taanes. Claro que tampoco teníais mucho donde elegir.


  —Vos mismo habéis dicho que en el fondo quiere el bien para Vinnengael. A lo mejor no es tan malo tener un monarca fuerte, para variar —repuso el mago guerrero con irritación—. Uno que esté dispuesto a encumbrar a Vinnengael a su gloria de antaño y le devuelva la consideración y el respeto del mundo.


  —¿Encima de un gran osario?


  El jefe de los magos de combate miró intensamente el mago anciano.


  —Como vos habéis dicho, señor, no tengo mucho donde elegir.


  Dejó a Rigiswald, agradecido por el consejo pero lamentando haberle preguntado. El viejo mago le había hecho recordar sus sueños. No en lo sustancial, pues de eso seguía sin acordarse, sino en lo emocional, que lo dejaba con una inquietante sensación de derrota, pérdida e inminente fatalidad.

  


  La reunión del consejo fue como había esperado. Tasgall presentó la propuesta de Dagnarus, manifestó que estaba a favor y después se echó hacia atrás y esperó que estallara la tormenta. Los otros tenían el convencimiento de que Dagnarus se proponía destruirlos, abrir las puertas a los taanes podría ser tanto como abrirla a la perdición. Tasgall se mantuvo en su trece, inconmovible, en medio del vendaval que lo sacudía, sin hacer caso de las recriminaciones y las palabras que lo ponían en entredicho, respondiendo siempre a sus argumentos mediante la reafirmación de su posición. Venció a fuerza de resistencia, de aguantar más que nadie. Una y otra vez preguntó si alguien tenía un plan mejor y, finalmente, sólo les quedó admitir que nadie tenía ninguno.


  Al final de la reunión, la regente sufría palpitaciones y hubo que ayudarla a salir de la sala. La llevaron directamente a la Casa de Salud. Tasgall permitió que los demás se marcharan sólo después de que le hubieron prometido que lo ayudarían o, al menos, que no lo estorbarían. El cabeza de la Orden de los Hospitalarios era el que más trabajo tenía, ya que las salas de la Casa de Curación tendrían que estar preparadas para acoger a muchos heridos.


  El resultado de la reunión que más desconcertó a Tasgall fue el hecho de que el inquisidor se pusiera de su parte. A Tasgall nunca le había caído bien el inquisidor, ni siquiera en su época de estudiantes. El mago guerrero suponía que la única razón de que el inquisidor lo respaldara era que así tendría la oportunidad de introducirse en las reuniones con Dagnarus. El mago guerrero los había visto a la regente y a él cuchichear; no le cabía duda de que ahora se encontraba bajo sospecha.


  Estupendo. Que sospecharan que el Vacío lo había atraído. Al convertirse en un mago de combate había jurado a los dioses defender Vinnengael y a su pueblo con la vida. Cumpliría el juramento aunque con ello se ganara enemigos entre sus compañeros.


  Aunque su propio corazón recelara.

  


  Tasgall condujo a sus magos de combate a palacio a la hora acordada. Eran cincuenta en total, un número en el que se incluían algunos de los magos más poderosos vivos. Todos habían recibido un excelente entrenamiento y eran muy diestros. La mayoría eran veteranos porque habían luchado contra los karnueses en Delak’Vir y contra los enanos en numerosas ocasiones, pues esa raza hacía incursiones continuamente al territorio vinnengalés. La mayoría esgrimía magia de Tierra y de Fuego, que era el arma preferida por los magos guerreros por su naturaleza extremadamente destructiva.


  El jefe de magos guerreros se sintió orgulloso de los suyos. Hombres y mujeres acogieron a Dagnarus con fría reserva y actitud profesional. Tenían que hacer un trabajo y, fueran cuales fuesen sus opiniones y sentimientos sobre Dagnarus y ese repentino cambio de poder, se las callaron. Como había previsto Tasgall, el inquisidor pidió cortésmente que se le permitiera asistir a la reunión. La petición era una mera formalidad, ya que Tasgall no podía negarse. Su única esperanza era que al inquisidor le importara lo suficiente la gente de Nueva Vinnengael para no hacer nada que la pusiera en peligro. Conocedor de su fanática observancia del deber, era una esperanza remota.


  Dagnarus estaba de un humor excelente. ¿Y cómo no? Por fin había conseguido su mayor deseo. Se acercó a saludar personalmente a todos los magos. Insistió en estrecharles la mano, les preguntó el nombre y después los escoltó a la sala de reuniones. Todo ello con un aire regio, sin dejar de mostrarse cordial aunque manteniendo las distancias, de manera que se las arregló para ser a un tiempo rey y compañero.


  Tasgall advirtió que se estaba ganando la simpatía de sus magos y lo comprendía. Él mismo tenía que esforzarse para no dejarse fascinar por Dagnarus; una fascinación que nada tenía que ver con la magia.


  Dagnarus los condujo a una sala amueblada con una mesa redonda en la que había extendido un mapa detallado de la urbe. Los magos contemplaron el mapa con asombro, ya que ninguno había visto nada parecido.


  —Tuve a un equipo de cartógrafos trabajando en esto toda la noche —dijo Dagnarus—. Sabía que lo necesitaríamos, ¿comprendéis? Es una auténtica locura entrar en combate sin conocer el terreno. ¿Es correcto?


  Parecía esperar ansioso su encomio y se alegró como un crío con sus elogios.


  —Gracias. O, más bien, gracias a vuestros cartógrafos. Unos tipos estupendos, todos ellos. Los mandé a casa con una bolsa de tam de plata para cada uno. Bien —Dagnarus se frotó las manos—, pongámonos a trabajar. —Se inclinó sobre el mapa—. Los taanes entrarán por aquí…


  Siguió hablando y señalando distintos escenarios a medida que explicaba su plan. Los magos estaban concentrados en la exposición, atentos al mapa. De repente Dagnarus levantó los ojos y miró directamente al inquisidor. El rey continuó hablando sin asomo de titubeo, y quizá fue Tasgall el único que lo notó, a parte del inquisidor. El rostro huesudo de éste no cambió de expresión; él no se movió ni hizo el más mínimo gesto. Sin embargo, entre ambos se había transmitido algo, de eso no le cabía duda a Tasgall.


  Dagnarus sonrió ligeramente y después bajó la vista al mapa y siguió con el plan. El inquisidor permaneció callado, indescifrables sus emociones, salvo por el tic nervioso de un músculo en la mandíbula y los nudillos blancos de las manos prietas. Tasgall habría dado una bolsa de tam de plata por saber qué había ocurrido. Podía preguntar, claro, pero seguramente el inquisidor no se mostraría inclinado a contestar. Por las apariencias, lo que fuese que hubiese pasado entre ellos no había sido del agrado del inquisidor.


  La discusión y el desarrollo del plan de batalla se prolongaron ininterrumpidamente durante horas. Dagnarus tenía muchas buenas ideas, pero otras no lo eran tanto, casi siempre debido a su concepción errónea de las capacidades de un mago guerrero. Se mostraba bien dispuesto a escuchar, captaba rápidamente las cosas, planteaba preguntas inteligentes y cedía de buen grado ante conocimientos superiores.


  Al cabo de dos horas mandó hacer un descanso. Ordenó a los criados que prepararan comida y bebida para sus invitados en el comedor, tras lo cual reanudarían las discusiones. Estaba complacido por el modo en que el plan iba cobrando forma y no tenía la menor duda de que saldrían victoriosos al día siguiente. Lamentó que el inquisidor no los acompañara en las siguientes sesiones, pero comprendía que el deber era lo primero. El rey encabezó la marcha hacia el comedor y en el camino fue conferenciando con varios magos guerreros.


  Tasgall se disculpó y consiguió alcanzar al inquisidor antes de que el hombre saliera del palacio. Se puso al paso con el hombre.


  —¿Qué ha ocurrido ahí dentro, inquisidor? —preguntó.


  —Nada.


  —Oh, ya lo creo que sí. Vi el intercambio que hubo entre los dos. Fuera lo que fuera, necesito saberlo. Escuchadme —añadió Tasgall exasperado mientras agarraba al hombre por la manga y lo obligaba a detenerse para que lo mirase a la cara—. Yo no soy el enemigo.


  —¿No? —dijo fríamente el inquisidor—. Parece que estáis a partir un piñón con vuestro nuevo rey. Presto en reírle los comentarios ingeniosos y deshaciéndoos en elogios con él.


  —Me reí porque lo que dijo era divertido —gruñó Tasgall—. En cuanto a elogiarlo, su plan de batalla es bueno, y así se lo dije. Confío en él tan poco como vos. Dejé eso bien claro en nuestra reunión de esta mañana, si es que me estabais escuchando. Creía que también había dejado claro que éste no es el momento para que la mano izquierda se pregunte qué hace la derecha. Estamos en esto juntos, o deberíamos estarlo. ¿Qué pasó ahí dentro?


  El inquisidor se quedó mirando a la nada largos segundos y después sus ojos demasiado grandes se encontraron con los del mago guerrero.


  —Le lancé un hechizo, un hechizo destinado a perturbar la magia del Vacío.


  Tasgall estaba impresionado. Él no era manco en lo tocante a la magia y sin embargo, a pesar de encontrarse a su lado, no había notado en absoluto que el inquisidor hubiera estado realizando un conjuro.


  —¿Con qué propósito? —le preguntó.


  —Experimental —dijo el inquisidor—. Si es el Señor del Vacío, como afirma la historia, pensé que quizá el conjuro podría obligarlo a revelar su verdadera naturaleza, a desenmascararlo.


  —Y lo que reveló vuestro conjuro fue un hombre atractivo, inteligente y encantador —replicó Tasgall—. Una de dos, o vuestro hechizo falló o quizá es cierto que se ha redimido, como afirma.


  —¡Gilipolleces! —dijo en tono cortante el inquisidor—. Mi conjuro no falló. Mi conjuro chocó contra un muro y se hizo añicos.


  —Entonces ¿qué intentáis decirme, inquisidor? —demandó Tasgall, cada vez más impaciente por tener que estar sacándole la información con cuentagotas—. O no decirme, que también podría ser.


  —El conjuro que lancé era del Vacío —repuso el inquisidor con voz gélida—. El único modo de contrarrestarlo era con otro conjuro del Vacío, uno muy poderoso. Pensad en eso, mago de combate, la próxima vez que le riáis sus gracias.


  —¿Y qué proponéis que haga? —replicó Tasgall—. ¿Dejo que entren los taanes y nos degüellen a todos? Grito: «¡Ja, ja, señor, menudo chasco os vais a llevar! Vamos a morir todos sólo para fastidiaros». ¿Es eso lo que queréis que haga?


  El inquisidor hizo una pausa y se volvió despacio. Cuando habló lo hizo en voz baja, la mirada perdida, como vuelta hacia adentro:


  —Toda mi vida he luchado contra el Vacío. He hecho el trabajo de los dioses. Un buen trabajo, o eso creo. A fin de realizar mi labor tuve que aprender magia del Vacío. —Arrugó el entrecejo y sacudió la cabeza—. Esto no lo entenderéis, Tasgall, pero jamás vi la paradoja en eso. Nunca entendí, hasta ahora, cuando lo miré a los ojos, que me había convertido en lo que más desprecio.


  »Mientras Dagnarus rija Vinnengael, Tasgall, ocurrirá lo mismo con todos nosotros. —Se encogió de hombros—. Haced todo lo que creáis necesario hacer. Da igual. Al final no importará. Perdimos esta batalla hace doscientos años.


  Tasgall regresó a la sala de reuniones echando chispas. Para Rigiswald y el inquisidor estaría muy bien toda esa sublimación de pensamientos y esa elocuencia al hablar de martirio, pero ¿qué tendría que decir al respecto la madre vinnengalesa de veinticinco años con tres niños pequeños aferrados a su falda? ¡Seguro que también ella sería jodidamente elocuente!


  Al girar en un recodo casi chocó con Dagnarus, que venía en dirección contraria. Una flotilla de cortesanos navegaba en su estela asediándolo con cumplidos y halagos. Al ver a Tasgall, Dagnarus no dejó pasar la ocasión, lo agarró del brazo y lo arrastró consigo para tener una charla en privado. Los cortesanos se quedaron detrás, meciéndose en las olas hasta el momento en que su majestad reanudara la singladura en su dirección.


  —Tasgall, quería informaros que mando al joven príncipe Havis lejos del peligro. Por su propia seguridad, naturalmente, y para asegurarnos de que Vinnengael siga teniendo un rey por si acaso, no lo quieran los dioses, nuestros planes salen mal. El príncipe me ha contado que su padre tenía un pabellón de caza en las montañas Illanof. Creo que allí estará a salvo, ¿no os parece?


  —No sé, majestad —respondió Tasgall, incómodo—. Hay que pensar en el ejército taan…


  —Sé la disposición de ese ejército, Tasgall —lo interrumpió Dagnarus, sonriente—. Se apiña a la orilla del río. No hay nadie al oeste. Me ocuparé de que su alteza viaje por una ruta segura. Lo acompañarán su séquito y todos los hombres de armas de los que podamos prescindir.


  —No serán muchos, majestad —comentó Tasgall.


  —Tampoco hará falta un destacamento numeroso. El príncipe no correrá peligro, lo garantizo. Bien, volvamos al trabajo. Estoy impresionado con vuestros magos, Tasgall. Creo que hemos arrancado de un modo excelente y vamos por buen camino, ¿no os parece?


  —Sí, majestad.
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  Valura, la vrykyl, anunció a los taanes que Dagnarus había conquistado la ciudad de Nueva Vinnengael sin ayuda de nadie, que los habitantes lo habían proclamado su dios. Anunció que los taanes celebrarían el acontecimiento con un día de dios.


  Aunque los taanes volvieron a sentirse decepcionados por no poder combatir, no rezongaron como habían hecho en días anteriores. Se les había prometido que al día siguiente entrarían en la ciudad y tomarían lo que quisieran.


  Nada gustaba más a los taanes que un día de dios. Habría relatos y comida fuerte que se remojaría con copiosas cantidades de topaxi. Lo más destacado del día sería la celebración de los kdah-klks, los combates rituales entre miembros tribales que antaño tenían por fin decidir el liderazgo de la tribu, pero que ahora servían para probar la destreza y el arrojo de guerreros jóvenes y para que los guerreros veteranos pudieran subir de rango.


  Para celebrar el Día del Triunfo, los calaths competirían entre sí, lo que significaba que batallones enteros lucharían unos contra otros, con valiosos regalos de armas y armaduras para los vencedores. Los taanes estaban eufóricos.


  —Debéis luchar bien —les dijo la kyl-sarnz—, porque los xkes de la ciudad presenciarán vuestra destreza.


  Valura señaló las murallas de la ciudad mientras decía eso, y los taanes vieron humanos alineados en las almenas que miraban hacia el campamento taan, al otro lado del río. Los taanes los abuchearon y golpearon las armas para que resonaran.


  Cumplida la tarea encomendada por Dagnarus, Valura transfirió la responsabilidad de ocuparse de los preparativos para el día de dios a los miembros del Velo Negro, un grupo de élite de chamanes taanes. Valura tenía órdenes de regresar a Tromek, el reino elfo, para apoyar al Escudo en su batalla contra el Divino. La mandaba lejos y sabía que nunca la dejaría regresar.


  Valura quería quedarse con Dagnarus. Quería compartir su victoria, estar con él cuando alcanzara el premio por el que había trabajado, luchado y sufrido tanto durante tanto tiempo. Quería hallarse presente para verlo coronado rey de Vinnengael. Suplicó que le permitiera asistir a la coronación y ocupar su lugar entre los neovinnengaleses con el disfraz de la elfa hermosa y encantadora a la que en tiempos había amado.


  Dagnarus rechazó sus súplicas. No era un buen momento, le dijo. Iría a Nueva Vinnengael, pero no ahora. Cuando el Escudo acudiera a Vinnengael a entregarle la jefatura de la nación de Tromek, Valura lo acompañaría. Entonces a Dagnarus le complacería recibirla en su corte.


  Valura sabía que mentía. Lo sabía aunque él mismo lo ignorara.


  «Jamás se me permitirá entrar en Nueva Vinnengael. Mi presencia le echaría a perder el día. Todos los demás verían la ilusión de una bella elfa, con la piel suave como pétalos, labios rosados y ojos almendrados de brillantez extraordinaria, pero cuando él me mira ve la calavera descarnada, las cuencas de los ojos vacías, el rictus perpetuo. Soy un reproche constante para él. Entregué mi alma para estar con él y ahora detesta mi presencia. Cada vez que me mira ve la verdad de lo que es: el Señor del Vacío».


  Dagnarus ya no quería ser Señor del Vacío. Quería ser rey de Vinnengael. No deseaba su amor, que era oscuro y estaba contaminado por el mal. Deseaba amar a los vivos, ansiaba su adoración. Alejándola a ella se desvinculaba de esa parte de su vida.


  Eso esperaba. Confiaba en que fuera así. Pero había depositado mal tal confianza, pues la tenía puesta en él. Su esperanza estaba condenada al fracaso, porque también la había basado en sí mismo. De momento se sentía complacido con aquel brillante juguete nuevo. Se contentaba con jugar con él de manera comedida para no romperlo. Pero, con el tiempo, el juguete se haría viejo, se le caería la pintura a trozos y las ruedas no dejarían de salirse constantemente. El juguete lo decepcionaría, ya no saciaría su voraz ambición. Se cansaría de él. Lo arrojaría a un lado y buscaría otro, y otro después de ése.


  Pobres de los que depositaran su fe y su confianza en él, como esos lamentables taanes, como Valura misma. Bebía su sangre y les robaba el alma sin dar nada a cambio.


  Llamó a su montura, una bestia conocida como un equs, un caballo demoníaco engendrado en el Vacío. Se subió a la grupa y asió las riendas, pero no dio la orden de partir de inmediato. Dedicó unos segundos a mirar a los taanes que comían, retozaban y brincaban alrededor de las hogueras y se preparaban para celebrar la victoria de su dios. Desvió la mirada hacia las murallas de Nueva Vinnengael, bordeadas de soldados que se preparaban, taciturnos, para defender su ciudad y a su nuevo rey.


  —Pobres bastardos —dijo con fría compasión, y después hizo volver grupas a su montura en dirección norte, hacia Tromek.

  


  Dagnarus se proponía asustar e intimidar a las gentes de Nueva Vinnengael para que lo obedecieran mediante la ejecución de lo que podría describirse como maniobras militares de los taanes, y lo consiguió. Los soldados de las murallas contemplaron con asombro y conmoción cómo los taanes se lanzaban ansiosos a la batalla en medio de gritos y chillidos de gozo, y luchaban entre sí con una ferocidad que dejaba a muchos tendidos en la hierba tinta de roja sangre. Y eso que sólo eran prácticas.


  También se proponía debilitar a los taanes, cansarlos, reducir su número y amortiguar su ansia de luchar, y en eso también tuvo éxito. Al caer la noche, la mayoría de los guerreros o estaban mortalmente cansados o simplemente muertos.


  Los taanes durmieron bien esa noche, ya fuera en las tiendas o en brazos de Dekthzar, dios de la batalla. Los únicos neovinnengaleses que durmieron fueron los bebés, que no conocían el miedo, y los que ahogaron el miedo con brandy. Por suerte, estos últimos fueron los menos, ya que Dagnarus había proclamado un edicto real, y una de sus resoluciones era cerrar todas las tabernas, posadas y cervecerías hasta que terminara la presente crisis.


  Magos de combate, civiles voluntarios y el ejército trabajaron a lo largo de la noche con el fin de prepararlo todo para el día siguiente. Se evacuó a los que tenían negocios o casas situados cerca de la puerta principal y se los trasladó a terreno más seguro. Bloquearon las vías principales levantando barricadas con carros y carretas que volcaron en mitad de las calles; echaron muebles, arcones, barriles de cerveza e incluso arrancaron de las bisagras pesadas puertas para apilarlas en los montones, que se engrosaban más y más.


  Los propietarios de tiendas de tejidos proporcionaron rollos de tela a los Hospitalarios para se hicieran vendas. Se pusieron camas extra en el hospital. A los pacientes que no estaban en condiciones críticas se los mandó a casa para dejar sitio a los heridos que llegarían.


  Soldados y arqueros entraron en los comercios y casas desalojadas para ocupar sus puestos y dormir lo que pudieran antes de que llegara el día. Los novicios se subieron a los tejados e hicieron los preparativos necesarios para los magos de combate, llevando consigo montones de velas que usarían los que lanzarían magia del Fuego, así como odres de agua y comida para ayudarlos a conservar las fuerzas.


  El trabajo se realizó a la luz de antorchas o de la luna y haciendo el menor ruido posible, para que los taanes no sospecharan que en la ciudad estaba ocurriendo algo adverso para ellos. Dagnarus ordenó que se bloquearan todas las alcantarillas y que los accesos se inundaran con agua del río a fin de impedir que a algún taan se le ocurriera entrar en la ciudad por esa ruta.


  Dagnarus fue a inspeccionar el trabajo, y más de un buen ciudadano se llevó la sorpresa de encontrar a su nuevo rey trabajando a su lado y doblando alegremente el lomo bajo el peso de los sacos de harina o ayudando a volcar una carretera. Seguro, alegre, exuberante, Dagnarus levantaba el ánimo a todos los que tenían contacto con él.


  Rigiswald deambulaba por las calles para observar los preparativos, y al ver y oír a Dagnarus el viejo mago se asombró y se maravilló a su pesar.


  Después se alejó, pensativo y triste. Nunca había conocido a un hombre tan bien dotado por la naturaleza para ser rey. Si hubiese sido el primogénito, tal vez Dagnarus estaría durmiendo el tranquilo sueño de la muerte, honrado y venerado como un monarca bueno y sabio. Verdaderamente, las palabras más trágicas en todos los idiomas de todas las razas eran: «lo que podría haber sido».


  Varias horas después de medianoche, la mayor parte de los preparativos se habían hecho. Dagnarus fingió que se iba a acostar y después, envuelto en el Vacío, salió de Nueva Vinnengael escabullándose de palacio por uno de los varios túneles secretos que se habían construido a fin de proteger al rey durante un ataque o un levantamiento. Tenía un caballo esperándolo y cabalgó a un lugar acordado al norte de la ciudad.


  Repasó su plan para buscarle algún fallo que se le hubiera pasado por alto.


  Se había librado de Valura y de Shakur, quienes eran un estorbo para él.


  Con respecto a los vinnengaleses, estaba contento con casi todos ellos. Oh, sí, había algunos que eran peligrosos y deberían ser eliminados, por ejemplo ese inquisidor de ojos taladradores. El hecho de que el tipo fuera diestro con la magia del Vacío dificultaría su eliminación, pero ni siquiera el hechicero más avezado podría protegerse de un infortunado accidente, como caerse de un caballo o rodar escaleras abajo. Luego estaba el anciano caballero de aire astuto que lo había desconcertado al preguntarle por los vrykyl. Dagnarus había procurado descubrir quién era, pero ninguno de los cortesanos parecía saberlo. Había pensado preguntarle a Tasgall, pero se había olvidado del asunto cuando habían hablado el día anterior. Cuando la batalla hubiera acabado, se enteraría de quién era ese viejo caballero y decidiría si debía preocuparse por él o no.


  En cuanto a los taanes, Dagnarus detestaba perder a cinco mil efectivos, pero no se podía evitar. Sus muertes no serían en vano. Su sangre lo ungiría como rey. Y, a decir verdad, les estaba haciendo un favor. El mayor deseo de un taan era morir en batalla. Él se ocuparía de que cinco mil de esos deseos se cumplieran.


  —Como se ha cumplido el mío —se dijo con una sonrisa.


  No podía creerlo. Había trabajado durante más de doscientos años para este día y, por fin, estaba a punto de amanecer. Sería coronado rey de Vinnengael.


  Sólo había un problema, una mosca molesta que se había posado en su preciado ungüento, un defecto en la joya, por lo demás, perfecta. K’let.


  Hubo un tiempo en el que Dagnarus bendecía haber conocido a K’let. Ahora lo lamentaba. De toda la gente que Dagnarus había conocido a lo largo de su vida, K’let era el que más podría considerar un verdadero amigo. Era un taan, pero Dagnarus siempre había poseído la habilidad de entender a esa raza, seguramente porque él mismo era un guerrero. K’let y él tenían muchas cosas en común: ambos eran ambiciosos, despiadados para lograr lo que querían, guerreros valerosos y diestros.


  Dagnarus había cometido un error en su relación con el taan albino. Había infravalorado a K’let y se había sobreestimado a sí mismo. K’let había dejado de ser un mero estorbo, como Shakur. El taan vrykyl rebelde se había vuelto un peligro. En ese momento había muchos miles de taanes en suelo vinnengalés. Hasta entonces, la mayoría le eran leales, pero si K’let tenía éxito en aunarlos —como estaba intentando hacer— podían convertirse en una amenaza muy seria.


  Cuando llegó al punto de encuentro, Klendist, el jefe de los mercenarios, lo estaba esperando.


  Dagnarus había reclutado a Klendist, otrora un bandido y alguna vez jefe de guerrilla que se había ganado bien la vida asaltando ciudades a lo largo de la frontera de Vinnengael y Tromek. Con él había llevado unos ochocientos hombres, todos veteranos avezados, y entre ellos algunos magos guerreros.


  Klendist era un tipo taciturno, bajo, con cincuenta y muchos años, fuerte y nervudo. No le temía a nada a este lado del Vacío y a pocas cosas de más allá. Cuando Dagnarus se acercó cabalgando en la oscuridad, Klendist saludó al Señor del Vacío con un brusco cabeceo y una amplia sonrisa.


  Despachó a su guardia personal y esperó órdenes.


  —¿Dónde están tus hombres? —preguntó Dagnarus.


  —En aquella colina —contesto Klendist mientras señalaba con un pulgar.


  Dagnarus miró en la dirección señalada. La quietud y el silencio reinaban en la noche.


  —No los veréis ni los oiréis, milord, pero están ahí de todos modos —añadió Klendist.


  —Supongo que salisteis del campamento taan sin levantar sospechas.


  —Tampoco veis ni oís a los gigs, ¿verdad, señor? Nos escabullimos en silencio, como ordenasteis. Algunos de sus piquetes estaban despiertos, pero les dijimos a los gigs que no teníamos estómago para más batallas y que volvíamos a casa.


  —¿Y os creyeron?


  —Por supuesto. Los gigs piensan que todos los humanos son cobardes. ¿Qué ordenáis, señor?


  —Cabalgaréis hacia el oeste, a una ciudad llamada Mardurar, situada en la parte central de Vinnengael…


  —La conozco.


  —Bien. Una vez allí, os reuniréis con Shakur.


  —¿Dónde?


  —Él os encontrará —dijo Dagnarus, y Klendist se encogió de hombros.


  —¿Y después? —preguntó el mercenario.


  —Os dará más órdenes. Le obedeceréis como si fuese a mí. No puedo ser más explícito porque la situación es incierta, cambia de un momento a otro, pero puedo adelantarte esto: algunos taanes se han rebelado contra mí y arremeten contra sus propios semejantes. Su cabecilla es un vrykyl taan. Quiero que los aniquiléis.


  —Confío en que Shakur se ocupará del vrykyl —dijo Klendist con el ceño fruncido.


  —Sí. —Dagnarus sonrió para sus adentros—. Shakur se encargará de K’let.


  Si todo iba como él esperaba, se libraría de dos problemas. Su propósito era que la lucha entre los dos poderosos vrykyl acabara con la destrucción de ambos.


  —Sólo tendrás que luchar contra los taanes, Klendist.


  —Estamos deseándolo, milord. Hemos visto lo que los gigs les hacen a nuestras mujeres. Tal como son las cosas, me ha costado trabajo contener a mis chicos para que no degollaran a uno de esos gigs.


  A Dagnarus le resultaba divertido que Klendist, que había cometido más violaciones y otros actos brutales de abuso contra mujeres a lo largo de su cruenta carrera de los que podía contar, de repente se hubiera convertido en un vengador del sexo femenino. Sin embargo, no comentó nada y le dijo a Klendist que cabalgaran de prisa.


  Obedeciendo al pie de la letra a su señor, Klendist se marchó en ese mismo momento, sin ceremonia. Dagnarus también emprendió el galope en dirección contraria, hacia el campamento taan, al punto en el que había establecido su puesto de mando.


  Convocó a los poderosos chamanes taanes a los que se conocía como el Velo Negro y que eran los cabecillas del ejército taan en ausencia de los kyl-sarnz, los vrykyl. No estaban presentes todos los miembros del Velo Negro. Varios habían partido con Nb’arsk para participar en el ataque al Portal de Delak’Vir. Los que se encontraban presentes saludaron a Dagnarus con respeto y reverencia, un saludo muy diferente del seco cabeceo de Klendist.


  Dagnarus dio órdenes al Velo Negro; no eran complejas, cuando sonaran los cuernos al alba los taanes tenían que agruparse delante de la puerta principal y allí esperarían a entrar. Todos debían entrar en la ciudad, incluidos los obreros y los niños, no sólo los guerreros. Eso sorprendió a los chamanes del Velo Negro, porque por regla general los obreros se quedaban en el campamento para tener todo preparado a la vuelta de los guerreros.


  —Esta vez —les dijo Dagnarus a través del intérprete—, todos los taanes celebrarán el día, incluidos los obreros. Hay bastante riqueza para todos en esta opulenta ciudad. Y será aleccionador para los pequeños taanes ver la victoria en directo.


  Una vez que hubiesen entrado en la ciudad, los taanes podían coger lo que quisieran: esclavos, joyas, armaduras, todo lo que encontraran.


  —De ese modo doblegaré los orgullosos corazones de las gentes de Nueva Vinnengael y les daré un motivo para que me teman —manifestó Dagnarus.


  Dio instrucciones de que el Velo Negro y los taanes nizam se encontraran entre los primeros en entrar, que marcharan a la cabeza del ejército vestidos con sus mejores galas a fin de infundir miedo en el corazón de los humanos y así desmoralizarlos. Los miembros del Velo Negro accedieron de buena gana. Tras hacer las oportunas reverencias, dejaron a Dagnarus y fueron a despertar a los adormilados taanes.


  Planeado el ataque, Dagnarus regresó de prisa a la ciudad para defenderla de éste. Se sentía como el titiritero del teatro de polichinelas que, armado con un títere en cada mano, luchaba contra sí mismo.
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  El día despuntó. La orden de ataque llegó por fin a los taanes.


  Dirigidos por seis chamanes del Velo Negro y por los nizam que comandaban los batallones, los taanes cruzaron en oleada el río a través de unos puentes flotantes que estaban preparados y a la espera hacía días. Aullando y gritando, se amontonaron a las puertas de la ciudad y alrededor de las murallas. Los taanes no se hallaban en las mejores condiciones físicas para luchar; la mayoría de los guerreros se sentían torpes y atontados después de los combates del día anterior y de la noche de juerga.


  Jamás se les habría permitido entrar en una batalla en esas condiciones; claro que no iban a luchar. Iban a entrar en una ciudad opulenta de derrhuth a apoderarse de esclavos fuertes, a matar a los incapaces, a quemar y a saquear.


  Tasgall y Dagnarus observaban desde las almenas. Eran las únicas dos personas que se encontraban allí arriba, o eso era lo que parecía desde abajo. Las murallas estaban guarnecidas, pero arqueros y espadachines, tendidos boca abajo en los adarves y con el arma en la mano, esperaban la señal.


  Cuando había aparecido de madrugada, protegido del frío con una gruesa capa de terciopelo negro, Dagnarus había afirmado que había dormido bien esa noche. Estaba descansado y listo para afrontar el día. Había hecho una última inspección de la ciudad y manifestó su complacencia por el duro trabajo realizado a lo largo de la noche, y se puso a charlar, sin prisa, con muchos soldados y magos de combate. Después subió la escalera que conducía a las almenas para reunirse con Tasgall, que esperaba allí desde mucho antes de que despuntara el día.


  Tasgall contempló con semblante serio al ejército taan. Se veía a los guerreros empujarse, darse empellones, codazos y, en algunos casos, pelear entre sí para encontrarse entre los primeros en entrar en la ciudad. Le recordaban a los gusanos retorciéndose en un cadáver putrefacto. El hedor era el mismo, por cierto. Le revolvía el estómago, y lamentó haber desayunado.


  —No dejéis que vuestros magos o los soldados se duerman en los laureles —lo exhortó Dagnarus—. Un guerrero taan con la mitad de su fuerza para combatir es un gran adversario para cualquier guerrero humano completamente descansado y preparado.


  —Lo había dado por hecho, majestad —dijo Tasgall—. He advertido a los míos y a los comandantes del ejército.


  —Como hemos planeado, los magos de combate eliminarán primero a los chamanes del Velo Negro y a los nizam para dejar sin cabecillas a los taanes. Sin embargo, eso no servirá de mucho, ya que, de todos modos, los taanes nunca dependen de sus jefes en la batalla y cada uno de ellos busca la gloria para sí mismo.


  —Sí, majestad.


  Dagnarus les había contado eso en la reunión del día anterior, pero Tasgall no lo había creído realmente. Hasta ese momento.


  Miró hacia abajo a los taanes que gruñían, gritaban, se mofaban y agitaban los horripilantes estandartes de batalla, algunos de los cuales llevaban cabezas humanas u otras partes del cuerpo, y el mago guerrero sintió un escalofrío en la espina dorsal que le puso el vello de punta. Jamás había sentido miedo antes de una batalla, pero ahora lo estaba experimentando. Les tenía miedo a los taanes. Le tenía miedo a su nuevo rey. ¿Los había traicionado Dagnarus? ¿Los iba a entregar a esos salvajes? ¿Había diez mil taanes más agrupados en algún punto más allá del horizonte, a la espera de que las puertas de la ciudad se abrieran para entrar como un enjambre?


  —Majestad —dijo respetuosamente—, deberíais regresar a palacio ya, a un lugar seguro. He apostado guardias…


  Dagnarus sonrió y sacudió la cabeza.


  —He mandado a mis guardias a luchar, Tasgall. Serán más útiles en la batalla. Nunca he sido de los que dirigen desde la retaguardia y no voy a empezar a hacerlo ahora.


  Dagnarus se echó hacia atrás la capa para dejar a la vista un espléndido peto de acero con incrustaciones de oro que formaban un complejo dibujo. La labor artesanal era exquisita; nadie hacía un trabajo así en la actualidad. Tasgall había visto ese tipo de armaduras, pero sólo en la armería de palacio o en alguna casa noble, donde se exhibían en perchas y acumulaban polvo y arañas.


  —Ésta era la armadura de mi padre —dijo Dagnarus con cariñoso orgullo—. Nunca me la había puesto. Juré que no me la pondría hasta que estuviera de nuevo con mi pueblo y esgrimiera mi espada en su defensa. Así lo juré sobre su tumba, donde la encontré tirada en medio de las ruinas.


  —¿Volvisteis a Antigua Vinnengael? —preguntó Tasgall, asombrado.


  —Sí. —Una expresión acosada ensombreció los ojos de Dagnarus—. Fui allí como parte de mi penitencia. No es un lugar al que hubiera regresado de buen grado.


  —¿Son ciertas las viejas historias que se cuentan de ella?


  —No conozco las viejas historias —contestó Dagnarus con aire adusto—, pero si hablan de un lugar cuya maldad ha atraído a todas las criaturas repugnantes que reptan por Loerem, entonces, sí, las historias son ciertas. Ignoro si es posible expulsar la maldad y recuperar la ciudad, pero me gustaría intentarlo. Me gustaría hacer de ella un apropiado monumento conmemorativo para quienes perdieron la vida, incluida mi madre. Se encontraba en palacio aquella noche. Estaba perturbada, loca de atar. Por mi culpa… Yo la llevé a la locura. Me gustaría compensar lo que le hice, algún día. Y a mi padre.


  Tasgall se dio cuenta de que Dagnarus se había olvidado de él. Les hablaba a sombras que merodeaban al borde de su memoria, sombras cuyos ojos acusadores estaban siempre prendidos en él, sombras cuyos dedos acusadores lo señalaban. El mago guerrero podría haber sospechado que todo aquello era un engaño, una mentira pensada para engatusarlo, pero el dolor que vio crispar el apuesto semblante y el timbre dolido en la voz eran demasiado reales para tratarse de algo fingido.


  —¿Estáis listos? —preguntó Dagnarus.


  —Sí, majestad —respondió Tasgall, confiando finalmente—. Todo está preparado.


  —Dad la señal para abrir las puertas.

  


  Las grandes ruedas giraron. Las puertas de Nueva Vinnengael, una maravilla de la ingeniería, se deslizaron hacia arriba y se metieron en los dobles arcos que dividían la enorme calzada que conducía al interior de la ciudad, uno de los arcos para entrar y el otro para salir. Los taanes entraron por ambos.


  Los miembros del Velo Negro iban a la cabeza. A pesar de las ganas de empezar a arrasar cuanto hallaran a su paso, los taanes sentían tanto temor reverencial por los chamanes del Velo Negro que no osaron adelantárseles. Los chamanes entraron en silencio, envueltos en las túnicas negras que ocultaban las cicatrices rituales que les marcaban el cuerpo, así como las valiosas gemas incrustadas debajo del pellejo. Esas gemas potenciaban los hechizos de muerte y destrucción que cada chamán podía saborear en la lengua. Las cabezas del colectivo del Velo Negro giraron para mirar a Dagnarus, también cubierto de negro, que se encontraba en las almenas. Le hicieron una reverencia y pareció que pensaban reunirse con él, pues se dispusieron a subir la escalera hacia el adarve.


  Dagnarus hizo un gesto amplio con el que señaló el centro de la ciudad. Los chamanes inclinaron la cabeza y siguieron adelante. Tasgall soltó un silbido bajo. Percibía el poder del Vacío que emanaba de aquellos chamanes y que se desbordaba por la ciudad como agua negra. Confiaba en que sus magos estuvieran a la altura de las circunstancias.


  A continuación de los chamanes iban los nizam, los guerreros taanes de élite que se habían ganado su rango mediante su heroísmo en la batalla. Entraron en tropel a la par que abucheaban y golpeaban sus armas y lanzaban gritos de desafío a los xkes para que salieran de sus escondrijos a luchar con ellos y a morir. Al ver a Dagnarus, lanzaron aclamaciones y vítores y le prometieron que ese día matarían a muchos miles y comerían sus corazones en su honor.


  Dagnarus los entendió. Tasgall no, y más valía así, o la fe en su rey podría haber vacilado. Dagnarus no dijo nada, se limitó a gesticular para indicar a los taanes que procedieran de acuerdo con lo planeado.


  El resto de los guerreros taanes entraron en tromba después de sus cabecillas. Se lanzaron en tropel, ansiosos, empujándose, cada cual temeroso de que otro se le adelantara con el botín.


  El silencio reinaba en la ciudad, que parecía desierta. Pero los taanes olían a los xkes, olían carne suculenta y sangre cálida. Los humanos se encontraban cerca, escondidos detrás de las paredes de sus casas, igual que la dulce parte carnosa del zarg se escondía bajo la dura cáscara del fruto seco.


  La ciudad de Nueva Vinnengael era una urbe planificada, no una que hubiese crecido a partir de un pueblo. Como tal, las calles eran rectas y amplias, no sinuosas y angostas. Edificios prominentes, como el palacio y el templo, se hallaban en el centro; unos emplazamientos eran para zonas residenciales, y otros, para tiendas y negocios, e incluso estaba predeterminado qué tipo de negocio tenía que estar dónde.


  Los edificios más próximos a las puertas eran comercios que atendían a quienes llegaban a la ciudad y que vendían cualquier cosa que un visitante pudiese necesitar, desde mapas a bolsillos astutamente diseñados para garantizar que frustrarían las intenciones de los rateros, pasando por jengibre caramelizado para los golosos. Las tiendas se encontraban vacías, pues el plan era atraer a los taanes hacia el interior de la ciudad. Los primeros taanes que llegaron a esos edificios echaron abajo las puertas de una patada y corrieron dentro. Al no hallar nada de valor, se marcharon indignados.


  Siguieron entrando taanes a raudales por las puertas, un aluvión de cuerpos que enseguida se desbordaba por las calles. Tasgall esperó en tensión oír los primeros ruidos de lucha. Ésa era la parte crítica. Había que atraer a todos los taanes posibles al interior de la ciudad.


  —Me temo, majestad, que en el momento en que estalle la lucha los taanes se darán cuenta de que han caído en una trampa y huirán —dijo el mago guerrero.


  —Eso no pasará nunca —dijo Dagnarus riendo—. Un guerrero taan que huye de la batalla cae en desgracia. La tribu lo despoja de sus posesiones, lo tortura y lo mata. Y no se le permite entrar en el más allá. Su alma la consume el Vacío. No, os garantizo que eso no ocurrirá.


  —¿Incluso si saben que es una trampa?


  —Sobre todo entonces —contestó Dagnarus, despreocupado—. Cuanto más desesperada sea la batalla, mayor será la gloria.


  Empezaron a sonar unas voces en los oídos de Tasgall; los magos de combate le comunicaban mediante la magia lo que veían. A los guerreros taanes les habían dado permiso para adelantarse a los nizam, y ahora corrían por las principales avenidas con ansia de entablar combate y cada vez más frustrados. Varios se pusieron a echar abajo las puertas a patadas y a arrancar las contraventanas. Dentro de algunos de esos edificios había arqueros vinnengaleses con flechas prestas a dispararse y respaldados por soldados listos para la lucha cuerpo a cuerpo.


  Los nizam se dispersaron y se unieron a la destrucción sin tomar ningún tipo de liderazgo, al menos que los magos pudieran ver. Los chamanes del Velo Negro permanecían juntos y a quienes los observaban les parecía que empezaban a preocuparse. Se agruparon en un corro e iniciaron una conversación sin hacer caso de los taanes que pasaban a su lado. Tasgall informó de ello a Dagnarus.


  —Tened paciencia —dijo el rey a la par que asentía con la cabeza—. Aún no es el momento.


  Los últimos en entrar en la ciudad fueron los obreros, que llevaban de la mano a niños taanes, a los más pequeños cargados a hombros. Tasgall dirigió la vista hacia esos niños que saltaban, brincaban y reían como cualquier chiquillo en un día de fiesta. Pensó que no se le había pasado por la cabeza la idea de que iba a matar niños. Se dijo que eran criaturas que crecerían para volverse unas bestias salvajes, pero sentía aversión a matar a los que eran más débiles que él, los que no podían luchar para defenderse, los que no entendían por qué morían.


  —No os engañéis, Tasgall —dijo Dagnarus—. Esos niños ya disfrutan comiendo carne humana.


  El mago guerrero tuvo en la punta de la lengua la pregunta «¿Y quién se la dio a probar, majestad?», pero se la tragó. No era el momento de perder el tiempo con asuntos políticos. Tenía un trabajo que hacer. Despejó la mente de toda emoción, de toda duda, para que no quedara en ella nada salvo el brillante fuego de la magia.


  El último grupo de obreros taanes se apiñaba dentro de las puertas cuando los gritos y aullidos feroces resonaron en el mismo centro de la ciudad.


  —Dad la señal —ordenó Dagnarus.


  Tasgall hizo un gesto a la novicia guerrera que había estado agazapada a la sombra de la muralla. Poniéndose de pie, la joven pronunció unas palabras mágicas y pasó la mano por encima del fuego que ardía en un brasero. Dio la impresión de que recogía una esfera de llamas con la mano y, tomando impulso, lanzó la bola de fuego hacia el cielo, donde estalló con una radiante llamarada anaranjada. El estallido lo verían todos los que estaban subidos a los tejados y que esperaban atentos la señal. Seleccionando sus blancos, los magos de combate empezaron a entonar sus conjuros.


  Los hombres que maniobraban las ruedas que bajaban las puertas salieron de un salto de sus escondites. Protegidos por hombres armados, hicieron girar las ruedas y las puertas empezaron a descender.


  Los obreros taanes oyeron el repiqueteo y los chirridos y se volvieron para ver qué pasaba, el gesto alarmado. A diferencia de los guerreros, los obreros no luchaban a menos que se vieran en apuros. Su tarea era asegurar la supervivencia de la tribu, y muchos de ellos acababan de darse cuenta de que esa supervivencia peligraba. Algunos agarraron a los niños y echaron a correr hacia las puertas mientras lanzaban la alarma.


  —¡Las puertas bajan muy despacio! —gritó Dagnarus, que contemplaba el lento y pesado deslizamiento de los grandes portones. Se asomó por las almenas y gritó—: ¡Cortad las cuerdas!


  Los hombres que manipulaban las ruedas lo miraros atontados, sin entender. Un soldado joven de aspecto despabilado oyó la orden y se percató del peligro. Saltó y de un solo tajo de su hacha de batalla cortó una de las cuerdas a la par que llamaba a voces a sus compañeros para que lo ayudaran. Caballeros y hombres de armas se lanzaron sobre las cuerdas con empeño. Las puertas descendieron violentamente, en medio de un ensordecedor ruido, pero para entonces varios obreros taanes y los niños a su cuidado habían conseguido escapar. Los arqueros salieron de sus escondrijos y les dispararon una andanada de flechas. Todas alcanzaron su objetivo. Los taanes trastabillaron y cayeron al suelo. Algunos se quedaron tendidos donde se habían desplomado, pero otros se incorporaron y siguieron corriendo.


  Los arqueros se quedaron estupefactos. Veían las astas emplumadas que sobresalían de la espalda de los taanes que huían, pero parecía que nada podía detenerlos. Sus oficiales gritaron una orden y los arqueros dispararon una segunda y una tercera andanada. Por fin todos los taanes quedaron inmóviles. Casi todos los cadáveres tenían, como mínimo, tres flechas clavadas. Los arqueros estaban que no salían de su asombro.


  No tuvieron tiempo para regocijarse. Los obreros taanes habían comprendido que los habían traicionado, que les habían tendido una trampa. Lanzaron aullidos aterradores que no eran gritos de desesperación, sino de alerta para advertir a los otros taanes del peligro que corrían. Asiendo cualquier cosa que tuvieran a mano para usarla como arma, los obreros e incluso los niños se lanzaron a un feroz asalto contra las almenas.


  Guerreros jóvenes que aún no habían derramado sangre, a los que se había relegado a la retaguardia mientras que sus mayores y superiores invadían la ciudad primero, oyeron los gritos y regresaron a toda prisa. Acompañados por los obreros, atacaron las barricadas que se habían levantado alrededor de las escaleras. En cuestión de minutos, los taanes echaron abajo lo que a los neovinnengaleses les había costado horas levantar. Las barricadas cayeron y los taanes subieron en tropel las escaleras a la par que aullaban y blandían armas de aspecto extraño y temible: venablos con tres puntas, enormes espadones de hoja curva, una arma con dos cuchillas que formaban una«V», cada una de ellas lo bastante afilada para cortar el brazo de un hombre. Los arqueros no tuvieron que apuntar. Estaban seguros de acertar disparando simplemente a la horda.


  A diferencia de los guerreros mayores, los taanes jóvenes casi no llevaban piezas de armadura. Las flechas se les hincaban con un golpe seco en el pellejo, pero apenas surtían efecto. A veces, los jóvenes guerreros se paraban para arrancarse las flechas y arrojarlas a un lado con gesto irritado, pero con mayor frecuencia ni siquiera hacían caso y seguían adelante, demasiado embebidos en el ardor de la lucha para notarlas siquiera.


  La magia de Tasgall y de sus compañeros de combate resultó más efectiva. Bolas de fuego explotaron entre los taanes en las escaleras. La abrasadora explosión mataba a varios al instante y muchos más eran pasto de las llamas cuando los cadáveres candentes caían sobre la multitud taan que se apiñaba abajo.


  La muerte de sus compañeros no arredró a los taanes, que reanudaron el ascenso por la escalera con ímpetu, para lo que apartaban a patadas los cadáveres todavía llameantes, o pasaban por encima o los pisaban con tal de llegar al enemigo que había arriba. Los que alcanzaban el final de la escalera topaban con los caballeros y los soldados que esperaban para detener su avance. Caballeros y soldados que jamás habían visto nada semejante.


  Abrumados por la fuerza y la ferocidad de los taanes, los defensores empezaron a retroceder. Tasgall no se atrevía a usar su magia por miedo a dañar a sus propios hombres. Dagnarus y él intercambiaron una mirada y de forma simultánea desenvainaron sus espadas al tiempo que corrían para frenar la retirada.


  Tasgall era un espadachín aceptable, no demasiado bueno. Manejaba un espadón de empuñadura larga y confiaba en la pura fuerza de sus golpes para matar. Dagnarus era un espadachín soberbio. Atacó a los taanes con tal destreza que pocos lograron llegar cerca de él. Saltaba a la vista que había combatido con ellos anteriormente, que estaba familiarizado con sus métodos y sus armas de aspecto extraño.


  Tasgall sentía curiosidad por ver cómo reaccionaban los taanes ante el ataque de su «dios» y le sorprendió que aparentemente ninguno lo reconociera. Al mago le habría gustado observar cómo se batía Dagnarus con la espada, pero tenía que luchar para sobrevivir.


  Había desestimado a los taanes como torpes salvajes y ahora se vio obligado a reconsiderar esa opinión. Sus armas eran raras y estrafalarias, pero resultaban increíblemente letales, además de que los taanes las esgrimían con habilidad. Un taan fue hacia él a la par que giraba una espada de varias hojas en cada mano; las cuchillas se movían tan de prisa que eran como un borrón para los ojos de Tasgall. El taan se defendía con una de las armas y atacaba con la otra. El afilado acero cortó el guantelete tachonado de metal que llevaba el mago, y le abrió un tajo en el envés de la mano. La otra espada interceptó su arma y frenó la mortal estocada hacia abajo.


  El rostro del taan, torcido en una mueca, se acercó al de Tasgall y el mago percibió el horrible olor de la criatura, y miró directamente a los pequeños ojos relucientes de rabia. El taan era alto, con el torso ancho como un barril, y todo él parecía hecho de músculos, tendones y huesos cubiertos por un pellejo velludo más duro que un coselete de cuero. Y no tenía escrúpulos en usar los pies como armas. Lanzó una patada a Tasgall con la intención de hacerle perder el equilibrio mientras arremetía con las mortíferas espadas.


  Los dos forcejearon, empujaron y bregaron sin progresar un ápice y entonces, de repente, el taan soltó un gruñido y se arqueó hacia atrás; se apartó tan bruscamente que Tasgall salió volteado y a punto estuvo de caer por las almenas. El taan se desplomó a sus pies, muerto, con la hoja de una espada asomando por el vientre. Dagnarus agarró a Tasgall para estabilizarlo y señaló hacia abajo.


  Los taanes habían ganado las escaleras que conducían a las almenas y eran más y más los que subían a cada momento. Otra explosión llameante de uno de los magos de combate limpió el pie de la escalera, pero sólo momentáneamente. Más taanes corrieron a ocupar el lugar de los que se habían quemado vivos.


  —¡Ojo con los chamanes! —le gritó Dagnarus a Tasgall—. ¡Hechiceros del Vacío!


  Tasgall miró hacia abajo y escudriñó entre los taanes. Vio varios chamanes —algunos casi desnudos y otros envueltos en túnicas que parecían sábanas enrolladas— que lo apuntaban. Tenía que cambiar su forma de lucha del acero a la magia, lo que significaba que debía vaciar el cerebro del arrebato cegador que conllevaba la lucha cuerpo a cuerpo y hallar en su interior la lógica clara y fría requerida para ejecutar la magia. Estaba entrenado para enfocar de nuevo sus pensamientos pero, aun así, necesitó unos segundos para concentrarse y evocar las palabras del conjuro.


  Cuatro dardos negros salieron disparados del pecho de uno de los chamanes, y mientras volaban hacia arriba iban rezumando una estela oscura tras de sí. Se movían con increíble rapidez, y Tasgall sólo tuvo tiempo de darse cuenta de que uno iba dirigido hacia él antes de que impactara contra su coraza.


  La armadura del mago estaba encantada para repeler ataques mágicos y disipar la magia del Vacío. El dardo reventó contra ella, inofensivo. El hombre que estaba al lado de Tasgall no fue tan afortunado.


  Tasgall se encontraba demasiado lejos del brasero para usar magia del Fuego, pero llevaba consigo varios frasquitos de tierra bendita. Sacó uno de ellos y lo arrojó contra el suelo de piedra, tras lo cual dio golpes con el pie en la piedra y pronunció el conjuro.


  El suelo a los pies de los chamanes taanes empezó a resquebrajarse y a ondularse. La sacudida los tiró a todos patas arriba. Tasgall tomó la lanza de la mano del caballero muerto y la arrojó con toda su fuerza a uno de los chamanes, que intentaba levantarse. La lanza lo atravesó de parte a parte. El cuerpo se retorció unos instantes y después se quedó desmadejado. Tasgall bramó unas órdenes a arqueros y lanceros para que dispararan y lanzaran sus armas contra los chamanes. En cuestión de segundos todos habían muerto.


  Limpiándose la cara de sangre y restos de sesos, Tasgall miró en derredor con premura. Dagnarus dirigía una carga que estaba barriendo a los taanes de la escalera. La mayoría de los guerreros taanes yacían muertos o moribundos. Los obreros iban de aquí para allí, inseguros y desorganizados. Los arqueros les disparaban como quien dispara a patos dentro de un barril. Los magos de combate les lanzaban conjuros. Ahora sólo era cuestión de acabar la matanza.


  —¿Cómo va el resto de la batalla? —inquirió alegremente Dagnarus al regresar, sonriente y sin un arañazo—. ¿Qué sabéis de vuestros magos en el campo de lucha?


  —Ahora muy poco, milord —repuso Tasgall. Sus magos se habían callado y estaba preocupado—. Por supuesto deben conservar las fuerzas para luchar y no desperdiciarlas en hablar conmigo. Pero los informes indican que el combate en la ciudad fue feroz.


  —Los taanes tienen un dicho —dijo Dagnarus, ahora serio—: «Los derrhuth aman la vida; los taanes aman la muerte».


  —¿Y eso significa? —preguntó Tasgall.


  —Que los que temen la muerte siempre estarán en desventaja —contestó Dagnarus.


  —Tal vez, milord. O tal vez no. Porque quienes tememos la muerte luchamos por sobrevivir.

  


  Ese día los neovinnengaleses lucharon para sobrevivir.


  Los taanes ya sabían que se habían metido de cabeza en una emboscada y, enfurecidos, se habían propuesto matar a tantos humanos como pudieran antes de perecer.


  Los soldados estaban desconcertados por la ferocidad de los guerreros taanes, que luchaban con un gozoso furor que casi desmoralizó a sus adversarios.


  Dagnarus había intentado prevenir a los defensores, prepararlos para lo que habrían de afrontar. Era poco probable que hubieran estado preparados nunca para el espectáculo de los guerreros taanes con el cuerpo pringado de sangre, babeando y enloquecidos, atravesando violentamente cristaleras emplomadas y arremetiendo de cabeza contra andanadas de flechas.


  Los guerreros de élite llevaban armadura, en su mayor parte saqueadas a los derrhuth a los que habían matado. Las heridas no los detenían; muchos seguían combatiendo aunque estuvieran mutilados. Utilizaban magia para escudarse de las armas de acero o de conjuros y salían ilesos de las tormentas de fuego de los magos de combate. Superados en número, atrapados, los taanes atacaron a su enemigo con una violencia tan tremenda que por un momento pareció que iban a alzarse con la victoria.

  


  Aunque entrenado como un mago guerrero, Rigiswald era demasiado viejo y estaba muy falto de práctica para tomar parte en la batalla. En cambio se había ofrecido voluntario para usar sus habilidades mágicas en sanar a los heridos. Al alba se encaminó hacia el hospital junto con un cuadro de hechiceros que habían renunciado a sus propias áreas de especialización para ocuparse de la magia curativa. Rigiswald caminaba al lado de magos expertos en ingeniería o arquitectura, alarifes (que usaban su magia para dar forma, levantar y colocar bloques de construcción), buscadores de Portales, bibliotecarios, miembros de la Inquisición, alquimistas, cocineros y tutores. Casi todos llevaban consigo libros de hechizos; de hecho, algunos iban leyendo mientras andaban en un intento de empollar rápidamente los conjuros que no habían utilizado desde que eran novicios. Hasta los aprendices se habían visto forzados a prestar servicio, porque al menos podían ejecutar sortilegios sencillos creados para tratar pequeñas heridas y aliviar el dolor.


  Rigiswald acababa de entrar en la Casa de Curación, un edificio que había ido creciendo progresivamente, con reminiscencias de diseño elfo y muchas zonas que se podían abrir al aire fresco y a la luz del sol y rodeado de verde césped, árboles y setos en flor, cuando oyó y sintió el estruendo de las puertas al caer. Él y todos los demás se volvieron a mirar por las ventanas hacia el norte de la ciudad, donde la batalla tendría lugar. La Casa de Curación se hallaba situada en una elevación natural y, aunque las construcciones altas les tapaban la vista, los magos divisaban de vez en cuando figuras pequeñas (tal vez magos guerreros u hombres de armas) rondando en lo alto de edificios.


  Los aullidos de los taanes —inhumanos y pavorosos— hendieron el silencioso aire matinal. Aunque no era un hombre que se perturbara con facilidad, a Rigiswald se le encogió el estómago. A su alrededor, los semblantes palidecieron. La gente intercambió miradas sombrías. Los Hospitalarios pusieron a trabajar inmediatamente a sus voluntarios y los hicieron desplazar camas, enrollar vendas, ayudar a preparar y embotellar emplastos y bálsamos, ungüentos y pociones o a consolar a pacientes asustados.


  Los aullidos y los gritos se volvieron más fuertes. Rigiswald, que echaba ungüento en tarros de piedra, se las había arreglado para ponerse cerca de una cristalera que ocupaba del suelo al techo y que estaba orientada hacia la dirección de la batalla. Vio una cortina de llamas blancoazuladas que se alzaba en el aire, un muro de fuego que incineraría todo cuando encontrara a su paso. Los gritos de los taanes que se quemaban vivos eran horribles. Al oír el espantoso sonido, una joven novicia que se encontraba sentada cerca de Rigiswald dio un respingo tan brusco que tiró el frasquito que estaba llenando y que se hizo añicos en el suelo.


  Rigiswald le dijo unas palabras de ánimo, poca cosa, y le aconsejó que bebiera agua, respirara hondo varias veces y se apartara de los ventanales. Una segunda ojeada al exterior le mostró una enorme columna de humo negro que ascendía en espiral en el aire. Los que se hallaban en el hospital siguieron con sus tareas en silencio. Entonces empezaron a llegar los heridos.


  —Se necesitan más camilleros allí fuera —fueron las primeras palabras que salieron de la boca de un soldado mientras señalaba cansinamente con la cabeza hacia la línea del frente.


  Los magos más fuertes salieron con literas. Los sanadores se acercaron a los heridos y les prestaron los hombros para que se apoyaran y así ayudarlos a entrar en el hospital. Una mujer se desplomó en el suelo, incapaz de continuar andando. Al reconocer por la armadura y el tabardo que era una maga de combate, Rigiswald fue a atenderla personalmente, ya que estaba familiarizado con el tipo de heridas que solían recibir esos magos.


  Varios novicios jóvenes la rodeaban, pero saltaba a la vista que no sabían bien qué hacer, ya que llevaba armadura y no tenían idea de cómo desabrocharla. Rigiswald ordenó a uno que se quedara con él por si necesitaba ayuda y mandó a los demás a ayudar a otros.


  Un joven corrió a inspeccionar lo que parecía un regato de agua oscura que corría por una amplia avenida conocida popularmente como Paseo del Buen Día, porque cuando hacía un día soleado y agradable la gente iba a pasear por allí, se encontraba con familiares y amigos, lucía sus mejores galas y se enteraba de los últimos chismes.


  El arroyuelo que corría por el Paseo del Buen Día crecía de forma gradual, en un constante flujo cada vez más ancho. El joven se agachó para mirarlo. Soltó una exclamación ahogada y reculó, lívida la tez. Con la mano sobre la boca, tambaleándose, se metió entre unos arbustos.


  El oscuro arroyo no era agua, sino sangre.


  Rigiswald sacudió la cabeza y se inclinó sobre la maga de combate, que empezaba a recobrar el sentido.


  —¿Dónde te han herido? —preguntó, escueto.


  No se apreciaba nada en las extremidades, no tenía golpes en la cabeza. Estaba cubierta de sangre pero era posible que no fuera suya. El pulso era débil aunque iba cobrando firmeza. No tenía fiebre. Rigiswald creía saber lo que le pasaba, pero quería asegurarse.


  —No me han herido —contestó ella con apenas voz—. Un hechizo salió mal.


  Su suposición era acertada. A veces un conjuro no funcionaba como era debido. Las razones para que ocurriera así eran varias. Quizá la maga había pronunciado mal un vocablo o se había saltado una frase o había trastocado el orden de las palabras al recitarlas. A lo mejor había perdido la concentración y se había quedado con la mente en blanco en mitad del conjuro. O tal vez lo había hecho todo bien pero, por alguna razón que escapaba a la comprensión de un mortal, la magia no funcionaba como se suponía que debía hacer, simplemente. En ese caso, como los libros de texto lo describían metafóricamente: «La magia se comporta como un fogoso corcel. Con la ejecución del hechizo, el mago clava las espuelas en los flancos del caballo. Si el conjuro tiene éxito, el caballo se pone a medio galope y el jinete mantiene el control. Si el conjuro sale mal, el caballo se desboca, el jinete pierde el control y, o sale despedido de la silla, o el animal lo arrastra a su muerte».


  —Desabróchale la armadura —ordenó al novicio—. Luego ve corriendo a traerme un poco de brandy y agua. ¡De prisa!


  El novicio hizo lo que le mandaba y, con los esbeltos y ágiles dedos, soltó rápidamente los nudos de las correas que sujetaban la coraza. Cuando se la quitaron, la maga respiró con más facilidad.


  —Id a atender a los otros —dijo mientras cerraba los ojos—. Me pondré bien. Sólo necesito descansar.


  —Los otros están en buenas manos —contestó Rigiswald—. Esperaré aquí contigo hasta que te sientas lo bastante fuerte para caminar.


  El novicio regresó con los frascos y una copa. Tomando el frasco de brandy, Rigiswald mezcló una pequeña cantidad con agua fría. Incorporó a la maga y la ayudó a beber.


  —Ah, brandy —dijo ella, que le sonrió—. El reconstituyente del soldado. Debéis de ser un viejo veterano de campañas.


  —He participado en batallas, sí. ¿Cómo van las cosas por allí?


  La mujer se estremeció y esquivó la mirada.


  —Yo también he participado en batallas —dijo en voz baja—, y jamás había visto horrores que puedan compararse a esto. Hay hechiceros del Vacío entre ellos, muy poderosos, que llevan largos velos negros y que usan la magia del Vacío de formas totalmente desconocidas para nosotros. Tasgall nos había advertido que nos marcáramos como objetivo a esos hechiceros y estábamos preparados para hacerlo, pero antes de que las palabras de los conjuros hubieran salido de nuestros labios esos hechiceros cubrieron las calles de una oscuridad tan densa que era como si hubiese desaparecido el sol. Yo no alcanzaba a ver al hombre que tenía a mi lado. ¡Ni siquiera me veía las manos! Nos encontrábamos en lo alto de un tejado y teníamos miedo de movernos, ya que no veíamos dónde pisábamos.


  »Aunque no los veíamos a ellos, los hechiceros de Vacío sí nos veían a nosotros. El mago que se encontraba a mi lado cayó de rodillas bruscamente. Gritó que le estaban arrancando el corazón. Otro hombre, un amigo querido llamado Grims, sufrió convulsiones tan intensas que cayó del tejado. No murió de la caída. Oí sus gritos abajo…


  Sufrió un escalofrío y su voz se fue apagando. Rigiswald le dio otro poco de brandy.


  —Desahógate —le dijo—. Záfate de ello.


  —Eso no ocurrirá nunca. Los horrores de hoy me acompañarán hasta la muerte.


  —¿Qué les pasó a los hechiceros del Vacío? —preguntó él.


  —No lo sé. Hubo una explosión, una llamarada, y la oscuridad desapareció. Sin embargo, el fuego no destruyó a los hechiceros o, si lo hizo, no vimos cadáveres. Creo que lo más probable es que aprovecharan la oscuridad para huir. Encontré a Grims. O lo que quedaba de él. Los monstruos lo habían despedazado sólo con sus manos.


  Rigiswald alzó la vista para mirar el flujo constante de heridos que llegaban de la ciudad, entre ellos camilleros que cargaban a los que sufrían heridas graves.


  —He de irme ya —dijo—. ¿Estás mejor?


  La mujer no pareció oírlo. Sus ojos se desviaron hacia la temible oscuridad.


  —Matamos, matamos y matamos a montones —musitó—, y no dejaban de venir más.


  El mago le dio unas palmaditas en la mano y le dejó el frasco de brandy. Se incorporó y se dirigió hacia los heridos, hacia los moribundos, hacia los muertos.


  Rigiswald los miró. Luego miró el río de sangre que corría por la calle y, en ese momento, miró al corazón de Dagnarus y vio su verdadero plan.


  La trampa que había tendido era para todos.
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  Vinnengael había vencido. Se había derrotado a los taanes, se los había aniquilado. Dagnarus ordenó que no se dejara a ninguno con vida, y se obedeció su mandato. Se destruyó a los taanes, pero a un terrible precio. El río Arven se contaminó por la sangre que fluyó a su corriente. Un horrible color marrón enturbió el agua, que olía a muerte.


  Los cadáveres de los taanes abarrotaban las calles. Los guardias cargaban los cuerpos en carros y se los llevaban, pero se tardaron días en quitarlos todos. Las ratas poceras y las colarrosas salieron a raudales de las alcantarillas para alimentarse de los muertos y propagaron enfermedades que la falta de agua potable agravó. Los cadáveres se quemaban en una pira gigantesca levantada al sur de la ciudad para aprovechar que el viento predominante del norte se llevara el humo.


  A los vinnengaleses que habían muerto en batalla se los enterró en una fosa común fuera de las murallas de la ciudad porque no había tiempo ni fuerzas ni material para construir tantos ataúdes y tumbas ni para celebrar ritos individuales.


  Al principio el viento del norte se llevó el humo de la muerte lejos de Nueva Vinnengael, pero a los dos días de la batalla —el día previsto en principio para la coronación de Dagnarus— el viento cambió al sur y arrastró el nocivo humo y las pavesas hacia la ciudad. La ceniza cubrió cualquier superficie con una capa de hollín negro que tenía un horrible tacto grasiento. Los ciudadanos llevaban tiras de tela atadas sobre la boca y la nariz y prohibían a sus hijos jugar fuera. La ceniza cubrió la reluciente fachada blanca de palacio y penetró en recovecos y ranuras de la ornamentada mampostería del templo. Los ciudadanos restregaron y frotaron, pero el agua no sólo no limpiaba el hollín sino que lo extendía como una pringue.


  Los adoquines de las calles estaban manchados de sangre que no se podía quitar. La gente trabajó durante días restregando las manchas del empedrado del Paseo del Buen Día, pero resultó una tarea inasequible. La sangre se había filtrado por las grietas entre los adoquines y al parecer no había nada que pudiera quitarla.


  Tras haber visto a los taanes y haber presenciado la salvaje bestialidad con que combatían, los neovinnengaleses se estremecían al recordarlo y se consideraban inconmensurablemente afortunados de no haber corrido peor suerte tanto ellos como su ciudad. Debían agradecérselo al nuevo rey, y estaban preparados para hacerlo de todo corazón. Todos, desde el noble de más alta cuna en su casa palaciega hasta el granujilla que limpiaba los establos de los establecimientos de hospedaje más destartalados, arrimaron el hombro y trabajaron con afán para limpiar Nueva Vinnengael a tiempo para la coronación de Dagnarus.


  Las horripilantes manchas que no se pudieron quitar se cubrieron con yeso. Los malos olores que no se pudieron eliminar se disimularon con flores.


  Siete días después de su victoria sobre el ejército enemigo que él mismo había dirigido, Dagnarus fue coronado rey del imperio vinnengalés. Sería una nación majestuosa, reverenciada y honrada por todas las otras naciones, que se inclinarían ante ella. Todos los pueblos se inclinarían ante su rey.


  En el amanecer del día de su coronación, Dagnarus entró solo en el Salón de las Glorias Pasadas. Había mandado retirarse a los criados y a los cortesanos para que siguieran con los preparativos.


  La iglesia presidiría la coronación. Dagnarus había trabajado esforzadamente para tener garantizada su participación —su participación de buen grado—, y Tasgall había asegurado su éxito. Dagnarus estaba complacido con el mago guerrero. Le recordaba mucho al capitán de la guardia de su padre, un hombre que se había interesado en el joven Dagnarus cuando ningún otro se había tomado la molestia, un hombre que, esencialmente, había contribuido a educarlo.


  El capitán Argot habría merecido una suerte mejor. Había perecido en la batalla de Antigua Vinnengael, y Dagnarus había lamentado sinceramente su muerte cuando se enteró. El rey decidió que Tasgall sí sería recompensado. Aún no era un candidato aceptable para convertirse en vrykyl, pues carecía de instrucción en los métodos del Vacío. Pero eso llegaría con el tiempo. Entretanto, lo nombró mago prior tras la dimisión de la exregente por motivos de salud.


  Como estaba estipulado que todos los cabezas de las órdenes presentaran su dimisión cuando se elegía un mago prior, los otros tuvieron que hacerlo. Por costumbre el nuevo mago prior se limitaba a rechazarlas. Tasgall, siguiendo el consejo de Dagnarus, las había aceptado todas y había puesto en los cargos a gente que le era leal.


  Tasgall tenía conciencia, y esa conciencia le estaba causando agudos remordimientos porque había ocupado el puesto de mago prior sin apenas renuencia. Lo había tomado porque había visto el daño que sobrevendría si la iglesia y la corona se enfrentaban o si una de las dos se volvía demasiado poderosa y dominaba a la otra. Tasgall creía que Dagnarus y él trabajaban en equipo por el bien de Vinnengael. El rey aún no lo había sacado de su error sobre eso. Dagnarus había aprendido a tener paciencia a lo largo de sus doscientos años, y también había aprendido a ser sutil.


  Todo progresaba estupendamente, hasta lo relativo a la recuperación de los fragmentos de la Gema Soberana. La verdad es que había problemas, pero cuando fuera emperador se solucionarían.


  Valura había informado desde el reino elfo que la guerra civil había llegado a un punto muerto. Las fuerzas del Divino seguían conservando, pertinaces, ciertas áreas de Tromek, incluido el extremo occidental del Portal, que defendían guerreros de la casa Kinnoth, que eran especialmente duros y tenaces y que se habían mostrado inmunes a las intentonas de hacerlos cambiar de bando.


  En consecuencia, algunas de las casas que apoyaban al Escudo empezaban a vacilar, pero Valura manifestaba su confianza en que un asesinato aquí y un escándalo allí pondrían firmes a las casas. Dagnarus le ordenó que siguiera en Tromek hasta que la guerra hubiera terminado y la situación estuviera resuelta a su satisfacción. Después, tenía planes que mantendrían a Valura en el reino elfo —y lejos de él— para siempre.


  A ella no le gustaría, pero obedecería. Estaba obligada a obedecer.


  En el salón del trono, situado en la planta baja, se estaba congregando la gente: miembros de la iglesia de alto rango, los barones, nobles de segunda fila, caballeros con sus damas, mercaderes acaudalados e influyentes, los embajadores de gobiernos que aún estaban aliados con Vinnengael (pocos), los músicos reales; y distinguidos invitados, como el joven soldado de pensamiento ágil que había actuado con tanta rapidez para cortar las cuerdas que bajaban las puertas.


  El joven Havis no estaría presente. Lo habían mandado lejos. Al cabo de unos seis meses se sabría en Vinnengael que el pobre niño había sucumbido a algún tipo de enfermedad; el sarampión, quizá. Para entonces, a nadie le importaría mucho.


  Se reunirían todos en el salón del trono para esperar a su rey, el conquistador. Las gentes de Vinnengael se habían alzado con la victoria. Por desgracia, en esa victoria habían sufrido su mayor derrota. Podían intentar hacer desaparecer el humo y la sangre, pero nunca borrarían de su memoria el recuerdo. Desde aquel día, ningún vinnengalés recorrería las calles de la capital sin ver aquellas horripilantes manchas. Ninguno de ellos podría dormir de noche sin oír el eco de los gritos de los moribundos. Ninguno podría olvidar los montones de cadáveres apilados en la plaza del mercado ni el hedor del humo de las piras funerarias.


  Al llevar la guerra a Nueva Vinnengael, Dagnarus había impuesto los horrores de la guerra a todos los hombres, mujeres y niños de la ciudad. Y lo había hecho por una razón. Cuando lo coronaran, prometería a la afligida y desolada población que si juraban serle leales y obedientes él se comprometía a protegerlos de todo daño y peligro.


  Se lo prometerían humildemente. De buena gana. Postrados en sangre le jurarían lealtad. Jamás lo olvidarían.


  Dagnarus no dejaría que lo olvidaran.


  Levantó la corona de Vinnengael del cojín de terciopelo sobre el que descansaba, preparada para que la transportara el mago prior a la capilla, donde rogaría a los dioses que dieran sus bendiciones al rey.


  Los dioses las darían o no, como decidieran. En realidad a Dagnarus no le importaba. No necesitaba a los dioses. Tenía el Vacío. Y sólo quería una bendición.


  Dagnarus se encaminó hacia el mural en el que antes se veía a los dos reyes de Vinnengael, padre e hijo, Tamaros y Helmos. La pintura se había rehecho. El artista y sus ayudantes habían trabajado día y noche para tener terminado el mural para aquella ocasión histórica. La sala apestaba a pintura fresca y a aceite de linaza.


  En el retrato actual, el rey Tamaros estaba junto a su hijo menor, el príncipe Dagnarus. El semblante del padre irradiaba orgullo. El príncipe aparecía apuesto, encantador.


  Vestido con sus galas reales, preparado para bajar al salón del trono y recibir las aclamaciones de su pueblo, Dagnarus cayó de rodillas delante del mural.


  —Lo he conseguido, padre —dijo—. Soy rey de Vinnengael. Haré que te sientas orgulloso de mí, padre. Lo juro. Ya no tendrás que avergonzarte de mí.


  Su padre parecía tan cerca de él… Dagnarus esperó un instante, temiendo y deseando al mismo tiempo oír algún susurro procedente de la tumba.


  No oyó nada, pero Dagnarus tuvo la seguridad de recibir la aprobación de su padre. Se puso de pie y abandonó la sala para ser recibido por aclamaciones resonantes de los caballeros y barones reunidos que esperaban para proporcionarle una escolta de honor.


  A lo largo de la extensa y a veces tediosa ceremonia de coronación, el rey recién coronado imaginó que podía sentir la mirada de su padre posada con orgullo en él, en Dagnarus, el hijo amado.


  Rigiswald no había asistido a la coronación aunque había recibido invitación. Tasgall le había dicho que Dagnarus se había mostrado muy interesado en conocer al «anciano caballero» que había manifestado interés por los vrykyl.


  —Gracias, pero voy a estar muy ocupado —había alegado Rigiswald.


  —¿Haciendo qué? —Fue la pregunta de Tasgall.


  —Todavía no lo he decidido.


  Tasgall había fruncido el entrecejo, pero no había añadido nada más.


  En las calles se oía todavía el ruido del jolgorio. La celebración había durado toda la noche y aún continuaba después de haber salido el sol. Rigiswald dobló cuidadosamente su mejor túnica de lana a fin de enrollarla e introducirla en una bolsa de cuero. Lo interrumpió una llamada a la puerta.


  Al abrirla halló a un paje joven de aspecto avispado, vestido con ropas llenas de frunces y bordados dorados. El pajecillo le tendió un pliego doblado, con un precinto de lacre colgado de una cinta.


  —Para vos, señor.


  Rigiswald lo aceptó y le dio al chico una moneda por las molestias. El paje se alejó, lanzando alegremente la moneda al aire y recogiéndola de revés.


  El viejo mago empezó a cerrar la puerta y entonces vio a Tasgall de pie al otro lado del pasillo, mirándolo. Rigiswald hizo un leve gesto de asentimiento y se dio media vuelta. Tasgall interpretó el cabeceo como una invitación y lo siguió al interior del cuarto.


  Rigiswald soltó el pliego sobre la mesa, metió la túnica enrollada en la bolsa, la alisó y la roció de aceite de cedro para protegerla de las polillas.


  —Eso es una llamada al Palacio Real —comentó Tasgall al mirar el pliegue precintado.


  —Sí, supongo que lo es.


  —¿Es que no pensáis ir?


  —No, no pienso ir.


  —Eso contrariará a su majestad.


  Rigiswald se puso a enrollar y hacer una bola con los calcetines.


  —Su majestad tiene a tantos centenares de personas esperando que repare en ellas, que no echará en falta a un viejo.


  —Sé a qué viene esto —dijo Tasgall.


  —Da la casualidad de que yo también lo sé —respondió Rigiswald.


  —No conseguiréis nada con no ir.


  —Tampoco conseguiré nada si voy.


  —A su majestad le ha molestado que el barón Shadamehr no asistiera a la coronación —dijo Tasgall—. Shadamehr era el único barón que no estaba presente. Su ausencia fue notoria.


  Rigiswald metió la bola de calcetines en el fondo de la bolsa. Sosteniendo un pequeño disco de plata pulida, se miró en él. Se peinó la recortada barba y el cabello y después guardó el disco y el peine en la bolsa.


  —Si el barón Shadamehr no acude inmediatamente a presentar sus respetos y a jurar lealtad a su nuevo rey, será declarado traidor —manifestó el mago prior, exasperado—. Se lo exiliará y se lo condenará a muerte si regresa a Vinnengael. Sus tierras y su castillo se confiscarán para la corona. Su majestad requiere cierta garantía de que el barón vendrá.


  Rigiswald metió en la bolsa varios libros, algunos que había comprado recientemente y otros que había llevado consigo. Los colocó con cuidado para que no arrugaran la túnica ni aplastaran los calcetines. Acabado de hacer el equipaje, levantó la bolsa, la cerró y ajustó las correas. Después se puso la capa de viaje.


  —No soy el secretario del barón Shadamehr —dijo mientras cerraba el broche de oro que sujetaba la capa—. No llevo su agenda de compromisos.


  —Sois su amigo, señor. Deberíais aconsejarle que rendir honores a su rey es algo que debe hacer.


  Rigiswald levantó la bolsa y no le tendió la mano para estrechársela.


  —Adiós, Tasgall. Enhorabuena por vuestro ascenso.


  Se dirigió hacia la puerta.


  Tasgall cogió el pliego y jugueteó con él.


  —La familia del barón ha poseído esas tierras desde hace generaciones. Sus ingresos provienen de lo que produce esa tierra y de la tarifa que recauda de los que viajan río abajo. Si Shadamehr pierde su baronía, será un exiliado empobrecido que no tendrá adónde ir ni amigos que intercedan por él ni refugio.


  Rigiswald se paró y se volvió hacia el mago prior.


  —Me han contado que el cabeza de la Inquisición murió ayer.


  Tasgall no respondió.


  —Murió de… ¿Qué fue? ¿Un ataque al corazón? —insistió Rigiswald.


  Tasgall mantuvo fija la mirada en el sobre.


  —Llevaba un tiempo que no se sentía muy bien. Una investigación ha establecido que murió por causas naturales.


  —De encontrarme en vuestro lugar, Tasgall, estaría atento a esas causas naturales —dijo Rigiswald, que esbozó una sonrisa tirante—. Tengo entendido que se están propagando.


  Tasgall cruzó el cuarto en tres zancadas y agarró al otro mago por el brazo.


  —Decidle al barón que lo único que tiene que hacer es doblar la rodilla y jurar lealtad al rey Dagnarus.


  —¿Lo único? —Rigiswald miró plácidamente al mago prior—. Amigo mío, eso lo es todo.


  Rigiswald recorrió solo las calles de la ciudad, que todavía se estaban restregando, y salió por las puertas, que todavía se encontraban en reparación. Miró hacia atrás y vio las nuevas banderas de Vinnengael, que representaban un fénix dorado que surgía de unas llamas rojas como sangre aleteando en el aire lleno de humo.
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  Wolframio el Descabalgado no había planeado quedarse mucho tiempo en el monasterio de la Montaña del Dragón. Debido a la recompensa otorgada por el difunto lord Gustav, Wolframio era ahora un lord, señor de una casa solariega —una casa solariega humana en territorio humano— y estaba deseando entrar en ella como su propietario para asombrar y consternar al mayordomo y a los criados al anunciarles que ahora tenían un enano de amo.


  Se decía a diario que se marchaba. A diario encontraba alguna excusa para quedarse. Pasaron semanas y el enano todavía rondaba por la Montaña del Dragón. La verdad era que Ranessa estaba aprendiendo a ser una dragona y ello le costaba mucho esfuerzo. A Wolframio no le hacía gracia abandonarla.


  No sabía por qué se sorprendía. A fin de cuentas, Ranessa tampoco había sido un éxito clamoroso como humana. Se había distanciado de su familia y de toda la tribu trevinici en la que había nacido. Después se las había ingeniado para insultar y ofender a casi todas las personas con las que habían coincidido en el viaje. Wolframio reconocía que su misantropía podía tener cierta disculpa. Hasta entonces Ranessa se había pasado toda la vida creyendo que era humana (y detestando serlo) para, de repente, en un segundo catastrófico y sobrecogedor, descubrir que no lo era. Era una dragona.


  Después de que él mismo se hubo recobrado de la impresión (una recuperación que había requerido numerosas jarras de la estupenda cerveza oscura de los cenobitas), Wolframio había confiado en que el descubrimiento de su verdadera naturaleza transformara a Ranessa de ser una humana irritable, irracional y medio loca en una dragona tranquila, de trato fácil. Resultó que Ranessa seguía siendo irritable e irracional. La única diferencia era que antes de convertirse en dragona utilizaba la lengua para acabar con un hombre, y ahora tenía unos dientes afilados para facilitarle el trabajo.


  La cenobita, Fuego, que era la madre dragona de Ranessa, le aseguró a Wolframio que el comportamiento de Ranessa era normal. Todos los dragones jóvenes recién «salidos del cascarón» experimentaban problemas similares mientras se acostumbraban a su nueva forma y al nuevo modo de contemplarse a sí mismos y al mundo que los rodeaba.


  —Después de que se pasa esa primera euforia al descubrir su verdadera naturaleza, el joven dragón se siente confuso e incómodo. Puede que se sienta furioso y traicionado y que le resulte difícil adaptarse a una vida tan completamente distinta. Es una reacción que no se diferencia mucho de la que he visto en enanos recién «Descabalgados» —añadió fríamente Fuego.


  Al ser un Descabalgado, Wolframio entendió perfectamente a qué se refería, pero siguió en sus trece, como si no lo comprendiera.


  —Es un modo raro de hacer las cosas, señora —argumentó—. Antinatural. ¿Por qué no criáis vosotros mismos a vuestros hijos? Criar pequeños no es nada fácil, ya sabéis: que si lloran, que si vomitan, que si se mojan los pañales y todo lo demás. Sin embargo, lo soportamos, no vamos por ahí soltando nuestros niños a otros. Sin ánimo de ofender, señora.


  —No me ofendo, Wolframio —contestó Fuego, y el enano vio con alivio que parecía divertida, no enfadada.


  Fuego, una duplicante, había asumido de nuevo su forma de enana y caminaba con él como haría cualquier enana normal y corriente. Puesto que podía cambiar a su verdadera forma de dragona en cualquier momento, Wolframio no quería irritarla.


  Los dos paseaban por uno de los jardines que rodeaban el monasterio. Cinco dragones guardaban la construcción y a los cenobitas a salvo de sufrir daño alguno. Cuatro de esos dragones representaban los elementos del mundo: el fuego, el agua, la tierra y el aire. El quinto representaba la ausencia de elementos, el Vacío.


  Las gentes de Loerem estaban enteradas de que los dragones protegían el monasterio, pero muy pocos sabían que también lo dirigían, ya que se disfrazaban como monjes cuando trataban con las otras razas. Wolframio había descubierto la verdad por pura casualidad al presenciar inadvertidamente la transformación de Fuego de una enana a una magnífica dragona roja.


  «Mentiras, es lo que son. Todo un montón de mentiras», pensó el enano, indignado. Y no es que él se salvara de mentir. Un embuste o dos venían bien de vez en cuando, pero no era lo mismo. Esas mentiras afectaban a la vida de las personas.


  —La gente acaba cogiendo cariño a otros siendo como son, y entonces descubre que son dragones. Algunos podrían sentirse heridos. Eso es todo lo que digo, señora.


  —Lo entiendo, Wolframio.


  El jardín estaba construido al borde de un precipicio y desde él se disfrutaba de una vista maravillosa del paisaje que se extendía por debajo de la alta cumbre montañosa. Los dos se pararon frente a un murete de piedra que se había levantado para prevenir caídas por el tajo. Jirones de nubes se deslizaban más abajo, arrastrados por la brisa. Al fondo, el río era un hilo azul que se enroscaba entre rocas rojas.


  Ranessa se encontraba ahí fuera, entre las nubes, practicando el vuelo. Le encantaba volar, según le había dicho a Wolframio. Le encantaba planear en las corrientes térmicas o zambullirse en picado sobre alguna cabra aterrada. Le encantaba sobrevolar en círculo los altos picos nevados, consciente de hallarse por encima del mundo y de sus problemas.


  Pero Ranessa no podía volar sin parar, tenía que aterrizar, tenía que volver a la sólida tierra. La primera vez que lo había intentado llevaba demasiada velocidad, derrapó, bajó demasiado pronto la cabeza, dio una vuelta de campana y acabó frenándose al chocar contra los establos de los cenobitas; destrozó el edificio y mató a dos mulas.


  Wolframio estaba convencido de que se había matado. Ranessa salió del desastre con casi todas las escamas del hocico raspadas, un desgarro muscular en una pata, y la firme determinación de no volver a volar nunca. Sin embargo, el cielo azul, las nubes y la libertad la llamaban. Practicaba los aterrizajes a diario (en un campo grande y despejado) y aseguraba que iba mejorando. Wolframio no lo sabía. Era incapaz de presenciar las prácticas.


  El enano se frotó la nariz, se rascó la barba y buscó con la mirada a Ranessa, que revoloteaba entre los picos, impaciente. Las escamas rojas brillaban anaranjadas con el sol. Era una belleza esbelta y alada. De repente, Wolframio deseó que Ranessa pudiera verse a sí misma como la veía él. A lo mejor eso la ayudaba.


  —Nuestra razón para dejar a nuestros pequeños con la gente no es completamente egoísta —manifestó Fuego—. Descubrimos que vivir entre la gente les da a algunos jóvenes cierta comprensión respecto a vosotros, cómo pensáis, cómo actuáis.


  —Lástima que no sea igual a la inversa —rezongó Wolframio—. Me he estado preguntando una cosa. Ranessa se sentía impelida a venir aquí, veía la Montaña del Dragón en sus sueños. ¿Les sucede lo mismo a todos vuestros jóvenes?


  —Sólo a unos pocos —contestó Fuego—. Les pasa a los que se sienten insatisfechos con la vida que llevan. A los que son buscadores, indagadores. A los que no encajan. Como Ranessa. Saben que la vida les tiene reservado algo especial y no descansan hasta que descubren qué es. Su búsqueda la condujo aquí, a mí.


  —¿Y qué les ocurre a los demás, a aquéllos a los que les gusta ser humanos o enanos o elfos?


  —Viven y mueren como humanos, enanos o elfos, sin descubrir nunca que eran algo más. En consecuencia, perdemos a algunos de nuestros hijos. Sabemos que corremos ese riesgo y lo aceptamos.


  Fuego contempló a Ranessa y sonrió con orgullo.


  —Ahora necesita un amigo.


  —Pues que tenga buena suerte y lo encuentre —comentó el enano—. Me marcho mañana.


  —Que tengas buen viaje —le deseó Fuego antes de alejarse y entrar en el monasterio.


  Wolframio se quedó mirando a Ranessa con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones de cuero y un gesto ceñudo en el semblante. Debía de sentirse cansada, porque empezaba a llevar gacha la cabeza. Seguramente estaba retrasando el aterrizaje todo lo posible.


  El enano sacudió la cabeza y después entró en el monasterio mientras se decía para sus adentros que iba a hacer el equipaje. En cambio, acabó dirigiéndose hacia aquel campo despejado.

  


  Encontró a Ranessa tirada en medio de un montón de piedras; batía las alas con furia y levantaba nubes de polvo.


  Apartando el polvo con la mano, Wolframio se desplazó hasta donde ella podía verlo.


  —¿Qué haces aquí? —demandó Ranessa—. ¿Vienes a reírte un rato?


  —Vine a ver si te habías roto tu estúpido cuello —replicó el enano—. Estás mejorando.


  —¿En qué sentido? —Ranessa le asestó una mirada feroz.


  —En el sentido de… que estás mejorando. No aterrizaste en el lago.


  —Por si te interesa —gruñó la dragona, furiosa—, me dirigía al lago. Fallé.


  Apartando pedruscos a patadas, Ranessa levantó el corpachón de entre el revoltijo de rocas al tiempo que sacudía la larga y escamosa cola con irritación. Uno de los pedruscos saltó y rebotó cerca de donde estaba Wolframio, y el enano se vio obligado a escabullirse precipitadamente para no acabar aplastado.


  —Lo siento —dijo Ranessa.


  Extendió las alas al sol. La luz del astro en el ocaso brilló a través de la transparente membrana roja anaranjada, de manera que daba la impresión de que a la dragona la iluminaba un fuego interior. Las rojas escamas centelleaban. La elegante cabeza, sostenida por el sinuoso cuello, se arqueó y se inclinó mientras Ranessa se obligaba a examinar pacientemente la membrana de las alas para asegurarse de que no había pequeños desgarrones, porque hasta el agujero más pequeño podía ampliarse rápidamente durante el vuelo y causar daños graves si no se lo trataba. Poco inclinada a la paciencia, Ranessa había aprendido esa lección por las malas.


  —¿Por qué querías aterrizar en el lago? —le preguntó Wolframio.


  A veces, cuando la veía así, resplandeciendo al sol, le entraban ganas de llorar de emoción. Se aclaró la voz y sufrió un escalofrío al mirar la helada agua azul del lago que alimentaban los deshielos.


  —Porque pensé que aterrizar en agua sería más fácil —respondió, enfurruñada—. Más suave.


  Se sacudió entera, de forma que las escamas resonaron, y después plegó las alas a los costados. Soltando un suspiro, apoyó la cabeza en el suelo sembrado de piedras, con el hocico a la altura de Wolframio. La levantó bruscamente, pues había puesto la barbilla encima de un retoño de pino. Expulsando una pizca de fuego, irritada, redujo a cenizas el arbolillo. Volvió a suspirar, agachó la cabeza y la recostó cómodamente en la tierra caldeada por el sol.


  —Me gusta hacer eso —dijo.


  —¿Incendiar cosas?


  —Sí. Eso y la magia. Sólo que no soy buena con ninguna de las dos cosas.


  —Fuego me ha contado que lo estás haciendo bien —comentó el enano en un intento de darle seguridad—. Lleva tiempo, eso es todo. —Hizo una pausa y al cabo de un momento añadió como sin darle importancia—: A lo mejor te gustaría volver a ser como antes. Puedes hacerlo, ¿sabes? Puedes cambiar a tu antigua forma de humana.


  Los ojos de pupilas verticales eran verdes y relucían como esmeraldas, en contraste con el intenso anaranjado de las escamas. Wolframio miró esos ojos buscando a la Ranessa que había conocido, a la mujer salvaje e indómita. Una pequeña parte de Ranessa seguía allí, la parte que se sentía frustrada, impaciente, asustada. Sin embargo, se iba desvaneciendo, más y más distante a medida que pasaban los días. La parte dragontina, la que él no podía entender, se estaba imponiendo.


  —No —dijo ella.


  Wolframio se frotó la nariz y se miró las botas gastadas del camino, con aire entristecido. Se marchaba al día siguiente. Sin vuelta de hoja.


  —No sé si podrás entender esto o no —empezó Ranessa, y, por la forma en que lo dijo, parecía que ella misma intentaba entenderlo—, pero nunca me sentí cómoda en ese cuerpo. Una vez, de pequeña, vi una serpiente mudando la piel. ¡Cómo la envidié! Mi piel parecía pequeña, apretada y constrictiva. Habría querido abrírmela por la espalda y despojarme de ella. Ahora lo he hecho y no quiero volver a arrastrarme dentro de esa piel.


  —A decir verdad, lo entiendo —manifestó el enano con actitud digna—. Cambié la piel una vez.


  —¿Qué? ¿Cómo? Cuéntame —lo apremió Ranessa con los verdes ojos muy abiertos.


  —Bah, no tiene importancia —dijo Wolframio—. Es una historia larga y sólo he venido para decirte que me marcho mañana.


  —Eso mismo dijiste ayer —apuntó Ranessa—. Y anteayer.


  —Vale, esta vez me voy —replicó Wolframio.


  Esperó a que ella dijera algo para intentar detenerlo, pero no lo hizo. El aire era gélido. El enano empezaba a perder la sensibilidad en los dedos de los pies, así que se puso a patear el suelo para que entraran en calor.


  —Adiós, entonces —dijo y añadió secamente—: Gracias por salvarme la vida.


  Dicho esto, se dio media vuelta y emprendió el largo trecho que separaba la cumbre del monasterio, cuesta abajo.


  Oyó que la cola de la dragona golpeaba impaciente contra las piedras. Una pequeña avalancha de piedrecillas machacadas rodó alrededor de sus pies y estuvo a punto de hacerlo caer. Cuando estaba más a menos a mitad de camino del monasterio, Ranessa gritó a su espalda:


  —¡Gracias por salvar la mía!


  Hundiendo la cabeza entre los hombros, Wolframio fingió no haber oído.

  


  Rodeando el lado oeste del monasterio, en dirección a la entrada principal, Wolframio giró en la esquina y se paró de golpe. Durante un instante se quedó mirando fijamente, sin dar crédito a sus ojos. Entonces retrocedió rápidamente en la esquina de piedra gris.


  —¡Maldición! —exclamó, renegando de su mala suerte—. ¡Sabía que tendría que haberme marchado antes!


  Un grupo de enanos —unos veinte— montaba el campamento enfrente de la entrada del monasterio. A causa de la distancia no distinguía a qué clan pertenecían. Cada clan tenía algún tipo de marca por la que se identificaban y, a la luz crepuscular, no alcanzaba a apreciar ninguna marca distintiva. Tendría que acercarse más para ver mejor, pero no tenía la menor intención de aproximarse.


  Podría haberse dicho —y de hecho se lo dijo— que con un par de millones de enanos deambulando por las praderas de las tierras enanas, la probabilidad de que cualquiera de esos veinte lo conociera de vista era remota, y las probabilidades a su favor aumentaban por el hecho de que no había regresado a su patria hacía veinte años. Además, ésos eran enanos Montados, mientras que él era uno de los Descabalgados. Procedía de Saumel, la Ciudad de los Descabalgados, y aunque de vez en cuando un clan visitaba Saumel por asuntos de negocios, nunca se quedaban mucho tiempo. Si lo habían visto, probablemente no lo recordarían.


  Tampoco estaba dispuesto a correr el albur de esa posibilidad.


  Mientras observaba a los enanos que descargaban sus caballos, a Wolframio lo asaltó una repentina e intensa curiosidad. ¿Qué hacían allí? Nunca había oído que unos enanos viajaran todo el trayecto desde las tierras enanas hasta el monasterio de la Montaña del Dragón. En realidad, pocos clanes conocían la existencia del monasterio ni de la Montaña del Dragón. El viaje tenía que haber sido largo y arduo; peligroso también, porque los enanos habrían tenido que cruzar por territorio vinnengalés, su ancestral enemigo.


  El sol se metió detrás de la montaña y el cielo adquirió una brillante tonalidad dorada mientras la oscuridad de la noche se adueñaba de la tierra. Manteniéndose en las sombras de los abetos para que le sirvieran de cobertura, Wolframio se acercó más, sigiloso.


  El grupo lo componían veinte enanos y el doble de caballos, los pequeños, peludos y resistentes caballos criados por los enanos y apreciados por todos aquéllos en Loerem que sabían de equinos. Los enanos iban fuertemente armados, como hacían por costumbre cuando viajaban por territorio hostil, lo cual incluía cualquier territorio fuera de la nación enana. No era el tipo de armas burdo que se fabricaba en la mayoría de los clanes enanos. Wolframio identificó, asombrado, la extraordinaria manufactura de los Descabalgados de Karkara, ciudad situada en la vertiente oriental de la Cordillera Dorsal Enana. Conseguir tan maravillosas armas era extraordinariamente difícil, incluso para los clanes enanos; eran muy apreciadas y muy caras.


  El grupo debía de ser la escolta de un jefe de clan, y no un jefe de clan cualquiera. Quizá el insigne jefe de jefes. Retazos de conversación que alcanzó a escuchar confirmaron que su suposición era acertada. Los enanos hablaban de uno llamado Kolost. A juzgar por el tono respetuoso, era un personaje importante entre ellos. Fuera quien fuera Kolost, se encontraba dentro, en una reunión con uno de los cenobitas. Sin embargo, Wolframio seguía sin identificar el clan y eso lo desconcertaba.


  Algunos de los ponis llevaban marcas, pero otros no. Algunos lucían mantas de hechura y diseño parecidos, pero no todos. Varios enanos llevaban cuentas rojas enganchadas a las puntas del bigote, mientras que otros no se adornaban con cuentas. Otra cosa chocante del grupo era que los enanos, a pesar de que actuaban todos de común acuerdo, se trataban con marcado respeto y formalidad. Cuando no se ocupaban de alguna tarea, se apartaban y se congregaban en grupos más pequeños de tres o cuatro.


  De pronto, Wolframio lo comprendió y se maldijo por ser el zopenco más grande del mundo. Esos enanos no eran guerreros de alto rango de un clan. Aquel grupo estaba compuesto por guerreros de alto rango de varios clanes.


  A Wolframio se le podía disculpar por no haber llegado a esa conclusión antes por el simple hecho de que no había visto en toda su vida que ocurriera algo así: tantos clanes uniéndose bajo el liderazgo de un jefe de clan. Hasta el jefe de jefes, que era el cabecilla simbólico de todos los clanes, habitualmente viajaba con guerreros de su propio clan.


  Los Descabalgados eran la excepción de la regla; claro que ellos no tenían otras alternativas. Eran enanos a los que, a causa de una herida o violación de la ley, se expulsaba del clan. Exiliados, se habían visto obligados a agruparse a fin de sobrevivir y, en consecuencia, se habían fundado cuatro ciudades de Descabalgados.


  Tras deducir la situación, Wolframio identificó el clan Acero por las cuentas rojas; el clan Espada, por las mantas de los caballos; el clan Rojo, por la marca en zigzag en la grupa de sus ponis. Esos clanes habían sido enemigos acérrimos en el pasado. ¿Qué había conducido a sus guerreros de alto rango a emprender juntos un peligroso viaje a través de medio continente?


  ¿Quién era ese tal Kolost? ¿Qué hacía allí, nada menos que en la Montaña del Dragón? ¿Qué asuntos podía tener con unos cenobitas que registraban la historia? La curiosidad de Wolframio era tan grande que se sintió tentado de revelar su presencia y enterarse de lo que pasaba. Sin embargo, resistió la tentación recordándose que era un proscrito, un criminal, y que se arriesgaba a que lo llevaran a rastras, de vuelta a Saumel, cubierto de ignominia y cargado de cadenas.


  Entretanto, su equipaje estaba dentro de la sala común y él, fuera, con veinte enanos entre la entrada y él. Alzó la vista hacia la pared que tenía a la espalda. Las ventanas eran huecos abiertos al aire frío de la montaña. Se planteó trepar y colarse por una, y entonces recordó que los gigantescos omarah andaban deambulando siempre por el monasterio y que despertaría su ira si lo sorprendían deslizándose por una ventana a escondidas.


  Wolframio no tenía más remedio que agacharse detrás de los abetos y esperar hasta que los enanos se envolvieran en las mantas de sus caballos y se durmieran. Entonces podría escabullirse dentro, recoger su equipaje y marcharse antes de que nadie lo viera.


  La noche cayó sobre los abetos y sobre Wolframio. Los enanos prepararon la lumbre nocturna, sagrada para su pueblo; uno de ellos, el mago del Fuego, tenía la responsabilidad de preparar el fuego todas las noches y apagarlo cuidadosamente todas las mañanas. Los enanos se prepararon la cena, unos conejos asados en espetones.


  Cuando hubieron acabado, se envolvieron en las mantas de los caballos, distribuyeron los turnos de guardia y se tumbaron para pasar la noche. Wolframio imaginaba que en cualquier momento el tal Kolost regresaría al campamento, ya que ningún enano de clan se plantearía siquiera la posibilidad de pasar una noche dentro de un edificio si podía evitarlo. No obstante, el jefe de clan no apareció y, finalmente, el hambre y el hecho de que le dolían las rodillas de estar acuclillado entre los abetos impulsaron a Wolframio a entrar en acción.


  Se puso de pie con un gesto de dolor al sentir las articulaciones agarrotadas y se encaminó despacio, en la oscuridad, hacia las puertas principales. Esperó hasta que el enano que hacía su turno de guardia se hubiera dado media vuelta y echara a andar en dirección contraria, y entonces salió pitando de la última línea de abetos, subió disparado la escalera y atravesó las puertas a la carrera.


  Se encontró cara a cara con un enano de aspecto imponente y con Fuego, la dragona, en su disfraz de enana.


  —Ah, Wolframio —dijo Fuego, impertérrita—. Precisamente ahora íbamos a buscarte. Wolframio, éste es Kolost, jefe de jefes. Kolost, éste es el enano del que te he hablado. El que puede ayudarte. Es Wolframio, el Señor del Dominio.
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  Eres Wolframio, el Señor del Dominio? —preguntó Kolost.


  —Me llamo Wolframio —respondió—. Pero no soy Señor del Dominio.


  —Entonces ¿la cenobita miente? —Kolost le asestó una mirada durísima y penetrante a Wolframio, que fue incapaz de sostenérsela.


  —No digo que mienta —contestó, gacha la cabeza—, sino que se equivoca. Se ha confundido, eso es todo.


  —¿Y cómo puede equivocarse?


  Wolframio se encogió de hombros, mantuvo agachada la cabeza y masculló algo.


  —¿Qué has dicho? —demandó Kolost.


  —Que se llamará igual. Wolframio es un nombre muy corriente…


  Sus palabras cayeron en un pozo de silencio, descendieron en giros y espirales hacia la oscuridad y aterrizaron con un golpe sordo. Kolost estaba cruzado de brazos y lo contemplaba con gesto ceñudo. Saltaba a la vista que el jefe de clan no entendía lo que pasaba y, con la acostumbrada tenacidad enana, se proponía descubrirlo. La cenobita Fuego miraba a Wolframio con una sonrisa tolerante, como haría una madre que consiente a su hijo que se comporte mal, a sabiendas de que el niño acabará superándolo por sí mismo.


  Wolframio previo que le esperaban interminables horas de acoso por parte de Kolost e interminables horas de esa condenada sonrisa tolerante. Capituló.


  —¡Vale, vale! Soy ese Wolframio. O, más bien, lo fui. Hubo un tiempo en que era un Señor del Dominio. Todos cometemos errores cuando somos jóvenes y necios. Pero después entré en razón. Dimití, renuncié. —Se abrió la pechera de la camisa de paño y dejó el torso al aire—. ¿Ves que lleve un medallón? Exacto, no lo ves. Ya no. Así que, si eso es todo, os deseo buenas noches a los dos. Voy a buscar algo de comer.


  Echó a andar, alta la cabeza, hacia la mesa donde los cenobitas habían dejado la colación vespertina. A decir verdad, Wolframio había perdido el apetito, pero fingió que tenía hambre. Llenó el plato de madera con pan, queso y carne ahumada y se dirigió hacia un rincón de la sala común. Dejándose caer pesadamente en el borde del hogar de piedra, empezó a masticar pan con entusiasmo mientras observaba a Fuego y a Kolost por el rabillo del ojo.


  Los dos tenían juntas las cabezas y conferenciaban. Wolframio alcanzó a oír fragmentos de la conversación y dedujo el resto. Kolost preguntó por el medallón que Wolframio había mencionado. Fuego le explicó que el medallón era un don de los dioses a todos aquéllos que pasaban por la dolorosa Transfiguración para convertirse en Señores del Dominio. El medallón proporcionaba una armadura mágica que protegía al Señor del Dominio de los ataques y también le otorgaba ciertos poderes mágicos.


  Wolframio tuvo que esforzarse para tragar el pan. Con la ayuda de un poco de cerveza consiguió pasarlo y después miró con mal gesto la carne.


  La conversación terminó y Fuego se marchó. Wolframio esperaba que Kolost se fuera también. Para su consternación, el jefe de clan echó a andar hacia donde él estaba, sentado de espaldas al fuego; gimió para sus adentros.


  Observó a Kolost como quien estudia a un enemigo. Era la primera oportunidad que tenía de ver bien al jefe de clan y se quedó sorprendido y confuso por lo que vio. Kolost alcanzaba más o menos la talla media de un enano, pero era delgado y eso lo hacía parecer más alto. El cabello, las espesas cejas y el largo bigote eran negros y los ojos, de un color castaño oscuro. Tenía el rostro tan curtido por el sol y el viento que era difícil calcularle la edad. Desde lejos Wolframio había pensado que era un enano de mediana edad. Ahora, al verlo de cerca, le asombró descubrir que Kolost todavía era relativamente joven. Demasiado para ser jefe de clan.


  Lo más desconcertante era que Kolost no lucía ninguna insignia de clan ni marcas de ningún tipo. El único adorno, si se lo podía llamar así, era una hacha que llevaba sujeta a la espalda. Conocedor de las armas, Wolframio se había fijado ya en el hacha mientras Kolost hablaba con Fuego. Era de factura y diseño karkareses, y una de las mejores hachas que Wolframio había visto en su vida.


  Kolost enfiló hacia la mesa y Wolframio se sintió más animado. No obstante, el jefe de clan se limitó a servirse una jarra de cerveza, hizo una pausa para echar un buen trago, soltó un eructo de satisfacción y después regresó y se sentó en el borde de la chimenea, al lado de Wolframio.


  Ellos eran los únicos visitantes en el monasterio esa noche. Wolframio se sumió en un silencio tenso y hosco y esperó las acusaciones, las recriminaciones, la pelea.


  —Buena cerveza —manifestó Kolost—. Para haber sido hecha por humanos.


  Wolframio no dijo ni mu y siguió masticando su comida.


  —A lo mejor te sirve de ayuda saber que hubo un tiempo en que fui uno de los Descabalgados —comentó el jefe de clan, que no miró a Wolframio, sino que recorrió con la vista la sala, la mesa plegable, los cestos de pan, las jarras de cerveza—. Nací y crecí en Karkara.


  Ante aquella sorprendente declaración Wolframio se atragantó con la carne. Alzó la cabeza y miró fijamente a Kolost.


  —Pero si eres un jefe de clan. —A Wolframio se le ocurrió una idea—. Los hombres que están ahí fuera no lo saben, ¿verdad? No te preocupes, te guardaré el secreto.


  —Lo saben —dijo Kolost. Las oscuras y espesas cejas se unieron al fruncir el entrecejo. Miró de reojo a Wolframio—. No llevaría una vida que fuera mentira.


  Wolframio soltó un resoplido.


  —Eso suena muy bien, pero no esperarás que crea nada de esto. A un Descabalgado no se lo aceptaría nunca en un clan, cuanto menos se lo haría jefe de clan. Si tu intención es engañarme…


  —Es verdad —lo interrumpió seriamente Kolost—. Y no sólo soy jefe de clan, sino el jefe de jefes, el dirigente de la nación enana. —Tras hacer aquella declaración, Kolost se relajó y sonrió con ironía.


  »Claro que hay varios entre algunos clanes que me disputan tal derecho, pero eso era de esperar. Acabarán aceptándolo.


  No fanfarroneaba. Se lo notaba muy seguro de sí mismo y, al mirarlo y escucharlo, Wolframio ya no dudó que lo que decía el otro enano era cierto.


  —Mis padres eran Descabalgados —continuó Kolost—. Mi madre estaba tullida. La aplastó un caballo durante un asalto y las piernas no volvieron a funcionarle bien nunca. Sus padres la llevaron a Karkara. Tenía ocho años cuando la abandonaron. Los otros Descabalgados la criaron y al cabo de los años conoció a mi padre y se casaron. Él era un proscrito que habían expulsado de su clan por copular con la mujer de otro hombre. Trabajaba como ayudante de un herrero. Ése habría sido mi trabajo también, pero el Lobo me dijo que mi destino no estaba en Karkara. El Lobo no me tenía destinado ser un herrero manchado de hollín toda la vida. El Lobo me aconsejó que dejara a mis padres, cruzara la Cordillera Dorsal Enana y encontrara un clan que me aceptara. Así lo hice. Por entonces contaba doce años.


  Wolframio había dejado de fingir que comía, y en cambio miraba con intensidad al otro enano y lo escucha atentamente.


  —El viaje fue largo y duro. Pasé hambre, pasé sed, me perdí. Pero cada vez que estuve hambriento, el Lobo me alimentó, y cuando me perdí, me guió. Me condujo al clan Acero. Al principio me ahuyentaron, no me permitieron siquiera entrar al campamento. Persistí. Los seguí día y noche. No tenía caballo, pero conseguí no quedarme atrás y mantener su ritmo a pie. Cada vez que los perdía, el Lobo me mostraba cómo encontrarlos. Cazaba y les entregaba presentes de carne para demostrarles que no sería una carga.


  »Y entonces llegó el día en el que el jefe del clan salió del campamento y se dirigió hacia mí. Me dijo que por mi arrojo y mi porfía el clan había decidido aceptarme. Me entregó a una pareja que había perdido a su único hijo por una enfermedad y dijo que sería su hijo.


  Y así se me acogió en el clan Acero. Para cuando el jefe de clan murió, había demostrado mi valía como guerrero y mi destreza como cazador. Me defendía en competiciones y en combates y, en contra de la tradición, me hicieron jefe de clan.


  »Viajé de vuelta a Karkara. Adquirí armas, que compré y troqué a cambio de otras mercancías, las llevé al otro lado de las montañas y se las di a los guerreros del clan Acero. Bajo mi liderazgo y con nuestras excelentes armas pusimos de manifiesto nuestra superioridad en la batalla con los clanes Espada y Rojo. Accedieron a tomarme como jefe de jefes, igual que habían hecho los Descabalgados de Saumel y Karkara. Los otros clanes no tardarán en unirse a ellos.


  Wolframio no salía de su asombro. Kolost hablaba con total naturalidad de su pasado, pero Wolframio percibía la verdad a través de las palabras. Veía las terribles privaciones soportadas por el muchacho, la soledad, el miedo. Wolframio lo consideraba digno de admiración por el temple y la determinación que había tenido que necesitar para superar todos aquellos obstáculos y que lo habían llevado tan lejos. ¿Adónde llegaría Kolost en el futuro?


  El jefe de clan le leyó el pensamiento, sonrió y le dio otro buen tiento a su cerveza.


  —Lo que ambiciono, mi objetivo, no es una bagatela, como habrás imaginado. Me propongo dirigir la nación enana, reunir a todos los clanes bajo mi mando. Una vez que haya conseguido eso, ampliaré nuestro territorio, recuperaré las tierras que los humanos, los elfos y los orcos nos arrebataron. Y mi intención no es asaltar corrales de ganado, es reconquistar la tierra, obligarlos a entregárnosla y, tal vez, con algún extra en el trato.


  —Entonces ¿por qué has venido aquí? —preguntó Wolframio, que estaba mareado y aturdido como si hubiera tenido un encontronazo con el ardiente sol—. No viniste buscándome a mí.


  —No, no vine por ti específicamente —dijo Kolost—. No tenía ni idea de que hubiera existido algún Señor del Dominio enano. —Hizo una pausa y luego añadió, pensativo—: Aunque en cierto modo, quizá, sí venía a buscarte. El Lobo me dijo que aquí, en la Montaña del Dragón, encontraría la ayuda que necesitaba. A lo mejor el Lobo se refería a ti.


  —Y a lo mejor no —repuso cortante Wolframio. Echó una ojeada astuta al jefe de clan—. No pareces la clase de hombre que necesite ayuda de nadie, ni mía ni de los cenobitas.


  Kolost frunció el entrecejo, fija la vista en la jarra vacía.


  —Me conozco, conozco mis puntos fuertes y mis límites. Conozco a los enanos, tanto a los Montados como a los Descabalgados. Sé lo que piensan y cómo van a reaccionar a lo que haga y lo que diga. Sé lo que es la batalla y sé lo que es la paz. Conozco la leyes de la naturaleza, el viento, el aluvión y el fuego. Pero mis problemas no tienen nada que ver con ninguna de esas cosas, y estoy desconcertado. Por eso el Lobo me envió aquí en busca de respuestas.


  —Entonces ¿cuál es esa abrasadora pregunta que te ha empujado a través de centenares de kilómetros por la tierra de tus enemigos? —preguntó Wolframio, a quien el alivio había vuelto osado. Después de todo no parecía que fuera a llevarlo de vuelta como un criminal.


  —La parte enana de la Gema Soberana ha sido robada —dijo Kolost—. Vine a preguntar a los cenobitas si tenían alguna información sobre el ladrón.


  —¿Robada? —Wolframio estaba estupefacto—. ¿Estás seguro? —Su voz se endureció—. A lo mejor sólo la han cambiado de sitio o se ha perdido. A ningún enano de clan y a pocos de los Descabalgados les ha importado un bledo nunca, de todos modos. —Le maravillaba que después de todos esos años la ira siguiera alentando en su interior—. ¿Por qué te interesa?


  —Es cierto que en el pasado no le importaba a nadie —dijo Kolost en tono sombrío—. Pero ahora sí les importa. El Lobo entregó la Gema Soberana a los enanos. Es nuestra. Nadie tiene derecho a quitárnosla.


  —La verdad es que piensas que podrías necesitarla —comentó Wolframio con astucia—. ¿Sabes quién se la llevó? A buen seguro alguien tuvo que ver al ladrón.


  —Se hizo al amparo de la noche —contestó Kolost a la par que sacudía la cabeza—. Nadie vio ni oyó nada.


  Wolframio se rascó la cabeza. Durante doscientos años, el fragmento enano de la Gema Soberana había residido a salvo en Saumel, la ciudad de los Descabalgados. Ningún enano robaría la gema. Ese Kolost era el primer enano que Wolframio veía interesado en la Gema Soberana. Saumel era un centro de comercio para el reino enano. Se permitía el paso a miembros de otras razas en la ciudad, si bien se suponía que los forasteros debían limitar sus movimientos a ciertos sectores. Los enanos —aparte de un grupo de niños— no tenían vigilada la Gema Soberana.


  —¿Qué dijo Fuego? —preguntó Wolframio—. ¿Sabe quién podría ser el ladrón?


  —No creo —dijo Kolost, que frunció más el entrecejo—. Esa mujer es muy rara. En absoluto como sería una enana. No estoy seguro de poder confiar en ella. —Miró a Wolframio mientras decía eso último.


  —Oh, Fuego es de fiar —aseguró Wolframio, quitándole importancia—. Y si supiera algo te lo diría. ¿Qué comentó?


  —Que no podía ayudarme, pero que había un enano de visita en el monasterio que sabía cosas de la Gema Soberana porque era un Señor del Dominio.


  —Que fue un Señor del Dominio. Que fue —repitió Wolframio dándole énfasis al verbo—. Ya no lo soy. Renuncié.


  —No es eso lo que dice Fuego —argumentó Kolost.


  —¿Y ella qué sabe? —rezongó Wolframio con malhumor.


  —Sabe que, aunque tú hayas abandonado, el Lobo nunca renunciará a ti.


  Wolframio gruñó. De vez en cuando juraba por el Lobo, pero eso era lo más parecido a una relación entre los dos en la actualidad. Kolost se puso de pie.


  —Seguiremos hablando de esto por la mañana. ¿Compartirás mi fuego esta noche?


  Recibir una invitación a compartir el fuego de un enano era un gran honor, una señal de amistad. No obstante, Wolframio vio la trampa y se felicitó por saber esquivarla con astucia.


  —Te lo agradezco, jefe de clan —dijo—. La luna está llena y el camino me llama. Ya he permanecido en este lugar demasiado tiempo. He de partir.


  Esperaba que Kolost se enfadara o se diera por insultado, y estaba preparado para afrontar lo uno o lo otro o ambas cosas.


  —Asesinaron a los niños —dijo Kolost.


  Wolframio se encogió como si alguien le hubiese clavado una aguja.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué niños? —preguntó, tratando de salirse por la tangente.


  —Los Niños de Dunner. Los que se llamaban a sí mismos guardianes de la gema. Quienquiera que robara la gema, los asesinó. Los niños lucharon para defenderla. Murieron como héroes. Que encuentres praderas tranquilas, Wolframio.


  Era la forma de desear que tuviera un buen viaje, seguro y sin peligro. Kolost salió del monasterio y Wolframio se quedó mirando el fuego durante largo rato después de que se hubo marchado el jefe de clan. Lo estuvo contemplando fijamente tanto tiempo que los ojos empezaron a llorarle por el fuerte resplandor.


  Al menos eso fue lo que se dijo para sus adentros.

  


  Kolost y su escolta ya estaban levantados cuando salió el sol; apagaron el fuego y recogieron sus escasas pertenencias. Kolost había cumplido su misión, había planteado la pregunta y había recibido una respuesta. Que no hubiese sido la que quería oír, daba igual. Lo aceptó con el fatalismo estoico que lo había acompañado a lo largo de su vida y se dispuso a partir.


  Wolframio los observaba desde las sombras de la entrada. Había dormido mal esa noche, agitado por sueños extraños. Decidió que al menos podría hacer a Kolost unas cuantas preguntas.


  Por la larga barba y la ausencia de marcas de clan, los enanos se dieron cuenta de que Wolframio era un Descabalgado y lo miraron con lástima. Wolframio no les hizo caso. Ya había visto esa expresión antes, demasiadas veces. Caminó directamente hacia Kolost, que estaba inclinado y miraba el vientre de su caballo para comprobar la tensión de la cincha.


  —Kolost, viene uno —advirtió uno de los enanos.


  El jefe de clan se irguió y se volvió para mirar a Wolframio. Si Kolost hubiese esbozado una sonrisilla enterada o engreída o hubiese puesto un gesto de triunfo de cualquier tipo, Wolframio se habría dado media vuelta y se habría marchado al instante. La expresión del jefe de clan era grave, tranquila, sin revelar nada y sin esperar nada, así que Wolframio se quedó.


  —¿Cuánto hace que ocurrió ese robo? —demandó.


  Kolost lo pensó unos segundos.


  —La luna llena ha brillado tres veces en nuestro viaje desde entonces.


  —¿Tres meses? —Wolframio se había quedado boquiabierto.


  —Es lo que hemos tardado en viajar hasta aquí —dijo Kolost—. No somos elfos. No volamos.


  —Tampoco los elfos —rezongó Wolframio:


  —¿Cómo iba a saberlo? Nunca he visto un elfo —comentó afablemente Kolost.


  —No te has perdido gran cosa. —Wolframio se quedó pensativo, vacilante, indeciso. Miró a Kolost—. No sé qué esperas que haga respecto a ese robo. Para cuando hayamos regresado allí habrán pasado otros tres meses. O más. El ladrón podría encontrarse al otro lado del mundo para entonces. Que sepamos, hasta podría estar allí. —Sacudió la cabeza.


  »No, es inútil. No puedo hacer nada. Nadie puede hacer nada. Sin embargo, viajo mucho y estaré atento a lo que oiga. Si me entero de algo…


  —Hola, Wolframio —dijo Ranessa, que apareció caminando por detrás—. ¿Quiénes son tus amigos?


  A Wolframio se le cortó la respiración y se le puso el vello de punta. De buena gana se habría tirado por el precipicio y, durante un instante, se lo planteó en serio.


  Estaba con su forma humana, la primera vez que la veía así desde que se había convertido en dragona. Se le había olvidado el aspecto tan raro que tenía con el negro cabello despeinado y cayéndole sobre la cara, la túnica y los pantalones gastados y nada limpios, y aquel brillo salvaje y medio demente en los ojos.


  A los enanos no les caían bien los humanos, y los enanos de clan intercambiaron miradas severas. Kolost parecía serio y tenía un gesto desaprobador.


  Wolframio, que había estado hablando en fringrés, el idioma enano, cambió a la lengua ancestral.


  —No es un buen momento, Ranessa —gruñó—. Puedes incordiarme después. En cualquier caso ¿qué haces aquí, y con esa indumentaria?


  —Vine a ver si te habías marchado —replicó fríamente ella—. Y, por supuesto, no te has ido. En cuanto a la «indumentaria», como tú la llamas, Fuego no me deja utilizar mi forma de dragón cerca del monasterio. Dice que podría romper algo.


  —¿Quién es esta humana, Wolframio? —demandó Kolost en lengua ancestral.


  —Nadie importante —dijo Wolframio, retomando el fringrés—. Una humana que se me ha pegado y que no me puedo quitar de…


  —Soy Ranessa —dijo ella mientras se erguía y miraba a Kolost con desdén—. Y soy una dragona.


  —¡Una dragona! —repitió el jefe de clan.


  —Está más loca que un nébulo —susurró Wolframio—. Sé que queréis salir pronto, así que me despediré ya. Que tengáis un buen viaje sin incidentes…


  —¡No estoy loca! —gritó Ranessa con enorme rabia—. ¡Estoy harta de que la gente crea que estoy chiflada!


  —No, Ranessa, por favor —suplicó Wolframio al darse cuenta de su tremendo error—. Lo siento.


  —¡Yo os enseñaré quién está loco! —dijo Ranessa.


  Su forma humana fluctuó y se convirtió en la de un reptil. Los brazos se tornaron alas, la cabeza le brilló con las escamas rojas que centelleaban sobre la carne. El negro cabello se transformó en una crin de aguzadas púas que temblaba de indignación y triunfo. Los verdes ojos chispeaban. Unas patas traseras gruesas y musculosas sostenían el corpachón, y la roja y brillante cola se sacudía sobre el suelo en un gesto malhumorado.


  Al captar el olor del dragón, los caballos salieron de estampida, unos galoparon montaña abajo y algunos rodearon a la carrera el muro oriental del monasterio.


  Los enanos la miraron espantados, petrificados por la impresión durante unos segundos. Entonces Kolost bramó unas órdenes. Asió su hacha de batalla y la enarboló. Los otros enanos blandieron espadas, hachas, o arcos y se dispusieron a atacar.


  Wolframio enronqueció de gritar en un intento de calmar a los enanos por un lado y a Ranessa por el otro. La dragona soltó un rugido y mostró los afilados dientes. Sobresaltados por el horrendo sonido, los cenobitas dejaron sus estudios y se asomaron a las ventanas y a la puerta. Los omarah llegaron corriendo a través del recinto con los grandes bastones empuñados con intención de sofocar el tumulto.


  —¡Otro! —gritó de repente Kolost, que señaló a lo alto. Un segundo dragón llegaba volando por el este a través de los picos montañosos.


  Al ver a su madre, Ranessa volvió bruscamente a su forma humana y se metió encogida detrás de Wolframio con intención de esconderse. Como era alta y él bajo, su intento no tuvo mucho éxito.


  La dragona roja sobrevoló el monasterio a baja altura.


  —Guardad las armas, caballeros —dijo Fuego mientras volaba en círculo sobre ellos—. Mi hija no quiere haceros daño, ¿verdad que no, hija?


  Ranessa, acurrucada detrás de Wolframio, sacudió la cabeza.


  —Perdonad a mi hija, caballeros —continuó Fuego—. Acaba de salir del huevo y todavía no ha aprendido buenos modales. Siento lo de vuestros caballos. Los omarah los reunirán y se ocuparán de devolvéroslos.


  Kolost miraba a lo alto con sobrecogido asombro, demasiado estupefacto para hablar. Wolframio tocó al jefe de clan en el hombro.


  —Será mejor que tus hombres y tú hagáis lo que dice —aconsejó—. Guardad las armas. Ya.


  Kolost bajó el hacha y ordenó a su escolta que hiciese lo mismo.


  —¡Todo esto es por tu culpa! —gritó Ranessa al tiempo que golpeaba a Wolframio entre los omóplatos; fue un golpe tan fuerte que lo tiró de rodillas. Después se alejó sin ayudarlo a levantarse.


  —Me disculpo una vez más, señores —dijo Fuego.


  Batió las alas, se metió entre las nubes y despareció detrás de la cumbre de una montaña.


  Los enanos desviaron la vista del cielo hacia Wolframio. Pues que mirasen. A él no le importaba.


  —Os traerán los caballos.


  Wolframio giró sobre sus talones y echó a andar en dirección al monasterio para recoger la mochila. Estaba agotado por la falta de sueño, pero suponía que podría poner varios kilómetros entre la Montaña del Dragón y él antes de caer exhausto.


  Agarró la mochila y se puso el sombrero nuevo forrado de piel. Se dirigía hacia la salida para abandonar la Montaña del Dragón, esta vez para siempre, cuando la pesada mano de un omarah le cayó sobre el hombro y se lo tapó entero.


  —Fuego quiere verte.


  —Pues yo no quiero verla a ella. Me marcho.


  —Fuego quiere verte —repitió el omarah, que le apretó el hombro.


  Wolframio encontró a Fuego mirando por la ventana, con las manos enlazadas a la espalda. Cuando se volvió, en su cara había una expresión preocupada, desazonada, que le recordó sin remedio a su madre, que a menudo había tenido esa misma expresión. De repente, Wolframio se sintió irrazonablemente culpable.


  —Señora —dijo, y se quitó el sombrero—, realmente lo siento…


  —No es culpa tuya, Wolframio. —Fuego esbozó una sonrisa apenada—. Si alguien tiene la culpa, supongo que soy yo. Ranessa es mi primera hija, ¿sabes? He caído en una trampa muy habitual para los padres con su primogénito. He sido protectora en exceso. Demasiado indulgente. Es voluntariosa y testaruda, como lo era yo de pequeña. En otras palabras, no he hecho un buen trabajo como madre. Voy a mandar a Ranessa de vuelta al mundo, Wolframio. Y quiero que vayas con ella.


  El enano intentó protestar, pero lo único que consiguió articular fue un gorgoteo estrangulado.


  —Ésa podría ser la solución a todos tus problemas —continuó Fuego, que fingió no reparar en su malestar—. Ranessa tendrá una oportunidad de ver el mundo a través de los ojos de un dragón. Tú y Kolost viajaréis de prisa y seguros hacia la ciudad de Saumel. La desaparición del fragmento enano de la gema es un hecho extremadamente grave, Wolframio. De eso eres consciente, ¿verdad?


  —Su… supongo que sí, señora —contestó Wolframio, aturdido—. Es sólo que… No sé quién puede haberla robado. ¿Quién iba a querer…?


  —¿De verdad no lo sabes? —inquirió quedamente Fuego. Bajó la mano y jugueteó con una cajita de plata, adornada con una turquesa.


  Wolframio miró el cofrecillo que anteriormente había estado en poder del fallecido Señor del Dominio, Gustav. Los recuerdos volvieron en una avalancha. Gustav había muerto defendiendo esa caja que había guardado la parte de la Gema Soberana entregada a la raza humana. Gustav se la había legado a él; tal vez, junto con el cofrecillo, el Señor del Dominio le había legado algo más.


  Una horrible sospecha afloró a la mente del enano. Había tenido dos tropiezos con vrykyl y no quería tener un tercero. Sólo recordarlo hacía que sus partes pudendas se le encogieran. Pero entonces pensó en los niños. Carraspeó para aclararse la voz.


  —Volveré a Saumel, señora. Aunque no soy un Señor del Dominio, haré todo cuanto esté en mi mano.


  —¿Por qué no eres un Señor del Dominio, Wolframio? Experimentaste la Transfiguración…


  —Los dioses cometieron un error —dijo, y sintió que se le enrojecía la cara. Esperó en tensión a que Fuego añadiese algo, pero ella guardó silencio. Tras una profunda inhalación, continuó—: Y Ranessa puede venir conmigo. Es un grano en el culo, sin ánimo de ofender, señora, pero… En fin, creo que ahora la comprendo, sé cómo se siente.


  —¿Quieres decir que los dioses también cometieron un error con ella? —preguntó Fuego con una triste sonrisa.


  —No sé qué pensará Kolost —dijo Wolframio mientras se ponía el sombrero—. Los enanos somos buenos jinetes, pero con caballos. Con dragones… No sé, señora. No sé qué hará.


  —He visto su corazón. Está ansioso por regresar a las tierras enanas. Teme que mientras él se halla ausente sus rivales estén maquinando en su contra. Hablaré con él. No creo que ponga ninguna objeción seria —dijo Fuego—. Y hablaré con Ranessa.


  Wolframio ya había montado un grifo en cierta ocasión —por un reto— y le había gustado. Volar era una experiencia excitante, como cabalgar a galope tendido por una pradera bañada por el sol. Sin embargo se le vino a la cabeza una vívida imagen de ir montado a lomos de una joven dragona de fuego voluntariosa, díscola y torpe. Recordó sus aterrizajes ineptos, patosos y violentos, y se enjugó el sudor de la frente con la manga de la camisa.


  —Eh… señora, si charláis con ella sobre llevar jinetes encima, podríais comentarle que no sería prudente decidir de pronto dar un giro en el aire y que mire dónde va a aterrizar y que no lo haga en un lago, por ejemplo, o un océano o en el cráter de un volcán…


  —Creo que vas a averiguar que Ranessa tiene más sentido común del que le atribuyes, Wolframio —respondió Fuego con una sonrisa.


  —Sí, señora —dijo el enano, cortés aunque dubitativamente, y después hizo una reverencia y se marchó.


  


  [image: Cap]


  El tiempo apremiaba a los demás seres del mundo, los acosaba con su paso regular, constante, inexorable. Para Dagnarus el tiempo se medía en siglos, pero aun así oía el tictac de su reloj.


  Para Shadamehr, Damra y Griffyd el tiempo se había lentificado, para ellos se medía con los toques de campana que anunciaban el cambio de guardia a bordo del barco orco. Gozando de buen tiempo y de viento fuerte, dejaron atrás el mar de Sagquanno y navegaron hacia el oeste, en dirección al mar de Orcas. Los días discurrían dando sosegados paseos por cubierta, manteniendo serias conversaciones sobre el futuro, con relatos y cantos menos serios y, siempre, con augurios orcos. Sin embargo, cada cuatro horas oían la campana, que les recordaba que incluso en el silencio de la noche el tiempo cabalgaba en las olas que fluían bajo la quilla.


  El tiempo batía con regulares aleteos para Wolframio y Kolost. Ranessa se las arreglaba, casi siempre, para tomarse en serio la responsabilidad que tenía con la seguridad de sus jinetes. Sus aterrizajes mejoraron hasta el punto de que Wolframio casi podía mantener abiertos los ojos. En cuanto a Kolost, estaba encantado con volar y vio de inmediato lo útil que podría ser en una batalla. Empezó a considerar seriamente la idea de importar grifos, animales que no eran nativos de las tierras enanas.


  El tiempo galopaba en veloces cascos de caballos para Abuela, Jessan y Ulaf, que cabalgaban hacia el oeste, hacia el hogar. El tiempo marchaba a medio galope para Rigiswald, que se había unido a una caravana de comerciantes de vino que viajaba hacia Krammes. Trocó sus servicios como sanador a cambio de protección, compañía y vino para pasar el amargo regusto dejado por lo experimentado en Nueva Vinnengael.


  El tiempo empujaba la espalda de todos aquéllos que habían entrado en contacto con la que podría designarse como la Gema Soberana de lord Gustav. Para Cuervo, que viajaba con los taanes, el tiempo era una larga marcha de un día, montar un campamento, recoger otro y más marcha.


  El trevinici hizo un amago de contar los días que pasaban, ya que un guerrero que estaba en casa de permiso necesitaba saber cuántos amaneceres podía quedarse con su gente antes de regresar a su puesto de destino. Sin embargo, para Cuervo el tiempo se había detenido esencialmente. No tenía que estar en ninguna parte, no necesitaba ir a ningún sitio.


  Cuervo miró atrás en el tiempo y vio que su vida anterior se alejaba en la distancia. La vio empequeñecer y desaparecer sin lamentarlo. Jamás podría regresar a esa vida, una vida de deshonor para un trevinici al que se había capturado en la batalla y tomado prisionero mientras sus compañeros combatían y morían.


  El hecho de matar a su captor, Qu-tok, era la brillante almenara que ahora alumbraba el camino de Cuervo. Se había vengado del enemigo que le había traído la ignominia, del enemigo que se había mofado de él, que se había reído de él, que había hecho un juguete de él. Al matar a su enemigo, Cuervo se había ganado un dudoso honor: llamar la atención de uno de los espantosos vrykyl, un taan albino llamado K’let que había nombrado a Cuervo miembro de su escolta. Cuervo había alcanzado otro honor, uno que significaba más para él: se había ganado el favor de la tribu taan.


  Ya no era prisionero, sino un guerrero más que tenía el estatus como tal. Le habían dado las armas de Qu-tok, su tienda y su lugar de honor en el círculo exterior de guerreros, así como todas sus posesiones, entre las que se incluía una semitaan esclava llamada Dur-zor. A Cuervo no le servían la mayoría de las pertenencias de Qu-tok, por ejemplo algunas piezas de armadura de buena manufactura, que le habían entregado como recompensa por su arrojo en el combate, pero no eran de su talla, así que se las regaló a otros taanes de la tribu, con lo que se ganó aún más el beneplácito general. La mejor pieza de todas, un yelmo que Qu-tok había recibido de las propias manos de su dios, Dagnarus, Cuervo se la regaló a Dag-ruk, la nizam y líder de la tribu.


  Dag-ruk se sintió complacida con el regalo y con el autor del regalo. Si Cuervo hubiese sabido lo complacida que la hembra taan estaba con él habría enterrado el yelmo en el agujero más hondo que hubiese podido cavar, y se habría metido también dentro. Sin embargo, no tenía la menor idea de ello. Dur-zor sí lo sabía porque vio la forma en la que Dag-ruk miraba a Cuervo y entendió el verdadero significado que había tras los comentarios halagadores de la nizam. A Dur-zor no le correspondía interponerse en el camino a la gloria de Cuervo, de modo que no dijo nada.


  Los días pasaron, en su mayoría sin que Cuervo se percatara de nada; al trevinici le resultaba más fácil vivir el momento presente, así que se negaba a pensar en el pasado y hacía caso omiso del futuro. Tenía trabajo del que ocuparse y agradecía que fuera así. La tribu de Dag-ruk había tomado la decisión de unirse a otras tribus a las órdenes del taan rebelde K’let.


  La tribu de Dag-ruk se había enfrentado a las tribus de K’let, pero el vrykyl no había querido combatir contra sus semejantes, sino ganarlos para su causa. Les había hablado a Dag-ruk y a su gente, les había dicho que ese dios al que adoraban, Dagnarus, no era ninguna deidad, sino un simple humano. Un humano al que los taanes no le importaban nada, aunque afirmara lo contrario, y que los estaba utilizando para tener supremacía sobre las pusilánimes y plañideras razas de Loerem. Cuando los taanes dejaran de serle útiles, afirmó K’let, Dagnarus no los recompensaría como había prometido, sino que se revolvería contra ellos e intentaría destruirlos.


  K’let instó a los taanes a romper con Dagnarus, a volver a su culto a los antiguos dioses, que eran taanes y que se preocupaban por los taanes y los entendían. Las palabras de K’let fueron persuasivas y Dagnarus no se encontraba allí para refutarlas. A Dag-ruk le habían enseñado a adorar a los vrykyl —o kyl-sarnz, como los llamaban los taanes— los «tocados por dios». Admiraba a K’let, como les pasaba a todos los taanes que conocían la historia de su rebelión contra Dagnarus, y en el fondo de su corazón sabía que lo que decía K’let era verdad. Había aceptado seguirlo y llevó consigo a la mayoría de sus guerreros. Los que no estuvieron de acuerdo o se habían callado o habían dejado la tribu.


  K’let y sus seguidores taanes, incluidos Dag-ruk y su tribu, viajaron al este, hacia un destino desconocido. K’let no había querido decir dónde era, pero al parecer tenían que llegar cuanto antes. Ordenó que los taanes marcharan durante muchas horas diarias. No hacían altos, aunque eso no era nada fuera de lo normal en las tribus nómadas. Todos los taanes sentían la urgencia del viaje y muchos especulaban sobre su destino, Cuervo entre ellos.


  Con las largas marchas durante el día, las horas al final de la jornada empleadas en practicar el uso de las extrañas armas taanes que había heredado, y enseñar a Dur-zor las costumbres humanas en el acto amatorio por las noches, Cuervo tenía cuanto necesitaba para mantener la mente ocupada.


  Disfrutaba con casi todo ello, incluso las marchas, pues estaba acostumbrado a vagar y le gustaba la libertad del camino. La excepción era el tiempo que pasaba cerca de K’let. La mera presencia del vrykyl le causaba horror a Cuervo, al recordarle aquella terrible cabalgada que había hecho hasta Dunkar lastrado con la perniciosa armadura de la vrykyl muerta que había matado a lord Gustav.


  A Cuervo le gustó aprender el uso de una arma nueva, el tum-olt. Semejante a un espadón con el borde de la hoja dentado, el tum-olt requería el manejo a dos manos. También disfrutaba de las noches con Dur-zor, cuya única idea sobre hacer el amor hasta ese momento había sido el trato brutal dado a las hembras humanas o el apareamiento casi igual de brutal entre parejas taanes.


  Dur-zor vivía para las noches, cuando los dos podían estar a solas, apartados del resto del mundo. Anhelaba todo el día el tacto de las manos del hombre sobre su cuerpo, el roce de sus labios en los de ella. Había aprendido la palabra «amor» de él. Sabía lo que significaba: los sentimientos maravillosos y al mismo tiempo terribles que experimentaba por él. Sin embargo, nunca le había dicho nada porque sabía que él no la amaba y no quería causarle aflicción.


  Después del acto sexual se quedaban tumbados unos junto al otro y ella le enseñaba palabras en el idioma taan. Cuervo nunca podría hablar ese lenguaje gutural. La garganta humana era incapaz de reproducir tales sonidos. Aun así, aprendía a entenderlo. Gracias a los años de servir en ejércitos de otros países, los trevinicis habían desarrollado facilidad para los idiomas. Cuervo aprendía de prisa y rara vez necesitaba que Dur-zor le tradujera lo que oía, aunque todavía la necesitaba para transmitir sus respuestas.


  Esa noche Cuervo acababa de regresar a la tribu después de pasar dos noches detestables de servicio como guardia personal de K’let. Varias tribus taanes se habían reunido bajo el liderazgo de K’let; la de Dag-ruk había instalado el campamento a unos ocho kilómetros de la tribu principal, donde K’let tenía su tienda. Cuervo regresó bien entrada la noche. Estaba hambriento y lo decepcionó ver vacía la olla.


  —¿Y esto por qué? —le preguntó a Dur-zor.


  —Lo siento… —empezó ella mientras caía de rodillas.


  El trevinici le agarró las manos y la hizo incorporarse.


  —Te he dicho, Dur-zor, que no te arrodilles ante mí. No soy tu amo. Tú y yo somos iguales. —La señaló con un gesto y luego se señaló a sí mismo—. Iguales.


  —Sí, Cuervo —dijo apresuradamente la semitaan—. Lo siento, lo olvidé. Dag-ruk te ha…


  Pero a Cuervo no le interesaba nada de Dag-ruk. Miró a su alrededor y su mirada ceñuda se detuvo en otros semitaanes, la mayoría de los cuales se hallaban de rodillas y realizaban sus ínfimas tareas que estaban por debajo de los obreros o aceptaban los golpes que recibían a diario.


  —No puedo creer que os traten a ti y a los de tu clase como a perros —dijo, cada vez más furioso—. Peor que a perros. Me dan ganas de hablar con Dag-ruk sobre eso.


  —Por favor, Cuervo, no empieces con lo mismo —suplicó Dur-zor—. Te lo he dicho antes, no puedes ayudarnos, sólo conseguirás crearnos problemas a nosotros y creártelos a ti. —Echó una mirada temerosa hacia la tienda de la nizam—. Dag-ruk quiere hablar contigo, Cuervo. No debes hacerla esperar.


  Cuervo apretó los dientes. Con gesto sombrío salió de su tienda y caminó a través del campamento en dirección a la tienda de la nizam. Dur-zor lo seguía de prisa, preocupada y temerosa. Había llegado a entender aquel gesto obstinado del trevinici. Dijera lo que le dijera, no lo disuadiría. Tenía la misma expresión cuando había desafiado a Qu-tok en los kdah-klk.


  Dag-ruk estaba delante de su tienda con varios guerreros taanes y se reía por algo. Alta y fuerte, Dag-ruk lucía sus cicatrices de batalla con orgullo. Se había ganado el favor del chamán, R’lt, y en sus brazos abundaban los bultos de gemas tratadas con magia que el chamán le había insertado debajo de la correosa piel. Era una guerrera que no conocía el miedo y una nizam poderosa. Al llegar Cuervo, Dag-ruk dejó la conversación y se dio la vuelta. Frunció el entrecejo y los guerreros esbozaron muecas. Aunque los taanes admiraban a Cuervo por haber derrotado a Qu-tok, los guerreros —en especial los jóvenes— estaban celosos de él y no les habría importado verlo dar un traspié.


  —Me has hecho esperar, Ku’rv —dijo en tono severo Dag-ruk.


  Antes de que Cuervo abriera la boca para contestar, Dur-zor intervino.


  —Fue culpa mía, gran kutryx —dijo mientras se ponía de rodillas, sumisamente, ante Dag-ruk—. Se me olvidó decírselo.


  —Debí imaginármelo —comentó con sorna la nizam.


  Amagó una patada a Dur-zor y la semitaan se preparó para recibir el golpe; pero, antes de que el pie de Dag-ruk la tocara, Cuervo se interpuso entre las dos.


  —Si quieres patear a alguien, kutryx, patéame a mí —manifestó—. Sólo ten en cuenta esto: yo devuelvo las patadas. Díselo, Dur-zor.


  —¡Cuervo, por favor! —pidió Dur-zor, temblorosa—. No hagas esto.


  —¡Díselo! —insistió fríamente él.


  Dur-zor repitió las palabras en taanico, aunque de forma tan entrecortada y queda que seguramente Dag-ruk no las oyó, aunque tampoco hacía falta. La nizam había entendido perfectamente a Cuervo.


  Como también los guerreros que observaban la escena. Sus muecas se borraron y lo contemplaron estupefactos y escandalizados por su audacia. La mayoría esperaba que muriera en el acto, ya que nadie desafiaba a la nizam.


  Dag-ruk apretó los puños. Cuervo aguantó firme, preparado, esperando.


  La noticia del enfrentamiento se propagaba ya cuando el chamán, R’lt, se dirigió apresuradamente hacia el lugar de la escena. Sin decir nada y moviéndose en silencio se deslizó a lo largo del contorno de la multitud. Dag-ruk reparó en él y, aunque no dio señales de haberlo visto, aflojó los puños. Una sonrisa bestial asomó a sus labios y dejó a la vista hileras de dientes amarillentos.


  —Eres muy osado, Ku’rv, al hablar de ese modo a tu nizam —dijo.


  —La nizam sabe lo mucho que la respeto —respondió Cuervo, estupefacto, mientras todos los demás estaban atónitos de que no se encontrara tumbado en el suelo, patas arriba—. La nizam es imparcial y justa. La culpa fue mía, no de Dur-zor.


  —Es una semitaan —adujo despectivamente Dag-ruk—. La culpa es suya siempre.


  Cuervo abrió la boca, pero escuchó a su espalda a Dur-zor emitir un quedo y suplicante quejido, así que guardó silencio. Aún tenía que enterarse de por qué lo había mandado llamar la nizam.


  —Eres osado, Ku’rv —siguió Dag-ruk—. Y eres valiente. Has demostrado tu valía en los kdah-klk y en el calath. Me complaces, Ku’rv. De hecho, me complaces tanto que te voy a tomar de compañero.


  En las filas de guerreros sonó una ahogada exclamación generalizada, pero nadie se atrevió a abrir la boca, salvo R’lt, que soltó una especie de siseo. Dag-ruk lo miró con desdén y después hizo caso omiso de él.


  Dur-zor tuvo que tragar saliva antes de ser capaz de traducir las odiosas palabras, las que la apartarían de Cuervo para siempre. En ese momento deseó que Dag-ruk le hubiese aplastado el cráneo. El dolor de la muerte no sería nada comparado con lo que sentía ahora.


  Cuervo lo había entendido, aunque no podía creerlo, y esperó la traducción para estar seguro.


  —Dile a la nizam que le doy las gracias por tan gran honor, pero tengo que rehusar —dijo Cuervo—. Dile que ya tengo una compañera. Tú eres mi compañera, Dur-zor.


  Ella lo miró de hito en hito, sin aliento.


  —¿Es eso verdad, Cuervo? ¿Soy… tuya? —consiguió susurrar al cabo.


  —Por supuesto, Dur-zor. No me acostaría contigo si no fuera así. De otro modo, te deshonraría.


  —Una semitaan no tiene honor, Cuervo —adujo ella, aunque el corazón le cantaba dentro del pecho—. Aun así, te lo agradezco. Me has hecho muy feliz, siempre lo recordaré. Ahora le diré a Dag-ruk que te enorgullece ser su compañero.


  —¿Qué? No, no harás tal cosa —dijo Cuervo. Asió a Dur-zor del brazo y la arrastró para ponerla junto a él—. Gracias, Dag-ruk —manifestó en tono alto y claro, como si eso ayudara a que la nizam le entendiera—, pero ya tengo compañera y es Dur-zor. —Levantó la mano de la semitaan en el aire.


  »Lo que es más —añadió mientras se volvía hacia la multitud—, espero que todos vosotros tratéis a mi compañera con el mismo respeto que a mí.


  Dur-zor intentaba empequeñecer hasta desaparecer. Estaba aterrorizada aunque no por sí misma, sino por Cuervo. Con todo, mientras se encogía no pudo evitar lanzar una fugaz y triunfante mirada a la enfurecida nizam.


  Dag-ruk hizo un gesto rápido con la mano, un gesto con el que ordenaba marcharse a todos. Los taanes tropezaron unos con otros en su premura por obedecer; todos excepto R’lt, que continuó plantado en el mismo lugar, inmóvil. Dag-ruk le asestó una mirada feroz y, finalmente, el chamán se volvió lentamente y echó a andar.


  La nizam acercó la cara a la de Cuervo, que procuró no echarse atrás ni ceder, consciente de que cualquiera de las dos cosas sería una señal de debilidad.


  —Hay una razón para que no te mate en este mismo instante, Ku’rv, y es que gozas del favor de K’let, el kyl-sarnz. Más te vale que la sombra de su mano siga protegiéndote, porque si se aparta… —Dag-ruk extrajo el tum-olt de la funda de cuero y apoyó la hoja en la garganta del trevinici—, me daré un festín con tu corazón.


  Cuervo continuó inmóvil. No se encogió a pesar de que el agudo filo del arma lo hizo sangrar.


  Dag-ruk envainó de nuevo el arma con brusquedad. Tras un último y enfurecido gruñido, se dirigió a su tienda.


  —Te daré tiempo para que reconsideres tu negativa —dijo.


  Cuervo sentía un ardiente dolor en el cuello. Se tocó la herida y al apartar la mano la tenía llena de sangre. Rodeó con el brazo a Dur-zor, que estaba tan debilitada por el miedo que casi no se sostenía de pie. Aferrándose el uno al otro regresaron a través del campamento, envuelto en un ominoso silencio. Los otros taanes evitaban mirarlos a la cara, temerosos de despertar la ira de Dag-ruk. Cuervo sentía los ojos ardientes contemplándolo con fijeza a su paso. Unos pocos semitaanes lo miraron a la cara, aunque enseguida bajaron la vista. En aquellos ojos vio respeto y admiración incipientes, y eso le dio una idea.


  Cuervo no se había dado cuenta antes de que haber sido seleccionado como uno de los guardias personales de K’let le proporcionaba estatus en la tribu y cierto grado de protección. Había deducido enseguida que gozar del favor de K’let era la razón de que Dag-ruk quisiera tomarlo como compañero, y eso lo llevó a concebir esa interesante idea. El trevinici había maldecido las horas que se había visto obligado a pasar cerca del vrykyl. Tal vez en lugar de maldecirlas debería hacer buen uso de ellas. En su faceta de soldado, Cuervo siempre había desdeñado a los que halagaban a sus comandantes para intentar obtener una promoción. Él no quería una promoción, sino otra cosa, algo más importante. Con intentarlo no se perdía nada.


  Sin embargo, eso podía esperar. La idea sólo estaba desarrollada a medias y él se sentía demasiado cansado para darle vueltas ahora. Condujo a la temblorosa Dur-zor al interior de la tienda, la tomó en sus brazos y la estrechó contra sí. Empezó a besarla, pero ella se puso tensa y se escabulló entre sus brazos.


  —Tienes que ir con ella, Cuervo —empezó—. Tienes que decirle que lo sientes y que quieres emparejarte con ella.


  —Pero es que no es verdad, Dur-zor. Tú eres mi pareja, tengo un compromiso contigo. Que Dag-ruk haga lo que quiera conmigo.


  Dur-zor lo miró con tristeza. Nunca lo entendería ni ella quería que lo entendiera. En su vida había habido ya tanta dicha… Ésa era otra palabra que le había enseñado él. No tenía derecho a anhelar más. Con un suspiro y una sonrisa trémula, se acurrucó entre sus brazos.

  


  Las tiendas de los taanes, incluso las que pertenecían a los que eran importantes entre ellos, eran estructuras pequeñas, diseñadas para desmontarlas rápidamente y llevarlas a la espalda. La nizam Dag-ruk no podía ponerse de pie dentro de su tienda. No podía pasear para consumir la ira que le ardía en la sangre con tanta intensidad que parecía que las entrañas se le ampollarían. Se acuclilló en el suelo de tierra mientras rechinaba los dientes y bullía de rabia; se hincó las afiladas uñas en las palmas de la mano hasta que la sangre manó.


  Al oír un ruido levantó la cabeza y vio a R’lt.


  —¿Quién te ha dado permiso para entrar? —espetó, espumajeando—. ¡Fuera!


  —Hasta que no haya hablado, no, Dag-ruk.


  Aunque un nizam gobernaba la tribu, el chamán tenía en sus manos la vida o la muerte de los suyos, por lo que, a menudo, era el más temido de los dos. Él era el que colocaba las piedras mágicas debajo del pellejo de un guerrero, era el que concedía al guerrero el don de la magia del Vacío, era el que podía quitar ese don o incluso hacer que se volviera contra el guerrero.


  Dag-ruk lo fulminó con la mirada. Él se la sostuvo con frialdad.


  La taan adoptó una mueca hosca, desafiante, con el labio inferior adelantado.


  —Di lo que tengas que decir, R’lt, y después márchate.


  —¿Por qué quieres emparejarte con un xkes? ¿Quieres avergonzarnos a todos?


  —Tengo mis razones —contestó ella—. ¡Y no tengo que explicártelas! —Hizo un ademán, despidiéndolo—. Estás celoso, eso es todo.


  —¡No amanecerá el día en el que tenga celos de un xkes! —replicó R’lt con sorna—. ¿Qué pensarán de ti los taanes el día que paras su bebé, un semitaan plañidero, vomitivo…?


  Los labios de Dag-ruk se curvaron en una sonrisa de suficiencia.


  —Ah, entiendo. Por eso lo elegiste —dijo R’lt en un tono endurecido por la rabia—. Podrías librarte de ese bebé. ¡No podrías hacerlo con uno mío!


  —¡Soy guerrera! —barbotó Dag-ruk—. Soy la nizam de nuestro pueblo. ¿Durante cuánto tiempo seguiría siéndolo si me viese incapaz de participar en batalla porque tengo la tripa hinchada con tu mocoso? Sin embargo, hay otras razones. Ku’rv goza del favor de K’let. El chamán Derl me dijo confidencialmente que K’let le tiene reservadas grandes cosas a ese xkes. —Bajó la voz antes de añadir:


  »K’let planea hacer del tal Ku’rv un kyl-bufftt.


  —¿Un vrykyl? ¡Puag! —R’lt escupió en el suelo en una demostración de desafío, si bien se sentía inquieto. Se sabía que el chamán de avanzada edad, Derl, era el mejor amigo de K’let y su confidente—. ¿Por qué iba K’let a elegir honrar tanto a un xkes?


  —Pregúntale a K’let —repuso Dag-ruk acompañando sus palabras con una sonrisa desagradable.


  R’lt le asestó una mirada iracunda, pero guardó silencio, Dag-ruk se dio cuenta un poco tarde de que podía ser peligroso frustrar a un hombre tan poderoso, de modo que adoptó un tono conciliador.


  —Tienes que entender, R’lt, que hago esto por la tribu. Por ti, por nosotros. Para que sea uno de los tocados por dios, Ku’rv tiene que morir. Su cuerpo no necesitará una compañera. Para entonces, habré ascendido de rango, tal vez incluso sea comandante de un calath. Entonces consideraría la posibilidad de tener un hijo.


  —¿Mío? —preguntó R’lt.


  —Tuyo —dijo Dag-ruk.


  R’lt la miró intensamente. No confiaba en ella. Mentía. Estaba mintiendo para aplacarlo. Se dio cuenta de que le temía, y eso le gustó. Le daría un hijo. De eso ya se encargaría él. Ahora no se atrevía a tocarla, pero llegaría el día en el que se mostraría sumisa y complacida de tomarlo de compañero.


  Salió de la tienda y la dejó sonriente, convencida de que había ganado. Pronunció en voz baja las palabras de su magia y se envolvió en sombras de manera que fue uno con la negrura creciente de la noche. Esperó fuera de la tienda de Dag-ruk; no tuvo que aguardar mucho. Ella salió y llamó a voces a Ga-tak, uno de los guerreros.


  La orden se transmitió por la tribu y, en cuestión de segundos, Ga-tak llegó corriendo ante ella.


  —Tengo un trabajo para ti, Ga-tak —dijo Dag-ruk.


  El guerrero asintió con la cabeza y la miró con ojos brillantes.


  —¿Conoces a Dur-zor, la semitaan?


  Ga-tak vaciló, remiso a admitir nada.


  —La conoces —gruñó Dag-ruk—. Quiero que la mates.


  —Sí, nizam —contestó, y si Dag-ruk no lo hubiese frenado habría salido corriendo en ese mismo instante.


  —¡Ahora, no, pedazo de grolt! Tienes que ser sutil. No quiero que Ku’rv se entere. Podría causarnos problemas con K’let. Lo harás cuando él esté de servicio con el kyl-sarnz. Te llevarás a Dur-zor lejos, la matarás y esconderás el cadáver donde no se pueda encontrar nunca. Le diré a Ku’rv que huyó. ¿Has entendido?


  —Sí, nizam.


  —Bien, lárgate. Y avísame cuando esté hecho.


  Dag-ruk se agachó y entró en la tienda de nuevo. Ga-tak se marchó, contento con el encargo. R’lt permaneció un rato más, pero Dag-ruk no salió de la tienda ni invitó a entrar a nadie. El chamán se marchó. Tenía que urdir sus propios planes.
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  Aunque el sol se encontraba alto en el cielo, el chamán Derl dormía cuando lo llamaron para que se presentara ante K’let. A cualquier otro taan al que se hubiera sorprendido dormitando durante horas en las que había que trabajar se lo habría expulsado de la tribu lanzándole piedras y maldiciones. Sin embargo Derl no corría ese peligro. Siendo el hechicero del Vacío más poderoso que había pisado Loerem, se lo reverenciaba sólo un poco menos que a K’let, el tocado de dios, y se lo temía tanto como a él.


  Derl pasaba mucho tiempo dormido. Habiendo prolongado su vida mediante el uso de la magia del Vacío, no había sido capaz de prolongar la vitalidad de la juventud. Era un taan anciano. Había vivido tanto tiempo que se le había olvidado qué edad tenía. Su cuerpo era débil y se veía obligado a ahorrar fuerzas. Las iba a necesitar en tiempos que no tardarían en llegar, y lo sabía. Derl había jurado a los antiguos dioses, Iltshuzz y Dekthzar, Lokmirr y Rivalt, su diosa patrona, que viviría lo suficiente para ver destruido a Dagnarus y así demostrar a los taanes que ese xkes no era un dios.


  El cuerpo de Derl se había debilitado, el cabello se le había vuelto blanco, el pellejo tenía un color gris moteado. En la actualidad pasaba más tiempo dormido que despierto, pero cuando estaba despierto su mente era aguzada como las cuchillas de un sut-tum-olt. Una aprendiza joven lo tocó en el hombro.


  —K’let os llama, maestro —dijo la danhz-skuyarr con voz reverente y respetuosa.


  Derl parpadeó con la brillante luz del día y se levantó trabajosamente de la cama. La joven chamana lo ayudó frotándole los músculos para reanimar la circulación.


  —Ha ocurrido algo —dijo Derl, que miraba intensamente a la joven taan y percibió cierto desasosiego—. ¿Qué pasa? ¿Nos atacan?


  —No, maestro —contestó la joven—. Pero tenéis razón, ha pasado algo. ¿No habéis…? —vaciló—. ¿No habéis oído a K’let?


  —Sabes que soy sordo de un oído —replicó con irritación—. No he oído nada. ¿Qué pasa con K’let? ¿Qué ha dicho?


  —Decir no ha dicho nada, maestro —contestó la joven aprendiza en voz apagada por el sobrecogimiento—. Lanzó un terrible chillido que partía el corazón. Un grito que resonó por todo el campamento e hizo que los guerreros dejaran lo que estaban haciendo, empuñaran las armas y acudieran corriendo. Todos pensaban que el grito era el de su muerte. Sus guardias personales salieron a decirnos que no pasaba nada, que el kyl-sarnz se encontraba bien. No dijeron qué había ocurrido, sólo que K’let quería veros inmediatamente.


  —Dame mi ropa —pidió Derl—. Cualquiera, no importa. Date prisa.


  Con la ayuda de la joven aprendiza, se envolvió en las pesadas vestimentas, que no eran lo bastante gruesas para no dejar pasar el frío que sentía en los huesos incluso en el día más caluroso de verano. Recorrió el campamento despacio, pero con sus propias fuerzas. La rutina diaria se había interrumpido y los guerreros se movían de aquí para allí con el arma en la mano, tensos y cautelosos. Los obreros habían agrupado a los niños cerca, por si acaso.


  Los guardias personales, uno de los cuales era el xkes, Ku’rv, se apartaron para dejar paso a Derl.


  La tienda de K’let era más grande e imponente que las de casi todos los taanes. Dagnarus le había regalado a K’let una tienda como la que utilizaban reyes y comandantes humanos, lo bastante amplia para que un taan pudiera estar de pie. Derl lo agradeció, ya que agacharse y doblarse para entrar en las pequeñas tiendas taanes empezaba a causar estragos en sus viejos huesos.


  Entró y encontró a K’let sin la armadura del Vacío, en su forma de taan, y el chamán se detuvo para mirarlo fijamente. K’let usaba su forma taan rara vez, porque prefería revestirse con la brillante armadura negra del Vacío que lo situaba por encima y aparte de los suyos. Nacido albino, a K’let los suyos lo habían rechazado y lo habían tratado poco mejor que a un semitaan. Aunque había alcanzado, aún en vida, una categoría casi divina entre los taanes, el dolor de esos recuerdos era tan intenso que salvaba el abismo de la muerte. Rara vez adoptaba K’let el disfraz de lo que había sido cuando estaba vivo: un taan fuerte y musculoso, feroz y formidable, con una piel blanca como tiza y unos ojos rojos de lagarto.


  K’let paseaba de un lado a otro de la tienda. Su expresión no se parecía a ninguna que Derl hubiera visto antes, y conocía a K’let desde hacía casi cien años. Su semblante bestial estaba contraído en una mueca de torvo furor, aunque en sus rojos ojos se apreciaba un brillo de fiero gozo.


  —K’let, creo que me has llamado —dijo Derl—. Me temo que tienes malas noticias…


  —Tus temores son acertados —contestó K’let, que dejó de pasear y se volvió hacia el chamán—. Despide a la guardia.


  Perplejo, Derl alzó la solapa de la entrada a la tienda.


  —Tú y el resto de la guardia podéis marcharos.


  El humano, Ku’rv, tal vez no entendiera las palabras, pero difícilmente podía malinterpretar el gesto. Echó a andar en dirección al campamento de su tribu.


  —Y bien, amigo mío, ¿qué pasa? —preguntó Derl, que dejó caer la solapa de entrada.


  K’let le hizo una seña para que se acercara. Los rojos ojos del taan ardían.


  —He estado en contacto con Nb’arsk.


  Nb’arsk también era vrykyl, una taan vrykyl, como K’let, y los dos se comunicaban a través del puñal sanguinario.


  —Cinco mil taanes han muerto en la batalla de la Ciudad de Dios —dijo K’let.


  Derl se quedó mudo por la impresión.


  —Han sido asesinados —continuó K’let, que masticaba las palabras entre los afilados dientes—. Por Dagnarus.


  Derl no sabía qué decir. La atroz noticia lo tenía paralizado, estremecido. Las piernas empezaron a darle pinchazos y a temblarle, se le bajó la sangre de la cabeza y no tuvo más remedio que sentarse o se habría caído. K’let ayudó al viejo chamán y se acuclilló a su lado.


  Cuando el mareo se le pasó, Derl se sintió mejor. Ahora entendía la abrasadora rabia… y el brillo de triunfo.


  —Cuéntame —fue todo lo que dijo.


  —Cuando los taanes llegaron a la Ciudad de Dios, Dagnarus entró a caballo solo y les dijo a los taanes que quería hablar con los xkes para que se rindieran.


  Derl se encogió de hombros y torció el gesto. Jamás había sido capaz de captar ese raro concepto, pero lo dejó pasar.


  —Dagnarus les dijo a los taanes que lo esperaran antes de lanzar el ataque. Pasaron los días y Dagnarus no volvía. Entonces, una mañana se presentó ante los taanes para decir que los xkes no sólo se habían rendido, sino que accedían a aceptarlo como su rey y su dios. No habría ataque a la ciudad humana. Ordenó a Nb’arsk y a cinco mil taanes que marcharan hacia el sur para tomar uno de los agujeros en el aire mágicos y marchar a través de él para reforzar a los taanes que luchan en la tierra humana de los xkes, Nesskrt-tulz-taan (Los que Mueren como Taanes).


  —¿Capturó Nb’arsk el agujero en el aire mágico? —preguntó Derl con interés.


  —Por supuesto. —K’let desestimó tal cosa como algo sin importancia—. Pero no entró inmediatamente en el agujero porque los taanes habían tomado muchos esclavos y sabía que lucharían mejor si se los dejaba disfrutar de su botín antes de continuar. Llevaban allí cuatro días cuando una obrera llegó al campamento tambaleándose. Estaba medio muerta por las heridas que tenía. Informó que Dagnarus había conducido a los restantes taanes a una trampa. Una vez que entraron por la muralla de la Ciudad de Dios, las puertas se cerraron tras ellos. Los atacaron poderosos hechiceros que ejecutaban viles hechizos, así como arqueros y espadachines. Los nuestros lucharon valerosamente y se llevaron por delante a muchos xkes, pero no sobrevivió ni un taan. Lokmirr se reunió con sus cinco mil taanes ese día. Todos murieron, incluidos los obreros y los niños. Sin embargo, aunque se les tendió una emboscada, perecieron como héroes, y serán honrados por nuestro pueblo. Yo me encargaré de que se haga así.


  Derl reparó en la expresión de K’let y comprendió la razón de que hubiese elegido contarle aquello en su forma taan. Por lo general, los taanes no honraban a guerreros que habían muerto derrotados. Sin embargo, en este caso los taanes habían muerto honorablemente. En su derrota habían ganado una gran victoria para K’let y para todo el pueblo taan.


  —El día que predije que llegaría ha llegado —dijo K’let con feroz euforia—. Dagnarus ha demostrado que no es dios de los taanes, que los taanes no le importan nada. Y se propone matarnos a todos los demás del mismo modo que ha matado a esos cinco mil… una vez que hayamos ganado para él grandes victorias, desde luego.


  —¿Dónde está Nb’arsk? —preguntó Derl.


  —Le ordené que viajara por el agujero mágico. Seguirá adelante para luchar contra los humanos, pero ahora combatirá por la gloria de los antiguos dioses y por la gloria de los taanes, no por Dagnarus. Los taanes se quedarán con todos los esclavos y con todo el botín que obtengan, no se lo entregarán a él. Después traerá a su ejército para reunirse con nosotros.


  A Derl le parecía un buen plan, pero se mostró escéptico.


  —Nb’arsk carece de fortaleza, K’let. Me temo que será incapaz de romper con Dagnarus. Seguirá controlándola a través de la daga del vrykyl.


  —Por el contrario, amigo mío, ella y Lnskt ya han roto con él. Los dejó marchar. Dijo que ya no los necesitaba y que ojalá se los llevara el Vacío.


  —¿Tas estúpido es? —preguntó sorprendido Derl.


  —Dagnarus será cualquier cosa, pero no es estúpido —gruñó K’let—. Ahora veo su plan, como lo he visto desde el principio. Acudirá a los otros derrhuth de esta rica tierra y les contará que los taanes se han soltado de la correa y que ahora representan una amenaza para todos los derrhuth. Admitirá que es culpa suya y que reparará el daño causado.


  —Entonces, si seguimos combatiendo contra los derrhuth estaremos haciendo lo que Dagnarus quiere —arguyó Derl.


  —Sólo lucharemos el tiempo suficiente para proveer a nuestros guerreros de comida fuerte y muchos esclavos, joyas para la piel, armaduras y armas. Después, cuando la daga del vrykyl sea mía y Dagnarus mi esclavo, regresaremos por el agujero en el aire mágico a nuestra antigua patria.


  —Una lástima dejar este lugar —comentó Derl—. Una tierra tan rica.


  —¡Bah! Demasiados árboles y demasiada agua para mi gusto —repuso K’let—. A nuestros dioses tampoco les gusta esto. Se sentirán felices cuando regresemos a casa. Además —añadió como sin darle importancia—, siempre podemos regresar por el agujero mágico cada vez que queramos.


  —Cierto —convino el chamán—. ¿Qué hay que hacer ahora?


  —Enviaremos a todos los exploradores de los que podamos prescindir a fin de que lleven estas noticias a las otras tribus. He ordenado a Nb’arsk y a Lnskt que hagan lo mismo. Les dirán a los taanes que ya están de nuestra parte que salgan a la luz, que empiecen a hablar sin tapujos de los antiguos dioses y que insten a la gente a renunciar a Dagnarus y a retomar las viejas costumbres. Proclamarán que soy el nuevo cabecilla de los taanes.


  —Eso causará discordia entre algunas tribus —pronosticó Derl—. Algunas seguirán fieles a Dagnarus. Se derramará sangre.


  —Tanto mejor —contestó K’let mientras se encogía de hombros—. Así se hará una purga en nuestras filas entre los que aún consideren un dios a ese repugnante xkes. Que el Vacío se los lleve. —K’let ayudó a Derl a ponerse de pie.


  »Convoca a las tribus para que se reúnan. Hablaré a la gente y le contaré lo que ha pasado antes de enviar a los exploradores.


  —Y yo me pondré a hacer preparativos para darles gracias a los dioses —anunció el chamán—. Mañana será un día de fiesta.


  —Añade otra cosa a tus plegarias, Derl —aconsejó K’let cuando el chamán se alejaba—. Ayer tuve noticias sobre nuestros viajeros orientales.


  —¿Y? —se interesó Derl, que se paró y miró atrás.


  —Su misión tuvo éxito —contestó K’let con una ancha sonrisa—. Han llegado sanos y salvos al punto de reunión y me esperan allí.


  —¿Todo ha ido bien? —preguntó el chamán.


  —Muy bien —repuso K’let.

  


  Nervioso por el recuerdo del horrendo grito de K’let, Cuervo se alegró de regresar al campamento y hacer cuanto pudiera para animar a Dur-zor. Aún estaba con los nervios de punta a causa del terrible chillido cuando recibió otra desagradable sorpresa.


  El chamán, R’lt, salió de las sombras y se interpuso en su camino.


  Cuervo se frenó en seco para no tocar a R’lt. Como todos los trevinicis, Cuervo sentía una repugnancia innata hacia la magia y hacia quienes la practicaban. No le gustaban los magos humanos y ese chamán taan, que apestaba al Vacío, le revolvía el estómago.


  —¿Qué quieres? —preguntó a la par que miraba a R’lt con cautela.


  —Vine a advertirte, Ku’rv —dijo el chamán, hablando a través de un intérprete semitaan—. Tu desgraciada Dur-zor corre peligro.


  El trevinici lo miró de hito en hito, desconfiado y receloso.


  —¡Dur-zor! —repitió R’lt que se pasó un dedo por el cuello, como si se lo cortara—. Ordenes de Dag-ruk. —Se volvió y apuntó con un dedo hacia el campamento.


  Cuervo entendió todo al instante y echó a correr. Se maldijo por ser tan estúpido. Por eso Dur-zor estaba triste. Por eso había insistido en que se emparejara con Dag-ruk. Sólo había pensado en sí mismo y en ningún momento había pensado en ella. Dag-ruk no lo castigaría. Era un guerrero y, por ende, valioso para la nizam. Gozaba del favor de K’let. Dag-ruk castigaría a Dur-zor, se la quitaría de en medio para que no fuese un obstáculo.


  Cuervo entró corriendo en el campamento y su inapropiada precipitación y su aspecto enloquecido sembró la alarma. Los guerreros le gritaban exigiendo saber qué pasaba. Cuervo no les hizo caso y corrió directamente a su tienda, abrió bruscamente la solapa y miró dentro.


  Dur-zor no estaba allí.


  Buscó por el campamento, pero no la encontró. Los guerreros comprendieron por fin y volvieron a sus tareas. Cuervo reparó en que muchos intercambiaban una mirada, y sus sospechas se confirmaron. Todos sabían lo que estaba ocurriendo.


  Acosó a la primera semitaan con la que topó.


  —¿Dónde está Dur-zor? —gritó.


  La semitaan se encogió e intentó apartarse, pero él la agarró y la zarandeó.


  —¡Contéstame, maldita seas! ¿Adónde se la han llevado?


  Acostumbrada a obedecer, la semitaan levantó una mano temblorosa y señaló al este.


  Cuervo apartó a la mujer de un empellón, se dio media vuelta y corrió en la dirección indicada. No había llegado muy lejos cuando su vista entrenada reparó en señales de que alguien lo había precedido por allí. Había tallos de hierba doblados y quebrados. Distinguió las marcas de las uñas de los pies de un taan en la tierra. Siguió las huellas con el corazón en la garganta, esperando tropezar con el cadáver de Dur-zor en cualquier momento.


  Siguió rastreando tan de prisa como pudo, pero temeroso de ir demasiado de prisa y perder las marcas.


  Pero ese rastro sería difícil de perder. El taan no se había molestado en ocultar las huellas. Quienquiera que hubiese secuestrado a Dur-zor no se molestaba en zafarse de una persecución. Su captor debía de estar seguro de que Cuervo se encontraba prestando servicio en la guardia de K’let.


  O se trataba de eso, pensó de pronto Cuervo, o es que le habían tendido una emboscada.


  «Por eso R’lt se mostró tan amistoso de repente —se dijo para sus adentros—. Quiere emparejarse con Dag-ruk, eso lo sabe toda la tribu. Así se quitaría de en medio a un rival».


  «Bueno, hoy es un día tan bueno para morir como cualquier otro», reflexionó.


  Siguió corriendo, aunque sólo echaba ojeadas a la trocha de vez en cuando. Había recorrido kilómetro y medio cuando llegó a una pequeña eminencia. El contorno era una sucesión de colinas suaves y de valles, un sitio ideal para una emboscada. Su instinto de guerrero le advertía que se estaba acercando, así que aflojó el paso a medida que subía la siguiente colina y se preparó para el peligro que había al otro lado. Casi había llegado arriba cuando oyó el grito de Dur-zor.


  No era un grito de miedo, sino el de una guerrera, y provenía justo del otro lado de la cima. Cuervo apretó la carrera, con su tum-olt empuñado en la mano. Al llegar a lo alto vio a un guerrero taan y a Dur-zor enzarzados en un forcejeo. En otro tiempo ella habría aceptado la muerte como algo merecido, pero ahora luchaba por su vida y propinaba patadas, arañazos y mordiscos en su afán por asir la daga que el taan había estado a punto de usar para apuñalarla en el corazón.


  Cuervo lanzó un aullido feroz, desafiante.


  El guerrero, Ga-tak, levantó la cabeza, pero no cambió su ataque de Dur-zor al trevinici.


  Ga-tak sabía que no corría peligro. Al grito de Cuervo, dos guerreros compañeros de Ga-tak aparecieron entre la alta hierba en la que habían permanecido ocultos.


  Cuervo no era tan necio como para pensar que podría vencer a tres veteranos taanes y, aunque lo consiguiera, Dur-zor moriría antes. De hecho, ya empezaban a fallarle las fuerzas. Le dirigió una mirada suplicante.


  El trevinici sólo tenía una posibilidad. Arrojó el tum-olt de forma que se clavó, cimbreante, en el suelo, alzó las manos y gritó tan alto como pudo:


  —¡En nombre de K’let, os ordeno que os detengáis!


  Para su sorpresa, funcionó. Los taanes sólo entendieron una palabra, pero era la más importante: K’let, una palabra taan que hasta un humano podía pronunciar. Cuervo llevaba puesta la armadura ceremonial que le habían entregado cuando se había unido a la guardia de K’let: un peto de acero con ornamentos cromados y un collarín de acero lleno de pinchos que llevaba encima de la cota de malla, así como una capa blanca que simbolizaba al albino. El tum-olt que empuñaba era regalo de K’let.


  —Soy servidor de K’let —continuó Cuervo—. Si me hacéis daño, se lo hacéis a K’let.


  Un poco ostentoso y no precisamente cierto, pero impresionó a los taanes.


  Ga-tak dudó. Esa vacilación era todo lo que Dur-zor necesitaba. Se retorció para soltarse de las garras del taan y corrió junto a Cuervo.


  Ga-tak y los otros guerreros taanes se miraron con incertidumbre. Tenían órdenes de Dag-ruk de matar a la semitaan, y órdenes de R’lt de matar al xkes, pero también tenían un sano temor al vrykyl K’let. Dag-ruk y R’lt se pondrían furiosos. Podían matar sus cuerpos, pero K’let podía consumir sus almas, arrojarlas al Vacío e impedir que se unieran a la batalla de los dioses, la lucha que algún día decidiría el liderazgo en el cielo.


  Las almas ganaron.


  Los taanes envainaron las armas. Ga-tak arrojó la daga al suelo. Uno por uno, pasaron junto a Cuervo, que no osó denotar su alivio y mantuvo una expresión de fingida indignación hasta que se hubieron marchado.


  Los taanes le lanzaron miradas frías mientras se marchaban, como si dijeran: «Habrás ganado este asalto, pero ¿qué vas a hacer ahora?».


  El propio Cuervo se preguntaba lo mismo. Cuando estuvo seguro de que los taanes se habían ido y que ya no pensaban saltar sobre él, soltó un profundo suspiro. Después se volvió hacia Dur-zor.


  —¡Oh, dioses! ¿Qué te han hecho?


  Al parecer, Ga-tak la había golpeado repetidamente y tenía la cara magullada y ensangrentada, y la nariz rota. Los ojos empezaban a cerrársele por la inflamación. Una de las muñecas aparecía hinchada y purpúrea, y seguramente estaba rota. En los brazos tenía cortes a causa de su lucha para esquivar la daga. Los nudillos le sangraban y estaban agrietados.


  Cuervo lamentó en ese momento no haber elegido luchar. La abrazó y la estrechó contra sí.


  —Perdóname, Cuervo —murmuró ella a través de los labios partidos. Escupió un diente.


  —No es culpa tuya.


  —Sí lo es. Tendría que haber dejado que me matara. Soy una carga para ti. —Tenía gacha la cabeza—. Si hubiera muerto, habrías vivido con honor. Ahora se nos perseguirá a los dos. He provocado que te maten. Soy una cobarde.


  —No lo eres —dijo Cuervo—. ¿Recuerdas la palabra que te enseñé, «esperanza»? Mientras sigamos vivos nos queda la esperanza de hacer mejor las cosas.


  La besó suavemente para no hacerle daño en las heridas.


  —Si te hubiese encontrado muerta habría dejado que me mataran. No habría querido seguir viviendo sin ti.


  Dur-zor alzó la cara y lo miró todo lo bien que podía con los ojos hinchados.


  —¿De verdad, Cuervo?


  —De verdad, Dur-zor. Eres mi compañera. Mientras viva no tendré otra. Te amo.


  Dur-zor se odió por preguntarlo, pero no lo pudo evitar.


  —¿Me amas como amarías a una mujer humana, Cuervo? ¿Una mujer como mi madre?


  —Te amo por lo que eres, Dur-zor.


  —Y yo te amo a ti, Cuervo. Claro que eso ya lo sabías. —Después, con el carácter práctico de un taan añadió—: Por desgracia el amor no nos ayuda gran cosa. Si regreso a la tribu, Dag-ruk me matará…


  —Y si regreso yo, R’lt me matará a mí —dijo Cuervo.


  —Podríamos huir… —Pero Dur-zor ni siquiera acabó la frase.


  Los dos contemplaron las desiertas llanuras, pardas y estériles. Un humano y una semitaan solos, sin cobijo y sin tener ni idea de dónde se encontraban, o perecerían por los elementos o a manos de atacantes humanos o taanes.


  La idea que llevaba unos días rodándole a Cuervo surgió de golpe.


  —Detesto pedirte esto después de la paliza que te han dado, pero hemos de darnos prisa. Tenemos que llegar ante K’let antes que los otros.


  —¿K’let? —repitió Dur-zor, atemorizada—. ¿Ahora corres hacia la muerte, Cuervo?


  —No, corro hacia la vida. Por lo visto todos los taanes de por aquí creen que gozo de cierta influencia con el vrykyl —comentó el trevinici, sombrío—. Vamos a comprobar si es verdad.
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  Cuervo tuvo buen cuidado en evitar su campamento al regresar, por miedo a que Dag-ruk lo desafiara. Impuso un paso vivo, y Dur-zor se las arregló para no quedarse atrás a pesar de tener que sujetarse la muñeca rota y escudriñar entre los párpados casi cerrados. Cuervo estaba preocupado por ella, pero no tenía tiempo para mimarla y, de todos modos, ella tampoco habría esperado que lo hiciera. Cuervo no creía que Dag-ruk fuera a protestar por él a K’let, pero siempre cabía la posibilidad. En cuanto a R’lt, a saber qué podría hacer.


  Al llegar al campamento de K’let, Cuervo se asustó al ver a la tribu alborotada. Los taanes gritaban y chillaban y hacían gestos violentos mientras blandían sus armas. Los chamanes se hallaban reunidos y conversaban en voz baja mientras que los jóvenes rondaban cerca, a la espera de órdenes. Los obreros trajinaban de aquí para allí preparándose —por las apariencias— a desmontar el campamento.


  —¿Qué habrá pasado? —se preguntó Dur-zor mirando alrededor.


  Los taanes eran nómadas, así que ponerse en marcha no era nada extraordinario, salvo porque a Cuervo le habían contado que K’let se proponía quedarse varios días a fin de esperar la llegada de otra tribu. Recordó el horrendo grito de K’let. No era el momento de ponerse a pedir favores, pero no podía esperar que llegara otro mejor.


  Se encaminó a la tienda de K’let. Llevando consigo a Dur-zor, se acercó a los guardias taanes, saludó y dijo que tenía un mensaje urgente para K’let.


  Contaba con que la excitación que reinaba en el campamento jugara a su favor en esta ocasión, y no se equivocó. Los guardias lo conocían, así que lo dejaron pasar a ver al vrykyl. Cuervo entró y encontró a K’let reunido con sus nizam, incluida Dag-ruk.


  Ella le echó una ojeada, otra a Dur-zor, y supo lo que había pasado. Le asestó una mirada feroz; el trevinici se la devolvió y tuvo la satisfacción de verla bajar los ojos. La taan echó una mirada de soslayo a K’let y después fingió hacer caso omiso de Cuervo. Los nizam formaban una hilera delante del vrykyl y esperaban sus órdenes. K’let miró a Cuervo y le hizo un gesto para que se acercara.


  El trevinici ocupó su sitio a un extremo de la línea mientras que Dur-zor se metía detrás de Cuervo e intentaba encogerse y hacerse todo lo más pequeña posible.


  —¿Qué pasa? —le preguntó en voz baja Cuervo—. ¿Qué dice K’let?


  Escuchó estupefacto la historia de la emboscada y el asesinato de cinco mil taanes en un sitio llamado Ciudad de Dios. Cuervo le apretó la mano cuando ella hubo concluido.


  —Estupendo —musitó.


  K’let dio órdenes de manera sucinta. Se mandarían exploradores para propagar la noticia entre otros taanes. Las tribus que estaban con K’let viajarían hacia el este lo más rápido posible para aunar fuerzas con otros taanes que venían desde el sur. Los nizam no tenían preguntas que hacer, así que K’let les mandó marcharse para ocuparse de las tareas encomendadas. Tras expresar sonoramente su indignación y su rabia, se fueron. Dag-ruk lanzó una mirada abrasadora a Cuervo cuando pasaba a su lado, pero no dijo nada. El trevinici se concentró en K’let; por suerte el vrykyl había mantenido su forma de taan. Así no era tan atemorizador como con su verdadera apariencia.


  Dando por sentado que sus nizam se habían ido, K’let se volvió para decirle algo a Derl. El viejo chamán hizo un gesto con la cabeza en dirección a Cuervo.


  —Queda uno, K’let. Tu mascota humana.


  El vrykyl se volvió, fruncido el entrecejo. Miró a Cuervo de arriba abajo y el ceño se acentuó al ver a Dur-zor, que empezó a ponerse de rodillas, pero Cuervo se lo impidió.


  —Necesito que traduzcas —dijo.


  —¿Qué quieres, Ku’rv? —Gruñó K’let.


  —Hablar contigo, gran kyl-sarnz.


  —No estoy de humor para hablar con un xkes ahora —dijo K’let—. Te dejé vivir por un capricho.


  —Y yo he venido para asegurarme de que no lamentes ese capricho, gran kyl-sarnz —manifestó Cuervo—. Tengo una propuesta. —Empujó a Dur-zor hacia la luz—. Mira. Fíjate lo que los taanes le han hecho.


  —Es una abominación —repuso K’let mientras se encogía de hombros—. Por lo que a mí respecta, como si le parten el cráneo.


  —Sin embargo, ¿no hubo un tiempo en que a ti también se te consideró una abominación, K’let? —inquirió osadamente Cuervo para compensar el hecho de que el corazón le palpitaba violentamente en el pecho. Estaba corriendo un gran riesgo.


  Dur-zor lo miraba fijamente, temerosa de repetir sus palabras. No era necesario. Habiendo permanecido con Dagnarus más de doscientos años, K’let entendía muy bien la lengua ancestral.


  El vrykyl estrechó los ojos.


  —Di lo que tengas que decir, Ku’rv, antes de que te mate.


  —Sólo esto, gran K’let: que en tiempos se te consideró inútil por tu pueblo y no obstante los relatos de tus triunfos en batalla, las historias de tu valor y tu coraje son leyendas. Digo que éstos a los que llamáis abominaciones, estos semitaanes, se están desaprovechando. Los taanes los usáis como esclavos, para llevar agua y para lavar la espalda a los niños, cuando podrían estar manejando lanzas en tu ejército. Los taanes los matáis por capricho, cuando podrían estar muriendo en batalla por tu causa. Mírala. Mira la paliza que ha recibido. Y ahí la tienes, plantada ante ti, sin quejarse y aguantando con coraje. Has presenciado su destreza en el combate, y eso que es autodidacta. ¿Qué sería capaz de hacer con el adiestramiento adecuado?


  »Te propongo que me permitas encargarme de los semitaanes y que los reúna en una tribu propia de ellos. Los adiestraré para ser guerreros y que combatan por ti.


  Derl dijo algo en voz baja. K’let lo escuchó e hizo un leve asentimiento con la cabeza, sin quitar los rojos ojos de Cuervo.


  —¿Por qué tú, siendo humano, quieres luchar contra otros humanos? Porque sabes que es en eso donde acabará esto, ¿verdad? —dijo K’let.


  Cuervo hizo una pausa para tratar de comprender sus sentimientos, para tratar de explicárselo tanto a sí mismo como a K’let.


  —Mi pueblo es guerrero, como el taan. Creemos, como los taanes, que los que mueren en batalla serán bendecidos en el más allá, se les dará la ocasión de luchar en las batallas del cielo. He oído lo que se ha contado sobre los taanes que fueron masacrados. Yo no querría morir así, atrapado entre los muros de una ciudad. No querría morir a manos de hechiceros, cobardes que se esconden detrás de su magia y no se atreven a luchar con un hombre cara a cara. Y, porque lo entiendo, quiero vengar las muertes de esos taanes.


  Conforme Dur-zor iba traduciendo las palabras del guerrero, su voz fue adquiriendo fuerza, contagiada por el ardor de Cuervo.


  —Los taanes utilizan a los semitaanes de esclavos, como bien dices. No les hará gracia perderlos —comentó K’let.


  —A mi entender, en estos momentos estás dando a los taanes cosas mucho más importantes en las que pensar, gran K’let, que la pérdida de unos pocos esclavos que serán fáciles de reemplazar —arguyó Cuervo.


  Derl soltó una especie de tos que tal vez fuera una risita. El chamán murmuró algo y K’let respondió con otro murmullo, las palabras quedas e indescifrables.


  —Me veré obligado a pagar a los taanes por la pérdida de sus esclavos —retumbó K’let.


  —Y si consigo transformar a tus esclavos en una fuerza de combate, entonces tu riqueza se habrá empleado bien —contestó Cuervo.


  En los ojos del vrykyl hubo un destello.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en ti? No querría que después se dijera que crié al pequeño bahk que de mayor me arrancó la cabeza de un bocado.


  —Te lo juro por mi honor, kyl-sarnz. Tu lucha es mi lucha.


  —Otro humano me hizo ese mismo juramento antaño —manifestó en voz queda el vrykyl—. Y me traicionó.


  —Yo no te traicionaré, kyl-sarnz —respondió orgullosamente el trevinici—. Tienes mi palabra.


  K’let gruñó, en absoluto impresionado, y observó a Cuervo con astucia.


  —Corrígeme si me equivoco, Ku’rv, pero en este momento tu vida vale menos que un puchero rajado. Oh, sí, sé todo lo ocurrido con Dag-ruk y R’lt. Estoy bien informado.


  —Eso es cierto, kyl-sarnz —contestó Cuervo, que no vio razón para negarlo.


  —Entonces te propondré el mismo trato que Dagnarus me hizo a mí. Te daré lo que pides. Te haré nizam de tu tribu de semitaanes. Estarás bajo mi protección. Ningún taan os hará daño a ti o a los tuyos o incurrirá en mi ira. A cambio, cuando te exija la vida, me la entregarás.


  Cuervo pensó la proposición. Dur-zor murmuró una protesta, pero el trevinici la hizo callar.


  —Acepto, kyl-sarnz.


  —Que así sea, pues —dijo K’let—. Tengo previsto hablar con todos los nuestros antes de ponernos en marcha. Haré el anuncio entonces. Cuando se monten los campamentos esta noche, tú levantarás el tuyo propio y los semitaanes se reunirán contigo. —Hizo un ademán con el que daba por terminada la conversación.


  Cuervo saludó y se marchó. Ya fuera de la tienda, inhaló con ansia el aire para limpiarse los pulmones de la fetidez del Vacío. Miró con gesto triunfal a Dur-zor esperando ver su felicidad reflejada en la de él, pero en cambio la vio preocupada y pensativa.


  —¿Qué pasa ahora? —demandó, irritado—. Tienes lo que siempre has querido: libertad para ti y para los tuyos.


  —Lo sé —contestó ella con la mejor sonrisa que supo esbozar—. Y me siento muy orgullosa de ti, Cuervo. Sin embargo —suspiró—, no será fácil. Hay quienes se sienten cómodos siendo esclavos.


  —Eso no puedo creerlo —dijo bruscamente—. Tú no lo estabas.


  Dur-zor no sabía cómo explicarlo, así que dejó el tema a un lado. Se acercó al guerrero y se ciñó contra su costado.


  —No me gusta que hayas tenido que vender tu vida a K’let.


  —¡Bah! —Cuervo se encogió de hombros—. Me llevo la mejor parte del trato. Como dijo K’let, mi vida no vale nada ahora, así que no tengo nada que perder. Y me propongo volverme tan valioso para K’let que no querrá cobrar esa deuda. Además, de todas formas es posible que lo burle y muera en batalla.


  —Eso espero, Cuervo —deseó Dur-zor con gran ansiedad.


  —Vaya, qué bonito que una compañera diga algo así —dijo, fingiendo mirarla ceñudo.


  —¡Oh, no es que espere que mueras! —gritó ella, horrorizada—. Es sólo que…


  —Lo sé. —Cuervo se echó a reír y la abrazó. Se sentía en paz con el mundo—. Bromeaba. Una de las primeras cosas que enseñaré a los semitaanes será a reír.


  —Lo primero que tendrás que enseñarles, Cuervo, será a vivir —dijo solemnemente Dur-zor—. Ahora mismo sólo saben cómo morir.
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  El vuelo a la ciudad de Saumel tenía un algo de raro, de irreal, tanto para los pasajeros enanos como para la dragona que los transportaba. Los enanos, abrigados en cálidas zamarras de piel de oveja que les habían dado los omarah, iban sentados muy juntos para darse calor en el ancho lomo de la dragona, se aferraban con fuerza al arnés de cuero que Kolost había preparado con el arnés de su caballo y se asían firmemente a la crin de aguzadas púas.


  Ni los enanos ni la dragona hablaron durante el tiempo que estuvieron en vuelo, y mientras surcaban el aire los únicos sonidos que se oían eran los producidos por Ranessa —el crujido de tendones y el chasquido del lento batir de las alas—, e incluso ésos se apagaban cuando la dragona aprovechaba las corrientes térmicas. Los enanos se maravillaban con las vistas: los gigantescos árboles que se deslizaban suavemente por debajo, la sombra de la dragona serpenteando sobre el suelo lejano, el brillante destello de la luz del sol reflejado en la tersa superficie de un pequeño lago.


  Los enanos iban pensativos, cada cual sumido en sus propias reflexiones. Las de Kolost eran de conquista. Contemplaba la tierra de Vinnengael allá abajo y la veía rebosante de enanos. Su ambición era tan ancha como el horizonte, y no lo amilanaba la vastedad del mundo que se divisaba más allá de las puntas de las alas de la dragona. En su imaginación, Kolost galopaba contra sus enemigos, con sus tropas de enanos marchando tras él hacia la victoria.


  Los pensamientos de Wolframio no eran tan gratos. Veía poca extensión del territorio que pasaba por debajo y no reparaba en el cielo que tenían encima. Su mirada era introspectiva, enfocada en la razón por la que no era un Señor del Dominio. Y nadie lo convencería de que volviera a serlo. Ni siquiera Kolost, por mucho que sacara a colación el tema. Como esa noche.


  Después de aterrizar, la dragona los dejó para buscar alimento y refugio. Según le dijo a Wolframio, ya era suficiente tener que aguantarlos a los dos a lo largo del día. Necesitaba estar sola de noche, por lo que se marchaba a menudo y buscaba alguna cueva o una gruta donde poder descansar en soledad.


  Kolost tenía facilidad para sonsacarle a un hombre sus pensamientos más íntimos. Era un bicho raro: sabía escuchar y mostraba interés por todo lo que se le contaba. Tenía una razón para hacerlo. De ese modo no sólo se enteraba de cosas, sino que, engatusada por su interés, la gente tendía a hacer más confidencias sobre sí misma de lo debido.


  Como cualquier buen cazador, Kolost divisaba de lejos a su presa, la rodeaba y después se abalanzaba sobre ella.


  —Háblame de ese tal Dunner —pidió Kolost—. Sé lo de los Niños de Dunner, esos niños de los Descabalgados que se han erigido guardianes de la Gema Soberana, pero ¿quién es Dunner?


  Wolframio no quería hablar de Dunner ni de nada relacionado con la Gema Soberana, pero confiaba en descubrir más sobre Kolost y sus planes, así que, para recibir algo, tenía que dar a su vez. Un «toma y daca». O golpe por golpe, como se decía entre combatientes.


  —Dunner fue el primer enano que se convirtió en Señor del Dominio —empezó—. Era un Descabalgado. Vivía en Antigua Vinnengael y se pasaba casi todo el tiempo en la Gran Biblioteca Real.


  Wolframio tuvo que desviarse un poco del tema central para explicar a Kolost el concepto «biblioteca». Los enanos valoraban los libros casi tan poco como los orcos.


  —¿Y qué hacía Dunner allí? —preguntó Kolost una vez que el término «biblioteca» quedó aclarado a su satisfacción.


  —Leía los libros.


  Kolost reflexionó sobre eso.


  —Dices que era Descabalgado. ¿Era uno de los dementes?


  —Dunner no estaba loco —contestó Wolframio, en defensa de su héroe—. Era como tú, le interesaba la gente. Sabía muchas cosas sobre la gente al leer libros. De todo tipo de gente: humanos, elfos, orcos. Después hizo buen uso de lo que había aprendido.


  Aquello pareció sorprender a Kolost, que reflexionó en silencio unos instantes.


  —Esos libros… —dijo después—, ¿qué le enseñaron?


  —Oh, montones de cosas —repuso Wolframio mientras gesticulaba con el hueso de un conejo—. Leía libros sobre el arte de la guerra, sobre estrategia y tácticas; libros sobre plantas, cuáles son venenosas y cuáles se pueden utilizar para curar; libros sobre historia. Debido a tanto como leyó y a que adquirió más conocimientos que cualquier otro enano que haya existido, Dunner fue elegido para recibir el fragmento enano de la Gema Soberana. Lo llevó consigo a la ciudad de Saumel. Por desgracia…


  —Esos libros… —lo interrumpió Kolost—, ¿sabes leerlos?


  —Claro. A todos los Niños de Dunner se les enseña a leer. Dunner enseñó a los primeros y después ellos enseñaron a los que vinieron detrás.


  —Continúa —dijo él jefe de clan—. ¿Qué le pasó a Dunner? ¿Por qué se convirtió en Señor del Dominio?


  —Nadie lo sabe con certeza —respondió Wolframio, cauteloso—. Una de las historias que se cuentan es que esperaba que la Transfiguración le curase la pierna lisiada y así poder volver a cabalgar.


  —La Transfiguración —pronunció despacio Kolost—. Ésa es la ceremonia en la que el Lobo da al Señor del Dominio la armadura mágica. Háblame de ella.


  —No puedo —rehusó Wolframio—. Juramos guardar el secreto.


  No era del todo verdad, pero no estaba dispuesto a revivir el dolor desgarrador.


  —Bien, ¿y qué pasó con Dunner? —preguntó Kolost.


  —Se convirtió en Señor del Dominio y la pierna se le curó, pero siguió siendo uno de los Descabalgados. Nadie sabe la razón. Sufrió una gran desilusión en la vida. Se dice que era amigo del joven príncipe, Dagnarus, y que se quedó aterrado cuando el príncipe se volvió hacia el mal y se convirtió en el Señor del Vacío. Dunner se marchó de Vinnengael y se llevó la Gema Soberana al territorio enano. Confiaba en que la gema ayudaría a hacerse fuerte al pueblo enano, pero —Wolframio se encogió de hombros—, como provenía de las manos de un humano, los nuestros no se fiaban de ella.


  Kolost gruñó, ceñudo, y sacudió la cabeza para expresar lo estúpidos que le parecían.


  —Dunner construyó un santuario en Saumel para la gema —continuó Wolframio—, pero pocos enanos le prestaban la más mínima atención. Un día, Dunner encontró a unos niños jugando con la sagrada Gema Soberana, o eso fue lo que pensó. Se puso furioso hasta que le explicaron que no jugaban con la gema, que eran sus guardianes. A Dunner le gustó aquello, y entonces se marchó de Saumel para no volver nunca más. Se dice que cuando los primeros Niños de Dunner se hicieron mayores, los que sintieron la llamada para ser Señores del Dominio partieron en su busca. ¿Estás pensando en la posibilidad de convertirte en Señor del Dominio? —preguntó astutamente Wolframio.


  —¿Yo? No —respondió Kolost, aparentemente conmocionado—. Sin ánimo de ofender, y espero que no lo tomes a mal, pero para liderar a la gente he de ganarme su confianza y su lealtad, y no lo conseguiría si fuera un Señor del Dominio. Como bien dices, los enanos no se fían de un regalo que venga de las manos de un rey humano.


  —Pero no venía de él —argumentó Wolframio—. La Gema Soberana era un regalo de los dioses… Eh… Del Lobo.


  —Tú lo sabes y yo lo sé —dijo Kolost, cuyos ojos chispeaban con la luz de la lumbre—. El Lobo me dijo que tenía que encontrar la gema y traerla de vuelta. Y, aunque no me convertiré en Señor del Dominio, deseo que los Señores del Dominio enanos cabalguen conmigo. Quiero contar con su fuerza, su sabiduría…


  —Los Señores del Dominio no son guerreros. Están comprometidos con la paz —se sintió obligado a indicar Wolframio.


  —Da igual. Después de la guerra viene la paz. Vosotros, los Señores del Dominio enanos, me ayudaréis a conservar lo que consiga.


  Wolframio se rascó la barba, asombrado y perplejo con aquel hombre extraordinario. «La mayoría de los enanos no ve más allá del ocaso de hoy», como rezaba el dicho, y allí había uno que veía un radiante amanecer más allá de los ocasos de toda una vida.


  Sin embargo, tenía que corregir un fallo en la idea de Kolost.


  —Dices «vosotros», los Señores del Dominio. No me cuentes entre ellos.


  —¿Por qué no, Wolframio? ¿Qué ocurrió? ¿Por qué dimitiste y te marchaste?


  —No quiero hablar de ello —rezongó Wolframio.


  —Pero ya lo has hecho. Mientras dormías. Sé que tiene algo que ver con Gilda…


  —¡Basta! —bramó Wolframio, que lanzó a Kolost una mirada feroz.


  —¿Quién es, Wolframio? ¿Tu compañera?


  Wolframio sacudió la cabeza. El dolor era desgarrador, lacerante.


  —¿Quién, entonces? —insistió suavemente Kolost.


  —Mi hermana gemela. Gilda.


  Kolost se mantuvo callado. Si hubiese dicho algo, Wolframio no habría hablado, pero necesitaba llenar el silencio. De no hacerlo oiría la voz de Gilda. Se había esforzado mucho para que ese sonido desapareciera. Había llenado su vida con otras voces para no tener que escucharla. Ahora, en el silencio, podía oír esa voz sola y, a pesar de sonar lejana y de que no la entendía, sabía que ella quería que contara su historia, la historia de ambos.


  —Éramos Niños de Dunner. Así era como nos llamaban. —Wolframio resopló—. Niños de la desdicha nos habría ido mejor. Ya sabes lo que significa ser niños de los Descabalgados. Su vida está vacía y es desolada, y ése es el legado que pasan a sus hijos. Tú tuviste agallas para no dejar ese legado. Tuviste agallas para marcharte.


  —Tú también te negaste a pasar el legado, Wolframio.


  —Eso pensé —admitió—. Cuando vi la Gema Soberana por primera vez, cuando vi lo bella que era, tan resplandeciente, tan limpia como una estrella en una noche helada, pensé que había encontrado mi vocación. Le hablé de ella a Gilda y la llevé a verla. Nos comprometimos con la gema. La servimos, la protegimos, junto con los otros Niños de Dunner. A nadie más le importaba, pero para nosotros significaba algo: la esperanza de una vida mejor. Solíamos hablar de convertirnos en Señores del Dominio, como Dunner, y viajar por todos esos sitios maravillosos de los que habíamos oído hablar tanto a los mercaderes que venían a nuestra ciudad. Y ya los he visto todos —añadió suavemente, casi para sí mismo—. Hasta el último.


  Suspiró profundamente y recordó.


  —Todos los Niños de Dunner empiezan queriendo hacerse Señor del Dominio, pero pocos lo hacen. La mayoría pierde interés en la gema cuando llega a la adolescencia. Piensan más en tomar una pareja y en ganarse la vida. Pero algunos siguen la llamada. Nosotros lo hicimos, ella y yo. Dunner se nos apareció en una visión de fuego y nos dijo que buscáramos su tumba. El camino fue largo y duro. Nuestras penalidades, muchas. Tuvimos éxito porque estábamos juntos. Ninguno de los dos lo habría conseguido solo. Yo sabía que debíamos hacernos Señores del Dominio a la vez…


  Hizo una pausa y tragó saliva, pero sólo para humedecerse la garganta. Las palabras, los recuerdos, se le atropellaban en la lengua. Gilda tenía razón. Hablar de ello estaba siendo un alivio para él. Nunca lo había hecho hasta ahora.


  —Nos preguntábamos qué serían las pruebas, si serían muy difíciles, ya que habíamos oído cosas a los comerciantes humanos sobre las pruebas que habían pasado sus Señores del Dominio. Resultó que la búsqueda de la tumba de Dunner era la prueba. Nos lo dijo. Es decir, nos lo dijo su espíritu. Nos habló por separado a los dos y nos preguntó si estábamos preparados para someternos a la Transfiguración. Fue el momento de mayor orgullo de mi vida… y de la de ella.


  Wolframio se frotó la frente dolorida.


  —No soy un Señor del Dominio.


  —Pasaste la prueba… —le recordó Kolost.


  —El Lobo no me perdonará. Renuncié a los dioses. Les dije cosas terribles. Y las dije en serio, de la primera a la última —añadió Wolframio con un arranque de ira—. Después de lo que hicieron… —Se calló de repente.


  —¿Qué hicieron?


  Al principio no respondió, y cuando lo hizo su voz queda rebosaba de furia.


  —Gilda quería ser Señora del Dominio y trabajó duro para lograrlo, el doble que yo. Se lo merecía más que yo. Yo lo hice principalmente por ella. Y la mataron por eso. Murió en las llamas. Aún la veo… Todavía oigo sus gritos…


  No pudo seguir. Se mordió el labio para frenar la bilis que le subía a borbotones por la garganta. Cuando recuperó el control de sí mismo levantó la vista, desafiante.


  —Le di mi medallón. Era suyo por derecho. Lo puse en el arca, con sus cenizas, y lo enterré bajo la alta hierba de las llanuras de nuestra patria, al lado de la tumba de Dunner. Después me marché y nunca he regresado.


  Ejecutando reverentemente las distintas partes del ritual nocturno que les estaban permitidas a los enanos a los que la noche sorprendía sin que hubiera presente un mago del Fuego, Kolost empezó a apagar la lumbre. Hecho esto, se arropó en la manta y se durmió.


  Wolframio soñó esa noche que oía a Gilda que lo llamaba para despertarlo, como había hecho siendo niños. Cuando despertó, era de día y ella no estaba allí.

  


  Los enanos supieron que habían llegado a su territorio cuando sobrevolaron el río que llamaban Arven, un nombre que los humanos habían adoptado y que ahora aparecía en sus mapas. La dragona voló sobre la ciudad de Nueva Vinnengael y le dio a Kolost la excepcional oportunidad de observar sus defensas desde el aire. A petición suya, Ranessa llegó incluso a sobrevolar la urbe trazando un círculo mientras plegaba en ángulo las alas y hacía un picado. Su aparición sacó a la gente corriendo de los comercios y de las casas para mirarla de hito en hito. Los guardias de las almenas doblaron el cuello para verla. Ranessa afirmó que lo hacía para que Kolost tuviera una buena perspectiva, pero Wolframio sospechaba que disfrutaba llamando la atención.


  En Loerem no era habitual ver dragones. Seguramente Ranessa era la primera que esas personas habían visto. Tan fascinados estaban que algunos humanos corrieron por el adarve para no perderlos de vista. Wolframio se dio el capricho de saludar con la mano aunque sabía que no alcanzaban a verlo.


  —Una gran urbe —manifestó Kolost—. Con murallas resistentes.


  Wolframio creyó oír un timbre desalentado en aquellas palabras y volvió la cabeza hacia él.


  —El truco consiste en atraerlos fuera de esas murallas —añadió Kolost al tiempo que guiñaba un ojo y esbozaba una sonrisa.


  Wolframio puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.


  Una vez que cruzaron el río, Ranessa viró hacia el sur. Todavía no tenía bastante seguridad en sí misma para sobrevolar las altas cumbres de la Cordillera Dorsal Enana, así que siguió el mar de Sagquanno con el propósito de llegar a Saumel desde el sur.


  Saumel estaba construida en la cara del cañón de una montaña que se asomaba al lago Saumel. Próxima al mar de Sagquanno, se había convertido en el centro de comercio del reino enano. Era la única ciudad enana con puerto y también la única que recibía visitantes de otras razas (decir que eran bienvenidos habría sido una exageración).


  A los componentes de otras razas no se les permitía morar en Saumel, pero los mercaderes tenían permiso para disponer de residencias temporales en las afueras de la urbe. Saumel era una única ciudad enana en la que se podían ver humanos, orcos y elfos caminando por las calles, si bien ahora se suponía que la presencia de los forasteros estaba restringida a ciertas zonas.


  Debido a que los enanos Descabalgados de Saumel se relacionaban con gentes de otras razas, y de hecho se llevaban bien con ellas (en su mayoría), Dunner había creído que ellos estarían más abiertos a ideas nuevas y por ese motivo había llevado la Gema Soberana a esa ciudad. Se llevó una desilusión. La gema había permanecido allí durante más de doscientos años sin que nadie, salvo un grupo de niños harapientos, le prestara la menor atención.


  —Muy propio de los enanos que quieran la gema sólo cuando ha desaparecido —le comentó Wolframio a Kolost.


  Ranessa aterrizó sin incidentes en las estribaciones de las montañas. A lo largo del viaje había ido mejorando su técnica de aterrizaje, al igual que su actitud. Fuego había tenido razón. Lejos de la Montaña del Dragón, a solas con sus pensamientos, Ranessa se iba encontrando mucho más cómoda en su piel de dragona.


  Así y todo, seguía siendo Ranessa. Wolframio tenía la incómoda sensación de que ese buen comportamiento debía de estar provocándole tensión, y que aquello no podía durar. Tenía razón. No bien acababan de aterrizar cuando Ranessa adoptó su forma de humana despeinada y de aspecto demente y anunció su intención de ir a Saumel con ellos.


  —No —se opuso rotundamente Wolframio.


  —¿Por qué no? —demandó ella, encrespada.


  —Porque a donde hemos de ir no se permite entrar a los humanos —explicó Wolframio—. Si tratas de entrar en esas zonas de la ciudad, te echarán y puede que incluso te arresten.


  Ranessa se mordisqueó el labio y miró al enano con desconfianza.


  —Creo que mientes. Le preguntaré a Kolost.


  —Adelante —la animó Wolframio.


  Ranessa se dirigió hacia Kolost, que se ocupaba de arreglar sus bártulos. Después de hablar con él, Ranessa volvió con pasos lentos mientras discurría su siguiente estratagema, que resultó ser el halago y la actitud encantadora.


  Se retiró el despeinado cabello de la cara para sonreír a Wolframio.


  —Les dirás que me dejen pasar. Eres importante. Un Señor del Dominio. Eso ha dicho Kolost. Te harán caso.


  —Querida muchacha —empezó Wolframio—, me marché de Saumel hace veinte años y no he vuelto hasta ahora. Nadie me conocía antes de irme y nadie me conoce ahora. Además, la ley es la ley, y ni siquiera el propio Lobo puede romperla. ¿Y si hubiera entrado en el poblado de los trevinicis, solo y sin haber sido invitado? ¿Qué habría hecho tu gente?


  Ranessa le asestó una mirada furibunda.


  —¿Esperas que me quede aquí, sola, sin nada que hacer y nadie con quien hablar mientras que tú lo pasas bien?


  —No voy a pasarlo bien con nada de esto —gruñó Wolframio—. Además, los dragones son seres solitarios, según me contó Fuego. Se supone que debes disfrutar al estar sola.


  —Y me gusta —replicó con arrogancia—. Prefiero con mucho mi propia compañía que la de gente como tú. Sólo se me ocurrió que quizá necesitarías ayuda, ya que siempre te metes en líos.


  Wolframio pasó por alto ese último comentario.


  —Hay una posibilidad —dijo.


  —¿Y es? —inquirió Ranessa, que lo miraba con cautela.


  —Podrías cambiar de forma a la de una enana.


  —¡Ni pensarlo! —replicó, indignada.


  —Como quieras. —Wolframio se encogió de hombros—. Supongo que no hay más que decir.


  Ranessa comprendió demasiado tarde que se había metido en la trampa tendida.


  —Me dan ganas de alzar vuelo y dejaros tirados aquí.


  —Te agradezco que nos hayas traído hasta aquí, muchacha —le contestó el enano en tono apaciguador—. Kolost y yo te damos las gracias. Ojalá pudieras venir, en serio, pero ya ves que es imposible. Si deseas volver a la Montaña del Dragón, lo comprendo, pero me gustaría que te quedases. Si te quedas —añadió, teniendo una inspiración—, te traeré un regalo.


  —¿Lo juras por ese Lobo del que siempre estás hablando? —Ranessa lo miraba con desconfianza.


  —Lo juro por el Lobo.


  —De acuerdo —aceptó ella con altivez—. Podéis iros. Os esperaré aquí, a vosotros y a mi regalo. Pero más vale que no te entretengas demasiado.


  —Confía en mí. No tengo intención de retrasarme.

  


  Wolframio y Kolost entraron a pie en Saumel por la Puerta de Enanos, que conducía al centro de la ciudad, a diferencia de la Puerta de Forasteros, que llevaba a las zonas reservadas para miembros de otras razas. Kolost le había dicho a Ranessa que Wolframio era un personaje importante entre los enanos pero, en realidad, la persona importante era él. Sabedor de la habitual reserva de los Descabalgados, a Wolframio le sorprendió ver que a Kolost se lo recibía con sonrisas y palmadas en la espalda que eran señal de respeto entre enanos, e incluso unos cuantos apretones de mano fraternales.


  Aquello asombró a Wolframio, porque los Descabalgados se mostraban generalmente retraídos y reticentes con los enanos de clan. Al ver a Kolost caminar por las calles abarrotadas de enanos, muchos de ellos afectados con algún tipo de minusvalía, comprendió que en la Ciudad de los Descabalgados Kolost era uno de ellos. Sabía su lenguaje, sus costumbres. Conocía su dolor, lo compartía.


  «Y cuando cabalga por las llanuras, es un jefe enano —se dijo Wolframio, impresionado—. Conoce sus costumbres. Entiende sus problemas. Puede vivir en los dos mundos sin ofender a ninguno de ellos. Me parece que lo he subestimado. No me extrañaría que conquistase el mundo».


  Como se había imaginado, a Wolframio lo miraban como un bicho raro, un enano que había elegido voluntariamente vivir separado de los suyos, vivir entre los forasteros o, como los llamaban algunos, los estrafalarios. Sin embargo, halló su nombre inscrito en el libro del censo, bien que tuvieron que pasar muchas hojas hasta dar con él. Junto a su nombre aparecían los de sus padres, muertos ambos actualmente. También estaba el de Gilda al lado del suyo. Vio la anotación junto al nombre, escrita de su puño y letra.


  Muerta.


  Se dio la vuelta.


  Al estar inscrito en el libro de censo, todas las zonas de Saumel estaban abiertas para él.


  Aunque durante veinte años Wolframio había apartado a propósito de su mente todos los recuerdos de la ciudad donde había nacido, todavía sabía orientarse. La ciudad había crecido, por supuesto, y había cambiado, pero la parte antigua estaba excavada en la ladera de una montaña y eso no había cambiado.


  Saumel era una urbe construida con magia de la Tierra, magia humana, un regalo de alguna reina nimorana muerta mucho tiempo atrás a cambio de un favor olvidado que le habían hecho los enanos. La ciudad vieja era como una colmena, con casas y tiendas construidas en la roca. Al ir aumentando constantemente el número de Descabalgados, Saumel creció sin remedio. La ciudad se extendía ahora hacia el fondo del cañón, subía por los lados, se desparramaba por la cuenca del río y serpenteaba alrededor del lago.


  Wolframio había nacido y crecido en la parte antigua de la ciudad. Los rostros que vio mientras caminaba por las calles familiares eran los mismos que había visto cuando se marchó. O, más bien, sus expresiones eran iguales: graves, solemnes, sin alegría. La alegría galopaba libremente por las planicies, algo que aquellos enanos nunca conocerían. Lo raro era que no hubiera más niños de los Descabalgados que buscaran fortuna en las llanuras, como había hecho Kolost. Pero los enanos tenían un arraigado sentido del deber y de la familia. La mayoría conocía y aceptaba la vida que les había tocado en suerte.


  Como Kolost, Wolframio se había rebelado contra esa vida. A diferencia de Kolost, Wolframio había dado la espalda a los suyos. Al compararse con Kolost se sintió avergonzado.


  Recorrió las calles empedradas, pulidas por el paso de generaciones de pies, mientras sus ojos vagaban de aquí para allí buscando vistas familiares. Se abrió a la remembranza y dejó que la avalancha de recuerdos fluyera a través de él. No suscitaron el amargo tormento que había temido, sino que le dejaron una sensación cálida y apaciblemente triste.


  —Lo siento —dijo a la par que miraba a Kolost—. ¿Qué decías?


  —Preguntaba si te gustaría compartir mi casa —contestó Kolost.


  —No, gracias —rechazó Wolframio al tiempo que sacudía la cabeza—. Sé dónde tengo que pasar la noche. Es lo menos que puedo hacer por ellos.


  —¿Quieres ir allí ahora? —preguntó Kolost, que había adivinado sus intenciones.


  —Sí. Ya se ha perdido tiempo de sobra.


  —Veo que conoces el camino —comentó Kolost mientras giraban en una calle lateral poco frecuentada.


  —No creo que lo olvide jamás —repuso Wolframio.
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  La morada de la sagrada Gema Soberana era una tienda en la parte vieja de la ciudad. Casi todas las casas y tiendas de esa zona de Saumel estaban construidas a semejanza de cuevas —dentro de la montaña y siguiendo la configuración natural de la roca— de forma que algunas viviendas y negocios ascendían ladera arriba y después caían.


  Dunner había instalado la tienda en una amplia plaza diseñada por sus constructores humanos para ser una área recreativa, ya que aquéllos ignoraban que el recreo era algo desconocido para cualquier enano, ya perteneciera a un clan o fuera Descabalgado. La plaza era única en el sentido de que no había viviendas ni comercios construidos cerca. Estaba rodeada de roca por tres lados, mientras que el cuarto se asomaba al lago.


  Dunner había esperado que los enanos construyeran un templo permanente para la Gema Soberana, pero tal cosa no había ocurrido. La tienda era la misma que Dunner había instalado allí hacía más de doscientos años. Estaba un poco más ajada de lo que Wolframio recordaba, con nuevos parches cosidos toscamente en las paredes de cuero. A saber qué era lo que impedía que la tienda se cayera a pedazos.


  En general, la tienda y la plaza seguían como las recordaba excepto por una cosa: el número de enanos reunidos en la plaza.


  Wolframio contempló la multitud con asombro. Aquel lugar había sido siempre un rincón tranquilo y apartado. Se preguntó qué haría tanta gente allí.


  —Vienen a rendir homenaje a los niños —dijo Kolost en respuesta a la pregunta no planteada de Wolframio.


  —Un poco tarde —comentó éste con acritud.


  —Eso lo saben ahora.


  Wolframio se detuvo al borde de la muchedumbre. Los enanos guardaban silencio y entregaban el regalo de su respeto a los muertos antes de regresar a su vida cotidiana. Ver a tal gentío alrededor de la tienda, una vista tan distinta de la habitual para él, puso nervioso a Wolframio. Después lo encolerizó.


  —Intentan subsanar sus errores —explicó Kolost.


  Wolframio resopló. Caminó hacia la tienda y escuchó el silencio que llegaba del interior. No tenía valor para entrar. Todavía no.


  —Diles que se marchen, ¿quieres? —le pidió a Kolost—. No puedo pensar con tanta gente alrededor.


  Kolost pareció a punto de decir algo, pero cambió de opinión. Se dirigió a los enanos, les habló en tono tranquilo y, tras unas miradas curiosas a Wolframio, los enanos se marcharon. Todos excepto uno. Una enana se quedó, plantada en el mismo sitio con aire obstinado. Llevaba el pelo suelto, sin trenzar, lo que era señal de luto entre algunos enanos. No dijo nada, ni con los labios ni con los ojos. Observó en silencio, sin acercarse más, aunque tampoco se marchó.


  —Es la madre de uno de los niños asesinados —explicó Kolost en voz baja—. Fue la que los encontró.


  Wolframio la miró y después apartó la vista.


  —Puede quedarse.


  Hizo otra pausa delante de la tienda y después, tras inhalar profundamente, se metió en ella. Kolost lo siguió.


  Era la tienda típica que usaban los enanos de clan. Estaba hecha con trozos de cuero, con un orificio arriba que servía para que entrara luz y para ventilar. El interior se encontraba fresco y umbrío, y a Wolframio le costó unos segundos ajustar los ojos de la brillante luz del sol que se reflejaba fuera en las rocas. Cuando consiguió enfocar la vista se quedó desconcertado, ya que las imágenes de lo que había sido se sobreponían, traslúcidas, a lo que era y, al mismo tiempo, había mucho que era terriblemente distinto.


  —Todo está igual —dijo la mujer, de pie en la entrada—. No los dejé que tocasen nada, excepto para sacar los cuerpos. Mi pequeño corre con el Lobo ahora.


  —Lo siento —dijo ásperamente Wolframio.


  —Fuiste uno de los Niños de Dunner, ¿verdad? —dijo la mujer.


  —¿Cómo te diste cuenta? —preguntó Wolframio, demasiado sorprendido para negarlo.


  —No eres como el resto de nosotros —contestó ella—. No tienes aire de culpabilidad. Se te nota furioso. Sabía que alguno de los niños de antaño regresaría, antes o después. Por eso hice que dejaran las cosas como estaban. Por eso he esperado.


  —¿Soy el único que ha venido? —inquirió Wolframio.


  —Que yo haya sabido reconocer —contestó la mujer—. Si han venido otros, su cólera no ardía como la tuya.


  Wolframio los recordaba a todos. En sus tiempos habían sido seis, contándolos a Gilda y a él. Se preguntó qué habría sido del resto y decidió que no quería saberlo.


  Kolost se mantuvo aparte, retirado y en silencio. La mujer seguía en la entrada, sin pasar.


  Wolframio se acercó al altar, una manta de caballo extienda sobre una caja de madera. La manta era una prenda ajada y raída por haber estado expuesta largo tiempo a los elementos. Ya en tiempos de Wolframio era vieja, pero a nadie se le ocurrió nunca cambiarla porque, según la leyenda, la manta había sido de Dunner. La Gema Soberana había ocupado un lugar de honor encima de la manta. Colocada justo debajo de la abertura de la tienda, había resplandecido en una miríada de arcos iris cuando el sol se encontraba en lo alto, y aquellos arcos iris habían brincado y bailado con los niños.


  El altar de madera estaba hecho astillas. La manta de caballo yacía pisoteada en el suelo. El tosco fogón de hierro se encontraba volcado. La Gema Soberana, colgada de un cordón hecho con pelo de caballo tejido, había desaparecido.


  Wolframio se arrodilló junto a la manta y la alzó hacia la luz. La prenda se hallaba cubierta de manchas de un color rojo pardusco que habían empapado el tejido y lo habían endurecido; las olisqueó. Aun habiendo transcurrido tres meses, el olor a sangre era inequívoco.


  Wolframio miró en derredor. Las paredes de la tienda, que antaño habían reflejado los chispeantes arcos iris, estaban llenas de salpicaduras del mismo color rojo pardusco.


  Dejó resbalar la manta entre los dedos. Buscó con poco entusiasmo entre los residuos, sabedor de que no encontraría la Gema Soberana entre los trozos de madera rota, pero con la idea de que al menos debía intentarlo. Quienesquiera que hubiesen matado a los niños se habían llevado la gema. Para eso habían ido.


  Salió de la tienda. Kolost fue tras él, solemne el semblante.


  La mujer se hallaba fuera, arrebujada en el chal.


  —Soy Wolframio, uno de los Niños de Dunner. Kolost me ha pedido que lo ayude a encontrar la Gema Soberana y a vengar la muerte de estos niños.


  La mujer asintió en silencio.


  —Me llamo Drin —se presentó—. Te diré todo lo que sé. Mi hijo era uno de los Niños de Dunner. Por entonces no le daba mucha importancia. No me importaba adónde iba mientras no hiciera travesuras. Soy tejedora y trabajo en casa, así que de ese modo no lo tenía enredando entre mis pies. Era lo único que me importaba.


  Mientras hablaba, un lágrima se desbordó de un ojo y se deslizó por la mejilla.


  —Su padre es zapatero y era muy estricto con Rulff. Quería que estuviese en casa para la cena, y me mandaba a buscarlo si se retrasaba. Cuando venía aquí los encontraba a él y a los otros niños sentados dentro de la tienda contando cuentos o haciendo cosas por el estilo.


  Otra lágrima, la compañera de la anterior, resbaló por la otra mejilla.


  —Cuando venía a buscarlo se comportaban como si fuera un enemigo que intentaba robarles la Gema Soberana. Asían los palos que usaban como espadas y rodeaban la gema, listos para defenderla. —Buscó con la vista a Wolframio.


  »Cuando hallé su cuerpo tenía un palo en la mano. Estaba tirado justo a la puerta, el primero al que mataron.


  Wolframio se limpió la nariz con la manga.


  —Después de cenar, Rulff regresaba aquí —siguió contando la mujer en voz queda—. Algunos de los niños no tenían adónde ir, según me dijo, y dormían aquí. Pero él siempre volvía a casa. Estuvimos esperando hasta medianoche ese día. Su padre estaba furioso y yo salí a buscarlo…


  —Lo siento, Drin —dijo Wolframio, que carraspeó para aclararse la voz.


  —Pasó algo raro —dijo la mujer—. Los Niños de Dunner eran nueve y sólo encontramos ocho cuerpos.


  —A lo mejor uno de ellos se quedó en casa esa noche —sugirió Wolframio.


  —No —contestó con certeza Drin—. Era una niña, una de las que no tenían hogar. Su clan la había abandonado recientemente. La invitaba a cenar a veces. Se llama Fenella y nadie la ha visto desde esa noche. He preguntado por todas partes.


  —Bien, de acuerdo, lo tendré en cuenta. —Wolframio se frotó la barbilla—. ¿Tienes alguna idea sobre quién hizo esto?


  Drin sacudió la cabeza.


  —Pagué a un mago de Fuego para que realizara un conjuro visualizador que nos mostrara lo que había ocurrido. Dijo que algo le tapaba la vista, que no vislumbraba nada. Pero había algo raro, seguro. Me devolvió el dinero y me dijo que no volviese a intentarlo.


  Wolframio miró a Kolost, que asintió con la cabeza.


  —¿Hay algo más que quieras saber? —preguntó Drin.


  —No, gracias por tu ayuda.


  —Ahora ya puedo volver a casa —dijo con voz cansina la enana, que se arrebujó en el chal, se dio media vuelta y echó a andar.


  Wolframio la siguió con la vista y después se volvió hacia Kolost.


  —¿Cómo murieron los niños? ¿Qué clase de arma se utilizó?


  —A su chico, Rulff, lo atravesaron con una espada. Los otros tenían heridas similares, por lo que me contaron. Una niñita tenía aplastado el cráneo.


  —¿Nadie oyó nada? —demandó Wolframio, frustrado—. ¿Ni chillidos ni gritos de auxilio?


  Kolost sacudió la cabeza.


  —Pregunté a los que viven cerca de aquí. Dijeron que, si alguien hubiese oído gritos, no le habría extrañado porque los niños siempre chillaban. Nadie les hacía caso. ¿Qué opinas de la cría que falta?


  —Seguramente acabará apareciendo —dijo Wolframio—. ¿Para qué iban a matar ocho niños y a llevarse uno? Probablemente la chiquilla escapó y está demasiado aterrada para volver.


  —Eso es lo que yo pensé —convino Kolost.


  —Ese mago de Fuego, intuyo que lo conoces.


  —Ya he hablado con él. No sirvió de nada.


  —Aun así, me gustaría oír lo que tenga que decir.


  —Vive cerca de mi casa. Hablaremos con él y después cenarás conmigo como mi invitado. ¿Estás seguro de no necesitar un sitio para pasar la noche?


  —Lo estoy —repuso Wolframio, que volvió la vista hacia la tienda.

  


  El mago de Fuego era un enano mayor que se ganaba la vida vendiendo sus aptitudes clarividentes.


  —En ochenta años de usar conjuros de escrutinio jamás me había ocurrido nada semejante. ¿Sabéis cómo se realiza este hechizo?


  Wolframio lo sabía, pero fingió que no para oír lo que el anciano tenía que decir.


  —Para lanzar un conjuro de visión he de hacerlo en un lugar donde haya ardido un fuego en el pasado. Enciendo uno nuevo donde ardió el antiguo, y en las llamas veo lo que ocurrió allí. Por lo general los niños prendían una lumbre por la noche para que les diera calor, así que eso no representaba un problema. Entré en la tienda, encendí mi lumbre y miré las llamas. Vi a los niños sentados alrededor del fuego, los rostros radiantes por la luz. Uno dijo algo de que había oído un ruido. Fue hacia la entrada de la tienda y… —El mago extendió las manos—. Eso fue todo.


  —¿Qué queréis decir exactamente con que eso fue todo? —preguntó Wolframio.


  —Ante mis ojos se alzó una negrura, como si toda la tienda se hubiese llenado de un humo espeso y sofocante. No se veía nada a través de él. No oía nada. Ni siquiera distinguía las llamas de la lumbre. Sentí como si el humo me estuviera asfixiando. Fue una sensación horrible y muy real. Perdí la concentración y el conjuro terminó.


  —¿Lanzasteis otro?


  —No quise —repuso el mago con gesto serio—. Devolví el dinero. Era una maldición —añadió en tono grave.


  —¿Qué maldición? —demandó Kolost—. No os referisteis a esto cuando hablé con vos.


  —Preguntadle a él —repuso el mago, que les cerró la puerta en las narices.


  —¿Lo intentaste con otros magos de Fuego? —le preguntó Wolframio a Kolost esa noche, mientras cenaban.


  —Hablé con algunos, pero para entonces el viejo había relatado su historia espeluznante y ninguno quería correr riesgos. Tal fue el motivo de mi viaje a la Montaña del Dragón.


  Wolframio apartó la fuente medio llena y cogió la jarra. Tenía mucha sed, pero ni pizca de apetito. La casa de Kolost, como la de todos los enanos, contenía solamente su equipo y unos pocos utensilios de cocina. Él y Wolframio estaban sentados en el suelo, y la lumbre era la única luz que los alumbraba.


  —¿A qué se refería el anciano con lo de la maldición? —preguntó Kolost—. Eso no lo había mencionado anteriormente.


  Wolframio le dio un buen tiento a la cerveza. Tomó la vasija y volvió a llenar su jarra.


  —Supongo que se refiere a la Maldición de Tamaros —contestó al tiempo que se limpiaba la espuma de los labios—. ¿Nunca has oído hablar de ella?


  Kolost sacudió la cabeza.


  —Seguro que algún abuelo vejancón se acuerda. Al parecer, cuando el rey Tamaros dividió la Gema Soberana hizo que sus receptores prestaran un juramento de que si alguna de las cuatro razas estaba en apuros y lo necesitaba, los miembros de las otras tres acudirían en su auxilio llevando consigo sus fragmentos de la gema. ¿Conoces la caída de Antigua Vinnengael? —Wolframio miró de soslayo a Kolost, que asintió.


  »Lo que probablemente no sabes es que cuando el Señor del Vacío amenazó con atacar Vinnengael, el rey Helmos mandó buscar a Dunner para que lo ayudara, requiriéndole que llevara la Gema Soberana a Antigua Vinnengael. Según la leyenda, los Niños de Dunner se negaron a entregar la gema aduciendo que los enanos no tenían nada que ver con las guerras entre humanos.


  —Como así es —dijo seriamente Kolost.


  —Cierto, pero eso rompió el juramento —adujo Wolframio—. Los elfos tampoco enviaron su fragmento, ni los orcos. Antigua Vinnengael cayó. Y por ello hay muchos que creen que Tamaros maldijo a los que quebrantaron el juramento desde su tumba y que algún día tendrán que rendir cuentas.


  Kolost frunció el entrecejo. Los enanos no eran tan supersticiosos como los orcos y tampoco estaban tan vinculados a su honor como los elfos. Sin embargo, tenían un código moral estricto, y faltar al juramento prestado era una felonía muy seria que a menudo daba pie a que al enano se lo expulsara del clan.


  —Si el rey humano nos maldijo, estaba en su derecho —opinó Kolost.


  —Supongo que sí —dijo Wolframio, poco convencido. Echó otro buen trago de cerveza.


  —¿Crees que estamos malditos? —inquirió su compañero.


  —Sí —fue la respuesta de Wolframio tras pensar un momento. Luego agitó la mano—. No creo esa tontuna de que Tamaros nos maldijera desde la tumba. Por lo que sé, era un buen hombre que no habría maldecido a una mosca por picarlo. Lo que creo es que hemos heredado el problema. Los de aquel entonces habrían tenido que vérselas con el Señor del Vacío hace doscientos años. Como ésos que oyeron los gritos de los niños —añadió con acritud—. En vez de salir de sus cálidas camas para ver qué pasaba, se taparon la cabeza con la manta y siguieron durmiendo.


  —El tal Dagnarus, el nuevo rey de Vinnengael, ¿es al que llaman Señor del Vacío?


  Wolframio asintió con la cabeza.


  —Pero ¿qué tiene que ver con nosotros?


  —Tiene que ver mucho —dijo Wolframio—. Si es que quieres recobrar la Gema Soberana.


  Los ojos de Kolost se abrieron de par en par por el asombro, y después se estrecharon por la rabia.


  —¡Él robó nuestra Gema Soberana!


  —Creo que fueron sus secuaces —opinó Wolframio—. Ellos mataron a los niños.


  —¿Estás seguro?


  —No —repuso tajante—. Ni veo el modo de que podamos estar seguros nunca.


  —Entonces ¿cómo recuperaremos la gema?


  —No puedes —dijo Wolframio, que apuró la cerveza—. Llámalo la Maldición de Tamaros, si quieres, o la maldición de los propios enanos. Tendrían que haberse preocupado de la gema mientras la tuvieron, no después de que desapareciera. —Se puso de pie—. Te deseo buenas noches y buena suerte, Kolost.


  —¿Te marchas de Saumel?


  —Por la mañana.


  —Pero ¿no vas a ayudarnos?


  —No puedo hacer nada —dijo bruscamente.


  Kolost lo acompañó a la puerta y se la abrió.


  —Ojalá te… —Kolost se interrumpió en mitad de la frase y su mirada se desvió a un punto que había detrás de Wolframio.


  —¿Qué? —demandó éste, irritado, a la par que giraba la cabeza para mirar—. ¿Qué hay ahí fuera?


  —Nada. Me equivoqué. —Kolost se encogió de hombros—. Que tengas buen viaje.


  —Ésa es mi intención.


  Escudriñó atentamente a un lado y otro de la calle, pero era tarde y la mayoría de los enanos estaban en la cama. La calle se hallaba vacía. Wolframio volvió la mirada hacia Kolost, con aire de sospecha.


  El jefe de clan se encontraba en la puerta, observándolo.


  A Wolframio no le entusiasmaba la idea de pasar la noche en la tienda manchada de sangre, pero era lo menos que podía hacer por ellos, por los Niños de Dunner asesinados. Ése era su castigo, su penitencia. Tras despedirse de Kolost con un gesto de la mano, Wolframio echó a andar en medio de la noche.


  Kolost sonrió para sus adentros mientras lo seguía con la mirada.


  Trotando en pos del enano que recorría las oscuras calles de la ciudad, se desplazaba la forma titilante de un enorme lobo gris plateado.
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  Wolframio regresó a la tienda que había albergado la Gema Soberana y se dispuso a pasar una larga noche. No preparó lumbre en el hoyo del fuego a pesar de que hacía frío. Quería mantener la oscuridad. Ya se había preocupado más que suficiente de las comodidades. Antes de dormirse, se sentó en el suelo de la tienda y reunió a su alrededor las almas de los niños muertos. No los había visto nunca, pero les puso las caras de los niños que había conocido, de aquéllos que habían sido sus amigos y compañeros. Se preguntó qué habría sido de ellos. Se dijo que estarían muertos, como Gilda. O acosados por el remordimiento, como él.


  —No debéis culparos —dijo, dirigiéndose a los niños—. La oscuridad del mago de Fuego fue esclarecedora. Eso era el Vacío. Los que tomaron la Gema Soberana eran seres del Vacío. Son criaturas terribles, esos vrykyl. He visto a dos y no quiero ver a ninguno más. Poseen el poder del Vacío que los respalda. Tal vez si todos los enanos de la ciudad se hubiesen alzado contra ellos se los habría podido detener. O tal vez no. No teníais ninguna posibilidad.


  Wolframio suspiró y siguió sentado, en silencio, un rato.


  —Puede que vosotros hayáis perdido la Gema Soberana —dijo finalmente—, pero conservasteis el mayor tesoro: vuestras almas. Puesto que os enfrentasteis a los vrykyl, porque os resististeis, el Vacío no pudo tomaros. Nos las arreglaremos sin la gema. Nos las hemos arreglado sin ella durante doscientos años. Podremos hacerlo otros doscientos. Quiero que ahora vayáis a dormir. No habrá más malos sueños, lo prometo. Id a dormir y, cuando despertéis, correréis bajo la luz del sol. Para siempre. El Lobo estará con vosotros.


  Los rostros de los niños estaban solemnes. Wolframio no sabía si le habían entendido o no. Esperaba que sí. Se puso cómodo, un poco demasiado cómodo, por lo visto, ya que se quedó dormido en un pispás y se puso a soñar. Sabía que estaba soñando porque la solapa de la tienda se abrió y Gilda se encontraba allí.


  Wolframio había desechado su recuerdo mucho tiempo atrás. No había evocado su cara desde hacía veinte años. Al verla, lo lamentó. Ahora se daba cuenta de lo mucho que la había echado de menos. Encontraba consuelo en ella. El dolor seguía en su corazón, pero ya no era un tormento. Ahora el dolor era triste y amortiguado, templado por la tibieza de la felicidad de sus días de infancia juntos.


  —¡Gilda! —llamó suavemente—. Me alegro de que hayas vuelto a verme. Ha pasado mucho tiempo.


  —Demasiado —dijo ella.


  —Pero no lo entiendo. ¿Por qué te presentas ante mí ahora?


  —Vine cuando me llamaste, hermano —contestó Gilda con su habitual sonrisa picara—. ¿Acaso no acudía siempre que me llamabas?


  —No. Casi nunca, según recuerdo. Sin embargo —añadió en un tono más suave—, nunca estuvimos separados mucho tiempo.


  —Llevamos separados veinte años. Empezaba a pensar que nunca ibas a llamarme, Wolframio.


  —No recuerdo haberte llamado, Gilda —dijo, avergonzado—. Me alegra que hayas venido, pero no recuerdo…


  —Pero recordaste —dijo ella—. Evocaste el recuerdo que enterraste en la alta hierba, con mis cenizas.


  —Tenía que olvidar —adujo Wolframio—. De otro modo habría sido incapaz de seguir adelante. Enterré parte de mí mismo en aquella tumba.


  —Lo sé —dijo ella suavemente—. Y por ello he caminado contigo todos estos años, aunque nunca lo has sabido.


  —¿Que has caminado conmigo? —Estaba asombrado y, no obstante, no lo estaba. Una parte de él parecía saber ya todo esto. La miró con más atención—. ¿Qué llevas puesto, Gilda? Parece una armadura.


  —Lo es. —Su hermana sonrió—. La armadura de Señora del Dominio.


  Era de diseño enano, no la armadura completa de peto y cota de malla de un Señor del Dominio humano. Gilda llevaba la coraza de cuero que preferían usar los enanos, el tipo de armadura que Wolframio había llevado los breves y angustiosos instantes durante los que había sido Señor del Dominio. El cuero se había labrado a mano y adornado con plata; las hebillas también eran de plata, así como los brazales y el yelmo abierto. Una hacha de plata colgaba a su costado. Sobre el pecho lucía dos medallones, ambos adornados con la cabeza de un lobo gruñendo.


  —No comprendo —musitó Wolframio, por decir algo. Metió la mano por debajo de la manga de la camisa y se pellizcó con fuerza, listo para despertarse.


  —Esto no es un sueño, Wolframio —manifestó Gilda—. Estoy aquí y tengo dos medallones. Los nuestros. Los que Dunner nos entregó cuando nos convertimos en Señores del Dominio.


  —¡Pero tú no lo conseguiste! —protestó Wolframio, furioso—. ¡Moriste! ¡Te mataron!


  —Te lo puedo explicar si estás dispuesto a escucharme —dijo Gilda. Se quitó uno de los medallones y se lo tendió. Él lo miró con ira y no lo tocó.


  »Cuando pasé la Transfiguración, Wolframio, el Lobo se me apareció. Dijo que se acercaba la hora en la que el poder del Vacío crecería y que el poder de los otros elementos menguaría. En esa hora oscura, los Señores del Dominio de todas las razas serían llamados a cumplir su juramento y reunir los fragmentos de la Gema Soberana. La elección sería de ellos, y de lo que eligieran dependía el destino del mundo.


  »Fuiste elegido por el Lobo, hermano. Serías un Señor del Dominio, el único Señor del Dominio enano porque, después de nosotros, el poder del Vacío se haría fuerte y no habría otros que fueran a buscar la tumba de Dunner.


  —Tendrías que haber sido tú, Gilda. Tendrías que haber sido Señora del Dominio, no yo. Tú lo deseabas más.


  —Lo deseaba por razones equivocadas. Mi corazón rebosaba odio y venganza. Quería ser Señora del Dominio a fin de volver con los nuestros, y castigarlos por lo que nos habían hecho a ti y a mí y al resto de los niños. Quería castigarlos por el sufrimiento de nuestros padres y por las penurias que soportamos. El Lobo lo vio en mi corazón y me hizo contemplar el Vacío que había en mi interior. Me dio a elegir. Podía fallar la prueba y vivir mi vida tal como era: amargada y vengativa, llena de ira. O podía ser tu guía mientras caminabas por la oscuridad.


  »Elegí la segunda opción, Wolframio. He caminado contigo mucho tiempo aunque tú no lo hayas sabido.


  —¿Qué quieres decir con que has caminado conmigo?


  Gilda sonrió.


  —¿Recuerdas el brazalete que los cenobitas te dieron? ¿El que se ponía caliente cuando encontrabas a alguien a quien se suponía que debías seguir? El brazalete se calentó cuando conociste a Jessan y a Bashae, ¿verdad?


  Wolframio asintió con la cabeza, perplejo.


  —El calor del brazalete te condujo hasta lord Gustav y a la Gema Soberana.


  —Sí.


  —El calor no provenía del brazalete, Wolframio —le dijo Gilda—. El calor que sentías era el de mi mano.


  —Ojalá me lo hubieses dicho —deseó él mientras parpadeaba para contener las lágrimas.


  —Pensé que lo comprenderías sin necesidad de palabras. Siempre nos habíamos entendido el uno al otro.


  Wolframio miró su corazón y vio la verdad.


  —Lo comprendí, Gilda. Pero estaba furioso. Fingí estar enfadado con los dioses, pero no era verdad. Estaba furioso contigo. Eras todo lo que tenía en el mundo y elegiste abandonarme.


  —No te abandoné. Eso lo sabes ahora. Toma el medallón, Wolframio, sé lo que estabas destinado a ser. El Lobo te necesita.


  —No sé… Ha pasado tanto tiempo…


  Wolframio se despertó con un sobresalto y vio que las primeras luces del día se filtraban por el agujero en lo alto de la tienda. Se había dormido arropado con la manta de caballo manchada de sangre y, con un escalofrío, la retiró. El sueño permanecía fresco en su mente, tanto que miró a su alrededor con la esperanza de volver a ver a Gilda.


  La tienda se hallaba vacía a excepción de él. Aun así, sentía una paz que no había experimentado hacía muchos años, una paz que no había hallado en sus constantes correrías. Se levantó y se estiró para desentumecerse. Listo para partir, se agachó para recoger la mochila y notó que algo se mecía y le tocaba el pecho.


  Bajó la vista y se encontró con un medallón de plata, adornado con la cabeza de un lobo gruñendo.


  El medallón de un Señor del Dominio.

  


  —Has vuelto —dijo Kolost cuando abrió la puerta en la que Wolframio había tocado.


  —No pareces sorprendido.


  —Vi al Lobo seguirte anoche —explicó Kolost, sonriente—. Sabía que el Lobo te haría entrar en razón.


  Wolframio gruñó, poco inclinado a dar explicaciones.


  —He tenido una idea. Voy a hacer una visión con el fuego yo mismo. Creo que podría ver a través de la oscuridad.


  Kolost abrió la boca para protestar que Wolframio no era un mago del Fuego y, en consecuencia, no estaba capacitado para realizar ese conjuro. La cerró a tiempo, antes de que salieran las palabras. Uno no cuestionaba los misterios del Lobo.


  —Me pareció que querrías estar presente allí —continuó Wolframio—. Me gustaría hacerlo cuando aún es temprano. Y se debería acotar la zona. Dejar fuera a todo el mundo. No estoy seguro de lo que puede ocurrir.


  —Eso puede arreglarse. Me reuniré contigo en la tienda —prometió Kolost.


  Wolframio asintió con la cabeza y regresó al templo, como lo llamaban los Niños de Dunner. Llevaba sujeto el medallón en la mano mientras caminaba. La mañana era fría, pero el metal estaba caliente. Cuando lo tocaba sentía como si estuviera tocando la mano de Gilda. Pensó en el comentario de su hermana sobre el brazalete, y sacudió la cabeza con un gesto de sorna. Tendría que haberlo adivinado. Siempre lo estaba metiendo en líos cuando eran niños. Ella era la aventurera, la que fraguaba las cosas. Él, más prudente, se quedaba atrás. Ojalá hubiese conservado el brazalete, pero se lo había devuelto a Fuego por despecho.


  Al llegar a la plaza, Wolframio se metió en la tienda y se frenó en seco, alarmado. En su ausencia, alguien había entrado. Ignoraba cómo lo sabía, pero estaba seguro. Hurgó y escudriñó por todas partes, pero no vio que faltara nada ni que hubiera alguna cosa colocada de forma distinta. Salió de la tienda y recorrió la plaza mientras examinaba atentamente cualquier zona recóndita donde podría esconderse alguien. No encontró a nadie. Sin embargo, no desechó su sensación. El instinto le había salvado el pellejo en más de una ocasión. Advertiría a Kolost de que estuviera muy atento, sin bajar la guardia.


  Wolframio había llevado consigo un poco de leña y astillas, suficiente para encender una pequeña lumbre. Regresó a la tienda, levantó el maltrecho hornillo y metió la leña dentro. Después se sentó y lo miró fijamente, perplejo. Él no era mago. Jamás había lanzado un conjuro ni había querido lanzarlo. Ahora iba a intentar realizar un hechizo importante, uno que hasta a los magos expertos les planteaba dificultades.


  A Wolframio no le preocupaba lanzar el hechizo, sino el hecho de que esto no le preocupara. Sentía dentro de sí una calidez cuando pensaba en el conjuro, una certeza de que era capaz de hacerlo aun sin tener idea de cómo realizarlo. Y eso le incomodaba.


  Kolost se asomó al interior de la tienda y Wolframio salió para reunirse con él. La plaza había quedado cerrada. Unos enanos montaban guardia a la entrada y mandaban marcharse a los curiosos.


  —Alguien ha estado en la tienda —informó Wolframio—. Dile a tu gente que tengan los ojos bien abiertos.


  —Son buenos hombres. Saben lo que tienen que hacer —aseguró Kolost—. ¿Quién fue? ¿Tienes alguna idea?


  Wolframio sacudió la cabeza.


  —Sólo es una impresión, nada más. Entra. Siéntate ahí. —Señaló un lugar cerca del hornillo—. Si el hechizo funciona veremos todo tal como ocurrió esa noche, como si nos encontráramos nosotros allí. Pero, por supuesto, no estaremos. Sólo son visiones del pasado.


  Kolost asintió con la cabeza para indicar que había entendido y ocupó el sitio que le había indicado Wolframio. Se sentó en el suelo, cruzado de piernas, con las manos apoyadas en las rodillas, y miró a Wolframio con aire de expectación.


  —Voy a… eh… cambiar —anunció Wolframio, que se había puesto colorado de vergüenza. No quería que Kolost pensara que intentaba fanfarronear o presumir—. Forma parte de ser un Señor del Dominio. Me refiero a la armadura.


  Miró a Kolost de soslayo y esperó en tensión que le hiciera alguna pregunta, pero el otro enano no dijo nada y se limitó a indicar que estaba preparado para empezar. Wolframio sintió alivio. Cada vez le caía mejor Kolost.


  Cerrando fuertemente los dedos sobre el medallón, Wolframio evocó la imagen de Gilda con su armadura mágica y, acto seguido, se encontraba vestido con su propia armadura: cuero excelente, flexible, con hebillas de plata y yelmo del mismo metal.


  Al verlo, Kolost abrió los ojos como platos, pero siguió callado.


  La maravillosa armadura le resultaba tan familiar a Wolframio como su propia piel, lo hacía sentirse seguro y protegido. Supo de inmediato lo que tenía que hacer para ejecutar el hechizo de visión en fuego. La magia fluyó de él a voluntad. Sólo tenía que pensarlo y se hacía. La madera en el hornillo se prendió. Wolframio contempló las llamas mientras centraba sus pensamientos en aquella noche en la que otra lumbre ardía en el hornillo.


  Por su mente pasaron miríadas de imágenes de otras noches, tantas que se sintió apabullado. Necesitaba algo que lo conectara con aquella noche en particular. Alargó la mano y aferró un pico de la manta de caballo manchada de sangre.


  El fuego giró en el hornillo y la tienda se llenó de humo espeso y asfixiante. Wolframio no podía respirar. Oyó a Kolost toser y dar arcadas.


  —¡Fuera! —ordenó Wolframio al Vacío.


  El humo giró furiosamente. Entonces se oyó el aullido de un lobo. Una ráfaga de aire sacudió la tienda, agitó las solapas de la entrada. El aire aspiró el humo hacia el exterior, lo arrastró lejos. Wolframio consiguió respirar otra vez y oyó que Kolost inhalaba aire con alivio.


  Al mirar las llamas vio a los niños…

  


  Los Niños de Dunner hacían turno para ser el portador de la Gema Soberana, de modo que cada día era uno distinto el que la llevaba. Esa noche le tocaba el turno a Fenella. Era una chiquilla enfermiza a la que habían abandonado en la ciudad de Saumel. Al dejarla atrás, sus padres obedecían la resolución del jefe de clan, quien afirmaba que la endeble pequeña ponía en peligro a todo el clan. Fenella había quedado al cuidado de una enana de avanzada edad, la cual había muerto recientemente. La niña, de diez años, se había quedado sola.


  A esas alturas, Fenella había superado la enfermedad infantil y era tan fuerte como cualquier enana joven. Sin embargo eso no significaba que pudiera volver con su clan. Ignoraba dónde se encontraba y, de todos modos, seguramente no la habrían aceptado. Fenella se había encargado del negocio de tejer cestos de la anciana muerta, y se las iba apañando.


  Tejer cestos todo el día significaba que sólo disponía de las horas nocturnas para rendir homenaje a la Gema Soberana, pero no había dejado de hacerlo ni una sola noche. Esperaba anhelante el día en el que recibiría la llamada para ir en busca de la tumba de Dunner y pedirle su bendición para convertirse en Señora del Dominio. Fenella sabía que ése era su destino. El propio Dunner se lo había dicho en un sueño.


  Aquella noche Fenella tomó la Gema Soberana de su lugar de honor en la tienda que era el templo y contempló cómo centelleaba con la luz de la lumbre. Cada vez que la tocaba experimentaba un profundo y reverente respeto. Sentía como si pudiera trazar una línea recta desde sí misma hasta Dunner, y de éste al rey Tamaros. Los centenares de años que se interponían no significaban nada cuando llevaba la gema. Nada diferenciaba a una pequeña enana huérfana de un rey humano.


  Fenella era narradora de cuentos, y las noches en que era la portadora de la gema entretenía a los otros niños con relatos de la gema y de aquellos cuya suerte había estado vinculada con ella. Aunque eran historias antiguas que se habían transmitido desde el propio Dunner, Fenella les daba una nueva vida. Los niños nunca se cansaban de escucharla.


  Se sentó en la caja que era el altar y se puso cómoda. Siete niños de diversas edades se aposentaron a su alrededor. Uno de ellos, un chico llamado Rulff, se encargaba de guardar la entrada de la tienda contra los intrusos. Era un puesto honorífico. En toda la historia de la Gema Soberana enana sólo había habido un intruso, y eso había ocurrido hacía doscientos años, cuando un Señor del Dominio enviado por el rey Helmos había invadido la santidad del templo-tienda para pedir la devolución de la Gema Soberana. Aun así, los niños siempre estaban alerta por si alguien intentaba robar la gema. Rulff ocupó su puesto, enorgullecido, con un palo afilado en la mano.


  Fenella se había sentido triste todo el día y eligió como relato uno que a los niños siempre los hacía reír.


  Había sido un episodio favorito de Dunner. Tenía que ver con un niño humano llamado Gareth que era compañero del príncipe Dagnarus, y relataba la primera vez que Gareth había intentado montar a caballo. Era una historia divertida para los niños enanos ya que, aunque algunos jamás habían cabalgado, todos habían nacido para montar. Rieron con ganas cuando Fenella llegó a la parte en la que el caballo corcovaba y el niño humano salía disparado de la silla, patas arriba, para ir a aterrizar encima de un pesebre.


  —¡Chitón! —Rulff volvió la cabeza—. Creo que he oído algo.


  Entreabrió la solapa de la entrada y escudriñó la oscuridad.


  —Hay alguien ahí fuera —informó, y su voz sonó sorprendida, porque había poca gente que pasara por allí de día y nadie lo hacía de noche.


  —A lo mejor es otro caballero que viene a intentar quitarnos la gema —dijo uno de los niños, esperanzado.


  —A lo mejor es tu madre, Rulff —dijo otro, y soltó una risita guasona.


  —Súbete a la caja, Fenella —indicó un tercero—. Nosotros montaremos guardia.


  La niña, sintiéndose orgullosa y un poco nerviosa, ocupó su puesto encima de la caja. Los otros pequeños se pusieron en fila delante de ella, con palos afilados en las manos. Fenella posó la mano sobre la Gema Soberana y halló seguridad en el tacto del cristal, que siempre le parecía que canturreaba para sus adentros, como si poseyera vida propia.


  Escuchaba con el corazón el canto de la gema cuando Rulff soltó un grito tan horrible que la heló por dentro. La hoja de una espada, manchada de sangre, sobresalía por la espalda de Rulff. Un hombre-bestia arrancó la solapa de entrada e irrumpió en la tienda. Mientras pasaba, pateó con impaciencia a Rulff, atravesado por el arma. El cuerpo del niño se deslizó por la cuchilla y cayó en el suelo, hecho un ovillo.


  Otros dos hombres-bestia penetraron en la tienda. Uno de los niños mayores lanzó una arremetida desesperada con su palo afilado a los hombres-bestia. El primero soltó una especie de gorgoteo que tal vez era una risa, y descargó el garrote sobre la cabeza del chico y se la reventó, de forma que salpicó la tienda de sangre.


  Otros niños lucharon. Algunos gritaron e intentaron huir. Otros se habían quedado paralizados por el terror. Las horrendas espadas de los hombres-bestia centellearon a la luz de la lumbre. Los cuerpos se desplomaron, algunos descabezados, otros, con el corazón atravesado. El suelo enrojeció con la sangre.


  Fenella era la única que quedaba con vida. No se podía mover. Miraba a los babeantes hombres-bestia, con los brazos manchados de sangre hasta los codos, y esperó la muerte. Uno enarboló la espada y Fenella cerró los ojos.


  Una voz dijo algo en un tono imperativo y Fenella no murió.


  La niña abrió los ojos y vio que los hombres-bestia la señalaban y discutían. Su lenguaje era tan horrible como ellos.


  Los hombres-bestia tomaron una decisión, y uno caminó hacia ella con la ensangrentada espada en la mano. Fenella sintió una oleada de calor espantoso y temió que iba a desmayarse. Aferró con fuerza la Gema Soberana y el frío del cristal la ayudó a resistir y templar los nervios.


  El hombre-bestia le apartó la mano de un golpe y asió la gema.


  Un destello de luz blanca cegó a Fenella, que no vio nada durante segundos excepto la imagen azulada del destello grabada en su retina. Cuando se disipó, vio que el hombre-bestia que había intentado coger la gema yacía de espaldas en el suelo y se apretaba una mano ennegrecida.


  Fenella se sintió orgullosa de la gema por oponerse a los monstruos, y ese orgullo le dio valor. Se puso erguida y los miró desafiante.


  Otro de los hombres-bestia intentó apoderarse de la gema. Fenella estaba preparada y apretó los párpados con fuerza, pero aun así distinguió la cegadora luz.


  El hombre-bestia quedó tendido en el suelo sacudiendo la cabeza y gimiendo.


  Los otros hombres-bestia miraron enfurecidos a la gema y a ella, sin saber qué hacer. Uno gritó algo, y entró otro hombre-bestia. Éste parecía una especie de esclavo porque caminaba con la cabeza agachada y se quedó encogido ante los hombres-bestia. Esta criatura parecía uno de ellos y, a la vez, no lo parecía, porque no tenía el hocico igual. Su nariz era más semejante a la de un humano.


  Los hombres-bestia y el recién llegado mantuvieron otra conversación. Fenella sabía que tenía que ver con ella porque no dejaban de señalarlas a ella y a la gema. El hombre-bestia la señaló y después alzó la mano quemada.


  El hombre-bestia dijo algo en un tono terminante, pateó al esclavo y señaló a Fenella.


  El esclavo tomó uno de los palos afilados y se acercó a ella. Fenella creyó que iba a matarla con el palo y se preparó para morir. Pero el esclavo usó la punta para levantar con cautela el cordón de pelo de caballo tejido del que pendía la gema y giró cuidadosamente la piedra de forma que quedó colgada a la espalda de Fenella.


  Tiró el palo y agarró a Fenella. Se la cargó a la espalda aferrándole las muñecas alrededor de su cuello y, tras hacer un gesto de asentimiento a sus compañeros, la sacó a cuestas de la tienda.


  Las uñas del esclavo se le hincaban dolorosamente en los brazos, y la firmeza con que la sujetaba le magullaba la carne. El olor de los hombres-bestia, mezclado con el de la sangre de sus amigos, la mareó y le revolvió el estómago. Sintió la oleada de calor apoderándose nuevamente de ella y esta vez dio rienda suelta a la náusea.

  


  Wolframio contemplaba la visión en las llamas y su cólera ardió más abrasadora que el fuego. Temblando la ira, prestó atención a todo lo que pasaba, escuchó con cuidado la conversación de los hombres-bestia con la fútil esperanza de pillar algo que pudiera serle útil.


  Los tres hablaron brevemente en un lenguaje que era tan feo como ellos. Wolframio sólo distinguió un par de palabras entre todos aquellos ululatos y silbidos. Descubrió sin embargo que entendía al esclavo, que hablaba el idioma de los hombres-bestia, pero que pronunciaba las palabras con más claridad, más fluido. Una palabra que el esclavo repitió varias veces, siempre con evidente sobrecogimiento, fue «K’let». Era una palabra fácil de captar, aunque Wolframio no tenía ni idea de su significado.


  Cuando el esclavo abandonó la tienda cargado con Fenella, uno de los hombres-bestia lo acompañó, probablemente para no perderlo de vista. Los otros hombres-bestia se quedaron para saquear la tienda por si había más tesoros. Rompieron la caja e incluso registraron los pequeños cuerpos. Al no encontrar nada, gruñeron con desagrado y se marcharon. Wolframio intentó seguirlos, pero una vez que salieron de la tienda se perdieron en la oscuridad. El fuego del hornillo titiló y se apagó. El hechizo finalizó.


  Wolframio soltó un hondo suspiro. Ni Kolost ni él pronunciaron palabra. La escena había sido demasiado espantosa para referirse a ella.


  Cuando Kolost habló finalmente su voz sonó áspera, casi irreconocible.


  —¿Qué eran esos seres?


  —Los llaman taanes —contestó Wolframio—. Me contaron algo de ellos en el monasterio. Son las mismas criaturas que saquearon Dunkar, mataron a muchos centenares y también esclavizaron a otros tantos.


  —¿Y qué era el otro ser, el que tenía aspecto humano?


  —Es un semihumano. Un mestizo maldito de los dioses.


  —Nunca había oído hablar de esos taanes. ¿De dónde vienen?


  —Nadie lo sabe. Del Vacío, tal vez. Dagnarus, Señor del Vacío, los trajo a estas tierras, o eso me han dicho. Están a su servicio.


  —Entonces, el tal Dagnarus es el que ha robado la Gema Soberana, el responsable de la muerte de los niños.


  —Es lo que los hechos parecen apuntar —contestó Wolframio.


  —Al menos nos hemos enterado de por qué hay sólo ocho cadáveres. Se llevaron a la novena. ¿Qué crees que harán con ella? ¿Por qué no la mataron?


  —Ya viste lo que pasó cuando intentaron coger la gema. Su magia les impidió tocarla. Vieron que la niña sí la tocaba y que no le causaba daño. Supongo que creen que tiene cierto poder sobre la gema y por eso se la llevaron. Con suerte, si creen eso, harán lo posible por mantenerla con vida. Lo que nos da una oportunidad —añadió Wolframio con severa determinación.


  —¿Una oportunidad de qué? —preguntó Kolost.


  —De rescatarla y recuperar la gema.


  —Pero eso ocurrió hace meses —adujo Kolost mientras gesticulaba hacia las brasas—. Podrían encontrarse en cualquier parte…


  Sus palabras se vieron interrumpidas por un penetrante chillido de rabia y una voz muy familiar; demasiado.


  —¡Iré a donde quiera! Quítame tus sucias manos de encima. ¡Wolframio! ¡Sal ahora mismo! He dicho que no me toques, enano. Si me tocas, juro que vas a lamentarlo. No te gustará verme furiosa…


  —El Lobo nos valga. ¡Es Ranessa! —dijo Wolframio con un gemido, y salió de la tienda a la carrera.
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  Ranessa! ¡No! —gritó Wolframio, que la imaginaba adoptando la forma de dragona justo en medio de la plaza—. ¿Ranessa?


  Miró en derredor, perplejo. Oía su voz, pero no la veía. Entonces una enana con el largo y negro cabello despeinado se acercó a él hecha una furia mientras agitaba los puños a los otros enanos que intentaban pararla, y se detenía de vez en cuando para lanzarles patadas o darles puñetazos.


  —¡Menos mal! —gritó al ver a Wolframio, y adoptó su apariencia de humana.


  La repentina transformación de enana a humana logró un objetivo. Los enanos que la sujetaban la soltaron y retrocedieron a la par que mascullaban entre ellos. Algunos enarbolaron armas, y los que no iban armados cogieron piedras y palos.


  —Muchacha, no debes… —empezó Wolframio.


  Ella lo interrumpió con un ademán.


  —¡Una de esas cosas estaba aquí! La vi. —Señaló—. Se encontraba de pie justo ahí, cerca de la tienda de la que has salido.


  —¿Una de esas cosas? —preguntó Wolframio, que pensó que quizá se refería a un hombre-bestia.


  —Como la que intentó apoderarse de ti —contestó, los ojos oscurecidos por la ira—. Como la que mató a lord Gustav. ¿Cómo los llamas…?


  —¿Un vrykyl? —musitó Wolframio, a quien se le había puesto el vello de punta. Todavía llevaba la armadura del Señor del Dominio, pero la armadura no le había servido de mucho a lord Gustav. El vrykyl lo había ensartado de parte a parte—. ¿Aún lo ves?


  —No. Iba a seguirlo, pero estos papanatas no me dejaron pasar. Intenté razonar con ellos. —Ranessa se volvió hacia los enanos, que se le acercaban por la espalda—. Pero esa cosa debió de oírme gritar, porque cuando la busqué de nuevo había desaparecido.


  —Dejadla en paz —ordenó Wolframio al tiempo que agitaba los brazos hacia los enanos que se acercaban—. Viene conmigo. Respondo por ella.


  Los enanos lo miraron con recelo, sin fiarse mucho de aquel enano desconocido con su extravagante armadura. Kolost salió para respaldar a Wolframio y aseguró a los enanos que tenía la situación controlada. Los enanos se retiraron, aunque sin quitar ojo a Ranessa y a Wolframio.


  —¿Por qué se ha enfadado? —quiso saber Kolost.


  —Había un vrykyl aquí —explicó Wolframio—. Uno de los caballeros del Vacío de los que te hablé. Escuchaba junto a la tienda.


  —Si hay criaturas del Vacío caminando por las calles de Saumel, las encontraremos —manifestó sombríamente Kolost.


  —No, no lo haréis —dijo Ranessa—. Iba disfrazado de enano. Yo vi a través de ese disfraz, pero es gracias a que soy una dragona.


  —¡Habla bajo! —espetó bruscamente Wolframio—. Bastantes problemas tenemos ya.


  —Entonces ¿cómo descubriremos a ese caballero del Vacío? —inquirió Kolost.


  —Ni siquiera lo intentes —le aconsejó Wolframio con seriedad—. Fíate de mí, Kolost. No puedes hacerle nada que le produzca ningún daño. Habrá que confiar en que ha obtenido lo que venía buscando y se ha marchado ya.


  —Pero ¿para qué vino? —demandó Kolost—. La Gema Soberana ha desaparecido.


  A Wolframio se le ocurrió la desagradable idea de que el vrykyl había venido por él.


  —No te dio la impresión de que el vrykyl nos seguía, ¿verdad? —le preguntó a Ranessa—. Ya sabes, lo mismo que sentiste la última vez que el vrykyl nos siguió.


  —No —contestó con certeza—. No nos seguía. Además, los vrykyl no vuelan, ¿verdad?


  Wolframio creía que no, pero tampoco sabía tantos pormenores sobre ellos ni le interesaba conocerlos mejor.


  —¿Qué haría junto a la tienda?


  —Escuchando a escondidas —respondió al punto Ranessa—. El vrykyl tenía la oreja pegada al lateral. Escuchaba lo que hablabais.


  —Eso sí que es condenadamente extraño —masculló Wolframio.


  ¿Qué interés podía tener un vrykyl en su visión en el fuego? No se lo explicaba, y decidió que no iba a permitir que le preocupara. Tenía una tarea de la que ocuparse, y se concentraría en eso.


  —Me saca de quicio pensar que esa niña está en manos de esos monstruos —comentó Kolost, ensombrecidos por la ira los oscuros ojos.


  —A mí también. Por no mencionar la Gema Soberana.


  —Sí, claro, la Gema Soberana, por supuesto —convino Kolost, casi como una idea de último momento. Volvió la vista hacia la tienda, fruncido el entrecejo.


  Wolframio miró a Kolost con asombro. El jefe de clan seguía sorprendiéndolo e impresionándolo. Cualquier otro jefe de clan habría pensado antes en la valiosa gema, no en la cría huérfana.


  —Bueno, muchacha, será mejor que nos pongamos en marcha antes de que desates un disturbio —dijo Wolframio—. Y vamos a pie —añadió con énfasis al parecerle que había detectado un destello en sus ojos porque pensaba transformarse en dragona allí mismo.


  Ranessa adoptó un gesto huraño, y el enano comprendió que había adivinado sus intenciones.


  —No me gusta este sitio —dijo ella a la par que echaba una mirada despectiva alrededor, entre los mechones enredados del pelo—. Y no me gusta esta gente. Y no me gusta ser una enana —añadió en tono acusador, como si fuese culpa de Wolframio—. Todos sois tan… bajitos.


  —Vas a perseguir a los hombres-bestia, ¿verdad? —preguntó Kolost, que los alcanzó y caminó con ellos.


  —Sí.


  —El rastro será débil a estas alturas. ¿Sabes siquiera por dónde empezar a buscar?


  Wolframio se encogió de hombros. Estaba muy ocupado en no perder de vista a Ranessa.


  —Parece una tarea imposible —argumentó Kolost—. Con todo, el Lobo camina contigo. El Lobo te mostrará el camino.


  Al borde de la plaza. Kolost se detuvo.


  —Ojalá pudiese ir contigo, pero se me necesita aquí. En mi ausencia el clan de la Espada y el clan Rojo han empezado una guerra. Voy a tener que cascar unas cuantas cabezas.


  —Que tengas suerte —deseó Wolframio.


  —Tú también —repuso Kolost.


  Mientras se separaban, ambos enanos se decían para sus adentros: «Vas a necesitarla».


  El vrykyl, Caladwar, en vida había sido un elfo, y se habría mostrado de acuerdo con Ranessa en que el disfraz de enano le resultaba extraordinariamente fastidioso. Para un elfo aficionado a una vida licenciosa, el estilo de vida abnegado de los Descabalgados era increíblemente tedioso. Caladwar llegó a odiar tanto a los enanos que ni siquiera disfrutaba matando a uno, porque ello significaba que tendría que meterse en la piel del muerto y sumergirse en una avalancha de recuerdos deprimentes. Caladwar había llegado a temer que se pasaría el resto de su vida de no muerto siendo un enano, pero, por suerte para él, el Señor del Dominio enano había aparecido y él había podido conseguir la información que con tanto apremio necesitaba su amo.


  No era la aparición de la dragona lo que había inducido a Caladwar a salir corriendo. Había sido miembro de los wyred antes de entregarse al Vacío y tenía una gran opinión de su destreza con la magia, opinión que no era injustificada. Caladwar se habría enfrentado con la joven e inexperta dragona y probablemente la habría derrotado, pero no tenía interés alguno en luchar con un dragón. Lo único que quería era salir de aquella horrible piel de enano y recuperar su forma. Dejó atrás la plaza porque estaba ansioso de transmitir la información a su amo y después marcharse de ese sitio dejado de la mano de los dioses.


  Dagnarus lo había enviado a Saumel para que se apoderara del fragmento enano de la Gema Soberana. A su llegada, Caladwar se había encontrado con que alguien se le había adelantado. Había informado a su señor, que se puso furioso y le ordenó quedarse en Saumel hasta que descubriera la identidad del ladrón.


  Caladwar había intentado lanzar el hechizo de visión en el fuego con la esperanza de descubrir al culpable con su magia. El Vacío había desbaratado sus planes, cosa que dejó perplejo a Caladwar, ya que se suponía que eran aliados. Ahí fuera había alguien que estaba desafiando a Dagnarus en el dominio del Vacío. Y ahora sabía quién era.


  Una vez que llegó a su vivienda, Caladwar posó la mano en el puñal sanguinario y lanzó una llamada urgente a Dagnarus.


  El Señor del Vacío no era tan rápido en responder como antes de convertirse en dirigente de Vinnengael, y Caladwar, impaciente, estaba que echaba humo.


  —Sé breve —dijo Dagnarus, cuya voz sonó de repente e inesperadamente—. No dispongo de mucho tiempo. ¿Qué has descubierto?


  —Sé quién robó la Gema Soberana, milord —dijo con petulancia.


  —Más te vale, o no te arriendo la ganancia por haberme molestado —replicó fríamente Dagnarus—. Prescinde de los dramatismos y cuéntame.


  —El ladrón es K’let, milord.


  Sus palabras las recibió un silencio tan vacuo como el Vacío. Al prolongarse, Caladwar se preocupó. Necesitaba permiso para marcharse de la ciudad enana y aún no lo había recibido.


  —Milord, ¿estáis ahí? —preguntó.


  —¿Estás seguro? —demandó Dagnarus.


  —Lo estoy, milord. Un Señor del Dominio enano ejecutó un hechizo de visión en el fuego en la tienda donde los enanos guardaban la gema. No pude presenciar la visión, pero él y otro enano hablaron de ella después. La gema la robaron tres guerreros taanes y un esclavo semitaan. Os habría resultado divertido, milord. Los taanes no sabían que la magia de la gema los castigaría al tocarla, de modo que la…


  —Nada de esto me parece divertido —lo cortó secamente Dagnarus—. Contéstame a esto: ¿esos tres taanes tienen la Gema Soberana?


  —Se marcharon con ella en su poder.


  —¿Por orden de K’let?


  —Los taanes nombraron varias veces a K’let, pero ¿cómo podía saber K’let el paradero de la gema?


  —Combatimos codo con codo muchas veces —dijo Dagnarus en voz queda, rememorando—. Le salvé la vida. Él salvó mi sueño de conquista. Pertenecíamos a razas diferentes pero teníamos el mismo modo de pensar. De todos los vrykyl que he creado, sólo él me ha comprendido. Le perdoné su desafío porque es lo mismo que habría hecho yo, pero no le perdono su rebelión. Habría cuidado de su gente, tendría que haber confiado en mí…


  «Es decir —pensó Caladwar—, el propio Dagnarus le dijo a K’let dónde encontrar el fragmento enano de la Gema Soberana». Si no se lo había dicho directamente, no había tenido cuidado con sus pensamientos y el astuto K’let los había captado a través del puñal sanguinario.


  —Sí, Caladwar, es culpa mía —continuó Dagnarus, y Caladwar se encogió.


  —Milord, no era mi intención…


  —Basta. Esto todavía puede funcionar en mi provecho. La gema no tiene importancia alguna para K’let, no puede utilizarla. Ni siquiera puede tocarla. Ha robado la gema porque sabe que iré por ella. Y eso es lo que voy a hacer. Es lo que voy a hacer…


  —¿Qué órdenes tenéis para mí, milord?


  «Que sean lejos de aquí, por favor», suplicó Caladwar para sus adentros.


  —Regresa a Tromek y ayuda a Valura y al Escudo en su guerra contra el Divino.


  —¡Sí, milord! Gracias, milord. Partiré de inmediato.


  Caladwar se dirigía hacia la puerta, con el puñal sanguinario asido aún con la mano, cuando le llegaron los pensamientos de su amo. El vrykyl intentó no oírlos por miedo a que Dagnarus hubiese cambiado de idea y le ordenara quedarse en Saumel. Sin embargo, era imposible no oírlo. Comprendió, con un suspiro de alivio, que el Señor del Vacío no hablaba con él, sino con el rebelde.


  —Has cometido un error, K’let —dijo Dagnarus, y su calma resultaba más aterradora que su cólera—. Habría pasado por alto mucho de lo que has hecho, pero esto no.


  Con premura, Caladwar metió de nuevo el puñal sanguinario en la vaina y tuvo buen cuidado de no volver a tocarlo hasta hallarse bien lejos de las tierras enanas, de regreso a Tromek.

  


  Wolframio y Ranessa pasaron tres días volando de aquí para allí por el extremo meridional de la Cordillera Dorsal Enana en busca del rastro dejado por los taanes. Habían pasado tres meses y el rastro se había enfriado como las gachas de avena del día anterior, pero lo único que necesitaba Wolframio eran señales de acampada y los restos de una hoguera. Cuando lo hubiese encontrado, podría determinar con una visión si el fuego lo habían preparado los taanes, y entonces sabría en qué dirección se habían ido. Su razonamiento era que cuando hubiese encontrado una lumbre sería más fácil encontrar la siguiente.


  Suponía, lógicamente, que los taanes se habían encaminado hacia el oeste, ya que habían venido del oeste, desde Dunkarga. Los taanes seguían combatiendo en el oeste, en Karnu. Por lógica se dirigirían en esa dirección con su trofeo. Si Wolframio hubiese sabido el miedo que los taanes le tenían al agua, no habría perdido el tiempo buscando a lo largo de las márgenes del río. Sin embargo, lo ignoraba, y supuso que habían cruzado en bote. Ranessa y él pasaron varios días sobrevolando lentamente las márgenes del río arriba y abajo en busca de restos de una hoguera. Encontraron varias, pero cada vez que el enano hizo el hechizo de visión sólo contempló grupos de enanos.


  A Ranessa le resultaba muy aburrida la búsqueda. Protestaba durante el día y por la noche se enfurruñaba. Más o menos a cada hora amenazaba con regresar al monasterio, con Wolframio o sin él.


  La tercera noche, tras otro día de búsqueda infructuosa, el enano y Ranessa se encontraban sentados frente a su propia lumbre.


  —Quiero hablar contigo —dijo ella de repente—. Hemos perdido otro día entero volando arriba y abajo sobre este condenado río y estoy completamente harta de verlo.


  —No hacía falta que abandonaras tu forma de dragona para decirme eso —comentó Wolframio mientras atizaba el fuego—. ¿Por qué te has tomado la molestia?


  —Porque vamos a tener una discusión —respondió Ranessa con un destello en los oscuros ojos.


  Wolframio resopló con sorna.


  —¡Estamos discutiendo siempre, muchacha! ¿Qué tiene eso que ver con adoptar tu forma de humana?


  —Porque los dragones no discuten con gente como tú —contestó con altanería ella—. Es humillante.


  —Supongo que no podré dormir hasta que hayas soltado lo que quieres decir —manifestó el enano con un sonoro suspiro.


  —No.


  —De acuerdo, muchacha, empieza.


  —Hace dos días ni siquiera habías oído hablar de esa niña —apuntó Ranessa—. No le importaba a nadie hasta que pasó esto. No entiendo el motivo de que te preocupes por ella ahora. En realidad, tampoco le importaba a nadie esa maldita gema.


  —Exactamente por esa razón estoy haciendo esto —contestó Wolframio.


  Musitó la oración ritual de la lumbre nocturna y empezó a tapar los rescoldos con tierra.


  —¿Por qué razón?


  —Por la que has dicho tú, que a nadie le importaba. —Wolframio se levantó y se sacudió las manos. Miró a Ranessa con intensidad, fijamente—. Tú mejor que nadie deberías entenderlo.


  Se dirigió hacia el petate de dormir. Se envolvió en la manta y vio que Ranessa seguía allí de pie, contemplándolo. El enano se sumió en el sueño envuelto en una grata calidez. Finalmente se las había ingeniado para decir la última palabra.


  A la mañana siguiente Ranessa no estaba.


  Wolframio buscó alrededor del campamento, pero no había señales de ella en ninguna forma, ni humana ni dragona. Se dijo que estaría de caza; su forma de reptil requería una gran cantidad de carne y se marchaba a menudo para cazar venados o cabras montesas. Dependiendo del humor de que estuviera, a veces le traía una pata para asar.


  La persistente idea de que esta vez había cumplido su amenaza no se le iba de la cabeza. La había enfurecido la noche anterior lo suficiente para que se marchara sin él. Deambuló por la orilla del río mientras se preguntaba qué hacer. Con Ranessa la búsqueda era una tarea casi imposible; sin ella…


  —Seguiré adelante —dijo el enano a su imagen reflejada en el agua, a sus pies—. Me he comprometido a hacerlo. Puede que me lleve años. El resto de mi vida. —Sonrió tristemente.


  »Seré como lord Gustav y su loca misión. Del siguiente que harán canciones será de mí.


  Una sombra se deslizó sobre él, la sombra de unas alas enormes. Wolframio alzó la vista con alegría y alivio. Ranessa volaba en pequeños círculos por encima.


  —¡Estás buscando en el sitio equivocado! —le gritó al enano—. Los taanes viajaron hacia el norte de aquí. Muy al norte. Cruzaron el río Arven cerca de Nueva Vinnengael.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Wolframio, que la miraba boquiabierto.


  —¿Qué? —Ranessa inclinó la cabeza—. No te oigo.


  —¡Digo que cómo lo sabes! —bramó el enano.


  —Ah. Pregunté.


  —¿Preguntaste qué? —demandó Wolframio—. ¿Preguntaste a quién? —Agitó los brazos para indicar el vasto y deshabitado territorio—. ¡No hay nadie por aquí a quien preguntar!


  Ranessa masculló algo.


  —¿Qué has dicho? —gritó él.


  —Le pregunté a una gaviota, por si te interesa.


  —¡Baja aquí! —ordenó Wolframio mientras señalaba el suelo—. ¡Me estoy quedando afónico!


  Ranessa voló lentamente en círculo, encontró un lugar despejado donde aterrizar y se posó en las piedras caldeadas por el sol.


  —Me pareció que decías que le habías preguntado a una gaviota —empezó Wolframio mientras se acercaba a su hocico.


  —Lo hice —contestó Ranessa—. Pregunté a una gaviota si había visto a alguno de esos taanes y me habló de ellos. Ha sido la comidilla de la comunidad de aves desde hace meses —añadió despectivamente—. Se ve que tienen muy pocas cosas en las que ocupar su mente diminuta.


  —No sabía que podías hablar con las gaviotas —comentó Wolframio, asombrado.


  —Pues sí, puedo. —Ranessa no parecía inclinada a entrar en detalles.


  —¿Es algo que hacen todos los dragones?


  —Supongo. Mira, ahora que sabemos en qué dirección se fueron, ¿no deberíamos ponernos en marcha?


  —Espera un momento. ¿Me estás diciendo que durante todo este tiempo hemos volado de aquí para allá buscando el rastro de esos taanes y que todo lo que tenías que hacer era preguntar a la primera ave que pasara cerca?


  Ranessa tenía la mirada fija al frente.


  —Muchacha —dijo Wolframio, exasperado—, ¿por qué no lo hiciste?


  Ranessa bajó la vista hacia él con aire petulante.


  —Hablar con aves es tan… pecwae —manifestó.


  —¿Pecwae?


  —Sí, pecwae. ¿Vienes o no? —demandó, irritada.


  —Voy. —Wolframio se encaramó a su grupa y tuvo cuidado de no dejar escapar la risa.
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  El viaje del barco orco que transportaba a Shadamehr y a sus compañeros fue idílico, una travesía con sol radiante, vientos constantes y olas espumosas. El navío navegaba velozmente gracias al tiempo excelente y a las aptitudes mágicas de Quai-ghai, la chamana del barco, y de Griffyd, pasajero de la nave. Ella utilizaba su magia para calmar el agua; el otro usaba la suya para llamar a los vientos. El barco voló por el mar de Sagquanno, rodeó sin incidentes el cabo de Malos Presagios y entró en el mar de Orcas en un tiempo récord.


  El capitán Kal-Gah estaba impresionado. Nunca se le habría pasado por la cabeza lo útil que podía ser un elfo que trabajaba con magia del Aire. Llevó a Griffyd aparte y le ofreció un puesto fijo como «segundo chamán» de la nave. El elfo expresó su agradecimiento por tal honor, pero añadió que se veía obligado a rehusar la oferta.


  —Puesto que los wyred pagaron mi instrucción —explicó—, no contemplarían con buenos ojos que vendiera mis conocimientos mágicos a cualquier otro.


  El capitán Kal-Gah lo entendía, e hizo la oferta de incluir a los wyred con una pequeña participación en las ganancias si les parecía bien.


  Griffyd dijo que se temía que no aceptarían.


  Sin embargo, el capitán no renunció a su plan. Los orcos llevaban mucho tiempo en desventaja con la magia de las otras razas, si se tenía en cuenta que a cualquier chamán orco que utilizara una magia distinta de la magia del Agua casi se lo consideraba un traidor. El capitán Kal-Gah empezó a pensar que aquello era una muestra de que su gente era estrecha de miras e intolerante, e insinuó —en líneas generales— a una escandalizada Quai-ghai que debería ampliar sus horizontes.


  Mientras Griffyd pasaba el tiempo con Quai-ghai para aprender conjuros de la magia del Agua, Damra se relajaba por primera vez en su vida. Arrullada por la belleza del mar y la certeza de que estaba aislada del mundo y nadie podía exigirle nada, pasaba los días en un estado de meditación y reflexión sosegado, espiritual. Por la noche encontraba bienestar entre los brazos de su esposo.


  Shadamehr aprovechaba el viaje para mejorar sus conocimientos en el arte de la navegación. Ya estaba familiarizado con esa disciplina, pues había adquirido tales conocimientos en un viaje previo. Ahora se centraba en aprender todo lo posible acerca del barco. Trepaba por los aparejos y bajaba a la bodega. Se quemó la piel de las palmas de las manos al descolgarse por un cabo y casi se rompió el cuello al caerse del mástil. Por suerte cayó al agua. Los orcos pudieron pescarlo. Subió a bordo chorreando agua y afirmando entre risas que había disfrutado del baño.


  Al ver que se tomaba en serio el aprendizaje, los orcos le enseñaron con gusto. Decían que era un hombre con suerte, porque no había habido un mal augurio desde que subió a bordo.


  Shadamehr no se consideraba afortunado, ni siquiera se sentía satisfecho. Por alguna razón inexplicable, Alise no era feliz y él no entendía el porqué. Se desvivía para ser el amante perfecto, pero las palabras románticas obtenían respuestas sarcásticas, y sus miradas ardientes hacían que los ojos de la mujer se alzaran al cielo. Alise se mostraba irascible y mordaz a ratos, y otras veces silenciosa y distante. En ocasiones la sorprendía observándolo con una expresión de tristeza mezclada con otra de frustración.


  —No entiendo a las mujeres —se quejó lastimeramente a Griffyd—. Intento ser como quiere que sea, pero no logro llegar a ella.


  —¿Lo intentáis? —contestó Griffyd—. ¿O tratáis de ser lo que vos queréis que ella quiera que seáis?


  Pensando tristemente que tampoco entendería nunca a los elfos, Shadamehr volvió a los aparejos.


  El barco salió del mar de Orcas rumbo norte para navegar por los Estrechos. Un día —al siguiente de aquél en que los orcos sacaron a Shadamehr del mar— el barón se encontraba junto a la batayola practicando con el sextante cuando Alise se acercó y se quedó a su lado.


  Lo había estado evitando como si él hubiese adoptado la costumbre orca de pringarse entero con aceite de pescado, así que se sorprendió al verla; se sorprendió y le complació.


  —Bueno ¿y dónde estamos? —preguntó la mujer.


  —Según mis cálculos, en algún punto al norte de Tromek —contestó con aire risueño.


  Alise lo miró estupefacta y él atisbo un asomo de sonrisa en sus labios. Sin embargo, fue un gesto fugaz que apenas duró y Alise volvió la vista hacia el mar.


  —Te estás esforzando mucho en divertirte —comentó—. Tanto que casi te has roto el cuello.


  —Si vamos a eso, tú te estás esforzando muchísimo en no divertirte —repuso Shadamehr—. Alise, tenemos que resolver esto entre nosotros…


  —Ya está resuelto —dijo ella sin apartar la vista de las olas chispeantes con el sol—. No quiero que me ames. Quiero que las cosas entre nosotros vuelvan a ser como eran. Como si no hubiese pasado nada.


  —No creo que sea posible, Alise.


  Durante unos segundos ella adoptó una actitud de desdén. Después suspiró.


  —No, supongo que no lo es.


  —Tienes miedo —dijo él de repente.


  —No lo tengo —replicó, encrespada.


  —¡Ja! —se mofó. Al ver que se ponía colorada añadió—: Tienes miedo de que si somos amantes no podamos ser amigos, que perdamos lo que había entre nosotros.


  —Bueno, ¿y acaso no es así? —le dijo, desafiante.


  —No, yo… —Shadamehr enmudeció. Se quedó con la boca abierta. Por los dioses, lo habían perdido.


  Alise se alejó y lo dejó de pie junto a la batayola del puente; Shadamehr miraba sin ver el oleaje y la estela de espuma que dejaban.

  


  El ánimo alegre de los pasajeros se evaporó cuando la Kli’Sha penetró en lo que los orcos conocían como los Estrechos Sacros. A fin de llegar a Krammes tendrían que navegar frente a la isla del monte Sa’Gra, su montaña sagrada que ahora estaba en poder de los detestados karnueses. Los orcos no navegaban en esa dirección si podían evitarlo. No es que temieran sufrir un ataque. Los karnueses, guerreros de tierra firme, sabían bien que no debían combatir en el mar a los orcos, que tendrían todas las ventajas de su parte. Los orcos no soportaban ver las cumbres de la reverenciada montaña e imaginar a los humanos profanadores caminando por las naves de sus templos.


  Los vigías orcos avistaron unos pocos barcos con la bandera karnuesa, pero las embarcaciones se dieron media vuelta cuando divisaron el gallardete orco, y se alejaron en medio de los abucheos y los gritos desafiantes de la tripulación orca.


  El monte Sa’Gra, con la nube de humo emergiendo de la cumbre nevada, apareció en el horizonte. El capitán ordenó subir a cubierta a todos los tripulantes. Los orcos se alinearon por la batayola y treparon a las jarcias. Quitándose los gorros, contemplaron la montaña con añoranza. Quai-ghai, la chamana, recitó una plegaria orca en tono bajo y solemne.


  Aunque Damra no entendía las palabras, percibió el dolor y el pesar en la voz de la chamana y los vio reflejados en los semblantes de los tripulantes. La oración finalizó con un feroz y fuerte grito. Los orcos agitaron los puños en dirección a la montaña mientras unían sus voces al fragoroso clamor de la chamana.


  —Juran que regresarán —tradujo el capitán Kal-Gah—. Y ese día, los Estrechos Sacros se teñirán de rojo con la sangre karnuesa.


  —Dado la cólera que sentís, me sorprende que no hayáis intentado recobrar la montaña a estas alturas —comentó Griffyd.


  —La capitana de capitanes es lista —manifestó Kal-Gah—. Somos esforzados guerreros a bordo de nuestros barcos, y unos negados chapuceros en tierra firme. —De repente sonrió—. Al ser orco, puedo decir eso, aunque os cortaría el cuello de oreja a oreja si os oyera decirlo a vos, barón.


  Kal-Gah palmeó a Shadamehr en la espalda, y el golpe lo impulsó hasta casi el centro de la cubierta.


  —Hemos oído —prosiguió Kal-Gah— que la capitana tiene agrupado en secreto un contingente de orcos en Harkon. Esperan a que se den los augurios adecuados para atacar.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Alise, interesada.


  —Sea verdad o no, impide que los karnueses duerman bien por la noche —repuso el capitán. Volvió la vista hacia la montaña que menguaba en el horizonte y su sonrisa se volvió tirante y sombría—. Regresaremos. Algún día.


  Los elfos y los humanos tomaban sus comidas en el camarote, aparte de los orcos, principalmente porque ver y oler la comida orca era más de lo que sus estómagos eran capaces de aguantar. Esa noche, los orcos habían capturado un gran calamar y esperaban disfrutar de un magnífico festín.


  La mera idea de comerse esa criatura resbaladiza, viscosa, fue suficiente para quitarle el apetito a Damra, que sólo picoteó parte de su ración, que tampoco era gran cosa. El barco había hecho escala en una de las ciudades portuarias que había a lo largo de la costa a fin de hacer provisión de víveres, de modo que los elfos pudieron añadir frutos secos y fruta en conserva a su dieta de queso y galletas duras. Al llevar comiendo lo mismo días y días, Damra pensó que aunque no volviera a ver un higo seco en su vida no lo echaría en falta.


  Para animar la comida, los cuatro discutieron la situación política orca.


  —No imagino lo que debe sentirse al perder un lugar al que se ama y reverencia tanto —comentó Alise—. O saber que gente a la que no le importa nada esté probablemente escribiendo cosas desagradables en los muros del templo donde tus dioses residen.


  —Y donde arrojan a sus víctimas propiciatorias a las entrañas de la montaña sagrada —comentó Shadamehr con despreocupación.


  —¿Hacen eso? —preguntó Damra, estupefacta.


  —Me temo que sí. A decir verdad, los orcos consideran un gran honor ser entregado al dios de la montaña. En consecuencia, la mayoría de las víctimas que sacrifican son orcos que, presumiblemente, piensan que saltar a la lava incandescente conduce directamente al cielo.


  —Pero tomar una vida, siendo la vida sagrada, no está bien —arguyó la elfa.


  —Eso según vuestros dioses, no según el dios de los orcos. ¿Impondríais vuestras creencias a los orcos? Es lo que hicieron los karnueses, ¿sabéis? Ésa fue la excusa que usaron para apoderarse de la montaña sagrada. Afirmaban que ofrecer sacrificios de personas era ofensivo para los dioses.


  —Lo es.


  —¿Y matar millares de orcos y esclavizar millares más no lo es? —inquirió Shadamehr a la par que guiñaba un ojo a Griffyd.


  —No lo animéis, Damra —dijo Alise—. Milord Shadamehr defenderá que el océano está seco y que el sol brilla a medianoche si le dais pie.


  —Aun así… —empezó la elfa.


  La interrumpió la llegada de uno de los grumetes, el hijo del capitán Kal-Gah, al que había llevado en este viaje para que aprendiera el oficio.


  —Señor —dijo el chico, que asomó la cabeza por la puerta entreabierta—, la chamana os pide que vayáis de inmediato. Está realizando su diálogo diario con el agua y parece que alguien intenta contactar con vos.


  —¿Puedo acompañaros, milord? —preguntó Griffyd, anhelante—. Nunca he visto realizar ese conjuro. A menos que creáis que ese mensaje puede ser privado.


  —No, no —contestó alegremente Shadamehr—. No tengo secretos. Mientras que a Quai-ghai no le importe que estéis, yo no tengo objeciones. Señoras, ¿os gustaría venir también? Aunque su camarote es pequeño, y supongo que todos estaremos bastante apretados.


  Alise dijo que se iba a acostar y Damra adujo que quería meditar. Griffyd y Shadamehr se marcharon solos.


  —Apuesto a que no me va a gustar lo que estoy a punto de oír —predijo el barón con aire sombrío mientras seguían al grumete bajo cubierta, al camarote de Quai-ghai.


  —¿Qué os hace pensar eso?


  —Nadie se desvive para darte buenas noticias, pero se atropellan para darte las malas.


  El grumete les chistó para que guardaran silencio cuando se acercaron al camarote de Quai-ghai. No llamó a la puerta, sino que la abrió suavemente para que pasaran los dos hombres, que entraron sin hacer ruido e intentaron no interrumpir la concentración de la chamana.


  Quai-ghai estaba sentada a una mesa, frente a un gran cuenco que tenía forma de concha de una escupiña, una especie de almeja gigante. El agua de mar se mecía suavemente en el interior del cuenco con el movimiento del barco. Quai-ghai hablaba con el agua; hacía preguntas y recibía respuestas. Escuchaba con la cabeza ladeada y después contestaba.


  —¡Maravilloso! —exclamó en voz baja Griffyd mientras se sentaba al otro lado de la mesa—. ¿Habíais visto hacer esto con anterioridad?


  Shadamehr sacudió la cabeza. La chamana les asestó a ambos una mirada irritada y Griffyd bajó el tono a un susurro.


  —Ella y otro chamán se pueden comunicar directamente con esta magia. Lo único que hace falta es que ambos tengan un cuenco con agua y conozcan el conjuro adecuado. Los wyred a quienes se permite estudiar magia del Agua consideran este hechizo inestimable por facilitar una rápida comunicación a través de largas distancias.


  —No me extraña —comentó Shadamehr, intrigado.


  —Las dos personas deben establecer una hora determinada del día para estar presentes —siguió Griffyd—. Según Quai-ghai, casi todos los chamanes orcos eligen el ocaso como el momento en el que estarán en su puesto a fin de recibir o enviar mensajes.


  Quai-ghai levantó la cabeza.


  —El conjuro ha terminado. Ya no es menester que habléis en susurros. ¿Conocéis a alguien llamado Rigiswald?


  —¿Un viejales cascarrabias? ¿Gruñón pero que viste con mucho estilo?


  —No lo vi —repuso con aire digno la chamana, que miró ceñuda al barón—. Esto es un asunto serio.


  —Lo siento —se disculpó Shadamehr—. Por favor, continuad.


  —El tal Rigiswald pagó a un chamán a fin de contactar con vos a través de mí. El chamán lleva intentándolo una semana y finalmente se las ha ingeniado para hablar conmigo hoy. Ese Rigiswald dice que os comunique que Dagnarus, Señor del Vacío, es ahora rey de Vinnengael.


  —Noticia que, no me cabe duda, fue causa de gran regocijo —comentó secamente Shadamehr.


  —El tal Rigiswald dice que os comunique que Dagnarus tiene el apoyo del pueblo porque dirigió una batalla contra el ejército de taanes y acabó con ellos.


  —¿El ejército taan que trajo consigo? —dijo Shadamehr, que enarcó una ceja—. Buena jugada por su parte. ¿Qué más?


  —El tal Rigiswald dice que os comunique que Dagnarus ha ordenado a todos sus barones que acudan a Vinnengael para rendirle homenaje y jurarle lealtad. Si rehúsan, sus propiedades serán confiscadas por la corona. Según el tal Rigiswald —añadió Quai-ghai, cuya voz se suavizó—, el rey se ha apoderado de vuestras tierras, vuestro alcázar y todas vuestras rentas. El tal Rigiswald os advierte que si volvéis corréis peligro. Que vuestro alcázar no será lo único que perdáis.


  —Entiendo —dijo quedamente Shadamehr. Sentía la mirada de Griffyd clavada en él, pero no quiso encontrarse con ella. Contempló sin verlo el cuenco de agua—. ¿Algo más?


  —Hubo un atentado contra la vida del tal Rigiswald mientras estaba en la calzada, pero sobrevivió, y se reunirá con vos y con Alise en Krammes.


  —Viejo pájaro correoso —comentó el barón con una sonrisa—. Un asesino tendría que despabilarse mucho para acabar con Rigiswald. ¿Alguna otra grata noticia? ¿Está el mundo a punto de acabarse?


  —No, eso es todo —contestó la chamana—. ¿Queréis decirle algo a esa persona?


  —Sólo que se cuide —dijo Shadamehr—. Y que lo veremos en Krammes. Bien, bien —se dirigió a Griffyd una vez que hubieron salido del camarote después de dar las gracias a Quai-ghai—, al parecer estoy sin un fenig.


  —Lo lamento mucho, milord —dijo el mago.


  El barón esbozó una sonrisa sesgada.


  —«Fácil llega, fácil se va», como dijo el ladrón dunkargino cuando le cortaron la cabeza. Con todo, le tenía cariño a mi alcázar, a pesar de que en invierno resulta un poco frío por las corrientes.


  —¿Qué vais a hacer?


  —Prefiero pensar que voy a recuperarlo.


  —Pero, milord —exclamó Griffyd, pasmado—. Dagnarus es rey de Vinnengael, con miles de soldados a su mando, y también es…


  —¿Señor del Vacío, con vrykyl y feroces taanes y hechiceros del Vacío dispuestos a satisfacer todos sus caprichos? Sí, lo sé. Pero yo tengo salud, y eso debe contar para algo.


  —No sé cómo podéis bromear con estas cosas, milord.


  Griffyd no imaginaba peor calamidad. Estar exiliado era el peor destino que podía esperarle a un elfo. La muerte era preferible.


  —O bromeo o me siento y me pongo a llorar a moco tendido —argumentó Shadamehr—. Y cuando lloro siempre se me hincha la nariz. No os preocupéis, ya se me ocurrirá algo. Siempre lo hago. —Puso la mano en el hombro del elfo.


  »Preparaos, amigo mío, porque ahora viene la parte verdaderamente terrible.


  —¿Y qué es?


  —Decírselo a Alise. Esta noche no hará falta que convoquéis a los vientos, Griffyd —predijo el barón—. El estallido de su furia nos impulsará de tal modo que tendremos suerte si no acabamos en Myanmin por la mañana.

  


  El estallido de la cólera de Alise no los impulsó hasta la costa nimorana, pero no le anduvo lejos. Estaba enrabietada con Dagnarus y con los necios de Nueva Vinnengael por haberse dejado atrapar en su traición, y también estaba encorajinada con Shadamehr por transmitir unas nuevas desastrosas con semejante tranquilidad.


  —Querida —le dijo él en respuesta a una de sus diatribas—, ¿te sentirías mejor si me cuelgo del peñol?


  —Sí —replicó la mujer—. Al menos harías algo constructivo. Te has pasado la mañana pescando.


  —Puesto que nos encontramos atrapados en un barco en medio de los Estrechos Sacros, no se me ocurre qué tarea constructiva podría hacer aparte de capturar nuestro almuerzo.


  —Podrías estar haciendo planes —dijo Alise mientras gesticulaba violentamente—. Decidir qué hacer, adonde ir…


  Él se recostó en la batayola y la miró con aquella fría e insufrible sonrisa.


  —¡Maldito seas! —bramó la mujer, que apretó el puño y le atizó un golpe en el brazo.


  —¡Ay! —se quejó Shadamehr, sobresaltado—. ¿A qué ha venido eso?


  —Para borrarte esa sonrisa de suficiencia. Sabías que esto iba a pasar —lo acusó—. Sabías que iba a pasar y no me lo dijiste. Lo sabías antes de que abandonáramos el alcázar…


  —Ojalá pudiera afirmar que sabía de antemano que me iban a exiliar y a despojarme de mis tierras y títulos y me iban a convertir en el blanco de asesinos, pero me temo que no puedo, corazón mío.


  —¡Ja! Elegiste Krammes como nuestro punto de destino porque se encuentra en el lado del continente opuesto a Nueva Vinnengael y porque tienes amigos entre los oficiales de la Academia Real de Caballería. Amigos a los que puedes reclutar para que te ayuden a recuperar el alcázar…


  —Mira esto. —Shadamehr se subió la manga—. Fíjate qué marca me has hecho. Seguro que me sale un moretón, ¿sabes?


  —Siempre dijiste que los oficiales mejor entrenados procedían de esa escuela —continuó Alise—. No querrán seguir a Dagnarus, como tampoco la gente de Krammes. Crearemos un ejército y marcharemos sobre Nueva Vinnengael. Tienes la Gema Soberana. Tendrás que convertirte en Señor del Dominio, claro, pero estoy segura de que los dioses pasarán por alto los defectos de tu carácter y no te freirán como un tostón durante la Transformación…


  —¿Qué posibilidades tengo según tú, exactamente? —La interrumpió—. Me refiero a que no me frían como un tostón.


  —Oh, setenta contra treinta —dijo Alise.


  —¿Setenta a favor de qué y treinta a favor de qué?


  —Setenta a favor de que te frían.


  —No son muy buenas perspectivas —comentó él.


  —Sinceramente, no sé por qué ibas a esperar que fueran mejores.


  —Supongo que tienes razón.


  —Te queda la posibilidad de hacer algo que incremente el porcentaje a tu favor —le dijo Alise.


  —¿Lo crees posible?


  Alise estaba a punto de soltar una respuesta ingeniosa, pero al mirarlo con más atención cambió de idea.


  —¡Shadamehr, creo que hablas en serio!


  —A veces pienso en ello. Pienso en Bashae, entregando su vida por proteger la gema. Y ¿para qué? Para pasármela a mí. ¿Y qué estoy haciendo de positivo con ella? Exactamente nada. No sé qué hacer —añadió, frustrado—. ¿Convoco al Consejo, como quiere Damra? ¿Llevo la gema a Antigua Vinnengael, como me dijo Gareth en la visión?


  Se volvió y contempló el mar con aire malhumorado.


  —Sabes que sólo bromeaba, ¿verdad? —Alise le puso la mano en el brazo y frotó suavemente donde lo había golpeado—. No creo que haya un hombre en todo el mundo más adecuado que tú para ser Señor del Dominio. Los dioses estarían locos si te dejaran escapar.


  —Ahí está el problema —dijo Shadamehr—. Los dioses. Toda mi vida he tenido controlado mi destino. Puede que haya metido la pata en esto o en aquello, pero, si lo he hecho, sólo he podido culparme a mí mismo. Ponerme en manos del destino o como quieras llamarlo… Eso es lo que de verdad me asusta, Alise.


  —No me parece que sea eso, exactamente.


  —¿Qué quieres decir? —Se volvió hacia ella, interesado en saber qué pensaba.


  Shadamehr quedaba perfilado contra el fondo del azul oleaje tocado aquí y allí con espuma blanca. Las aves marinas rasaban las crestas de las olas, ya fuera para buscar peces o porque les encantaba la aventura de volar entre la espuma. El viento agitaba el largo cabello del barón, cuyo rostro estaba tostado por el sol, de forma que el color de sus ojos resaltaba azul como el océano. La risa que normalmente jugueteaba en sus labios, igual que el centelleo del sol en el agua, había desaparecido. Comprendiendo que Shadamehr le estaba abriendo el corazón, dejando al desnudo sus miedos y sus dudas, Alise reflexionó largamente antes de contestar e intentó explicar lo que para ella era lo inexplicable.


  —Hay un hechizo que se nos enseña a algunos magos de Tierra —dijo, pronunciando despacio las palabras, ya que las pensaba bien para asegurarse de elegir las que quería—. Un conjuro que conocemos como «asesino terrizo». Con él podemos hacer cobrar vida a una masa informe de roca y ordenarle que haga nuestra voluntad. El asesino no tiene mente ni voluntad propia. No le importa lo que está haciendo. El mago debe mantener bajo control a esa cosa porque le daría igual matarlo a él o a sus enemigos. —Alise miró a Shadamehr a los ojos.


  »Los dioses no quieren asesinos terrizos. Los dioses quieren hombres y mujeres que piensen por sí mismos y tomen decisiones y actúen de acuerdo con esas decisiones. A veces serán decisiones equivocadas, pero los dioses comprenden eso. No creo que los que se convierten en Señores del Dominio actúen según el dictado de los dioses. Creo que actúan según su criterio. Creo que lo que hace especiales a los Señores del Dominio es que se les da la posibilidad de mirar en las mentes de los dioses. No muy a fondo, tal vez. Sólo una vislumbre. Pero hasta esa fugaz vislumbre los ayuda a juzgar qué han de hacer.


  —O tal vez a los Señores del Dominio se les da la posibilidad de mirar dentro de sí mismos —musitó Shadamehr.


  —Quizá sea lo mismo —dijo Alise.


  Él alargó la mano y le retiró los rizos rojizos que se agitaban delante del rostro de la mujer.


  —Nunca podremos volver a ser lo que éramos, Alise.


  —Lo sé.


  —Entonces ¿qué hacemos ahora?


  Sonriéndole, Alise lo besó en la mejilla.


  —Seguir viaje a Krammes, milord.
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  La ciudad de Krammes había sido su punto de destino desde el principio del viaje y, a medida que se aproximaban, sus expectativas sobre esa ciudad resplandecieron como las almenaras que los orcos encendían por la noche para que sirvieran de guía a los barcos que navegaban por los traicioneros bajíos de los Estrechos Sacros. El tiempo se había detenido mientras se encontraban en la mar, pero ahora el péndulo oscilaba otra vez, se había reanudado el tictac.


  Shadamehr estaba ansioso de ver a cualquier Señor del Dominio que, alertado por Ulaf, hubiera llegado. Por fin podría pasarle la responsabilidad de la Gema Soberana. Y también ansiaba hablar con el príncipe Mikael, gobernador de la ciudad, y con los oficiales de la Academia Real de Caballería para descubrir qué pensaban de su nuevo rey, Dagnarus. Alise estaba deseando ver a Ulaf y a sus amigos. Damra y Griffyd esperaban y temían recibir noticias de su patria. El capitán Kal-Gah llevaba carga para vender en Krammes. La tripulación chasqueaba los labios cuando pensaba en las cervecerías. Todo el mundo ardía en deseos de tomar comida y agua frescas y caminar por tierra firme.


  Solían verse naves orcas por esa parte del mundo, tan próxima a su tierra, de modo que no fue una sorpresa cuando el vigía lanzó el grito de «¡Barco a la vista!».


  Una embarcación orca apareció por el horizonte septentrional. No enfiló en su dirección para salir a su encuentro, sino que se puso al pairo y esperó a que la alcanzaran. Cuando estuvieron a una distancia desde la que podían hablarse, los orcos se comunicaron a gritos a través del agua. Tras unos instantes de hacer eso, el capitán Kal-Gah, sombría la expresión, ordenó que echaran un bote al agua y lo llevaran hasta el otro barco.


  —No me gusta esto —dijo Shadamehr, que tenía un gesto grave—. Algo va mal.


  —Confío en que sea lo que sea no nos impida ir a Krammes —comentó Damra—. Soy incapaz de comerme otro higo seco. Empiezan a atascárseme en la garganta.


  Los cuatro se pegaron a la batayola para observar la otra nave y esperaron ansiosamente que el bote del capitán regresara. Griffyd le preguntó a Quai-ghai, pero la chamana sabía tanto como él. Los augurios, dijo, habían sido muy buenos esa mañana. Griffyd tomó aquello como una señal esperanzadora, hasta que Shadamehr señaló que los buenos augurios para los orcos no significaban necesariamente que fueran buenos para humanos y elfos.


  El capitán volvió al barco y subió a bordo acompañado por el retumbar de una caracola. Bramó unas órdenes que lanzaron a la carrera a la tripulación para realizar las tareas encomendadas, y después indicó a los pasajeros que lo acompañaran a su camarote.


  —No vamos a Krammes —anunció.


  —¿Por qué no? —preguntó Shadamehr mientras los demás miraban con aire sombrío al capitán—. ¿Qué pasa?


  —La ciudad está bajo ataque —contestó el capitán.


  —¡Dagnarus! —exclamó Alise con un respingo—. ¡Lo sabía!


  —No —dijo el capitán y sonrió de oreja a oreja mientras se palmeaba el torso—. ¡Orcos!


  —¿Que los orcos atacan a Krammes? —repitió Shadamehr estupefacto.


  —La capitana de capitanes se encuentra aquí —dijo el capitán Kal-Gah con orgullo—. Y toda su flota. Están poniendo sitio a la ciudad.


  —Pero… ¿por qué? —preguntó Alise, perpleja—. Los orcos y los vinnengaleses no estamos en guerra, ¿verdad?


  —Ahora sí —respondió ferozmente Kal-Gah—. La capitana lleva mucho tiempo furiosa con los vinnengaleses por ayudar a los karnueses a apoderarse de nuestra montaña. La capitana ha convocado a la flota y ahora están sitiando Krammes.


  —Los vinnengaleses no ayudamos a los karnueses —protestó Alise, indignada—. De forma voluntaria, no. Engañaron a nuestra flota.


  —Eso es lo que decís —repuso el capitán Kal-Gah a la par que guiñaba un ojo.


  —Pero es verdad… —empezó la maga.


  Shadamehr le aferró la mano y se la apretó.


  —¿Nos podéis acercar más? —preguntó—. Así podríamos ver la batalla.


  —Sí, eso puedo hacerlo —manifestó Kal-Gah, que se animó—. Será una vista maravillosa. Espero que la mitad de la ciudad esté en llamas a estas alturas.


  Regresó a cubierta para gritar más órdenes. Los cuatro amigos volvieron a su camarote y allí se miraron con desánimo.


  —No tiene sentido —dijo pensativamente el barón.


  —Son orcos —apuntó Damra, como si eso lo explicara todo—. Probablemente lo leyeron en las entrañas de un pez esta mañana.


  —Los orcos serán supersticiosos, pero no son estúpidos —adujo Shadamehr—. Tienen una razón para todo lo que hacen y, repito, esto no tiene sentido. Cierto, los orcos están enfadados con los vinnengaleses y no les faltan razones. Fuimos unos estúpidos por dejar que los karnueses nos engañaran y nos robaran el barco. Pero eso ocurrió hace mucho tiempo. ¿Por qué no atacaron los orcos entonces? ¿Por qué deciden de repente atacar Krammes? A no ser… —Hizo una pausa antes de añadir en voz queda—: A lo mejor sí tienen una razón.


  —Dagnarus —apuntó Alise.


  —Nuestro nuevo rey —convino el barón—. Se ha aliado con los orcos. Tiene sentido, naturalmente. Se hace con el control del Vinnengael oriental y los orcos conquistan Vinnengael occidental para él. Atacan Krammes por mar mientras que él tiene fuerzas taanes preparadas para moverse por tierra.


  —Veo un problema con eso —objetó Griffyd—. A los orcos no les gusta la magia del Vacío.


  —Probablemente no tienen la menor idea de que Dagnarus está relacionado con esa magia —señaló Alise—. El vrykyl fue capaz de engañaros a todos y os hizo creer que era un niño humano. Como Señor del Vacío, a Dagnarus le resultaría mucho más fácil ocultar su vinculación con el Vacío.


  —Alise tiene razón —dijo Shadamehr—. Lo único que tendría que hacer Dagnarus sería prometer a la capitana de capitanes que la ayudaría a recuperar su montaña sagrada, y los orcos estarían encantados de aceptar. Sobre todo si ello significa que tienen oportunidad de vengarse de los vinnengaleses en el proceso.


  —Una promesa que no tiene intención de cumplir —manifestó Damra.


  —Tal vez sí —dijo Shadamehr con gesto especulativo—. Podría ser que a Dagnarus le interese arrebatar la montaña sagrada a los karnueses. Lo que no quiere decir que se la entregara a los orcos.


  —¿Para qué iba a quererla? —inquirió Alise—. Supongo que la isla tiene cierto valor estratégico, pero…


  —Yo sé por qué. Porque se rumorea que la parte orca de la Gema Soberana se encuentra escondida allí —intervino Griffyd.


  —Exacto —ratificó el barón.


  —Los orcos morirían antes que decirle dónde está —dijo Damra.


  —Es el Señor del Vacío —adujo sombríamente Griffyd—. La muerte no representaría ningún problema para él. Puede arrancarles la verdad a sus cadáveres.


  Los cuatro se miraron con desánimo.


  —De acuerdo, ahora que hemos deducido lo que se propone, ¿qué vamos a hacer para impedírselo? —preguntó la elfa—. Supongo que podríamos intentar hablar con esa capitana de capitanes, pero no tendría ningún motivo para creernos.


  —¿Ni siquiera con mi cara de buena persona y mi impresionante apostura? —bromeó Shadamehr.


  Alise resopló con sorna.


  —Lo que vendría al pelo sería un mal augurio, algo que asustara a los orcos hasta el punto de que huyeran de Krammes. —Lanzó a Shadamehr una mirada fulminante—. Eso sí podrías hacerlo tú.


  —Un mal augurio —repitió el barón, que miró a Griffyd con gesto especulativo—. Tendría que ser algo más espectacular que las entrañas de un pescado.


  —Creo que eso podría arreglarse —dijo Griffyd con una sonrisa.


  —No me gusta esto —opinó Damra, ceñuda—. Es manipular los actos de los dioses.


  —Comed otro higo —ofreció Shadamehr mientras sostenía el cesto con los frutos secos.

  


  El barco del capitán Kal-Gah se unió a la flota orca, cuyas naves hacían turno en arrojar pez inflamable a la ciudad de Krammes. El capitán había exagerado cuando pronosticó que la ciudad estaría en llamas. Los orcos apenas habían empezado a lanzar el «fuego negro». La ciudad no estaba incendiada, pero se veía humo que salía de algunos edificios a lo largo de los muelles.


  La historia de Krammes demostraba la validez del antiguo dicho de que no hay mal que por bien no venga. Doscientos años atrás Krammes había sido el pequeño huérfano que mendigaba migajas en la mesa de la opulenta ciudad conocida ahora como Antigua Vinnengael. Krammes se hallaba situada al sur de Vinnengael, en la boca del estuario por el que se llegaba al lago Ildurel y a la propia ciudad. Los vinnengaleses habían construido una fortaleza en Krammes a fin de guardar el estuario. Alrededor de la fortaleza había crecido un puesto comercial, pero sobrevivía a duras penas. Pocos barcos que se dirigían a los lucrativos mercados de Antigua Vinnengael se molestaban en recalar en los más pequeños y más pobres de Krammes.


  Con la caída de Antigua Vinnengael cambió la fortuna de Krammes casi de la noche a la mañana. Los supervivientes del desastre huyeron río abajo hasta Krammes, incrementaron la población y llevaron las riquezas que habían conseguido salvar. Krammes siguió creciendo y ahora, doscientos años después, era una ciudad próspera, sólo por detrás de Nueva Vinnengael en tamaño e importancia. Los mercados rebosaban de clientes. La urbe era el hogar de comerciantes forasteros. A los nimraneses de negra piel se los veía junto a dunkarginos de tez olivácea y a vinnengaleses de cutis blanco. Los mercaderes elfos viajaban a Krammes por la ruta comercial que corría al sur de Dainmorae. Armas de manufactura enana solían encontrarse en los mercados, transportadas por los orcos desde tierras enanas del este, o a veces por mercaderes enanos.


  La fortaleza que guardaba la entrada del estuario se alzaba en un promontorio que dominaba los Estrechos Sacros. La fortaleza había sido reforzada con el paso de los años, ya que Krammes siempre recelaba de sus vecinos karnueses, una de las razones de que la Academia Real de Caballería se hubiera fundado allí. La fortaleza contaba con la más reciente tecnología armamentística y los orcos se enfurecieron al descubrir que ello incluía la especialidad orca: pez inflamable. Además, la fortaleza estaba equipada para lanzar enormes pedruscos que desgarraban las velas y abrían agujeros en los mamparos, o arrojar metal al rojo vivo que prendía fuego en las cubiertas de las naves y en las jarcias.


  Temerosos de las armas de la fortaleza, los barcos orcos no podían navegar lo bastante cerca de Krammes como les habría gustado hacer. En consecuencia, los orcos no estaban causando mucho daño a la ciudad en sí, si bien el asedio tendría un efecto devastador en la economía. Mientras las embarcaciones orcas bloquearan el puerto, ninguna otra nave se atrevería a entrar.


  Al menos eso era lo que el capitán Kal-Gah pensaba y le explicaba a Shadamehr mientras navegaban hacia la batalla. El barón estaba de acuerdo con esa evaluación. No mencionó su sospecha de que las fuerzas taanes podrían estar de camino desde el este.


  —Si se pudiera persuadir a los orcos para que se retiren —les dijo Shadamehr a sus compañeros—, yo entraría en la ciudad, llegaría hasta el príncipe y lo pondría sobre aviso del peligro. Ahí es donde entran vuestros malos presagios. Tenemos que hacer que los orcos se retiren.


  —Habréis de aseguraros de que Quai-ghai no me vea —advirtió Griffyd—. Sabría inmediatamente que estaba lanzando un hechizo, y eso sería desastroso. El capitán Kal-Gah será vuestro amigo, barón, pero los orcos se toman los augurios muy en serio y, si descubren que estábamos inventándonos uno, nos matarán.


  —Podríais hacer el conjuro en el camarote —sugirió Shadamehr—. ¿O hay que hacerlo en cubierta?


  —Para el hechizo que he pensado, mientras tenga línea de visión puedo realizarlo desde el camarote.


  —Por suerte la batalla los mantendrá distraídos a todos —comentó Shadamehr—. Nos aseguraremos de que sigan así. Si alguien pregunta, Griffyd, diremos que os sentís indispuesto.


  —Y que tengo mis propios remedios —se apresuró a puntualizar el mago—. No quiero que Quai-ghai baje a frotarme con aceite de pescado y a tocar tambores.


  —Estoy de acuerdo. Sobre todo en lo del aceite de pescado. ¿Cuándo vais a…?


  Un grumete llamó a la puerta y la abrió simultáneamente, con lo que ocasionó que todos ellos diesen un respingo de culpabilidad. Por suerte, el joven estaba demasiado excitado para fijarse.


  —El capitán dice que la batalla está a la vista, barón. —El joven, que brincaba por la emoción, sonrió—. Se divisan llamas y humo y todo.


  —¡Espléndido! —exclamó el barón con entusiasmo—. Subiremos ahora mismo.


  Alise y él subieron a cubierta y dejaron a Damra y a Griffyd abajo. La elfa vigilaba la puerta y Griffyd, tumbado en su litera, soltaba patéticos gemidos.


  Shadamehr evitó la oferta de Quai-ghai de sanguijuelas y cabezas de pescado guisadas. Por suerte, la chamana estaba interesada en presenciar la batalla, de modo que no insistió en atender al elfo enfermo. Shadamehr y Alise ocuparon un sitio desde el que divisaban los acontecimientos al tiempo que podían vigilar la escala que conducía a su camarote.


  Según Kal-Gah, la batalla había llegado a un punto muerto, sin que ninguno de los bandos sacase ventaja al otro. Un barco orco estaba en llamas y su tripulación se afanaba en apagar el fuego, aunque aún no había tenido que abandonar la nave. El humo se alzaba de los astilleros de Krammes, pero sólo eran unas cuantas estelas muy finas. Los orcos no se podían acercar más para atacar la ciudad como era debido. Los krammerios tampoco podían salir en sus barcos para expulsar a los orcos. Así que se prendían fuego unos a otros arrojando grandes bolas de pez inflamable por el aire, junto con cualquier otra cosa que consideraran que podía causar daños.


  Mientras tanto, Shadamehr especulaba que las fuerzas de Dagnarus podrían encontrarse cerca.


  —¡Estate quieto! —espetó Alise—. Y deja de echar ojeadas a la escala. Alguien acabará dándose cuenta.


  —¿Por qué tarda tanto? —demandó Shadamehr con impaciencia—. Yo…


  —¡Mira! —susurró Alise con excitación mientras le tiraba de la manga.


  Los marineros orcos que estaban encaramados en los aparejos empezaron a llamar la atención a los que había en cubierta, y varios de ellos señalaban. Todos los ojos se volvieron en esa dirección, desviando la atención de la batalla.


  El océano se hallaba relativamente en calma ese día y sólo soplaba una brisa ligera que apenas agitaba la bandera. Lo cual hacía más extraño lo que presenciaban. Al estupefacto Shadamehr le dio la impresión de que el agua del mar, en una pequeña parte del océano, se levantaba de repente, pero no en una ola, sino en un vasto círculo que tenía una tonalidad gris humo. Un zarcillo largo y sinuoso, de color gris, serpenteó desde el cielo oscurecido y se retorció con mortífera gracilidad hacia la superficie del agua espumosa.


  —¡Una tromba! —exclamó Alise.


  —¡Por los dioses! —susurró Shadamehr—. Nunca había visto una.


  A juzgar por el clamor, los orcos sí habían visto trombas y sabían que se desplazaban de manera imprevisible y que eran peligrosas, a veces letales si atrapaban un barco en el remolino de la turbulencia. No podía imaginarse peor augurio. Quai-ghai gritó a voz en cuello; sus chillidos coincidieron con las órdenes del capitán de levar anclas y hacerse a la mar. Sus órdenes y los gritos de la chamana tuvieron eco en todos los barcos de la flota orca.


  La tromba se deslizaba sobre las olas y agitaba el agua a su paso de forma que levantaba rociadas de espuma. La manga se desplazaba despacio hacia la posición de la flota, demasiado lejana para representar una amenaza para cualquier barco, pero era claramente visible para todos.


  Los chamanes a bordo de la nao de la capitana de capitanes usaban sus habilidades mágicas para gritar órdenes que se transmitían sobre el agua a todos los navíos.


  —Les están ordenando que interrumpan el ataque —dijo Shadamehr con satisfacción.


  La tromba seguía desplazándose sobre el océano y varios barcos se alejaban ya.


  —¿Te das cuenta de que nuestro barco va a salir disparado junto con los demás? —dijo Alise de repente—. ¿Cómo te propones entrar en Krammes si nos encontramos a quinientos kilómetros de distancia?


  —¡Maldición! —juró Shadamehr—. No se me ocurrió. ¡Y mi plan era increíblemente brillante! Qué raro que no cayera en ese minúsculo fallo. ¡Capitán! ¿Dónde está el jodido capitán?


  Shadamehr recorrió la cubierta a zancadas y topó con los marineros que corrían a cumplir las órdenes y que se disculparon pero lo apartaron a empellones. Alise sacudió la cabeza, y sonrió y suspiró a la vez.


  Un grito atronador llegó a través del aire y alcanzó el barco. El oficial de cubierta responsable de la comunicación de barco a barco respondió con su voz igualmente intensificada por la magia y fue a informar a Kal-Gah justo cuando Shadamehr llegaba corriendo por el lado contrario.


  —¡Capitán! —dijo el oficial con un saludo—. Tenemos órdenes de ponernos al pairo. La capitana quiere hablar con nosotros.


  El término «capitán» servía tanto para el capitán de un barco como para el gran capitán de capitanes, el cabecilla de la nación orca. La entonación que se le daba era lo que marcaba la diferencia, aunque en este caso, al ser la dirigente una orca, resultaba más sencillo distinguirlos. El capitán Kal-Gah lanzó una ojeada a Shadamehr.


  —Eso es un gran honor —dijo el barón, aliviado. Al parecer aún no se marchaban de Krammes—. Lo es, ¿verdad? —preguntó al reparar en que al capitán no parecía entusiasmarle la idea.


  —Tomad a vuestros amigos y bajad al camarote —gruñó Kal-Gah—. No os dejéis ver.


  Luego empezó a gritar órdenes tan de prisa que las palabras se le trababan en la lengua.


  —Parece una idea sensata —comentó Shadamehr.


  Agarró a Alise y se apresuraron a bajar al camarote, donde encontraron a Griffyd en la litera. Ahora no fingía; estaba exhausto después de ejecutar el hechizo.


  —Extraordinario, Griffyd —lo felicitó Shadamehr, que fue a estrecharle la mano—. Habéis dado un susto de muerte a todos, a mí incluido. La flota orca huye acá y acullá.


  —Con una excepción —apuntó Alise en tono ominoso.


  El elfo se incorporó sobre un codo.


  —¿Qué ocurre? ¿Alguien sospechó algo?


  —Que yo viera, no —contestó Shadamehr.


  Alise puso los ojos en blanco.


  —Entonces ¿qué pasa? —demandó Damra—. ¿Qué es todo ese jaleo?


  —Estamos al pairo. La capitana de capitanes quiere hablar con nuestro capitán —explicó el barón.


  —¿Y eso qué significa?


  —No estoy seguro. Kal-Gah creyó que era mejor que nos quitásemos de en medio.


  —Tal vez la capitana sospecha que el augurio fue un engaño —sugirió Griffyd con gesto sombrío.


  —De ser así no habría ordenado marcharse a los otros navíos de la flota —señaló Alise.


  —¿Sabe siquiera que hay humanos y elfos a bordo? —inquirió Damra.


  —Kal-Gah sostuvo una pequeña charla con su colega a bordo de ese otro barco cuando llegamos —comentó Shadamehr—. Tal vez se calló que llevaba pasajeros secre…


  Sonó una llamada a la puerta.


  —Transmito el saludo del capitán y su petición de que suban a cubierta —anunció el grumete.


  —O tal vez se lo contó —concluyó Shadamehr.

  


  —He hablado con la capitana de capitanes y quiere conoceros —dijo Kal-Gah—. Manda un bote para que os lleve a su nao.


  —¿Le hablasteis de nosotros? —preguntó la elfa.


  —Por supuesto. —El capitán se encogió de hombros—. Ella es la capitana.


  Los cuatro intercambiaron una mirada.


  —Esto no me gusta —dijo Alise—. ¿Y si está confabulada con Dagnarus? ¡Quizá lo sabe todo sobre nosotros y lo que llevamos con nosotros!


  —No veo que tengamos muchas opciones —manifestó quedamente Shadamehr.


  Como si quisieran darle la razón, los orcos a bordo de la nao de la capitana habían empezado a echar al agua un bote.


  —Podemos negarnos a ir —sugirió el elfo—. A Kal-Gah le caemos bien.


  —Kal-Gah podría quererme como a un hermano, pero si la capitana le dijera que me degollara, se pondría a afilar su cuchillo —contestó el barón.


  —Una analogía en exceso oportuna —dijo Alise.


  —Lo siento, pero es lo mejor que se me ha ocurrido sobre la marcha. Ningún orco osaría desobedecer al capitán de capitanes —expuso Shadamehr de forma tajante—. Creo que tenemos dos opciones: o subimos a ese bote o intentamos llegar a nado a Krammes.


  El bote se detuvo de costado junto al barco. A la orden de Kal-Gah su tripulación soltó unas escalas de cuerda.


  —¿Y qué pasa con la Gema Soberana? —preguntó en voz baja Damra y en idioma elfo—. ¿La llevaréis con vos o la dejaréis aquí?


  —Me la llevaré, por supuesto —contestó el barón—. Confío en Kal-Gah, pero los orcos tienen su propio código ético que en ocasiones no coincide con el nuestro. ¿Y que haréis vos? —le preguntó a Damra.


  —Mi parte de la gema siempre va conmigo —respondió ella con una sonrisa—. Escondida a buen recaudo.


  —Como la mía. Metida en algún punto entre los pliegues del tiempo y del espacio, según Bashae.


  —El bote ha llegado —les anunció Kal-Gah, que se había acercado a ellos—. No debéis hacer esperar a la capitana.


  —Estamos ansiosos de conocerla, pero tengo que volver al camarote para recoger algo. Es… un regalo para la gran capitana —dijo Shadamehr.


  Kal-Gah había fruncido el entrecejo por el retraso, pero el ceño desapareció ante la mención de un regalo.


  —Una buena idea —manifestó.


  —Y ahora ¿qué voy a darle? —masculló el barón mientras bajaba la escalera que conducía bajo cubierta. Agarró la mochila, tomó una peineta de nácar de Alise y estaba a punto de echarla dentro cuando vio brillar algo en el fondo de la mochila.


  »El anillo de amatista de lord Gustav —dijo mientras lo sacaba—. El anillo que le dijo a Bashae que llevara a su amor verdadero. Espero que no os importe, señor —musitó Shadamehr, que habló respetuosamente al espíritu del valeroso caballero—, pero vuestro verdadero amor va a medir un metro noventa de estatura y tendrá enormes colmillos. Casi había olvidado que estaba aquí esta joya.


  Sostuvo la amatista a la luz menguante. El sol brilló intensamente en el corazón purpúreo de la piedra preciosa.


  —¡Oh, no, ni lo sueñes! —dijo Alise mientras entraba en el camarote. Le quitó de un tirón la peineta y se la puso en el cabello con gesto desafiante—. Sé cómo te funciona la cabeza. En el momento en que Damra me dijo lo que te traías entre manos supe que ibas a regalarle mi peineta de nácar a la orca.


  —Me estás acusando injustamente —dijo Shadamehr, dolido—. Voy a darle esto a la capitana. —Sostuvo el anillo en alto.


  —No le servirá, a no ser que se lo ponga atravesado en la nariz.


  —Aun así creo que le gustará. Me parece recordar que los orcos valoran la amatista porque creen que los protege de los efectos intoxicantes de la bebida fuerte. —Volvió a guardar el anillo en la mochila.


  —Bueno, puede colgárselo de una cadena al cuello —sugirió Alise.


  —Excelente idea, querida. Por eso te conservo conmigo. —Le besó la mejilla antes de que ella pudiese esquivarlo—. Y porque adoro tu cabello rojo.


  —Y mi peineta de nácar —dijo ella al tiempo que lo apartaba de un empujón—. Ulaf trajo esta peineta desde Nimra, y no, no vas a regalársela a una orca.


  —Si bien siempre es mejor tener una alternativa —masculló entre dientes Shadamehr.


  —¡Te he oído! —gritó Alise.

  


  Damra miraba fijamente la escala de cuerda que colgaba por el costado del barco y se preguntaba cómo demonios se las iba a arreglar para bajar por aquella cosa de aspecto tan frágil, sobre todo considerando que el navío no dejaba de cabecear y que el pequeño bote chocaba constantemente contra el casco. Sintió alivio al descubrir que los otros y ella descenderían al bote en lo que llamaban «silla de marinero de agua dulce», un artilugio que se parecía mucho a un columpio de niños.


  Pero al bajar no disfrutó como en un columpio. La silla giraba en el aire, el bote estaba muy abajo y los orcos que esperaban atentos para aferraría se reían con guasa y hacían chistes groseros a sus expensas. Sin embargo, sabían lo que se hacían. En el momento en que la silla estuvo a su alcance, la agarraron, sacaron a la elfa de ella y la soltaron en el bote; Damra estaba sin resuello y miraba fijamente las olas que desde la cubierta del navío habían parecido pequeñas, pero que ahora que estaba a su altura eran descomunales.


  La siguiente fue Alise, y luego, Griffyd, que fue motivo de mucha risa para los orcos al descender en la silla con los párpados apretados. Sin embargo, al elfo no lo afectaron sus chanzas. El último fue Shadamehr.


  —Quitad esa silla de marinero de agua dulce —dijo con dignidad y, antes de que Kal-Gah tuviera tiempo de discutir y hacerlo entrar en razón, el barón había pasado por la borda y descendía por la escala.


  Habría sido más acertado «caía por la escala». Consiguió bajar unos cuantos palmos y entonces apareció una ola no se sabe de dónde, rompió contra el casco y empapó a Shadamehr, con lo que ocasionó que el barón se soltara. Se desplomó de espaldas a los brazos de los marineros orcos, que sacudieron la cabeza y pusieron los ojos en blanco mientras lo llevaban a un asiento. Empezaron a bogar de vuelta a la nao de la capitana.


  —¿Es que siempre tienes que hacer el tonto? —demandó Alise.


  —Pensé que los impresionaría con mi destreza en el arte de la navegación —repuso él lastimeramente.


  —Los impresionaste por algo, de eso no cabe duda. Shadamehr —dijo Alise, que cambió el tono de voz—, ¿qué hace Kal-Gah?


  El capitán, que había estado junto a la batayola para verlos partir, saludó con la mano, se dio media vuelta y empezó a bramar órdenes. Los marineros alzaron los cabos, empezaron a desplegar las velas y las sacudieron para que las hinchara el aire.


  —Se marcha —dijo Shadamehr.


  


  [image: Cap]


  La gran capitana de capitanes había cumplido los cincuenta años. De constitución recia, con el cabello de color gris acerado, que lucía tejido en una larga trenza, parecía ser parte de la mar, en la que había pasado la vida. Tenía los ojos del color de las olas en una mañana gris de invierno. Se desplazaba con una forma de andar semejante al movimiento de las olas al romper en la orilla. Llevaba al cuello un collar de conchas marinas y de dientes de tiburón. Los pendientes eran aros de oro. Vestía como cualquier marinero orco, con polainas de cuero y una camisa amplia que el viento agitaba como una vela. Iba descalza y desarmada. Toda la piel que se le veía aparecía repleta de tatuajes de delfines, gaviotas, ballenas y estrellas de mar.


  El trayecto en el pequeño bote —remontando las crestas de las olas y hundiéndose en los senos— había revuelto el estómago a los elfos. Tanto Damra como Griffyd sufrieron de nuevo mareos y casi no se sostenían de pie cuando bajaron de la silla de marinero de agua dulce.


  —Es el momento de que despliegue mi considerable encanto —dijo Shadamehr mientras se frotaba las manos.


  —Hasta ahora te ha funcionado estupendamente —comentó Alise con mordacidad—. Según recuerdo, en las pasadas semanas te han abofeteado, te han acuchillado y te han tirado por la borda.


  —Me caí por la borda —rectificó Shadamehr con aire digno.


  —Podríais tratar de descubrir si somos invitados o prisioneros —sugirió Griffyd. Estaba pálido, pero sereno, y se sentía más seguro ahora que en el pequeño bote.


  —A lo mejor no os gustaría la respuesta —dijo Shadamehr—. Chitón, ahí viene.


  La capitana de capitanes avanzó a zancadas por la cubierta y se les acercó sin ceremonias. Los superaba en estatura por más de una cabeza y los miraba desde su aventajada altura. Su expresión era severa y el duro brillo acerado de sus ojos no ayudaba a que sus invitados se sintiesen cómodos.


  —Barón Shadamehr a vuestro servicio —se presentó éste con una reverencia—. Conocer a la capitana de capitanes es un gran honor.


  La capitana lo miró de arriba abajo y gruñó. Obviamente, el reconocimiento no era correspondido.


  —El capitán Kal-Gah me habló de vos —dijo. Su mirada se desvió hacia los elfos—. Y de ellos.


  —Tengo el placer de presentaros a Damra de Gwyenoc —dijo Shadamehr—. Su esposo, Griffyd. Ésta es Alise.


  La capitana los miró de uno en uno, largamente, con intensidad.


  —Eres un hechicero —le dijo a Griffyd.


  —Tengo el honor de ser uno de los wyred —contestó el elfo.


  Los ojos de la capitana pasaron de Alise a Shadamehr, y de éste de nuevo a la mujer.


  —¿Eres su compañera?


  —No, no lo soy —respondió Alise en tono gélido.


  —Eres lista —manifestó la capitana.


  Tenía una voz profunda, pero bien modulada, no áspera, como eran algunas voces orcas. Hablaba la lengua ancestral con fluidez y un ligero acento que Shadamehr reconoció como nimranés. Según Kal-Gah, la capitana de capitanes había crecido en un barco que hacía la ruta comercial entre Nimra y los territorios orcos. Kal-Gah no les había dado mucha más información, excepto que la capitana era viuda, con hijos mayores que ya navegaban en barcos propios. Llevaba siendo capitana de capitanes veinte años. Era una heroína para su pueblo por haber hundido dos barcos karnueses y capturado otros tres.


  —Ahora que todo el mundo se ha presentado —dijo el barón—, os traje esto en honor de nuestro encuentro.


  Le presentó a la capitana el anillo de amatista.


  Ella lo tomó, lo sostuvo a la luz y contempló cómo resplandecía.


  —Un buen augurio —manifestó, y depositó el anillo en sus amplios pechos.


  —De nada —contestó Shadamehr—. Bien, me preguntaba si podríais decirnos por qué el capitán Kal-Gah ha partido de manera tan repentina…


  —Se ha marchado por el mal augurio —explicó la capitana, ceñuda—. La tromba.


  —Oh —dijo el barón, frustrado—. Entiendo.


  —Los augurios eran buenos hasta que aparecisteis entre nosotros —arguyó la capitana, que había estrechado los ojos—. ¿A qué se debe tal cosa?


  —Eh, no, eso lo habéis interpretado mal —protestó Shadamehr—. Yo no traje el mal augurio. Mis augurios son buenos todos, como podéis ver claramente por ese anillo. Podéis preguntar a Kal-Gah. Bueno, no podéis preguntarle porque se ha ido. Pero no hubo un solo mal augurio achacable a mí en todo el viaje. Igual que con mis amigos. Son muy muy afortunados. Lo somos todos.


  —Tal vez yo pueda dar una razón del mal augurio —intervino suavemente Griffyd. Ahora que se encontraba a bordo de la nao, que era muchísimo más estable que aquel cascarón de nuez que era el bote, Damra y él empezaban a sentirse mejor—. Tengo la impresión de que surgió porque los dioses intentan deciros que estáis atacando a la gente equivocada. No tendrías que atacar Krammes. Vuestra guerra no es con Vinnengael, sino con Karnu.


  —Iríamos a la guerra contra ellos si esos hijos de comadreja nos combatieran en alta mar, barco contra barco y de hombre a hombre —gruñó la capitana—. Esas sabandijas se esconden detrás de las murallas de sus fuertes, tierra adentro, tanto que hemos de marchar durante días para llegar hasta ellos, y entonces, en vez de entablar una batalla honrosa y justa, presentan formaciones en cuadro y columnas y marchan hacia allí y se desplazan veloces hacia allá y vienen sobre nosotros desde todas direcciones. Nosotros no sabemos cómo se lucha en tierra firme.


  La capitana señaló con un gesto de la cabeza en dirección a Krammes, donde los zarcillos de humo aún se elevaban en el aire.


  —He oído que algunos de los mejores generales de todo Loerem están en Krammes. ¿Cómo llaman a ese sitio…, una escuela de caballos?


  —Academia Real de Caballería —dijo Shadamehr—. Pero «escuela de caballos» lo resume bastante bien.


  La capitana le asestó una mirada hosca.


  —Tenía planeado pedirles que nos ayudaran a aprender a combatir a nuestro enemigo en tierra firme. Cómo afrontar esas columnas de piqueros y hordas de arqueros y de caballos. Vamos a la guerra para pelear contra humanos, no contra caballos, pero es a éstos a los que nos enfrentamos.


  Asomó los colmillos —que estaban afilados hasta dejarlos puntiagudos— por encima del labio y volvió a señalar a Krammes con la cabeza.


  —Como decía, iba a pedirles ayuda, entonces aparecisteis trayendo vuestros malos presagios.


  —Pero no estabais pidiendo ayuda —adujo, confusa, Alise—. Los estabais atacando. Estabais prendiendo fuego a la ciudad.


  —Sí ¿y qué? —replicó la capitana.


  —No se le da una paliza a alguien al que se va a pedir un favor… —empezó el barón, pero dejó la frase en el aire cuando se dio cuenta de que, de hecho, podría tratarse de una costumbre orca.


  —Respondedme a esto, barón —dijo la capitana a la par que le daba con el índice en el pecho—. Si entro renqueando en esa maravillosa escuela de caballos suya, mostrando mis heridas y pidiendo a los profesores de caballos que me ayuden, ¿qué dirían?


  —Bueno… —comenzó Shadamehr.


  —«Orca herida», dirían con lástima, «estás manchando de sangre nuestra alfombra. Vete, por favor».


  —No creo que…


  —Me presento ante ellos blandiendo una espada flamígera porque quiero que digan: «¡Estos orcos son luchadores! Merecedores de nuestras enseñanzas». —La capitana soltó un resoplido feroz—. Y entonces aparecéis vos y lo echáis a perder —rezongó.


  —¿Puedo conferenciar con mis compañeros un momento? —pidió el barón—. Para explicarles todo esto. Es que no hablan orco.


  La capitana agitó la mano y se alejó unos pasos.


  —En cierto modo, aunque sea retorcido, tiene razón —comentó Damra.


  —Si crees lo que dice… —intervino Griffyd con escepticismo.


  —Me parece imposible que alguien sea capaz de inventarse una mentira así —suspiró Shadamehr, que se rascó la cabeza—. Quizá he fastidiado terriblemente las cosas.


  —No te preocupes, querido —le dijo Alise en tono tranquilizador—. No es la primera vez y estoy convencida de que no será la última.


  —¡Ésa es mi chica! —exclamó el barón, campechano, mientras la rodeaba con el brazo y la estrechaba contra sí—. ¡Cómo me consuela! Aun así, creo que tengo la solución para remediarlo.


  »Capitana —llamó—. Conozco a muchos oficiales en la… eh… escuela de caballos, y creo que podría persuadirlos de que os ayudaran. Vos y yo podríamos ir a tierra con bandera de tregua y hablar con ellos. Les explicaríamos lo de la espada flamígera y todo lo demás.


  —¿Creéis que os escucharán? —inquirió ella, que lo observaba con los ojos entrecerrados.


  —He donado bastante dinero para esa escuela a lo largo de los años —respondió Shadamehr—. Creo que me escucharán. A mí y a la gran capitana de capitanes, por supuesto.


  —Ummmm… —La capitana se mordisqueó el labio inferior—. Lo pensaré. —Se cruzó de brazos sobre el generoso busto y echó la cabeza hacia atrás—. El capitán Kal-Gah me dijo que os llevaba a Krammes. ¿Qué os trae a la ciudad?


  —Hacer una travesía por mar —respondió Shadamehr con prontitud—. Es bueno para la salud.


  Para su sorpresa la capitana soltó una gran carcajada.


  —Eso dijo Kal-Gah —comentó y, sin dejar de reír, se alejó.

  


  Los orcos escoltaron a los cuatro a un camarote bajo cubierta, similar en todos los aspectos al que tenían en el barco de Kal-Gah: cuatro pequeños cuchitriles abiertos en las paredes; una mesa en la que había un poco de pan seco y un trozo de queso, un cuenco de agua y varias jarras de loza.


  —¿Qué piensas que Kal-Gah le dijo realmente de nosotros? —preguntó Damra.


  —Kal-Gah es un amigo leal, pero la principal lealtad de un orco es para con su capitán de capitanes. Podemos suponer sin temor a equivocarnos que le ha contado todo lo que sabe —respondió el barón—. Lo que incluye habernos encontrado a Alise y a mí, medio muertos y contaminados por el Vacío, en las alcantarillas de Nueva Vinnengael. ¿Alguien quiere queso? Creo que es de cabra.


  —Y debe de haberle dicho todo lo que pasó en el alcázar —observó Alise, que se encontraba recostada en la puerta, y cada dos por tres la entreabría para constatar que no había nadie escuchando a escondidas—. Algunos de los orcos que iban a bordo estuvieron con nosotros en el alcázar. La llegada de Damra, una elfa, que viajaba en compañía de un pecwae y un trevinici fue la comidilla de todo el mundo allí.


  —Y nunca hemos ocultado que Damra es una Señora del Dominio —añadió Griffyd, que intercambió una mirada con su esposa.


  —Hasta un corto de mollera llegaría a la conclusión de que Bashae transportaba algo valioso en la mochila —dijo Shadamehr mientras echaba la mochila en la litera antes de hacer él lo mismo—. Algo tan valioso que una Señora del Dominio lo iba protegiendo. Y aunque los orcos tienen su propia forma de pensar, desde luego no son tontos. No confío en esta capitana. —Miró a Damra—. ¿Los orcos tienen Señores del Dominio en la actualidad? Sé que tenían hace años.


  —Si los hay, yo no he conocido a ninguno. Dejaron de asistir a las reuniones del consejo después de la caída del monte Sa’Gra. El problema empezó cuando nos pidieron a los Señores del Dominio que los ayudáramos a recuperar su montaña y nos negamos.


  —¿Por qué pensaron que los ayudaríais? —inquirió Shadamehr, que se incorporó sobre un codo.


  —Porque la parte orca de la Gema Soberana se encuentra en el monte Sa’Gra —contestó Damra.


  —Entiendo. —El barón tenía un aire grave.


  —Se supone que la gema se encuentra a salvo y bien escondida —añadió la elfa—. Al menos, eso es lo que los orcos dijeron al Consejo.


  —Pero aun así os negasteis —intervino Alise.


  —Teníamos una buena razón —manifestó Damra—. El deber de un Señor del Dominio es intentar traer la paz entre las razas, no apoyar a una raza en la guerra contra otra. Tratamos de explicárselo a los orcos, pero no llegamos muy lejos. Sus Señores del Dominio se fueron y no han regresado desde entonces.


  »Entretanto, Dagnarus se está empleando a fondo para encontrar las cuatro partes de la Gema Soberana. Sus vrykyl se han infiltrado en gobiernos de otras razas. No veo motivo para que sea distinto con los orcos. Lo que nos lleva de vuelta a nuestra teoría original de que se ha ofrecido a ayudarlos a recobrar el monte Sa’Gra a cambio de atacar Krammes desde el mar a fin de mantener ocupados a sus defensores mientras que él marcha por tierra.


  —He de admitir que esto tiene más sentido que soltar un soplamocos a la gente de Krammes con una mano y tenderle la otra para darse un apretón —comentó Griffyd.


  —Aun así, hay en ello cierta lógica maravillosa que me gusta —opinó Shadamehr.


  —Entonces ¿qué hacemos?


  —Nosotros no podemos hacer nada —repuso el barón, que se recostó en la litera con la cabeza apoyada en los brazos—. Mantendremos a buen resguardo las dos piezas de la Gema Soberana hasta que lleguemos a Krammes…


  —Griffyd —dijo Alise de repente—, ¿no quieres lavarte la cara?


  —¿La tengo manchada? —preguntó el elfo, sobresaltado—. ¿Dónde…?


  —Sí, la tienes sucia. Lávate en ese cuenco de agua —instó la maga con timbre urgente a la par que señalaba—. Ese bonito y refrescante cuenco de agua…


  —¡Ah! —gritó Griffyd—. Gracias por advertírmelo.


  El wyred tomó el cuenco y lo tiró al suelo. El recipiente se hizo añicos y el agua le salpicó los zapatos y el repulgo de la túnica.


  —¿Tienes por costumbre romper la loza? —preguntó Shadamehr, que se había sentado en la cama y lo miraba de hito en hito, pero Griffyd no le hizo caso.


  —Caí en el mismo truco cuando era estudiante —comentó secamente—. Tuve que vivir sólo de agua durante una semana para aprender la lección, pero obviamente una semana no fue suficiente.


  —Si alguien quisiera explicarme lo que… —empezó Shadamehr.


  Alise se agachó y recogió un trozo del cuenco.


  —¿Recuerdas ese mensaje que Rigiswald te envió? Quai-ghai miraba un cuenco de agua y podía escuchar…


  —… todo lo que el otro orco le decía —acabó el barón. Se acercó para mirar el estropicio—. Bien hecho, Alise, aunque quizá te has pasado un poco de lista.


  —Tiene un aspecto muy inofensivo —comentó Damra al tiempo que recogía con cuidado otro de los trozos rotos—. Quizá estamos dejando que nuestros temores nos dominen. ¿Hay alguna forma de confirmar que estaban utilizando esto para espiarnos?


  —Ahora no —dijo Griffyd—. El hechizo se ha disipado.


  —¿Qué hacemos? —inquirió Alise.


  —Poco podemos hacer. —Shadamehr sacudió la cabeza—. Hemos hablado de sobra sobre gemas soberanas, nos hemos ido de la lengua sin freno. Ya es demasiado tarde para retirar lo que se ha dicho. ¿Estás completamente seguro de que fuiste tú el que creó la tromba, Griffyd?


  —Sí, ¿por qué?


  —Sólo es una comprobación. No sé vosotros —añadió Shadamehr con aire sombrío—, pero es la última vez que juego con los malos augurios.


  El camarote tenía una pequeña portilla. La puesta de sol era espectacular: en el horizonte, el astro trazaba un rastro llameante, color naranja purpúreo, sobre la superficie del agua azul dorada, pero ninguno de los cuatro tenía ánimo para disfrutarlo. Griffyd recogió los fragmentos del cuenco roto y los amontonó en la mesa; tenía pensada una disculpa si los orcos preguntaban qué había pasado con el recipiente.


  Los orcos no preguntaron. No los molestaron. Los elfos se tumbaron en sus literas e intentaron en vano conciliar el sueño. Shadamehr —que no podía ponerse completamente derecho sin darse en la cabeza— paseaba agitadamente de un lado al otro del camarote mientras oía los crujidos del barco y los ruidos de pies que corrían, chasquidos de velas y el soniquete que acompañaba todas las faenas de la vida a bordo.


  —Al menos no hemos zarpado —comentó el barón al tiempo que se asomaba por la portilla.


  —Cierto —convino Griffyd—. No han levado anclas.


  —Eso tampoco tiene por qué ser una buena señal —argumentó Alise—. Si tu teoría es correcta, la capitana podría estar esperando la llegada del ejército taan.


  —Tienes razón, lo había olvidado —admitió Shadamehr, sombrío.


  Sonó una llamada en la puerta y después un corpulento orco asomó la cabeza afeitada y tatuada.


  —La capitana dice que requiere vuestra presencia para cenar.


  —No seremos el plato fuerte, ¿verdad? —preguntó Shadamehr.


  —No —sonrió el orco—. ¡Tenemos calamar!


  Al oír aquello Damra, que se había puesto de pie, volvió a sentarse con pesadez.


  —No, gracias. No tengo hambre —dijo.


  La sonrisa del orco se borró un instante.


  —Vendréis —dijo luego—. Todos vendréis. Lo ordena la capitana.


  —Por lo menos no son higos secos —le susurró Shadamehr al oído mientras salían del camarote.

  


  El camarote de la capitana estaba situado en la proa de la nao, y era espléndido según los parámetros orcos. Una gran ventana proporcionaba una impresionante vista del océano. En la mesa, hecha con una tabla apoyada en unos caballetes, podían acomodarse diez orcos o catorce humanos. Un mapa enorme del continente de Loerem y de todos los mares circundantes colgaba en la pared. Otro mapa —éste más pequeño y más detallado, que representaba los Estrechos Sacros, el estuario, Krammes y Antigua Vinnengael—, se encontraba extendido sobre un escritorio y sujeto por distintos instrumentos náuticos. Tan interesado estaba Shadamehr en los mapas que hubo que persuadirlo para que dejara de mirarlos y ocupara su sitio a la mesa.


  La capitana de capitanes estaba sentada en la cabecera, con sus invitados ubicados en hilera a ambos lados. También se hallaban presentes dos oficiales. Los otros asistentes eran chamanes.


  La comida se había preparado para los paladares orcos, humanos y elfos, con calamar frito y guiso de pescado para ellos y una sopa purpúrea para los elfos. Los orcos bebían cerveza, pero la capitana proporcionó vino a los humanos y a los elfos, un capricho del que no habían disfrutado desde que habían salido de Nueva Vinnengael. Los orcos no tomaban vino por considerarlo una bebida adecuada únicamente para los niños muy pequeños, y además, enfermos.


  Shadamehr aceptó la copa generosamente llena que le sirvieron, lo probó y lo saboreó. Era un vino tinto, aromático, con cuerpo, del sur de Dunkar, y sabía estupendamente, sobre todo después de semanas de beber agua almacenada en barriles. Vaciló un instante antes de echar un trago y pensó las cosas detenidamente. Ahora creía saber lo que pasaba. Sonriendo para sus adentros, se llevó la copa a los labios y bebió el vino. Lo apuró y pidió más.


  La conversación fluyó a la par que la bebida. La capitana habló de la situación política en el mundo. Shadamehr se quedó impresionado por sus conocimientos. Tenía la sensación de que debería sentirse preocupado por ciertas cosas que la orca dijo, pero el vino era demasiado bueno para echarlo a perder con una discusión. Estaba enterada de lo de Dagnarus. Shadamehr trató de descubrir lo que pensaba la capitana de él, pero ella se mostró evasiva salvo con una excepción.


  —Si nos hubiesen dejado a los orcos hacer las cosas a nuestro modo hace doscientos años, Dagnarus no sería un problema para vosotros, los humanos —manifestó la capitana al tiempo que partía un trozo de pan y lo usaba para mojar y rebañar el guiso.


  —¿A qué os referís? —preguntó cortésmente Shadamehr, que presintió que se avecinaba una historia.


  —Cuando se entregó la Gema Soberana al rey Tamaros, éste invitó a todos los representantes de las cuatro razas a compartirla. Se celebró una gran ceremonia. A ella fue invitado nuestro capitán de capitanes. No sabía si acudir o no porque los augurios eran muy malos. Su chamana le aseguró que los malos augurios eran para los humanos, no para los orcos, así que el capitán asistió. Durante la ceremonia ocurrió el peor augurio que podía darse para los humanos. El principito, Dagnarus, tomó una de las partes de la Gema Soberana para entregársela a su hermano mayor, Helmos. Cuando se la pasó, la gema resbaló y cortó a Helmos, de forma que le hizo sangre.


  Los orcos guardaban silencio, solemnes y serios antes una señal tan terrible de los dioses.


  —El rey Tamaros prosiguió con la ceremonia —continuó la capitana—. Supongo que no le quedaba más remedio. El capitán de capitanes y la chamana se quedaron un rato por allí para actuar como testigos para la ejecución del joven príncipe, porque, naturalmente, al haberse derramado sangre entre hermanos, a Dagnarus no se le podía permitir vivir. Sin embargo, no ocurrió nada, excepto la fiesta. El capitán estaba deseoso de regresar a su barco, así que le preguntó al rey Tamaros cuándo pensaba matar al príncipe y expresó su esperanza de que lo hiciera antes de la siguiente marea alta. Incluso se ofreció a hacerlo él, si con ello aceleraba el proceso. Imaginaos la conmoción del capitán cuando oyó contestar a Tamaros que no pensaba matar a Dagnarus. Que sólo había sido un «accidente».


  Los chamanes sacudieron la cabeza por la vergonzosa estupidez de los humanos. La capitana masticó enérgicamente el pan.


  —Sangre derramada entre hermanos. No nos sorprendió que estallara la guerra. Si Tamaros hubiese hecho caso a los orcos, su reino no se encontraría en ruinas.


  —Esto pide otro vaso de vino —dijo Shadamehr, que se inclinó hacia el elfo y musitó entre dientes—: Cambia de tema.


  —¿Es cierto, capitana, que tenéis chamanes orcos expertos en todas las formas de magia elemental? —preguntó Griffyd.


  —Es cierto —asintió la capitana.


  —La mayoría de los orcos consideran que cualquier magia excepto la de Agua es una abominación. Sin embargo, vos tenéis orcos que practican magia de Fuego, de Tierra y de Aire.


  —Y magia del Vacío —dijo la capitana.


  —¿De veras? ¿Magia del Vacío? —repitió Griffyd, inquieto—. Pero vosotros, los orcos, despreciáis el Vacío.


  —Y hay orcos que desprecian a los elfos y elfos que desprecian a los orcos —comentó la capitana—. Sin embargo, aquí estáis. El Vacío es el centro del gran círculo de la vida. Sin la nada no puede existir algo. El Vacío tiene sus utilidades —añadió con suficiencia—. Al igual que los elfos. O eso me han dicho.


  —Más vino —pidió Griffyd.


  Shadamehr sirvió el vino rojo rubí a sus amigos y a sí mismo. Levantó la copa en un saludo a la capitana de capitanes. Mientras bebía el vino oyó la campana del barco tocar el cambio de guardia. Miró a Alise, cuyo cabello rojo relucía como fuego a la luz de la lámpara de aceite que colgaba sobre sus cabezas. La lámpara se mecía con el suave balanceo del barco…


  La lámpara empezó a dar vueltas y vueltas…


  Las paredes empezaron a dar vueltas y vueltas…


  Un grito, un golpe.


  Alise tendida en el suelo. Damra tendida en el suelo.


  Griffyd de pie, alargando las manos…


  Griffyd en el suelo.


  Vueltas y vueltas. En un círculo.


  En el centro estaba el Vacío.
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  Alise se despertó con la jaqueca más espantosa que había sufrido en toda su vida. Sentía como si le hubiesen rellenado la cabeza con piedras cuyas aristas y picos se le clavaran dolorosamente cuando intentaba moverse. De haber podido elegir no se habría movido; habría preferido muchísimo más quedarse quieta hasta que la muerte viniera por ella, cosa que sin duda no tardaría en ocurrir. Pero bajo el dolor y la náusea alentaba una sensación insistente de peligro que la impelió a abrir los ojos y alzar la cabeza de la almohada.


  Gimió y volvió a tumbarse. La intensa luz del sol que entraba a raudales por la ventana le penetraba hasta el fondo del cráneo. Allí tendida, trató de entender qué notaba extraño y finalmente lo comprendió.


  La cama no se movía.


  Entrecerrando los ojos con un gesto de dolor, se los resguardó con la mano y recorrió el cuarto con la mirada. Los objetos le daban vueltas y sólo después de hacer un intenso esfuerzo de concentración se las arregló para conseguir que dejaran de reptar y menearse ante su vista. Se confirmaron sus sospechas. La ventana era una ventana, no un ojo de buey. Se encontraba en una habitación de paredes encaladas y poco más, salvo camas toscas y una silla.


  Un hombre mayor estaba sentado en esa silla. Llevaba la barba recortada y aseada. Vestía ropas de lana delicadamente cardada y la miraba con gesto inexpresivo.


  —Rigiswald… —dijo Alise, aturdida mientras intentaba sentarse.


  —Tómatelo con calma —aconsejó Rigiswald—. Has tenido una mala noche y me temo que el día no va a ser mucho mejor.


  El miedo le despejó la cabeza.


  —¡Shadamehr! —exclamó con voz pastosa. Le costaba trabajo mover la lengua hinchada. Miró en derredor y no lo vio en la habitación—. ¿Dónde está? ¿Qué le…?


  —No está aquí —dijo Rigiswald—. Él y la Señora del Dominio elfa se han marchado.


  —¿Y Griffyd?


  —Está aquí, en la habitación de al lado, durmiendo.


  Alise se miró, vio el cabello pelirrojo despeinado, el vestido arrugado y sucio.


  —¿Dónde nos encontramos? —preguntó, aturdida—. Esto no es el barco…


  —No. Estamos en Krammes, en una posada, El Alegre Borrachín.


  —¿Dónde está Shadamehr? —demandó firmemente Alise, que se sentó en la cama.


  —Creo, querida, que los orcos los tienen a él y a la mujer elfa. Se me olvida cómo se llama.


  —Damra —dijo Alise. Se puso de pie y caminó a trompicones por la habitación; se agarró al alféizar de la ventana para sostenerse y miró hacia el mar. Estuvo contemplándolo hasta que los ojos le dolieron y las lágrimas le resbalaron por la cara.


  —El barco… El barco de la capitana…


  —Se fue —informó tajantemente el mago—. Zarpó. Deberías volver a la cama y tumbarte antes de que te desplomes.


  Alise se dio la vuelta, pero no regresó a la cama.


  —Contadme qué ha pasado. ¿Cómo me encontrasteis? ¿Cómo nos encontrasteis? —se corrigió al recordar a Griffyd.


  —He andado ojo avizor —explicó Rigiswald—. El mensaje de la orca indicaba que el barco se acercaba a Krammes. Tengo amigos entre los orcos de aquí e hice correr la voz de que agradecería que se me informara de la llegada de mis amigos. Les di tu descripción y la de Shadamehr.


  »Anoche vino un orco a mi cuarto, alrededor de medianoche. Me dijo que debería acompañarlo de inmediato, que una de las personas por las que había preguntado tenía problemas. Me trajo aquí, a este establecimiento. ¿Seguro que no quieres sentarte?


  —Me siento mejor de pie. Porque estoy de pie, ¿verdad?


  Rigiswald asintió con la cabeza.


  —Esperaba que fuera así. Ojalá el suelo dejara de moverse —deseó Alise.


  —Aún no te has adaptado a la estabilidad de tierra firme —le dijo el mago—. Cuando llegué me encontré con cuatro marineros orcos. Uno te cargaba al hombro y otro llevaba al elfo. Sostenían una discusión con el propietario de este sitio que él llama «posada». Los orcos argüían que se habían hecho arreglos para albergaros a ti y al elfo durante la noche, y que se había pagado ya, según entendí.


  »El dueño sostenía que el dinero no era suficiente, que él dirigía un negocio respetable y que no quería tener nada que ver con unas “frescales ebrias”. He de añadir que los orcos le habían puesto a tu amigo Griffyd un pañuelo en la cabeza. Al no vérsele las orejas pasaba por una mujer bastante atractiva.


  —¡Oh, dioses! —gimió Alise. Hizo un débil intento de retirarse el cabello de la cara, pero se dio por vencida—. Me despierto como si me hubiese pasado por encima una carreta y me hubiesen dejado tirada en un callejón para morir, y me encuentro con vos aquí, con que Griffyd va vestido como una mujer y que Shadamehr no está. —La voz le tembló.


  »Creo que voy a sentarme —dijo y regresó tambaleándose a la cama—. ¿Qué pasó después? ¿Les preguntasteis a los orcos?


  —Lo hice. Afirmaron que te habían conocido en un bar de los muelles, que todos «lo habíais pasado bien» hasta que tú y tu amiga perdisteis el conocimiento por haber bebido demasiado. Les encargaron que os trajeran aquí. Les pregunté que quién se lo encargó, quién les dio el dinero, etcétera, etcétera… En respuesta me entregaron esto con el encargo de que te lo diese.


  Rigiswald rebuscó en su bolsita y sacó un anillo que sostuvo en alto frente a Alise. La amatista brillaba con la luz del sol. Alise lo tomó con dedos temblorosos.


  —¿Dijeron algo más? —preguntó con voz temblorosa.


  —Que el anillo le pertenecía a la «mujer de Shadamehr». —Una leve sonrisa asomó a los labios del viejo mago.


  Una lágrima se deslizó por la mejilla de Alise.


  —Así es —musitó para sí misma—. En verdad es así.


  Cerró la mano fuertemente en torno al anillo.


  —¿Adónde creéis que los han llevado los orcos? ¿Se los…? —Tragó saliva para obligar a pasar las palabras que se le habían atascado en la garganta—. ¿Se los llevarán a Dagnarus?


  —Lo ignoro —respondió seriamente Rigiswald—. Pero me temo que sí. Al fin y a la postre, ambos son portadores de fragmentos de la Gema Soberana. —Le dio unas palmaditas en la mano—. Con todo, debemos conservar la esperanza. Las cosas no están tan negras como parece. El mensaje que te mandan con el anillo no suena como si proviniera de alguien con malas intenciones.


  Alise se apartó de nuevo el cabello de la cara.


  —No lo sé. Sabían que llevábamos con nosotros la Gema Soberana. Los orcos sabían que llevábamos esos fragmentos y retuvieron a los dos portadores. ¿Qué otra razón podría haber salvo ponerlos en poder de Dagnarus?


  Alise suspiró profundamente y permaneció en silencio unos instantes al tiempo que apretaba el anillo.


  —¿Alguna noticia de Ulaf? —preguntó después—. ¿Cuándo los esperáis a él y a los otros?


  —No he sabido nada de él —respondió Rigiswald—. Respecto a cuándo llegará, no tengo ni idea. Iba a reunirse con varios Señores del Dominio a lo largo del camino.


  —¿Alguno de ellos ha aparecido aquí, en Krammes?


  —No —fue la seca respuesta del mago—. Ni espero que lo haga ninguno. Dudo que Ulaf encuentre vivo a alguno. Dagnarus y sus vrykyl se habrán ocupado de eso.


  —Entonces ¿qué vamos a hacer? —preguntó Alise.


  —Trasladaros a ti y al elfo a otra posada —dijo el viejo mago a la par que asestaba una mirada despectiva al cuarto.


  —¿Y luego? —insistió la joven sin poder contener una sonrisa. Al menos algunas cosas de su vida seguían igual.


  —Tengo intención de acabar de leer mi libro —dijo Rigiswald, impertérrito—. Tú eres la dinámica, así que probablemente deberías rondar por los muelles para ver qué información puedes obtener entre los orcos. No te dirán nada, pero al menos te sentirás útil.


  —Gracias —repuso secamente Alise, que se llevó la mano a la dolorida cabeza—. ¡No puedo entender que los dejásemos que nos drogaran! Tendríamos que haberlo previsto, era tan condenadamente obvio… Los orcos no probaron el vino. Sólo ese detalle debería habernos puesto sobre aviso de que algo iba mal.


  —A veces nos engañamos a nosotros mismos —respondió sentenciosamente el viejo mago.


  Alise lo miró de hito en hito, consternada.


  —¿Estáis diciendo que Shadamehr sabía que lo estaban drogando y no hizo nada para evitarlo? Pero ¿por qué?


  Rigiswald no respondió y se limitó a mirarla intensamente.


  —Piensa en el mensaje, querida —dijo después.


  —¡Oh, no! —gritó Alise—. No haría eso. Ese… Ese…


  —Sabía adonde tenía que dirigirse, ¿no es verdad?


  —¡Tonterías! No habría sabido discurrir todo eso —manifestó Alise, que sacudió la cabeza y al instante lamentó haberlo hecho.


  —Sabía adonde tenía que ir. Sabía que sólo él era responsable de la gema. Debía de estar bastante seguro de que ningún Señor del Dominio acudiría a Krammes. Y sabía que tú correrías peligro si ibas con él. Y también sabía que si insistía en que lo dejaras marchar…


  —Sabía, sabía, sabía —dijo la joven, impaciente—. No sabe nada. No me conoce como él cree que me conoce. Ni tenía derecho a apartarme. Lo odio —añadió mientras se sentaba erguida y se enjugaba las lágrimas—. Lo odio con cada fibra de mi ser. Lo he odiado desde el primer momento que lo vi. Lo he odiado en el pasado y voy a odiarlo en el futuro. Es el hombre más exasperante del universo.


  Apretó el anillo de amatista con fuerza, con mucha fuerza.


  —Y ahora —dijo—, voy a despertar a Griffyd y los dos nos pondremos en camino para descubrir qué ha pasado… Qué ha pasado…


  Se puso de pie; o mejor dicho, lo intentó. El cuarto daba vueltas, el suelo se deslizaba bajo sus pies. Dispuesta a caminar hasta la puerta, Alise cayó de bruces en la almohada.


  —Oh, Shadamehr —gimió quedamente—, ¿cómo pudiste dejar que unos orcos te secuestraran?


  —Aquí estaré cuando te despiertes —dijo Rigiswald, que sacó otro libro de la bolsa.


  —Decidle a Shadamehr… cuando lo veáis… que lo odio —farfulló Alise mientras se le cerraban los ojos.


  —Lo haré —contestó el viejo mago.

  


  La capitana de capitanes estaba sentada en la popa de un bote de desembarco con la mano sobre la caña del timón para guiar la embarcación que ascendía lenta y silenciosamente estuario arriba. Los remos del bote estaban envueltos en trapos para amortiguar el ruido. Los seis marineros orcos que bogaban el bote tenían cuidado de hundir despacio los remos en el agua para que salpicaran lo menos posible a fin de que no se detectara su presencia. Era de noche y en ese momento pasaban delante de la fortaleza que tanto los había fastidiado durante el ataque a Krammes con proyectiles de fuego negro.


  A la capitana no la preocupaba demasiado que los descubrieran. Los augurios habían sido excepcionalmente buenos esa noche, como lo habían sido toda la semana. No contaba aquel ridículo intento del elfo de ejecutar un presagio falso. La capitana soltaba una risita cada vez que pensaba en la tromba formándose en un cielo despejado, limpio de nubes por completo. ¡Hasta un albatros se habría dado cuenta del engaño!


  Los augurios de aquella noche habían anunciado la capa de nubes que ocultaría la luna y las estrellas y que prometía lluvia, la cual taparía el sonido de un bote que se deslizaba a hurtadillas ante las narices de los humanos.


  Y llegó la lluvia, que se precipitaba como una cortina sesgada sobre el agua. Un orco iba en la proa escrutando la oscuridad, alerta a cualquier obstáculo en el estuario. La capitana no esperaba ninguno. Los orcos habían surcado ese estuario en sus grandes barcos a lo largo de siglos. Habían cartografiado cada remolino y cada obstrucción. Los orcos remaban a buen ritmo, con ligereza, a la par que entonaban entre dientes su compás de boga, en vez de hacerlo a voz en cuello. El chamán de la capitana estaba sentado cerca y a sus pies había dos grandes bultos cubiertos con lonas para mantenerlos secos y calientes.


  Uno de los bultos empezó a roncar sonoramente. El chamán dirigió una mirada preocupada a la capitana.


  —Vuélvelo boca abajo —dijo la capitana.


  El chamán lo hizo, con el resultado de que los ronquidos cesaron.


  —Hasta sumido en el sopor sujeta la mochila con fuerza —dijo con admiración.


  —Sí, en efecto —convino la capitana.


  —¿Y es ahí donde esconde la Gema Soberana?


  —Lo es —respondió la capitana.


  —¿Y la otra?


  —Es una Señora del Dominio. La llevará protegida con la armadura.


  El chamán asintió, comprendiendo.


  —¿Cuánto tiempo dormirán? —preguntó la capitana.


  —Todo el que queráis —contestó el chamán—. Lo único que he de hacer es volver a lanzar el hechizo.


  —Estupendo. —La capitana gruñó—. Que duerman largo y tendido. Necesitarán estar descansados… allí adonde nos dirigimos.


  El chamán asintió con la cabeza y el resto de la noche transcurrió en silencio mientras el bote se deslizaba estuario arriba sin ser detectado.
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  Situada en las montañas Illanof, a unos ochocientos kilómetros al nordeste de Krammes (a vuelo de dragón), Mardurar era una ciudad minera, famosa no sólo por sus minas de oro y plata, sino también por el espíritu apasionadamente independiente de sus habitantes. Así era como se consideraban los marduranos: independientes. Otros utilizaban otro apelativo: forajidos.


  Las minas pertenecían a la corona, que designaba a los administradores que las gestionaban. Estar destinado en Mardurar tenía una gran ventaja: la persona que supervisaba el traslado de esas vastas cantidades de riqueza extraída de las montañas podía sacar muy buen provecho de ello. Por otro lado, tenía una gran desventaja: estar en Mardurar.


  El primer problema que habían de afrontar los mimados funcionarios reales, procedentes del soleado clima de Nueva Vinnengael, era el tiempo. Hacía un frío increíble y de la nieve mejor ni hablar. Empezaba a caer en otoño y paraba un breve período durante los tres meses soleados de verano, tras lo cual empezaba a caer de nuevo. A los nativos no les molestaban en absoluto la nieve ni el frío. Los magos de Tierra mantenían abiertos los pasos de montaña a fin de que la riqueza minera siguiera bajando de la montaña a lo largo de todo el año. Los nativos se ataban palos a los pies y se deslizaban por la ladera de la montaña o se trasladaban de un sitio a otro en trineos tirados por reatas de perros o de alces. El administrador real se quedaba sentado en su casa de troncos, tiritando, incapaz de entrar en calor.


  Mardurar era el hogar de muchísimos magos, muchos más que en cualquier otra ciudad del mismo tamaño. La mayoría de los mineros eran magos de Tierra que utilizaban sus habilidades para extraer los minerales de la montaña. Cualquiera pensaría que un gran número de magos prestaría un aire de refinamiento y elegancia a la ciudad.


  Pues se equivocaría. Esos magos no eran los estudiosos de biblioteca del templo. Pocos mineros sabían leer o escribir. La mayoría había aprendido su oficio de sus padres, que a su vez lo habían aprendido de los suyos, y así sucesivamente de generación en generación. Los hechizos que utilizaban a menudo se entonaban a la par que los mineros realizaban su tarea diaria de obligar a la montaña a entregar su riqueza. Grandes y musculosos, bebedores empedernidos y hechos a llevar una vida dura, rápidos a la hora de usar los puños y sueltos de lengua, los magos de Mardurar se consideraban los dirigentes del lugar y pobre de quien pensara lo contrario.


  Un grupo que pensaba así era el de los soldados del ejército real. Apostados en la ciudad para garantizar que las riquezas mineras bajaran de las montañas y no fueran a parar a los bolsillos de funcionarios corruptos o de jefes de bandidos, los soldados del bastión de Mardurar, conocidos despectivamente entre los mineros como los bastardos del bastión, eran tan duros como los mineros e igualmente rápidos y diestros con los puños.


  Los dos grupos se tenían un saludable y recíproco odio, pero también cierto respeto reticente. Las reyertas eran el pan nuestro de cada día. Sin embargo, cuando un túnel se derrumbaba en las minas, soldados y mineros trabajaban codo con codo para sacar a las desafortunadas víctimas. Como era de esperar, el otro grupo numeroso de magos de Tierra ubicado en Mardurar era el de sanadores.


  Mardurar también era famosa por la encrucijada de Meffeld.


  Situada a unos quince kilómetros de la ciudad, en la vertiente oriental de las montañas Illanof, la encrucijada de Meffeld era el cruce de dos calzadas principales. Una conducía hacia el oeste a través del famoso paso de Meffeld, la única ruta conocida por aquel entonces a través de la cordillera de las montañas Illanof, que dividía el país de Vinnengael por la mitad. La otra calzada llevaba a la propia ciudad de Mardurar. El cruce de caminos era un conocido punto de encuentro a pesar del hecho —o quizá por ello— de saberse que las encrucijadas estaban malditas.


  Los magos de Tierra mantenían abiertas ambas calzadas durante el invierno. Usaban su magia para crear grandes seres hechos de roca, a los que llamaban «asesinos terrizos». Masas pétreas animadas, los monstruosos autómatas medían seis metros de altura y se encontraban bajo el control absoluto de los magos de Tierra. A su orden, los asesinos terrizos avanzaban estruendosamente calzada adelante, lanzaban grandes nubes de nieve al aire con sus inmensos «brazos» a derecha y a izquierda mientras los pedruscos que eran los «pies» aplanaban el suelo de la calzada. Los magos debían mantener un cuidadoso control sobre sus creaciones mágicas, ya que los asesinos terrizos llevaban un nombre muy adecuado y eran capaces de causar estragos si llegaban a ser incontrolables, pues pisoteaban y machacaban a cualquier ser vivo que pillaran.


  El día que Ulaf y su grupo llegaron a Mardurar, las calzadas se acababan de limpiar; la última nevada se había allanado y apartado a los lados. Al no ser necesario su servicio ya, el asesino terrizo se había convertido de nuevo en un inofensivo montón de piedras apilado cerca de la encrucijada, a la espera de que lo reanimaran al caer la siguiente nevada.


  Las piedras parecían un gigantesco túmulo, y para los recién llegados resultaba un cuadro desconcertante y a veces alarmante, más que nada a causa de su cercanía al cruce de caminos. Aunque los funcionarios reales de Mardurar sostenían resueltamente que jamás se había enterrado a un suicida en ese importante cruce, muy pocos les creían.


  El mago y su grupo llegaron a la encrucijada avanzada ya la tarde. Caía una ligera nevada, justo lo suficiente para que los caballos agitaran las orejas y parpadearan cuando los fríos copos les rozaban los ojos. La nevada no iba a durar, pues las nubes eran poco densas. De hecho, a veces el sol las atravesaba, de manera que hacía resplandecer los copos de nieve y deslumbraba.


  En el cruce, Ulaf sofrenó su caballo.


  —Vosotros seguid cabalgando hasta llegar a Mardurar —instruyó—. Buscad habitaciones en El Martillo y las Tenazas. Me despediré de Jessan y Abuela y después me reuniré con vosotros.


  Los otros se marcharon por la calzada a Mardurar pensando en una cálida lumbre y el vino caliente con especias y azúcar por el que era famosa la posada El Martillo y las Tenazas. El mago se volvió hacia sus compañeros.


  —Aquí nos separamos, Jessan. Esa calzada —señaló Ulaf— desciende por la vertiente occidental de la montaña hasta la llanura. Una vez que hayáis dejado atrás las montañas, mantened la marcha hacia poniente y llegaréis a Karnu. ¿No tendréis dificultad para viajar por territorio de Karnu?


  —No. —Jessan sacudió la cabeza—. Muchos de los míos sirven en el ejército karnués. A los trevinicis se nos respeta y se nos tiene en gran estima. Ningún karnués será tan tonto como para atacarme. —Miró hacia atrás, a Abuela—. Ni a quienes están bajo mi protección.


  —Ningún karnués, quizá —adujo gravemente el mago—, pero ¿quién sabe si siguen gobernando en su tierra? Hemos oído comentarios de que los taanes han estado luchando para conquistar Karnu. Cabe la posibilidad de que lo hayan conseguido a estas alturas.


  Ulaf instó de nuevo a Jessan a que siguieran viajando con él y con sus hombres, aunque sabía que gastaba saliva en balde, y no le sorprendió que el joven trevinici rehusara. Jessan estaba decidido a regresar a su hogar, como también Abuela Pecwae. Tanto daba si era un viaje largo —quizá de un año o más— o que tuvieran que atravesar territorios peligrosos. Heridos en cuerpo y alma, tanto Jessan como Abuela anhelaban los poderes curativos del hogar.


  —De acuerdo, si insistes en marcharos, al menos acepta esto. Te he hecho un mapa esquemático. —El mago le tendió un rollo de cuero. Jessan lo desenrolló y extendió el trozo cuadrado de piel sobre el cuello de su caballo—. No debes viajar muy hacia el norte, porque te meterías en territorio elfo y eso no sería aconsejable.


  Jessan asintió. Sabía sobre los elfos lo suficiente para no querer tener nada que ver con ese pueblo. Ulaf continuó dándole consejos en cuanto a las mejores rutas y a cómo evitar sitios donde podía haber combates. Aunque impaciente por seguir camino, Jessan se obligó a prestar atención. Con el tiempo había aprendido que en el mundo había diferentes tipos de guerreros. No todos tenían que enarbolar una lanza y cargar contra el enemigo para demostrar su arrojo o su valía. Había llegado a respetar al mago durante el viaje y le agradecía sus consejos.


  —Habría cruzado con vosotros el paso —añadió Ulaf mientras Jessan enrollaba el mapa—, pero quiero parar en Mardurar durante un par de días para enterarme de las últimas noticias y para reabastecerme en el Templo de los Magos.


  —Entonces ha llegado el momento de despedirnos —manifestó Jessan—. Buena suerte. Saludad de mi parte al barón. Pienso en él a menudo, viajando con la Gema Soberana. Él es quien corre verdadero peligro. Espero que le vaya bien.


  —Así será —dijo Abuela—. Ése es uno de los predilectos de los dioses. Aunque…


  Abuela no acabó de decir lo que pensaba. Volvió la cabeza y miró fijamente la calzada por la que habían llegado. Levantó el bastón de ágatas recién tallado y lo giró a un lado y a otro para que los ojos echasen un buen vistazo.


  —Maldad —dijo de repente—. Viene hacia aquí. —Sacudió el bastón con fuerza—. Ahora al menos tienes la decencia de avisarme por anticipado.


  Ulaf miró hacia la calzada. No vio ni oyó nada, pero eso no significaba gran cosa. El sonido de unos cascos se podía amortiguar en la nieve.


  —¿Un vrykyl?


  —No lo sé —contestó Abuela, que se encogió de hombros—. Tal vez sí.


  —¿Es posible que el vrykyl nos siga todavía? —preguntó Jessan, alarmado.


  —Lo dudo —repuso el mago—. Ya no tienes el puñal sanguinario ni la Gema Soberana, así que no veo razón para que te persiga. Con todo, más vale que lo comprobemos. Tú y Abuela seguid camino adelante. Yo me quedaré por aquí y veré si aparece alguien detrás. Si hay peligro, os alcanzaré y os lo haré saber.


  —De acuerdo —convino Jessan con alivio. Aquello les ahorraría a los dos una larga e incómoda despedida—. Será mejor que nos demos prisa. —Agitó la mano, y Abuela y él reanudaron la marcha a caballo.


  Ulaf hizo volver grupas a su montura y guió al animal entre las rocas desmoronadas del asesino terrizo hacia una pinada que se alzaba detrás del montón de piedras.


  Jessan y Abuela siguieron calzada adelante, encaramados en la grupa. El caballo portaba unas andas con el cadáver de Bashae dentro del suave capullo. Las andas arrastraban por la calzada y dejaban un rastro muy claro que sería difícil pasar por alto.


  El mago esperó largo rato, tanto que los pies empezaron a dormírsele por el frío. Comenzaba a lamentar haber confiado en un bastón, y entonces, justo cuando empezaba anochecer, apareció un jinete solitario. El jinete, como la mayoría de los viajeros, iba arrebujado en una gruesa capa con la capucha echada. Si era un vrykyl, viajaría disfrazado, de modo que Ulaf no le prestó demasiada atención a la persona montada. Los atalajes del caballo despertaron su interés mucho más; nunca había visto nada parecido, sobre todo la gualdrapa, roja y rematada con un borde dorado en forma de lenguas de fuego.


  Ulaf habría apostado cualquier cosa a que esa gualdrapa era mágica. La capa del jinete estaba manchada del barro y del aguanieve que había en la calzada, mientras que la gualdrapa aparecía tan limpia y resplandeciente como si acabaran de hacerla ese mismo día.


  Si el jinete perseguía a Jessan se detendría en el cruce para examinar la calzada e intentar determinar qué dirección había tomado el trevinici. El jinete se paró, pero no estudió la calzada. Se giró en la silla y escudriñó el bosque del entorno con una intensidad que hizo que el mago se apretara contra las rocas y respirara lo más silenciosamente posible.


  Al no hallar lo que buscaba, el jinete siguió sentado en su caballo justo en el centro de la encrucijada. Obviamente esperaba a alguien.


  Picada la curiosidad, Ulaf movió los dedos de los pies para restablecer la circulación y se acomodó para la espera. Ojalá el encuentro tuviese lugar pronto; en caso contrario, se veía yendo a casa caminando sobre bloques de hielo. En momentos como aquél deseaba haber sido un mago de Tierra.


  El jinete parecía tan impaciente como Ulaf porque, justo cuando el sol se metía detrás de la montaña, empezó a rebullir en la silla con ansiedad. Por suerte, ni la paciencia del jinete ni los dedos helados del mago fueron puestos a prueba mucho tiempo. Ulaf oyó que alguien más se acercaba al galope. El primer jinete condujo a su caballo fuera de la calzada y se apostó en las sombras, desde donde podría ver al desconocido.


  Ya en el cruce, el recién llegado paró el caballo, miró a su alrededor y divisó al jinete a un lado de la calzada.


  —Una noche estupenda para viajar, ¿no es cierto, señor? —dijo en voz alta—. Fría y despejada.


  Puesto que el cielo estaba encapotado, Ulaf dedujo que el saludo era una contraseña. Su suposición se confirmó cuando el primer jinete salió de las sombras.


  —¿Eres tú, Klendist? —preguntó una voz profunda.


  —¿Eres tú, Shakur? —preguntó a la vez el otro.


  ¡Shakur! Aquel nombre le provocó un hormigueo en la columna vertebral. Shakur era el vrykyl más antiguo y el más poderoso. Si existía algo parecido a un comandante entre las filas de los vrykyl, ése sería Shakur. Ulaf se olvidó de los pies helados.


  —¿Me traes órdenes? —preguntó Klendist.


  —Tienes que dirigirte lo más rápido posible a Antigua Vinnengael y allí esperar la llegada de lord Dagnarus. Habrás de hacer el viaje en quince días.


  —¡Quince días! ¿Estás loco…?


  Shakur le tendió un estuche de pergaminos.


  —Aquí se indica la ubicación de un Portal anómalo. Acortará el tiempo de tu viaje a Antigua Vinnengael. Su señoría quiere que estés allí lo antes posible, así que sugiero que partas de inmediato.


  —Antigua Vinnengael —masculló Klendist en tono sombrío—. ¿Qué quiere su señoría que hagamos en ese lugar maldito?


  —Ya lo descubrirás a su debido tiempo. Atente a las órdenes…


  —No tan de prisa, Shakur —lo interrumpió Klendist con un timbre cortante en la voz—. A mis hombres y a mí no nos contrataron para ir a Antigua Vinnengael.


  —¿Qué ocurre, Klendist? —se mofó Shakur—. ¿Te asustan los fantasmas?


  —Los fantasmas son los que menos me preocupan —repuso fríamente el mercenario—. En cierta ocasión pensé que se podría hacer negocio en Antigua Vinnengael. El tesoro de un imperio yace enterrado allí. Llevé a cabo algunas indagaciones y decidí que no merecía la pena. Para empezar, hay bahk viviendo allí. Centenares. No entraré en Antigua Vinnengael ni en ningún punto cercano a ella hasta que sepa más de lo que se supone que he de hacer una vez que haya llegado.


  Shakur no respondió de inmediato. Tal vez pedía instrucciones a Dagnarus o quizá intentaba que Klendist se cansara de esperar una respuesta. De ser así, fracasó. El mercenario aguantó con hosca determinación. Había caído la noche y las dos figuras eran manchones negros contra la blanca capa de nieve recién caída. Ulaf se sopló los dedos con intención de calentárselos. Finalmente, el vrykyl habló:


  —Su señoría dice que no hace falta que entres en Antigua Vinnengael. Cuatro Señores del Dominio viajan hacia la ciudad en ruinas. Quiere que los apreses antes de que lleguen a su destino.


  —¿Señores del Dominio? —Klendist se echó a reír—. No sabía que todavía quedara alguno. ¿Por qué los quiere?


  —No los quiere a ellos, sino lo que llevan consigo —dijo Shakur.


  —¿Y qué es?


  —Algo que robaron a su señoría. No tientes a la suerte, Klendist.


  Al percatarse del timbre de advertencia en la voz del vrykyl, por lo visto Klendist decidió que tenía toda la información que necesitaba.


  —Así que cabalgamos hacia Antigua Vinnengael en busca de esos Señores del Dominio. ¿Cómo sabemos que llegamos todos al mismo tiempo?


  —El Vacío está con nosotros. Se encontrarán allí.


  —Si tú lo dices. —El mercenario se encogió de hombros—. ¿Los matamos?


  —No, los apresaréis con vida y los mantendréis así. Su señoría quiere interrogarlos.


  —Capturar cuesta más trabajo que matar —comentó pensativo Klendist—. Espero que se nos recompense en consecuencia.


  —No tienes motivos para protestar del trato recibido en el pasado —replicó Shakur.


  —Tú díselo, ¿vale? Bien, ¿qué aspecto tienen esos Señores del Dominio?


  —El Vacío te guiará hacia ellos.


  —Obtener información de ti es como exprimir agua de una roca, Shakur —declaró Klendist, irritado—. Estamos todos en el mismo bando, ¿sabes? Y, a propósito, ¿qué hacen los gigs aquí?


  —¿Los qué? —Saltaba a la vista el desconcierto del vrykyl.


  —Los gigs. Los taanes. —Klendist gesticuló con una de las manos enguantadas—. Hemos divisado un grupo aquí, en las montañas. Andan merodeando por esas frondas que hay al norte.


  —¿De veras? —Shakur giró la cabeza en la dirección indicada, como si pudiese ver a través de la noche y de los pinos—. ¿Cuántos?


  —Un grupo pequeño, por lo que nos ha parecido. Una partida de caza, tal vez.


  —¿Os vieron?


  Klendist resopló como si lo hubiese insultado.


  —Ni que fueran capaces. ¿De modo que su señoría no los ha enviado aquí?


  —No —contestó el vrykyl al cabo de un momento—. No lo ha hecho.


  —¿Quieres que los matemos? —se ofreció el mercenario—. No tardaríamos mucho. Podemos hacerlo antes de marcharnos por la mañana.


  —Os marcharéis ahora, Klendist —indicó fríamente el vrykyl—. Llama a tus hombres. No hay tiempo que perder. En cuanto a la presencia de los taanes, no tiene importancia. Ya tienes tus órdenes.


  Haciendo girar la cabeza al caballo, Shakur partió al galope hacia el norte; los cascos de su montura levantaban pegotes de tierra helada.


  —Conque no tiene importancia, ¿eh? —Klendist soltó una risita y después frunció el entrecejo—. De modo que nos espera toda una noche de cabalgada después de haber pasado casi todo el día encima de la silla. A los chicos no les hará gracia. Con todo, habiendo una recompensa de su señoría en perspectiva…


  Se guardó el estuche de pergaminos en la pechera de la túnica e hizo volver grupas a su caballo, en la misma dirección por la que había llegado.


  El mago se apartó de las piedras y echó a andar hacia donde había dejado el caballo, cojeando por tener los pies helados. El dolor al volverle la circulación de la sangre fue espantoso y tuvo que contener un gemido. Dedicó unos segundos a decidir qué hacer, pero sólo unos instantes. Subió a su montura y cabalgó en pos de Jessan.


  A Ulaf no le preocupaba localizar al trevinici. Imaginaba que Jessan sería el que lo encontraría a él, y tenía razón. Había cabalgado poco menos de diez kilómetros en dirección oeste desde la encrucijada cuando Jessan salió de las sombras del bosque y se plantó delante. Ulaf sofrenó al caballo.


  —Era un vrykyl —informó el mago, que se apoyó en el cuello de su montura—, pero no te persigue. Ese demonio venía a encontrarse con un capitán mercenario, un tipo llamado Klendist. Él y sus hombres vendrán a caballo en esta dirección dentro de poco. Se dirigen hacia un Portal anómalo. Voy a seguirlos para descubrir la ubicación de la entrada de ese Portal. Necesito que regreses a la calzada de Mardurar y alertes a los hombres de Shadamehr. Diles que me sigan a caballo. Los esperaré en el Portal. Tendrás que darte prisa, así que desata las andas y déjalas a un lado de la calzada. Abuela puede quedarse aquí, con el cadáver de Bashae, mientras tú vas a Mardurar.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jessan—. ¿De qué hablaron?


  —El barón y Damra se dirigen hacia una trampa. He de intentar dar con ellos y advertirles. —Ulaf esbozó una sonrisa circunspecta.


  »El vrykyl dijo que el Vacío colaboraba con ellos, pero no fue el Vacío el que me llevó a esa encrucijada a tiempo de oír lo que maquinan…


  Una piedra golpeó a Ulaf en el pecho con tanta fuerza que lo derribó del caballo. Por suerte llevaba un grueso coselete y una chaqueta forrada con vellón, o quizás el impacto le habría parado el corazón. Así y todo, yació aturdido en la calzada, incapaz de moverse o reaccionar cuando dos figuras, oscuras en contraste con el cielo nublado, se inclinaron sobre él.


  Unos labios esbozaron una espantosa mueca que dejaron a la vista unos dientes afilados. Un puño se estrelló contra la mandíbula del mago y Ulaf perdió el sentido.


  Abuela chilló una advertencia. Jessan asió la empuñadura de su espada, pero antes de poder desenvainar el arma unas manos fuertes lo agarraron y le sujetaron los brazos contra los costados. Un rostro bestial surgió ante él, a gran altura, con una mueca burlona.


  Jessan estrelló la cabeza contra la del taan.


  El taan lo soltó y reculó a trompicones mientras el trevinici sacaba la espada y se volvía hacia los atacantes. El grito de Abuela se cortó bruscamente. Dos taanes adoptaron una postura defensiva, sin quitar ojo a Jessan y esperando que hiciera el primer movimiento. El joven blandió la espada y dio un salto hacia adelante.


  Un golpe lo alcanzó por detrás; el dolor fue tan intenso que tuvo la sensación de que el cerebro le estallaba, pero se debatió para dominarlo, para seguir de pie. Trató de volverse para enfrentarse a la nueva amenaza, pero se descargó otro golpe y Jessan se desplomó en la nieve.


  Los taanes lo miraron un instante y, aunque él jamás lo sabría, le hicieron el máximo cumplido.


  —Comida fuerte —dijo uno.
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  El cabecilla del pequeño grupo de taanes era Tash-ket, un explorador cuyas proezas ya lo habían convertido en una leyenda entre los suyos. Sin embargo, ninguna de sus hazañas había igualado ésta. Había cruzado un continente que era un hervidero de enemigos, había localizado una ciudad extraña en una tierra extraña, había entrado en la ciudad sin ser detectado y había salido llevando consigo el botín que le habían enviado a buscar.


  Él y sus compañeros exploradores habían encontrado el camino gracias a la ayuda de un mapa excelente proporcionado por Dagnarus, aunque éste lo ignoraba. También habían dependido, aunque de mala gana, de la ayuda de un semitaan llamado Kralt. Los taanes jamás se habrían rebajado a viajar en compañía de un semitaan, pero Derl les había ordenado que lo hicieran y les había dicho que Kralt les resultaría útil. Con más aspecto de humano que la mayoría de los semitaanes, Kralt había demostrado su valía. Era capaz de disfrazarse lo bastante bien para entrar en ciudades humanas y recoger información.


  Tras robar la «piedra de rayos» que K’let le había mandado obtener de los enanos, Tash-ket y su tropa emprendieron el camino de vuelta a través de Vinnengael hacia el punto de encuentro, la ciudad de Mardurar, donde se reunirían con K’let. Los taanes exploradores habían llegado antes y Tash-ket y su grupo llevaban allí varias semanas con orden de mantenerse escondidos y no hacer nada que revelara su presencia. Tash-ket obedeció la orden… hasta cierto punto.


  Un explorador taan era un individuo único. El nizam lo enviaba por delante de la tribu para buscar caza, enemigos y buenos lugares de acampada, de forma que los exploradores llevaban una vida solitaria y aislada y se esperaba de ellos que pensaran y actuaran por sí mismos.


  En consecuencia, el explorador tendía a desarrollar una independencia que no solía darse entre la mayoría de los taanes.


  Tash-ket reverenciaba a K’let y obedecía sus órdenes hasta donde un explorador obedecía cualquier mandato. Tash-ket seguía aquellas con las que estaba de acuerdo y hacía caso omiso de las que no. Al tener que quedarse en aquel paraje silvestre olvidado de las manos de los dioses semana tras semana, obligado a soportar la porquería húmeda y fría que caía del cielo y cubría de blanco el suelo, Tash-ket empezó a estar muy aburrido y terriblemente hambriento. Ambas cosas lo indujeron a pasar por alto la orden de mantenerse escondido.


  El explorador y su banda habían llegado a los bosques de Mardurar y se habían encontrado con que las florestas estaban casi desprovistas de caza mayor. De vez en cuando se cruzaban con algún venado o un conejo o una cabra, pero los taanes consideraban esos animales comida débil. Tash-ket necesitaba comida fuerte, la necesitaba para que la sangre perezosa y densa volviera a correr por sus venas y llevara el fuego a sus entrañas y a su corazón. Sus compañeros necesitaban la comida fuerte tanto como él.


  Tash-ket no veía nada malo en atacar a un pequeño grupo de humanos a fin de saciar el apetito. Fue un ataque bien planeado. Él y sus compañeros arremetieron de noche, cuando no podía haber nadie por los alrededores. Una vez que derribaron a sus presas —una de las cuales había luchado bien, cosa extremadamente gratificante para ellos— los taanes las arrastraron lejos de la calzada para que sus restos no se descubrieran.


  El explorador taan se sentía complacido con la caza. Uno de los humanos había demostrado ser más fuerte de lo que Tash-ket había esperado encontrar en la tierra de los xkes. Tash-ket reclamó para sí el corazón de ese humano. Los otros xkes servirían adecuadamente para sus compañeros. La flaca y vieja hembra alimentaría al semitaan. Tash-ket estaba deseando torturar a los xkes a fin de probar más aún su fortaleza. Kralt se mostró contrario a la tortura aduciendo que había que matarlos enseguida, que los gritos podrían oírlos otros y que eso sería desobedecer las órdenes de K’let. Tash-ket no prestó atención a las palabras de un esclavo.


  En cuanto a la niña enana, Tash-ket no se preocupaba por ella. Los taanes la alimentaban con lo que quedaba de sus comidas, lo que a menudo no era gran cosa. Kralt había aprendido a comunicarse con la niña y a veces entraba en las ciudades para robar comida humana y dársela. Kralt era el que había insistido en mantenerla con vida. La niña tenía poderes sobre lo que habían dado en llamar piedra de rayos. Ella podía tocarla sin sufrir daño, mientras que ellos no. Tash-ket no discutió. Mientras él no tuviera nada que ver con la cría ni con la piedra, no le importaba lo que Kralt hiciera.


  Tash-ket se sentó cerca del fuego y se puso a afilar su cuchillo en medio de los gruñidos expectantes del estómago.


  Ulaf recobró el sentido y se encontró sentado en el suelo, con cuerdas ceñidas alrededor del pecho y de los brazos y atado a un árbol. A su lado, Jessan también estaba apoyado contra el tronco del árbol. Se hallaba amarrado de manera similar, salvo que él también tenía atadas las muñecas. Las del mago estaban libres y se las ingenió para retorcer los brazos entre las ataduras hasta conseguir tocar el suelo con los dedos.


  Jessan seguía inconsciente, con la cabeza caída sobre el pecho y la cara cubierta de sangre.


  Abuela yacía de lado, entre Ulaf y Jessan. No estaba atada al árbol, sino tirada en el suelo. Tenía atados manos y pies, pero los taanes no parecían preocuparse mucho de que pudiera escaparse y apenas si echaban alguna ojeada en su dirección. Abuela estaba consciente y los brillantes y oscuros ojos chispeaban a la luz de la lumbre. No miraba a Jessan ni a Ulaf; tenía fija la vista en algo que había al otro lado del campamento taan.


  «Taanes —repitió el mago para sus adentros, aturdido—. Nos han capturado unos taanes».


  Recordaba que Klendist le había dicho a Shakur que había taanes por la zona. Ulaf no había prestado mucha atención a esa parte de la conversación, algo que ahora lamentaba.


  La cabeza le dolía de un modo espantoso. Necesitaba ser capaz de pensar con claridad y le era imposible por el dolor. Arañando un poco de tierra con las uñas, el mago la utilizó para ejecutar un hechizo sobre sí mismo. Habría querido hacer otro para Jessan, que parecía estar gravemente herido, pero el hechizo requería tocar al paciente.


  Los taanes hacían caso omiso de sus cautivos salvo para lanzarles una mirada hambrienta de vez en cuando. Sentados alrededor del fuego, reían y charlaban. Uno estaba muy ocupado afilando un cuchillo.


  —¡Abuela! —susurró el mago.


  Ella no lo oyó.


  —¡Abuela! —volvió a llamar Ulaf con más urgencia, sin quitar ojo a sus captores. Le dio unos empujones con el pie.


  La anciana pecwae se volvió para mirarlo.


  —Jessan está en muy malas condiciones —susurró Ulaf—. Hay que curarlo.


  Abuela sacudió la cabeza.


  —Sus heridas son las de un guerrero —dijo—. Se enfadaría si se las quitaran.


  —Mejor que esté enfadado a que se muera —manifestó el mago con seriedad—. Necesito que esté alerta y despierto, Abuela, y vais a tener que hacerlo. Yo no puedo acercarme lo suficiente para tocarlo.


  —En una ocasión no dejó a Bashae que le aliviara el dolor de la mano herida —adujo Abuela, que pareció pensarlo mejor—. De acuerdo.


  Retorció el menudo cuerpo para acercarse a Jessan. La falda, con el tintineo de campanillas y cuentas, hacía sonidos apagados y uno de los taanes se volvió para mirarlos. Les dijo algo a los otros y todos emitieron sonidos ululantes mientras sonreían de oreja a oreja. Por lo visto los esfuerzos de sus cautivos les resultaban graciosos. Abuela consiguió tocar el pie de Jessan con la mano.


  —No será perfecto —advirtió—. No llego a mis piedras curativas.


  —Servirá —dijo Ulaf, que esperaba tener razón.


  La anciana cerró los ojos y empezó a musitar palabras en tuitil, el idioma pecwae que parecía el agudo gorjeo de los pájaros.


  Ulaf observó intensamente al trevinici. La respiración del joven se hizo más reposada y regular. La cara recuperó cierto color. Dejó de gemir y los párpados le aletearon. Parpadeó y miró en derredor con expresión aturdida.


  —Te he dejado las cicatrices —le aseguró Abuela, que a continuación volvió a mirar fijamente lo que quiera que hubiera llamado su atención antes.


  —¿Qué hay ahí, Abuela? —preguntó Ulaf mientras intentaba mirar en esa dirección—. ¿Qué miráis?


  Y entonces lo vio y soltó una exclamación ahogada.


  Sentada a cierta distancia de la lumbre se encontraba la que parecía ser una niña. Al principio el mago pensó que era una pequeña taan, pero al mirar mejor se dio cuenta de que no lo era. Ulaf no distinguió de inmediato a qué raza pertenecía, porque estaba tan abrigada con ropas que no se le distinguían los rasgos. Y, aunque pareciera mentira, de su cuello colgaba una joya radiante, deslumbrante.


  La gema captaba la luz de la lumbre y la transformaba en miríadas de destellos con los colores del arco iris, tan hermosa que Ulaf se preguntó si no se habría quedado ciego para no haber reparado en ella al instante. Era una joya grande, del tamaño de un puño, y tenía una talla rara, poco usual. Era triangular, con las caras pulidas como si se hubiese fraccionado de otra pieza más grande…


  Ulaf soltó otro grito sofocado y esta vez fue lo bastante fuerte para llamar la atención de un taan, que se puso de pie y le asestó una mirada feroz. El mago hizo como que tosía y el taan volvió a sentarse.


  —Jamás había visto una gema igual —dijo Abuela en un tono quedo por el sobrecogimiento—. Su magia debe de ser muy poderosa.


  —Lo es —repuso en un susurro Ulaf porque ahora sabía lo que la niña llevaba al cuello—. Es la Gema Soberana.


  Abuela se giró para mirarlo de hito en hito.


  —¿Igual que la gema que portaba Bashae? ¿Estás seguro?


  —La he reconocido por los dibujos que he visto en libros antiguos. Pero a quién pertenece, qué hace aquí y cómo llegó a manos de una niña son preguntas que no está a mi alcance contestar. A lo mejor puedo hablar con ella.


  Los taanes no prestaban atención a la pequeña. Con la excitación de la captura parecían haberse olvidado de ella. Estaba sentada sola, aparte de todos. Ulaf esbozó una sonrisa. Solía caerles bien a los niños.


  La pequeña se puso de pie y dio un paso, indecisa, hacia él. Entonces el mago reparó en que la chiquilla tenía una cuerda atada al cuello, como la traílla de un perro. La otra punta de la cuerda estaba anudada a un árbol.


  El movimiento de la niña la acercó a la lumbre, de modo que Ulaf la vio claramente. A causa de su corta estatura la había tomado por una pequeña de unos seis años. Ahora, al verle la cara, comprendió que se había equivocado. Esa muchachita tenía como poco el doble de esa edad. A juzgar por su piel atezada, el cabello oscuro y la nariz achatada la identificó como perteneciente a la raza enana. La llamó con un gesto, pero la muchachita lo miró con los oscuros e inexpresivos ojos y no se acercó más.


  Ulaf recordó haber leído que eran niños los que guardaban el fragmento enano de la Gema Soberana. Los Niños de Dunner, los llamaban. Ésa podría ser la respuesta a parte del enigma. Deseaba muchísimo tener respuesta para lo demás, pero no lo veía muy probable. Por lo visto, su destino era convertirse en el principal ingrediente de un estofado taan.


  —¿Qué ha pasado? —La voz de Jessan sonaba débil, pero hablaba con claridad, con coherencia—. ¿Dónde nos encontramos?


  —¿Cómo te sientes? —pregunto el mago, que se había girado para mirarlo.


  —Bien —contestó el trevinici, aunque una mueca de dolor desmentía su afirmación—. ¿Quiénes son esas bestias que hablan como hombres? ¿Qué está pasando?


  —Son taanes —explicó Ulaf—. Criaturas del Vacío.


  —¿Y que van a hacer con nosotros?


  —Supongo que comernos.


  Jessan lo miró horrorizado. Abuela parpadeó y después gruñó.


  —A los taanes les gusta la carne humana —explicó el mago.


  —¡A mí no va a comerme ningún hombre-bestia! —Los músculos de los brazos del trevinici se hincharon al intentar liberarse de las ataduras.


  Al oír el jaleo, los taanes se levantaron de un brinco. Se agruparon alrededor de Jessan y lo observaron con interés. Gesticularon y sonrieron, al parecer con el propósito de animarlo para que siguiera debatiéndose.


  —¡Incrépalos! —apremió Ulaf—. Prueba a ver si puedes engañarlos para que te desaten.


  —¡Cortad las cuerdas! —gritó Jessan mientras forcejeaba—. ¡Luchad conmigo de hombre a hombre, cobardes!


  Al oírlo, uno de los hombres-bestia que parecía diferente de los otros, un taan casi con rasgos humanos, les dijo algo a los demás, y ellos aullaron divertidos.


  —Tash-ket no está dispuesto a luchar contra un esclavo —dijo el taan de aspecto humano, que hablaba la lengua ancestral con fluidez—. Pero te honrará al permitirte que se llene la tripa contigo.


  Jessan gruñó y tironeó de las cuerdas. Los taanes se mofaron y lo pincharon con palos afilados.


  Ulaf tenía un conjuro pensado, uno llamado «grillos» que apresaba los tobillos y sacudía la tierra bajo los pies, con lo que uno se iba de bruces al suelo o incluso se rompía una pierna o se daba un golpe que lo dejaba sin sentido. Si soltaban a Jessan, él podría lanzar el hechizo para quitarse de en medio a uno o dos taanes y así dar una oportunidad al joven trevinici para hacer frente a los demás.


  Por desgracia los taanes no les siguieron el juego. El que había estado afilando el cuchillo dio un paso hacia Jessan. Por el brillo en los ojos del hombre-bestia, éste no tenía intención de usar el arma para cortar las cuerdas. Jessan soltó una violenta y repentina patada. Llevado por la desesperación, sin saber de qué serviría pero pensando que tenía que hacer algo, Ulaf se dispuso a lanzar el conjuro.


  Entonces Abuela se puso a canturrear.


  La piel del taan tenía muchas cicatrices y llevaba embebidas debajo, en la carne, lo que parecían ser gemas. El tejido cicatrizado había crecido parcialmente sobre las gemas de manera que formaban unos bultos extrañísimos, pero aun así las gemas seguían siendo visibles para captar la luz de la hoguera. Ulaf se preguntaba para qué servirían —era un modo muy raro de lucir piedras preciosas— cuando una de las que estaban en un brazo del taan se abrió paso a través de la piel que la cubría y cayó al suelo.


  El taan soltó un gruñido de sorpresa. Bajó el cuchillo y se observó fijamente el corte del brazo, que sangraba. Abuela siguió cantando y la salmodia subió de tono y se hizo más fuerte de forma paulatina. Tras mirar un instante la gema, el taan se encogió de hombros y alzó el reluciente cuchillo, que sostuvo por encima del corazón de Jessan.


  Dos gemas más saltaron de su carne, una de la frente y la otra del torso. El taan aulló de rabia y se giró bruscamente para mirar a sus compañeros. Perdió dos piedras más, esta vez del brazo izquierdo.


  El taan dijo algo en voz alta y se señaló a sí mismo como si exigiera saber qué estaba pasando.


  Sus compañeros sacudieron la cabeza y se apartaron de él con una mirada desconfiada. Uno levantó su arma y le apuntó con ella.


  Otra gema salió disparada de la pierna del taan. Furioso, volvió la mirada hacia los cautivos y pasó de Ulaf a Jessan y de éste, finalmente, a Abuela, que cantaba con su vocecilla penetrante. El taan arremetió con el cuchillo contra la anciana pecwae. Jessan lanzó un bramido y se debatió en vano contra las ataduras. Ulaf inició la ejecución del hechizo, pero sólo había pronunciado unas pocas palabras cuando una espeluznante oscuridad se apoderó de su mente y olvidó el conjuro por completo.


  La luz de la hoguera desapareció. La luz de la luna, que había conseguido abrirse paso entre las nubes, también se desvaneció. La luz de las estrellas, la del propio mundo, se apagó y fue reemplazada por una noche vasta y vacía. El canto de Abuela cesó. La rabiosa ira del taan se esfumó.


  La oscuridad era completa, pero aun así Ulaf pudo ver algo en su interior. Una negra armadura que brillaba con una negra iridiscencia, como el plumaje de un cuervo.


  —¡Kyl-sarnz! —gritaron los taanes—. Kyl-sarnz.


  —¡Un vrykyl! —exclamó Jessan con voz estrangulada.


  «Shakur —pensó el mago, que se apoyó contra el árbol, vencido por el desánimo—. Y aquí estaba yo pensando, estúpido de mí, que había otras fuerzas operando contra el Vacío. Ha venido por la Gema Soberana, naturalmente».


  Buscó con la mirada a la niña enana, pero ya no estaba donde la había visto por última vez.


  —Está aquí —dijo Abuela, bajito, al tiempo que mostraba a la pequeña, agazapada junto a ella—. Está conmigo. Se acercó a mí cuando cantaba.


  —Habéis conseguido la Gema Soberana —dijo el vrykyl con voz hueca y que resonaba como si procediese de un pozo vacío y profundo—. Vuestro dios, Dagnarus, estará complacido. Tú, esclavo, traduce mis palabras.


  El semitaan hizo lo que le mandaba y explicó a los taanes en su idioma lo que había dicho Shakur.


  Los taanes intercambiaron miradas. El que había perdido sus gemas pronunció una orden, le dijo algo a Shakur y gesticuló al semitaan para que tradujera.


  —Mi amo, Tash-ket, dice que conteste al kyl-sarnz que Dagnarus no es nuestro dios. Dagnarus es un impostor que conducirá a los taanes al desastre. Servimos a K’let. Servimos a los antiguos dioses.


  —Y K’let dice que le sirves bien —manifestó un taan que apareció en el campamento en ese momento.


  Era distinto de los otros. Era mayor, mucho más viejo, y su piel blanca brillaba de forma espeluznante en la oscuridad. Habló en el lenguaje de los taanes, pero su voz sonaba fría y vacía como la de Shakur. El semitaan tradujo sus palabras.


  —K’let dice que nos recompensará. Dice que eres viejo y decrépito, Shakur, y que no hay honor en que luche contra ti. Te manda que reptes de vuelta junto a tu amo…


  Shakur lanzó un bramido de rabia y se volvió para enfrentarse a K’let. El Vacío creció y se expandió, su oscuridad se tornó inmensa, avasalladora. Ulaf sintió que se deslizaba hacia la nada. Algo le rozó los brazos y un susurro brusco en el oído lo hizo recobrar de golpe la cordura.


  —No te muevas —dijo la voz susurrante, que le hizo cosquillas en el oído. El mago notaba y oía la hoja de un cuchillo que cortaba las cuerdas—. Estáte preparado.


  —¿Para hacer qué? —musitó.


  —Luchar, si tienes ánimo para hacerlo —respondió el susurro—. Huir en caso contrario.


  Ulaf liberó las manos de las cuerdas lenta y cautelosamente para no atraer la atención de los taanes. Echó una ojeada hacia atrás y vio a un enano, con un cuchillo en la mano, que se deslizaba en la oscuridad en dirección a Jessan.


  —Me alegro de volver a verte, muchacho —dijo el enano mientras cortaba las cuerdas.


  —¿Wolframio? —Jessan intentó volverse hacia él.


  —¡Mira adelante, trevinici tonto! —siseó el enano, irritado—. No me delates.


  Jessan así lo hizo. Miró de soslayo a Ulaf para ver si él tenía una explicación.


  El mago sacudió la cabeza. Se estaba concentrando en su hechizo. Ignoraba lo que el enano tenía en mente, pero él estaba preparado.


  Wolframio no se atrevió a llegar hasta Abuela y la niña, que se encontraban a descubierto. Se quedó rondando por los árboles próximos a ellas y las observó intensamente.


  —¡Enano! —susurró con urgencia Ulaf—. ¿Cuántos sois?


  —Hay otro más.


  Al mago se le cayó el alma a los pies. Había esperado que hubiera un ejército e incluso eso tal vez no fuera suficiente para detener a dos vrykyl, que aún seguían uno frente al otro.


  —No me amenaces con Dagnarus, Shakur —decía K’let en ese momento—. No puede hacerme nada. Y eso debería sugerirte algo, Shakur. Podrías liberarte de él, como yo. No finjas que no has soñado con que llegue ese día. Sé lo que piensas, Shakur. He percibido tus pensamientos a través del puñal sanguinario. Sé cuánto lo odias…


  Una luz cegadora rasgó la oscuridad del Vacío. Vrykyl, taanes y prisioneros alzaron la vista con estupefacción para ver estallar en llamas las copas de los abetos. El fuego se reflejó en relucientes escamas rojas. Las enormes alas de una dragona avivaban las llamas y dos grandes ojos oscuros se clavaban en ellos. La luz del fuego arrancaba destellos en los afilados colmillos y chispeaba en la crin.


  Ulaf vislumbró algo que pasaba velozmente a su lado. Le pareció que era Wolframio, pero en tal caso era un Wolframio revestido de plata brillante.


  Agarró a Abuela y a la niña enana, las alzó del suelo, se puso una debajo de cada brazo, se volvió, y huyó de vuelta a las sombras de los árboles. Ulaf empezó a lanzar su hechizo. Jessan se soltó de las ataduras y se lanzó a la batalla.


  Tash-ket fue el primero en recuperarse de la impresión. Asió una lanza y apuntó al enano que huía. El mago ejecutó su hechizo. El suelo se sacudió bajo los pies de Tash-ket, que arrojó la lanza, pero sin puntería, y el arma voló y se perdió en la oscuridad. El taan perdió el equilibrio, cayó de bruces y Jessan le saltó encima. Lo agarró por el pelo y tiró violentamente de la cabeza hacia atrás, de modo que le partió el cuello.


  El cuerpo de Tash-ket se quedó inerte.


  Otro taan que empuñaba un garrote con la cabeza de piedra saltó sobre Jessan. El joven trevinici intentó escabullirse hacia un lado, pero resbaló. El taan enarboló el arma sobre Jessan.


  Una violenta llamarada de la dragona convirtió al taan en una antorcha candente. Aterrado, echó a correr hacia el bosque en medio de espantosos aullidos. A su paso fue dejando un rastro de llamas y no pasó mucho antes de que los chillidos cesaran.


  Jessan apareció corriendo entre el humo con el cuerpo brillante por el sudor y manchado de churretes de hollín y sangre.


  —¿Dónde están los vrykyl? —demandó, tenso. Blandía una arma taan que había recogido—. ¿Los habéis visto? ¿Adónde han ido?


  Ulaf sacudió la cabeza. Tosiendo, se cubrió la boca con la manga. Los ojos le ardían y le escocían. Echó un vistazo a los árboles prendidos, a la oscuridad que, en contraste con la luz del fuego mágico de la dragona, se volvía más profunda. Los cuerpos de los taanes yacían en el suelo, pero no había rastro de los vrykyl.


  —No lo sé —dijo el mago.
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  Con la ayuda de gaviotas y algunas otras aves y bestias, Wolframio y Ranessa habían rastreado desde Saumel a través de Vinnengael a los taanes que habían robado la Gema Soberana, y finalmente los habían alcanzado en las afueras de la ciudad de Mardurar.


  Ranessa había insistido en lanzarse al asalto y matarlos a todos inmediatamente. Wolframio le había recordado fríamente que no quería matarlos a todos. Que había que tener en cuenta a la niña enana. Había reconocido el terreno cerca del campamento taan con la esperanza de encontrar alguna hora en la que todos estuviesen dormidos para poder acercarse a hurtadillas y escabullirse con la pequeña. Pero los taanes no se mostraron negligentes con los turnos de guardia y ninguno se quedó dormido en su puesto.


  El enano había intentado discurrir algún otro modo de rescatar a la niña, pero los taanes las vigilaban a ella y a la Gema Soberana día y noche. A despecho de ser un Señor del Dominio y poseer poderes mágicos y una armadura maravillosa, Wolframio no había pensado atacar personalmente a los taanes. Que los dioses bendijeran el arma no implicaba que también guiaran la mano que la blandía, y Wolframio nunca había recibido instrucción como guerrero. Sólo tenía conocimientos rudimentarios de la lucha, justo los suficientes para ser capaz de salir de una reyerta. Sólo tenía que mirar a los taanes, ver su fuerza y su destreza con las armas —porque practicaban a diario— para saber que no tenía la menor posibilidad contra todos ellos. Siempre podía soltarles a Ranessa, pero no podía hacer tal cosa y garantizar que cualquiera de ellos, incluido él mismo, saldría con vida del choque.


  Había estado desasosegado y echando humo. Acababa de irse a dormir tras otro día desalentador de espiar a los taanes, cuando de repente se sentó, convencido de que había oído que alguien le hablaba:


  —¡Ve al campamento taan!


  Wolframio se volvió hacia Ranessa. Había insistido en que ella mantuviera la forma humana para no alertar ni a los taanes ni a los residentes de Mardurar sobre la presencia de una dragona que merodeaba por los alrededores. Ranessa dormía profundamente, envuelta en una piel de oso.


  —Seguramente lo he soñado —se dijo.


  Intentó dormirse otra vez, pero aún oía claramente las palabras. Se levantó, se acercó a Ranessa y la despertó.


  —Eres idiota —le dijo, resentida, pero lo acompañó al campamento.


  Se escondieron a la sombra de los árboles.


  —¡Han tomado prisioneros! —dijo Wolframio. El trevinici le resultaba familiar. Estrechó los ojos para proteger la vista del resplandor de la lumbre y soltó un respingo.


  —¡Cállate! —Ranessa le atizó un puñetazo en el brazo—. ¡Te van a oír!


  —¡Mira! ¡Fíjate en eso! —le dijo el enano, que de hecho la sacudía para dar énfasis a su sorpresa—. Ese trevinici. Quítate el pelo de los ojos y dime que no estoy imaginando cosas raras.


  —Creo que no lo conozco —dijo ella, aunque parecía dubitativa.


  —¡Es Jessan! —susurró Wolframio, escandalizado—. Tu sobrino.


  —Mi sobrino. —Hizo una pausa antes de añadir también en un susurro—: Lo había olvidado. Todos ellos parecen tan lejanos… Me pregunto qué estará haciendo aquí.


  —Eso no importa ahora. Ésta es la oportunidad que esperábamos —dijo Wolframio mientras se frotaba las manos—. Me acercaré y les cortaré las ligaduras…


  —¿Tus planes incluyen vrykyl? —preguntó Ranessa con voz endurecida—. Lo digo porque uno acaba de entrar en el campamento. No, espera. Ahora hay dos. Uno va disfrazado de taan, pero puedo verlo a través del artificio.


  También lo veía Wolframio ahora que ella se lo había hecho notar. Con tantas esperanzas que había albergado y ahora… Le daban ganas de echarse sobre la nieve y ponerse a llorar.


  —Podemos hacerlo —dijo Ranessa, que se volvió hacia el enano y sonrió—. Tú puedes. Eres un Señor del Dominio. Y yo soy una dragona.


  Antes de que tuviera oportunidad de discutir, Ranessa se había marchado y había desaparecido en la oscuridad. Wolframio aferró su cuchillo y se deslizó hacia el campamento. Cortó las cuerdas del vinnengalés y de Jessan y después se desplazó sigilosa y rápidamente de vuelta a las sombras para esperar la ocasión de rescatar a la niña.


  Oyó a Ranessa volar en círculos, allá arriba, en la oscuridad. Había llegado a reconocer su sonido, el aleteo en el frío aire. La oyó inhalar hondo y después exhalar con fuerza.


  Las copas de los árboles estallaron en llamas. Wolframio tomó el medallón con la mano, entonó una plegaria y la armadura plateada de Señor del Dominio se deslizó, reconfortante, sobre su cuerpo. El enano se lanzó corriendo hacia el campamento taan, agarró a Abuela y a Fenella. Pasando por alto el chillido indignado de la anciana pecwae y su grito respecto a un bastón, Wolframio sujetó a Abuela bajo un brazo y a Fenella debajo del otro y salió hacia el bosque a todo correr.


  


  [image: Cap]


  Wolframio oía el rugido de la dragona y el chisporroteo de los árboles incendiados, los gemidos de un moribundo taan y el grito de guerra de Jessan. Siguió corriendo sin hacer caso de nada.


  La luna, cuya luz se reflejaba intensamente en la nieve, alumbraba el camino. Al no estar acostumbrado a correr y llevar una carga pesada, Wolframio empezaba a cansarse y notaba que sostenía a Abuela y a la pequeña enana cada vez con menos fuerza. Acababa de decidir que se encontraban a una distancia del campamento suficientemente segura cuando de repente se quedó ciego, tan ciego como si le hubiesen arrancado los ojos. No sólo no veía, sino que estaba mudo y sordo y había perdido la sensación en los miembros. No veía porque no tenía ojos. No corría porque no tenía pies. No tenía manos para luchar ni para agarrarse a nada, incluida su propia vida. Trató con todas sus fuerzas de asirla, pero los dedos empezaron a resbalarse y sintió que caía en una vasta vacuidad.


  Una mano lo aferró. Una mano enguantada en plata. La mano lo sacó del Vacío. Radiante en su armadura resplandeciente, Gilda se hallaba por encima de él. Ella alzó el escudo y, a su luz, Wolframio alzó los ojos y vio al vrykyl. La criatura estaba protegida por la armadura del Vacío y llevaba un casco que tenía una espantosa semejanza con los taanes a los que habían ido siguiendo.


  Gilda se encontraba sobre su hermano caído y sostenía el escudo de forma que los protegía a ambos. El vrykyl extrajo una arma extraña, una enorme espada con el borde aserrado, y saltó sobre ella a la par que blandía la espada.


  La hoja golpeó el escudo. El vrykyl soltó un chillido que era gruñido a la vez y dejó caer el arma. Reculó mientras se retorcía las manos. Después recogió la espada, le lanzó una mirada iracunda y otra al escudo.


  Wolframio se agarró con las manos. Aferrándose a la vida se aupó para salir de la sima del Vacío. Se puso de pie, tambaleante, y se acercó a su hermana.


  El vrykyl parecía intentar dar con un modo de esquivar a esa brillante criatura del cielo. Enarboló la espada y realizó una nueva acometida. No golpeó el escudo, sino que lo apartó de un manotazo, y dirigió el golpe a Wolframio.


  —¡Horrenda criatura del Vacío! —gritó Ranessa desde la oscuridad—. ¡Es mi enano! ¡No le harás daño!


  La dragona exhaló una gran bola de fuego que aferró con la garra y a continuación se la lanzó al vrykyl.


  Las llamas ondearon sobre la negra armadura del vrykyl. K’let absorbió el fuego sin daño y lo condujo al interior del Vacío, donde titiló y se apagó. Después se alzó el yelmo y miró con asombro a la dragona.


  —Tu especie no es nativa del mundo de los taanes —gritó aunque ninguno de ellos le entendía—. Me gustaría quedarme y combatir contigo, por mi honor y por el tuyo, pero he de declinar tu oferta de batalla. Hay una cohorte de seguidores míos por aquí cerca, en alguna parte, y sería muy propio de Shakur atacarme por la espalda.


  K’let miró hacia atrás, al enano y a la brillante criatura del cielo que lo protegía.


  —En cuanto a la Gema Soberana, descubriré dónde encontrarla.


  K’let se deslizó en el Vacío, se hizo uno con la oscuridad, se convirtió en vacuidad.


  —¿Adónde ha ido? —demandó Wolframio al tiempo que giraba la cabeza a un lado y a otro, asustado—. No lo veo. ¿Lo tenemos detrás?


  —El vrykyl se ha ido de momento —respondió Gilda—. Pero mientras la Gema Soberana siga en el mundo, él sigue representando una amenaza. Wolframio, has de llevar la gema a Antigua Vinnengael.


  —¿Antigua Vinnengael? —repitió él, estupefacto—. ¿Por qué? ¡No, no te vayas! ¡Respóndeme!


  —¡Wolframio!


  El enano abrió los ojos.


  Ranessa, en su forma humana, se encontraba arrodillada a su lado.


  —¡Wolframio! ¡Despierta! ¿Estás herido? —Empezó a aporrearlo, al parecer con la intención de ayudarlo a recobrar el sentido.


  —Si no lo estaba antes, seguro que ahora sí lo estoy —protestó él mientras le apartaba los puños y se sentaba—. ¿Y Gilda? ¿Adónde ha ido? Tengo que preguntarle algo. ¡Gilda! —llamó—. Gilda, no lo entiendo.


  La luz de la luna brillaba entre los abetos. La niña enana, Fenella, se encontraba cerca y se aferraba con fuerza a la mano de Abuela Pecwae. La Gema Soberana resplandecía a la pálida y fría luz.


  —Dunner —dijo Fenella—. Me alegro de que me encontraras.


  Se llevó la mano al cuello, se quitó el colgante de la gema y se lo tendió al enano.


  —La he estado guardando para ti, Dunner —dijo tímidamente.


  Wolframio se pasó el envés de la mano por los ojos y carraspeó para aclararse la garganta. Vaciló un momento antes de asir fuertemente la Gema Soberana prendida al cordón de pelo de caballo tejido.


  —No soy Dunner —dijo, avergonzado—. Me llamo Wolframio. Intento seguir los pasos de Dunner aunque no lo estoy haciendo muy bien, pero me encargaré de la gema, y te agradezco que la hayas protegido tan bien. Dunner se habría sentido orgullo de ti.


  Fenella sonrió, complacida. No se atrevió a acercar más a él y se quedó junto a la anciana pecwae.


  Abuela miró ceñuda a Wolframio y lo observó con suspicacia. Apuntando con el huesudo índice le dio golpecitos en la armadura.


  —¿Has robado esto? —preguntó.


  —¿No me vas a dar las gracias, Wolframio? —demandó en tono estridente Ranessa—. Te he salvado del vrykyl. Por cierto, es la segunda vez que lo hago.


  —Ranessa, veo que te has encontrado a ti misma —dijo Abuela Pecwae.


  Ranessa iba a dar una respuesta descarada, pero miró los ojos de la anciana y cambió de idea.


  —Mudé la piel —contestó, confusa.


  —Bien —asintió Abuela—. Siempre supe que te venía demasiado justa.


  Wolframio bajó la vista hacia la Gema Soberana que sostenía en las manos y observó cómo fraccionaba la luz de la luna.


  —Viene alguien —anunció Ranessa en tono de advertencia.


  Wolframio se incorporó, se situó delante de Fenella y de Abuela y afrontó la oscuridad.
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  L a oscuridad se concretó en las figuras del vinnengalés y de Jessan. Wolframio soltó un gran suspiro.


  —Los vrykyl podrían seguir por los alrededores —dijo Ulaf—. Deberíamos marcharnos de inmediato. Todos corremos peligro…


  —¿Tía Ranessa? —exclamó Jessan atónito—. ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí?


  —Hola, sobrino —respondió fríamente ella—. ¿Me trajiste un regalo?


  Wolframio miraba fijamente la Gema Soberana, el corazón brillante, puro, limpio. Se la colgó al cuello. La piedra preciosa se fundió con la armadura de plata y desapareció, pero el enano sabía que seguía con él, sentía el peso en su alma.


  Gilda se hallaba a su lado.


  «Antigua Vinnengael», repitió.


  Wolframio asintió con la cabeza.

  


  Siguieron el consejo de Ulaf y salieron del bosque. Regresaron a la calzada y se encontraron con que los caballos se habían espantado y no se los veía por ninguna parte. Las andas que transportaban el cuerpo de Bashae se encontraban a un lado del camino. Jessan dijo que se debían de haber caído cuando los caballos huyeron, pero Abuela dijo que no, que los dioses las habían sujetado. Por el aspecto de la calzada —la tierra revuelta y la nieve embarrada— un grupo numeroso de jinetes había pasado por allí.


  —Klendist. Los he perdido —comentó Ulaf, abatido, y soltó una patada a un montón de nieve sucia—. Maldita sea, ¿quién dijo que el Vacío no estaba interviniendo aquí?


  —Tú, si no recuerdo mal —indicó Jessan, sonriente—. Dejaron un rastro que hasta un ogro ciego podría seguir. Esas huellas te conducirán al Portal.


  —Por lo que sé del tal Klendist, se encargará de borrar su rastro —repuso el mago, taciturno—. Con todo, ya no se puede hacer otra cosa. —Miró en derredor, cada vez más frustrado—. Supongo que tendré que caminar, porque no se ve la menor señal de los caballos.


  —Los taanes los asustan, pero no se alejaron demasiado —dijo Abuela, que se llevó los dedos a los labios y lanzó un penetrante silbido. Luego, alzando la voz, gritó algo en tuitil.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó el mago.


  —Les cuenta a los caballos que el peligro ha desaparecido y que pueden volver —contestó Jessan.


  —¿Funcionará?


  El trevinici señaló.


  Los caballos regresaban al trote calzada adelante, desde direcciones opuestas. Se dirigieron directamente hacia Abuela y se pusieron a darle con el hocico y a revolverle el cabello, juguetones.


  Tan pronto como tuvo cerca a su caballo, Ulaf montó y le hizo volver grupas, en dirección a la encrucijada. Jessan agarró la brida.


  —No estás en condiciones de cabalgar, amigo mío. Estás medio congelado.


  —No tengo otra opción. He de localizar a Klendist y ver por dónde entra en ese Portal anómalo. Es la única forma de alcanzar al barón Shadamehr a tiempo para advertirle que si lleva la Gema Soberana a Antigua Vinnengael se estará metiendo en una trampa.


  —¿Qué? —Wolframio alzó la vista, sobresaltado—. ¿Qué has dicho de una trampa?


  —Escuché a escondidas hablar a uno de los vrykyl, el que llaman Shakur, con un mercenario que está a sueldo de Dagnarus —explicó Ulaf—. Comentó que a los Señores del Dominio que transportan los fragmentos de la Gema Soberana se les había dicho que los llevaran a Antigua Vinnengael. Según Shakur, se dirigen hacia una trampa tendida por Dagnarus. —Al mago se le pasó una idea por la cabeza y miró al enano con un repentino e intenso interés—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada —contestó Wolframio, que se metió las manos en los bolsillos y se dio media vuelta.


  Ulaf lo miró con preocupación, pero tenía prisa y no podía quedarse a discutir más a fondo del asunto. De todos modos, no creía que el enano fuera a contarle nada.


  —Que los dioses os acompañen —deseó.


  Su bendición iba dirigida a todos, pero sus ojos se quedaron más tiempo detenidos en Wolframio, que le sostuvo tenazmente la mirada.


  El mago taconeó los flancos del caballo y partió a galope calzada adelante.


  El enano lo siguió con la mirada mientras se mordisqueaba el labio.


  —Deberíamos ponernos en marcha —dijo Jessan—. No me gusta la atmósfera de este lugar.


  —El Vacío es muy fuerte —convino Ranessa—. ¿Adónde te diriges, sobrino?


  —A casa —fue la escueta respuesta. Se dio cuenta de que era incapaz de mirarla. Parecía por completo pertinente que fuera una dragona. Siempre habían sabido que algo no funcionaba en ella como humana. Sin embargo, todavía le costaba entender.


  —El camino de vuelta a tierras trevinicis es largo y peligroso —dijo Ranessa—. Lo sé. Lo he recorrido con el enano.


  Sacudió la cabeza para apartarse el cabello de la cara.


  —Te llevaré a territorio trevinici, sobrino —manifestó—. También a Abuela y el cuerpo de Bashae.


  Jessan pareció sobresaltado en un primer momento, y después, consternado.


  —No, tía…


  —De acuerdo —intervino Abuela—. Es un buen plan.


  —Abuela, no lo entiendes… —empezó Jessan.


  —Claro que lo entiendo —lo cortó la anciana, irritada—. Soy vieja, no estúpida. Es una dragona y nos va a llevar volando a casa. Una casa que quizá no siga donde la dejamos —añadió al tiempo que ladeaba la cabeza para mirarlo—. ¿Se te ha ocurrido pensar eso? ¿Y si la tribu ha recogido los bártulos y se ha mudado? ¿Cómo vamos a encontrarlos? Sería mucho más fácil si tuviésemos alas. Ella —señaló a Ranessa— nos las da.


  »He perdido el bastón, Jessan —continuó Abuela con un ligero temblor en la voz—. Tuve que dejarlo atrás y ahora no tengo modo de ver el mal. Deberíamos ir con Ranessa. Ella quiere hacer esto por ti. Quiere hacer las cosas bien.


  —Ranessa es buena gente, chico —abundó Wolframio—. Puedes confiarle la vida. Yo lo he hecho y no tengo motivo para lamentarlo.


  —Quieres volver a casa, ¿verdad, Jessan? —lo apremió Abuela.


  —Sí —contestó el joven—. Volver a casa es mi mayor deseo.


  —De acuerdo, entonces. Se acabaron las discusiones. Jessan, Abuela y tú… —empezó Ranessa.


  —Y Fenella —la atajó con su penetrante vocecilla la anciana pecwae—. Se viene con nosotros.


  —Ni hablar —se opuso firmemente Wolframio—. Fenella es enana, tiene que estar con su pueblo.


  —¿Y cómo viajará hasta allí? ¿La vas a llevar tú?


  A Wolframio lo habían pillado. El enano se rascó la barbilla, perplejo. No podía ir con Fenella a Antigua Vinnengael y tampoco podía llevarla de vuelta hasta Saumel.


  —Es que… Bueno, pensé que quizá podría…


  —¿Los suyos eran buenos con ella? —preguntó Abuela.


  Fenella se aferraba firmemente a la mano de la anciana, fijos los oscuros ojos en Wolframio. Éste pensó en el santuario, ahora vacío. Pensó en los Niños de Dunner y en la pequeña a la que nadie había echado de menos. Evocó a otros dos niños, Gilda y él, solos en el mundo salvo porque se tenían el uno al otro.


  —La decisión te corresponde a ti, Fenella —dijo Wolframio—. ¿Adónde quieres ir, pequeña? ¿Quieres regresar a tu tierra o prefieres vivir con Abuela y su pueblo?


  —¿Volverás tú a Saumel, Wolframio? —preguntó Fenella—. ¿Volverá la Gema Soberana?


  —Lo ignoro, Fenella —contestó sinceramente—. No puedo responderte a eso.


  —Me gustaría ser una Señora del Dominio algún día —comentó la pequeña—, pero, hasta entonces, creo que me gustaría ir con Abuela. Siempre tengo la posibilidad de regresar a casa, ¿verdad?


  —Claro —dijo Wolframio—. Siempre queda la posibilidad de volver a casa.

  


  Recogieron de las andas el cuerpo de Bashae envuelto en el suave capullo, y entre Jessan, Abuela y Fenella prepararon el cadáver para la siguiente etapa del viaje.


  Wolframio los estuvo observando un rato. Debía marcharse, pero de repente se sentía reacio a hacerlo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había viajado solo.


  Se acercó a Ranessa, que tenía la vista prendida en las estrellas, como si estuviera deseando encontrarse entre ellas.


  —Te echaré de menos, muchacha —dijo—. Ojalá te vinieras conmigo.


  —Tengo una obligación. —Desvió la mirada hacia Jessan—. Fueron buenos conmigo y yo no hice mucho para merecerlo.


  —No era culpa tuya.


  Ranessa esbozó una sonrisa fugaz.


  —Incluso como dragona podría haberme mostrado más amable, creo. Aun así —se encogió de hombros—, lo hecho, hecho está. Los conduciré a su tierra y los ayudaré a encontrar a su pueblo. Es lo menos que puedo hacer.


  —¿Adónde te dirigirás después? —preguntó Wolframio profundamente afligido.


  —Necesito estar sola un tiempo —contestó Ranessa—. Puede que bastante. Los dragones son seres solitarios, Wolframio.


  —También los enanos. Algunos —dijo él.


  —Entonces ve a buscarme algún día —respondió Ranessa con una repentina y deslumbrante sonrisa—. Seremos solitarios juntos.


  —Lo haré —prometió el enano.


  Ranessa se agachó y le dio un rápido y fuerte beso en la mejilla, un beso que quemaba como el roce del fuego. Después se apartó, extendió los brazos y echó la cabeza hacia atrás. Una expresión de gozo inundó su semblante, y la cara de la dragona, las alas y el cuerpo brillaron a la luz de la luna.


  —¡De prisa, sobrino! —ordenó—. No nos queda mucha luz.


  Jessan se puso a atar el capullo del pecwae en las puntas aguzadas de la crin.


  —Lamento lo de Bashae —dijo Wolframio.


  —Murió como un héroe —contestó el trevinici—. No hay muchos pecwaes que puedan decir lo mismo.


  «No —pensó Wolframio—. Y dudo que muchos quisieran decirlo». Sin embargo, tuvo el detalle de guardarse su opinión.


  —Mi pueblo cuidará bien de la niña enana —aseguró el joven, que añadió en voz baja—: Ya me encargaré yo de que no la críen los pecwaes.


  —Gracias —repuso Wolframio, que reprimió una sonrisa—. Ha sido estupendo volver a verte, Jessan. O tal vez ya no debería llamarte así. ¿Descubriste tu nombre de adulto?


  —Eso tendrán que decidirlo los ancianos —explicó el joven—. Pero, sí, lo he encontrado. —Hizo una breve pausa y luego añadió seriamente—: No era lo que esperaba.


  —Nunca lo es —comentó Wolframio.


  Jessan asintió en silencio. Después aupó a Abuela a lomos de la dragona y a continuación a Fenella, a la que sentó junto a la anciana. Se encaramó a la espalda de la dragona, acomodándose entre las alas.


  Rodeando protectoramente con un brazo a Abuela y a Fenella, Jessan se aferró a la crin de la dragona con la otra mano.


  —Estamos listos… —Hizo una pausa, volvió la cabeza para mirar al enano y sonrió tristemente—. Cuando quieras, tía Ranessa.


  Extendiendo las alas, la dragona tomó impulso con las poderosas patas traseras y se elevó en el aire.


  —¡Adiós, Wolframio! —se despidió Ranessa mientras se elevaba hacia las estrellas.


  —Adiós, muchacha —musitó el enano.
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  Shadamehr tenía la sensación de que volvía a ser un niño al que mecían en la cuna para dormirlo. Habría disfrutado de ello salvo porque, por alguna extraña razón, su madre no dejaba de echar agua fría en el fondo de la cuna y el agua chapoteaba constantemente atrás y adelante. Y, por si fuera poco, lo había tapado con una manta hecha con pescado.


  Intentó repetidamente despertarse para protestar por un trato tan desconsiderado, y a veces logró su propósito. Se despertaba justo lo suficiente para poder beber agua que sabía a pescado, comer pescado que sabía a pescado, y cuando empezaba a estar lo bastante despabilado para poner las cosas en su sitio, de nuevo se sumía en el sueño y en la cuna anegada.


  Shadamehr no tenía idea de cuánto duraba aquello. El día se confundía con la noche y con el siguiente día. Su descanso era tranquilo y carente de sueños, a excepción del chapoteo y del olor a pescado. Nadie le hacía daño. De hecho, se mostraban protectores con él. Igual que su madre. A despecho de ello, sintió nacer el resentimiento en su interior y un día, cuando lo habían sacado del fondo de la cuna y lo habían llevado a tierra firme, Shadamehr miró fijamente la taza de agua que le habían puesto en la mano y la arrojó lejos.


  —No —farfulló, aturdido—. Esto no voy a tolerarlo.


  Sus palabras sonaron como si estuvieran mezcladas con gachas, pero por lo visto los orcos lo entendieron porque uno de ellos se alejó corriendo para informar. La capitana apareció de pie junto él, imponente, y lo miró con fiereza desde arriba. Shadamehr se despabiló completamente y alzó la vista hacia ella. Era como si la orca se agrandara para, acto seguido, achicarse y de nuevo agrandarse, y el barón estuvo parpadeando unos segundos hasta que la capitana se quedó quieta.


  —¿Qué ocurre? —demandó. Sentía la lengua como si estuviese metida en una boca que no era la suya.


  —Llevas seis días dormido. ¿Cómo te sientes? —preguntó la capitana.


  Shadamehr lo pensó un poco antes de contestar.


  —Bien descansado —dijo luego.


  La capitana se echó a reír a carcajadas.


  El bote estaba varado en la orilla de un río ancho que discurría perezosamente; los sauces soltaban las hojas muertas en la corriente. Un orco hacía guardia junto a la barca mientras que otros pescaban o cocinaban pescado. El aire soplaba frío y el sol invernal brillaba en lo alto y se reflejaba en el agua. Damra yacía a su lado, dormida profundamente.


  —¿Se encuentra bien Damra? —preguntó Shadamehr.


  —Sí —contestó la capitana—. Duerme, eso es todo. La hemos alimentado y le hemos dado agua, no te preocupes.


  Shadamehr se «sacudió» el embotado cerebro para forzarse a pensar. Damra estaba allí, pero faltaban otros. Empezó a recordar.


  —Alise y Griffyd —dijo—, ¿están a salvo?


  —¿Tu mujer de cabello de fuego y el elfo creador de augurios? Los dejé atrás. —La capitana soltó una risita—. No necesito malos augurios para esta expedición.


  —¿Sabías que era un engaño? —inquirió Shadamehr, que se encogió.


  —¡Por supuesto! —El tono de la capitana sonaba desdeñoso—. Un chamán que no supiese distinguir un augurio divino de otro creado por un elfo no sería un buen chamán.


  —Entonces ¿por qué nos seguiste la corriente? —preguntó el barón—. ¿Por qué ordenaste que los barcos se marcharan?


  —Porque convenía a mis planes.


  Uno de los orcos gritó algo y la capitana agitó la mano.


  —Tenemos que irnos. —Señaló el pescado—. Tómate la comida o te debilitarás. Incluso dormido, el cuerpo necesita alimento.


  —¿Adónde vamos? —quiso saber Shadamehr.


  Oyó una salmodia y empezó a sentirse somnoliento. Le estaban echando un hechizo. Luchó contra él, pero no sirvió de nada.


  La capitana recogió el pescado de las manos flojas del barón. Las últimas palabras que oyó fueron las que pronunció la capitana:


  —Ya sabes adonde.

  


  De nuevo el sueño impuesto, el olor a pescado, el agua chapoteando a su alrededor en el bote, en cuyo fondo estaba tendido, tapado con una lona alquitranada. De nuevo el paso del tiempo, que se deslizaba a su lado como el agua del río, el despertar y el preguntarse y el comer, todo lo cual llegaba a su fin con el cántico de una salmodia. La capitana no volvió a hablar con él y los otros orcos lo miraban con aire inexpresivo cuando demandaba respuestas.


  Entonces el movimiento del bote cesó. Unas fuertes manos lo agarraron; un orco musculoso se lo echó al hombro. Una vez que tuvo a Shadamehr bien afirmado, el orco le rodeó las piernas con un brazo enorme y lo transportó como si fuera un chiquillo alborotador al que se lleva a la cama.


  Con la cabeza y los brazos colgando por la espalda del orco, Shadamehr sólo alcanzaba a ver más orcos detrás. Todavía tenía el cerebro embotado por el sueño y pasaba de la conciencia a la inconsciencia alternativamente. Pero la siguiente vez que se despertó lo hizo del todo, sin la horrible sensación de que alguien le había rellenado la cabeza con plumas de ganso.


  Se sentó. Tenía atados manos y pies pero, tras un somero reconocimiento, comprobó que se encontraba bien.


  —Ya iba siendo hora —dijo una voz profunda en la oscuridad y que habló en la lengua ancestral—. Estoy harto de oírte roncar.


  —Yo no ronco —replicó el barón con tono digno, tras lo cual añadió—: Me pregunto por qué siempre negamos que roncamos. Cualquiera diría que es una espantosa enfermedad, como la peste.


  —¿Y a quién le importa eso? —replicó la voz, irritada—. ¿Quién eres, por cierto?


  Shadamehr no contestó de inmediato porque una piedra se le estaba clavando en el trasero y era muy molesto. Movió el cuerpo hasta dar con una postura más cómoda y miró a su alrededor. Por lo que le pareció ver se encontraba en una cueva. La luz del sol se filtraba a través de una gran abertura que había a unos diez pasos de distancia. Fuera se oía el estrépito del agua al correr, un sonido muy diferente del suave discurrir del río de corriente plácida.


  Al oír un gemido y un suspiro, se retorció hacia aquel lado y vio a Damra tendida junto a él. También tenía atados manos y pies.


  —Qué cosa tan rara —dijo el barón—. La armadura mágica debería haberla protegido. Extraño. Muy extraño.


  Movió las manos y, al comprobar que los nudos estaban bien atados, se encogió de hombros. No iba a ningún sitio, al menos durante un rato.


  —He preguntado que quién eres —repitió beligerantemente la voz.


  —¿Te han hecho prisionero? —preguntó a su vez Shadamehr.


  —¡No, estoy aquí por motivos de salud! —barbotó la voz.


  Cuando los ojos se le acostumbraron a la escasa luz, Shadamehr distinguió una figura baja y achaparrada con los brazos y las piernas envueltos en cuerda y sentada con la espalda recostada en la pared de roca. El barón no alcanzaba a ver el rostro a excepción de un par de ojos que chispeaban de indignación.


  —¡Eres un enano! —dijo.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —demandó el enano.


  —Mira, te diré mi nombre: Shadamehr. Antes era barón de Shadamehr, pero ahora me han despojado de mis tierras y soy un Shadamehr sin un fenig. Te estrecharía la mano, pero estoy totalmente incapacitado para hacerlo de momento.


  —He oído hablar de ti —dijo el enano.


  —Espero que fueran cosas buenas.


  —Estoy intentando acordarme. —Hubo una pausa y después el enano añadió de mala gana—: Me llamo Wolframio.


  —¡Por los dioses! —exclamó el barón, asombrado—. ¡Yo también he oído hablar de ti!


  Algo empezó a hacer clic en la mente de Shadamehr, como el mecanismo de un reloj de agua. Sólo era un goteo de pensamientos, pero lo suficiente para poner en marcha el mecanismo. Tenía la sensación de que también a Wolframio algo le hacía clic en la mente, porque el enano se mostró un pelín menos desconfiado.


  —¿Conoces a un vinnengalés que se llama Ulaf?


  —¿Conoces a un trevinici que se llama Jessan y a un pecwae llamado Bashae?


  Damra se sentó y se miró las ataduras con expresión perpleja.


  —¿Qué ha pasado?


  —Eso mismo me estaba preguntando yo —dijo Shadamehr—. La armadura mágica debería haber funcionado para protegerte.


  —¿Qué clase de armadura mágica? —inquirió desconfiadamente Wolframio.


  —¿Quién es ése? —preguntó la elfa con igual desconfianza.


  —Y, por cierto, ¿quién sois vos?


  —Damra, éste es Wolframio, que estaba con lord Gustav cuando murió, según Bashae. Wolframio, ésta es Damra, la persona a la que Bashae debía entregar la gema —los presentó Shadamehr—. Al parecer hemos completado el círculo. Sé cómo hemos llegado aquí, Wolframio. Los orcos nos ha traído. Pero ¿cómo viniste tú? ¿También te trajeron ellos?


  A pesar de los muchos titubeos, Wolframio acabó contando su historia.


  —Así que topaste con Shakur. Viajas con insignes compañías, Wolframio —dijo Shadamehr.


  —Y tienes suerte de seguir vivo y con el alma intacta —apuntó Damra.


  —Tu amigo Ulaf te busca, Shadamehr. Tiene un mensaje para ti.


  —Nos ocuparemos de ello después. ¿Cuándo pasó todo eso? —inquirió el barón.


  —No hace mucho —fue la evasiva respuesta del enano.


  —Si estamos donde creo que estamos, Mardurar queda a un buen trecho de aquí.


  —Por si os interesa, existe un Portal anómalo en el paso de Meffeld —les explicó Wolframio—. Lo tomé. Voy con prisa, ¿comprendéis? Heredé una casa solariega en el norte…


  —De lord Gustav —lo interrumpió Damra.


  —Qué importa eso —gruñó Wolframio—. Iba de camino a mi casa solariega, salí del Portal y lo siguiente que recuerdo es una sombra que cobraba vida y se erguía ante mí. Entonces el sol bajó del cielo y me atizó un leñazo en el coco que me dejó fuera de combate, y eso no tendría que haber ocurrido porque… —Se calló y cerró la boca de golpe.


  —Porque… —instó Shadamehr.


  Wolframio siguió callado.


  —Porque tu armadura mágica debería haberte protegido —acabó el barón—. Igual que la de Damra tendría que haberla protegido a ella.


  —¿Qué armadura mágica? —protestó el enano—. No sé de qué hablas.


  —Me temo que yo tampoco —abundó Damra.


  —Él es un Señor del Dominio —dijo Shadamehr—. Lleva encima el fragmento enano de la Gema Soberana. Y no se dirige a su casa solariega. Va a Antigua Vinnengael.


  Wolframio abrió la boca tan de golpe que prácticamente se oyó cómo golpeaba la mandíbula en el suelo de la caverna.


  —Eh, un momento —protestó con desconfianza—. ¿Cómo sabes todo eso?


  —Porque yo porto el fragmento humano de la Gema Soberana —explicó Shadamehr—. Y Damra de Gwyenoc lleva el fragmento elfo. Y, o mucho me equivoco —agregó mientras la capitana de capitanes entraba en la caverna—, o el cuarto fragmento de la gema también está aquí.


  La capitana buscó debajo de la camisa y el chaleco de cuero forrado de piel que llevaba y sacó una cadena de plata de la que colgaba una joya de caras pulidas y forma triangular.


  —Nos dijiste que la Gema Soberana estaba en el monte Sa’Gra —comentó Damra.


  —Mentí. —La capitana se encogió de hombros—. Pero había una segunda luna llena ese mes, cuando lo dije.


  —Una mentira dicha bajo la segunda luna llena del mismo mes no cuenta como mentira —explicó Shadamehr.


  —Además —continuó la capitana, cuya voz se endureció—, había una razón para el embuste. Descubrimos que un ser maligno, uno de los que llamamos «ladrones de almas», buscaba nuestra Gema Soberana. Cree que está en el monte Sa’Gra y la busca allí, no aquí. —Volvió a guardarse la gema en el pecho.


  —¿Qué es un ladrón de almas? —preguntó Wolframio, perplejo.


  —Un vrykyl —dijo Shadamehr. La rueda del molino mental giraba ahora muy de prisa—. Dagnarus envió a uno de sus vrykyl a tomar la forma de un orco para que robara su gema.


  —Pero ¿por qué someternos a un hechizo y atarnos y hacernos prisioneros? —inquirió Damra—. ¿Por qué traernos aquí, a esta cueva?


  —¡Sé la respuesta! —gritó el barón, que se retorcía por la excitación, tan complacido consigo mismo como cualquier escolar pelota—. Tenías que llevarnos a la fuerza para separarnos de Alise y de Griffyd. Una gran idea. Esa parte ya la había resuelto. Lo del hechizo, tardé un poco más, pero lo resolví también. Nos teníais que mantener bajo un conjuro porque la persona que está detrás de todo esto temía que intentásemos escapar antes de que tuviera oportunidad de reunirse con nosotros para explicárnoslo todo. ¿Voy bien hasta ahora?


  La capitana asintió con la cabeza. Llamó a dos orcos y les dijo que soltaran las ataduras de los cautivos.


  —Tuvisteis que mantenernos atados en la cueva —siguió el barón mientras flexionaba los dedos y hacía un gesto de dolor al sentir de nuevo la circulación de la sangre— porque temías que, en nuestro estado de aturdimiento, echáramos a andar y nos despeñáramos por el Cañón Orco, que es donde nos encontramos. ¿Correcto?


  —Debíamos amarrar el bote y asegurarlo —dijo la capitana.


  —¡Pues claro! Lo que significaba que teníais que dejarnos solos —siguió Shadamehr—. Y tratasteis a nuestro amigo Wolframio de forma tan ruda porque la persona que está detrás de esto quiere que los cuatro portadores de la Gema Soberana hagamos juntos el viaje. ¿Tengo razón de nuevo?


  —Pero el enano dijo que lo había parado «una sombra que cobraba vida» —arguyó Damra— y que entonces «el sol bajó del cielo» y le golpeó la cabeza.


  —Así fue, en efecto —manifestó Wolframio, todavía iracundo.


  —Creo que también puedo responder a eso —dijo Shadamehr—. Ahí está tu sol.


  Señaló a la capitana orca.


  En respuesta, la capitana aferró un medallón que llevaba en la misma cadena que la Gema Soberana. Una armadura plateada fluyó sobre su cuerpo. El yelmo plateado, en forma de un delfín saltando entre las olas, le cubría la cabeza. De pie, bañada por la luz del sol que entraba por la boca de la cueva, la Señora del Dominio orca se parecía mucho a un sol bajado del cielo.


  —Y ahí tienes a tu sombra —añadió Shadamehr.


  Un elfo vestido todo de negro se deslizó silenciosamente en la caverna. Se paró al lado de la orca e hizo una reverencia al grupo.


  —Silwyth —dijo Damra, que finalmente comprendía.


  —Una noche, mientras me encontraba pescando en mi bote, me sobrevino un gran sopor —explicó la capitana—. Soñé que un humano se acercaba a mí. Se llamaba Gareth y me dijo que debía llevar el fragmento orco de la Gema Soberana a Antigua Vinnengael. Había llegado la hora de que los perjuros cumplieran el juramento que habían prestado mucho tiempo atrás.


  »Cuando desperté, regresé a la costa. Llamé a los chamanes y les conté mi sueño. Les pedí que realizaran augurios para ver si debía obedecer la orden de ese humano. Ocurrió algo extraño. Algo que nadie había visto jamás. Los augurios fueron buenos y malos… al mismo tiempo.


  »¿Qué quería decir eso? ¿Qué debía hacer? ¿Quién podía explicarlo? Mis chamanes lo intentaron. —La capitana realizó un ademán despectivo—. Los que tenían buenos augurios afirmaban que debía ir o todo se perdería. Los que tenían malos augurios insistían en que si iba, todo se perdería. De hecho, los chamanes llegaron a las manos.


  »Mi bisabuelo era el capitán de capitanes qué recibió la Gema Soberana del rey Tamaros. Él fue el perjuro. Los orcos entraron en una mala racha después de aquello. Mi bisabuelo llegó a pensar que nos había traído mala suerte por romper el juramento. Nos arrebataron nuestra montaña sagrada. Muchos miles de los nuestros viven en esclavitud. Es hora de cumplir el juramento y devolver la gema. Eso fue lo que pensé. Sin embargo, ¿qué pasa con los malos augurios?


  »Sin saber qué hacer, salí de nuevo en mi barca con la esperanza de encontrar al humano de mi sueño. Mientras esperaba a quedarme dormida me entretuve en pescar. No capturé nada, cosa muy extraña porque siempre tengo suerte con la pesca. Empecé a temer que los dioses me hubieran dado la espalda. Eché la red una última vez y en esa ocasión capturé algo. —La capitana señaló a Silwyth—. Pesqué un elfo.


  —No lo creo —masculló Damra—. Ni siquiera tratándose de él.


  —Pero ¿es que no ves lo ingenioso que es todo esto? —murmuró Shadamehr.


  —Oh, él es muy mañoso —replicó la elfa.


  —Menudas historias contaba Dunner sobre éste —intervino Wolframio, que se sumó a la conversación—. Silwyth la Serpiente, lo llamaba. Afirmaba que fue el tal Silwyth quien condujo al joven príncipe a la ruina con sus engaños.


  —Nos está observando —previno Damra—. Mirad su expresión. Petulante, astuta, como si escuchara todo lo que estamos diciendo sobre él.


  Era difícil distinguir cualquier expresión en medio de las arrugas que cubrían como una red la curtida tez del elfo. Los oscuros ojos estaban prendidos en ellos y brillaban con lo que podría ser presunción o regocijo o tal vez malevolencia. Era difícil discernirlo.


  —¿Sigues sin confiar en él? —preguntó Shadamehr.


  —No lo sé —contestó Damra, incómoda—. De verdad no lo sé.


  La capitana cortó su relato y los miró severamente, a la espera de que se callaran.


  —Perdón —dijo el barón en tono sumiso—. No queríamos interrumpirte. Sigue, por favor.


  —El elfo salió de mi red, chorreando agua —continuó la capitana—. Dijo que los dioses lo enviaban y que era por la Gema Soberana. Le conté lo de los dos tipos de augurios y él supo interpretarlos.


  —Apuesto a que sí —masculló Damra.


  Shadamehr le dio un codazo para que se callara.


  —Los augurios significaban que llevar la Gema Soberana a Antigua Vinnengael significaría que habría augurios buenos y malos para los orcos, pero que los buenos superaban a los malos. Cosa que era correcta —añadió la capitana—, ya que los chamanes con buenos augurios aventajaban a aquéllos que tenían malos. Decidí llevar la gema a Antigua Vinnengael y cumplir el juramento que había hecho mi bisabuelo.


  »El elfo me dijo que debía viajar por el río Corriente Oscura arriba. Es lo que pensaba hacer, pero los hijos de sapo saltarín de Krammes se negaron a dar paso a mi nave…


  —¡Y por eso los atacaste! —exclamó Shadamehr.


  —Claro que los ataqué —repuso la capitana, cuyo semblante se iluminó al recordar la batalla—. Entonces apareció Kal-Gah y me habló de sus pasajeros y de que eran humanos y elfos que huían del tal lord Dagnarus, de Nueva Vinnengael. El elfo me había adelantado que humanos, elfos y enanos llevarían a cabo el mismo viaje y que sería aconsejable que viajáramos juntos. Cuando escuché la historia de Kal-Gah consulté los augurios y eran buenos. Descubrí que erais los portadores de la Gema Soberana y decidí traeros conmigo.


  »No sabía lo del enano —añadió la capitana mientras señalaba a Wolframio con un gesto de la cabeza—. El elfo se me presentó esta mañana y me dijo que necesitaba mi ayuda para recoger el último fragmento de la gema. Dijo que lo llevaba un Señor del Dominio enano y que sólo otro Señor del Dominio podría persuadirlo. Y así es como has llegado aquí, enano.


  Wolframio se frotó la cabeza magullada.


  —¿A esto lo llamas persuadir?


  —No tenía tiempo para discusiones —argumentó la capitana sin alterarse—. Se aproximaba el encrespamiento del río.


  Wolframio gruñó, se frotó de nuevo la cabeza y después la mejilla. Su mirada gacha y especulativa recorrió el grupo. Del exterior llegaba el fragor de lo que los orcos llamaban el «encrespamiento del río» atronando a lo largo del cañón.


  —Vi encresparse el río una vez —dijo Shadamehr—. Qué magnífico espectáculo. A menos que te sorprenda en la corriente dentro de una barca. El agua se agita y se pone a espumar a medida que la corriente se precipita hacia el mar. Sin embargo, esa violencia se calma dos veces al día y los flujos de las mareas neutralizan la corriente. Es entonces cuando el río es navegable. Lo que significa que estamos estancados aquí hasta que la corriente se calme de nuevo —acabó el barón—. ¿En qué pensáis todos?


  —En que Griffyd debería estar conmigo —manifestó Damra en tono acusador.


  —No es un Señor del Dominio, y Antigua Vinnengael podría significar su muerte —adujo Silwyth sosegadamente.


  Damra lo miró, y después volvió la vista hacia Shadamehr, y seguidamente la desvió.


  Por una vez, a Shadamehr no se le ocurrió nada que decir.


  El incómodo silencio lo rompió Wolframio, que habló en voz tan baja que casi no se le oía con el estruendo del agua en el exterior.


  —Tu amigo vinnengalés dijo que era una trampa.


  —¿Qué? —preguntó el barón, que levantó bruscamente la cabeza—. ¿Mi amigo? ¿Te refieres a Ulaf?


  —Por eso te buscaba —siguió Wolframio—. Dijo que había escuchado a escondidas la conversación de un vrykyl con un mercenario. Según el vrykyl, Dagnarus estaba tendiendo una trampa a los portadores de la Gema Soberana. Una trampa en Antigua Vinnengael.


  —Y, no obstante, te dirigías allí —adujo Shadamehr.


  —La persona que me dijo que llevara la gema a ese lugar jamás me conduciría a una trampa —manifestó firmemente el enano.


  —Pero es que es una trampa —intervino Silwyth—. Una trampa dentro de una trampa de otra trampa. El cazador pone de cebo a una cabra para atraer al león. El león acecha al cazador. El hambriento dragón los vigila a todos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que somos la cabra? —masculló entre dientes Shadamehr.


  —¿Tenías intención de contarnos esto? —demandó Damra.


  —Ya lo sabíais, Damra de Gwyenoc —contestó Silwyth—. No hacía falta que os lo dijera yo.


  Fuera, el fragor del agua agitada empezaba a menguar.


  La capitana prestó atención y luego se puso de pie.


  —El encrespamiento del río casi ha terminado. Debemos ponernos en camino antes de que empiece de nuevo. Los que piensen venir a Antigua Vinnengael que se reúnan conmigo en la orilla.


  Salió de la caverna y empezó a bramar órdenes a su tripulación.


  Wolframio se levantó y lanzó una mirada desafiante a los demás.


  —Yo voy. Aunque tenga que ir solo.


  Salió de la caverna. Damra se incorporó.


  —Iré —dijo—. Tienes razón, Silwyth. He sabido que era una trampa desde el principio. Es lo que canta el trovador sobre la amante infiel: «En ella pongo mi confianza. En ella, de quien nunca me fié».


  —Que el Padre y la Madre os acompañen, Damra de Gwyenoc —dijo Silwyth.


  —Te desearía lo mismo, Silwyth de la casa Kinnoth —respondió Damra—, pero no sé si eso sería una bendición o una maldición.


  Luego salió de la caverna.


  —Iré —dijo el barón mientras se palmeaba las rodillas y se ponía de pie—. No tengo nada mejor que hacer…


  Se paró, mirando fijamente al frente. Sólo un instante antes Silwyth se hallaba sentado tranquilamente en una piedra, y ahora se encontraba delante de la boca de la cueva y sostenía el bastón en posición horizontal, de forma que le cerraba el paso.


  —Eh, un momento, ¿a qué viene esto? —inquirió Shadamehr en tono de chanza.


  —No podéis ir, barón Shadamehr. No sois un Señor del Dominio —dijo Silwyth.


  —Oh, por el amor de… —Shadamehr se tragó las palabras y miró al elfo con exasperación—. Tengo la parte humana de la Gema Soberana. Si no voy yo, ¿quién lo hará?


  Silwyth sacudió la cabeza.


  —No tenéis la anuencia de los dioses. No tenéis la armadura sagrada. Sin ella no superaréis los peligros de Antigua Vinnengael. Moriréis, y la misión estará condenada al fracaso.


  —Entonces ¿qué se supone que he de hacer? ¿Regresar a caballo a Nueva Vinnengael y pedirle a Dagnarus que me haga Señor del Dominio? ¿He de hacer eso antes o después de que me mande asesinar? Hasta ahora he vivido todos estos años sin el respaldo de la bendición de los dioses —prosiguió Shadamehr, cada vez más furioso—. He luchado contra bahk y dragones, contra trolls y gigantes, contra klober y raizazules y engendros del Vacío y los he superado a todos…


  —A todos menos a uno —adujo Silwyth.


  —¿Y cuál es ese «uno»? —replicó, desafiante, el barón.


  —Vos conocéis a vuestro enemigo —contestó el elfo—. Os habéis enfrentado a él en muchas lizas y siempre os ha derrotado.


  Shadamehr estaba furioso, desaparecida su actitud desenfadada.


  —Pensad en vuestros compañeros. —Silwyth echó una ojeada por encima del hombro a los Señores del Dominio—. Harán todo lo posible para protegeros, pero a un alto precio para sí mismos y para la misión.


  —No quiero su ayuda —replicó cortante el barón—. No la necesito.


  —Si estáis interesado en combatirlo, vuestro enemigo se encuentra ahora aquí —indicó Silwyth con una sonrisa.


  —¡Que el Vacío te lleve!


  Apartando de un manotazo el bastón del elfo, Shadamehr salió de la caverna.
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  Al salir de la cueva, Shadamehr no miró a los Señores del Dominio. Les dio la espalda y trepó por piedras y rocas que había amontonadas al pie del escarpado cañón por el que discurría el río Corriente Oscura.


  —Es un buen hombre de buen corazón —le dijo Damra a Silwyth; ambos observaban al barón, que avanzaba entre las rocas entre tropezones y resbalones—. Una vez lo critiqué por negarse a convertirse en Señor del Dominio. Lo tomé por un cobarde, o tal vez alguien que sólo quería hacernos mofa. Ahora que he llegado a conocerlo entiendo sus razones.


  —No las entiende ni él —rebatió el elfo sin quitar ojo a la solitaria figura—. Y no hay tantos hombres de buen corazón en este mundo para arriesgarme a perder uno por no insistir cuanto sea menester.


  —¿De verdad crees que perecería? —preguntó ella.


  —Sé que perecería, Damra de Gwyenoc —contestó Silwyth.


  —He oído muchos rumores sobre los peligros que acechan en Antigua Vinnengael, pero sólo son eso, rumores. ¿Has estado allí?


  —Sí.


  —Y sobreviviste —replicó fríamente la elfa—. Sin embargo, no eres un Señor del Dominio.


  —Sobreviví porque los conocía —contestó en voz queda Silwyth—. Y ellos me conocían a mí.


  —¿Quiénes te conocían? —Damra estaba desconcertada.


  —Los muertos.


  Damra sufrió un escalofrío mientras lo miraba de hito en hito.


  —¿Magia del Vacío? —inquirió.


  —Hay remolinos de todos los tipos de magia entre las ruinas de lo que antaño fue una orgullosa urbe —repuso Silwyth—. Debéis estar preparada para afrontarlos u os arrastrarán a la muerte o a algo peor. El beneplácito de los dioses es vuestro cabo de salvamento, el que os mantendrá a flote.


  —¿Vas a venir con nosotros? —preguntó de repente ella.


  —Me reuniré con vosotros allí —contestó Silwyth—. La noticia que ha traído el enano sobre una trampa me preocupa. He de descubrir qué es lo que Shakur se trae entre manos. Así pues, adiós, Damra de Gwyenoc, hasta la vista.


  —Dime una cosa, Silwyth —pidió la elfa, deteniéndolo—. Si llevamos las cuatro partes de la Gema Soberana al Portal de los Dioses, ¿acabará todo esto? ¿Nuestro país estará a salvo?


  —Preguntad a los orcos —dijo Silwyth con una sonrisa astuta—. Han visto los augurios.


  Damra se volvió para mirar hacia la orilla del río, donde los orcos se habían reunido alrededor del bote. Estaban enfrascados en una discusión, algunos gesticulaban hacia la corriente y otros sacudían la cabeza y señalaban hacia abajo.


  —Silwyth… —Damra se giró y se encontró con que el elfo había desaparecido.


  Lo buscó sin mucha convicción, ya que realmente no esperaba encontrarlo entre el revoltijo de cantos rodados y matorrales que se aferraban increíblemente a las paredes del cañón. La elfa pensó en las graves advertencias que le había hecho, en el peligro que corría su pueblo. La tristeza de sus reflexiones amenazó con abatirla. Del río llegaban las voces de los orcos, enzarzadas en la discusión. Por encima de ella, Shadamehr estaba sentado en un saliente de roca y arrojaba piedrecillas por la empinada cara del talud.


  Damra empezó a trepar.

  


  —¿Te apetece un poco de compañía? —preguntó la elfa.


  Shadamehr estrechó los ojos para resguardarlos del sol de poniente y mirarla.


  —Si lo de la compañía va por ti, entonces sí, sería bienvenida. —Lanzó un puñado de guijarros cuesta abajo, los siguió con la mirada mientras rodaban y saltaban y se golpeaban contra las piedras—. La compañía que he tenido ha sido pésima.


  —¿Y qué compañía era ésa? —preguntó Damra, sonriente.


  El barón se desplazó hacia un lado para dejarle hueco. Damra se sentó junto a él, tomó un puñado de guijarros y empezó a arrojarlos de uno en uno a la corriente del río.


  —Mi enemigo —dijo él con una sonrisa triste—. Al que no puedo derrotar.


  Tiró los guijarros a la par que soltaba una maldición y después apoyó los codos en las rodillas y agachó la cabeza.


  —Alise casi murió al intentar salvarme la vida cuando el vrykyl me acuchilló —dijo con voz apagada—. ¿Lo sabías?


  —No. Ninguno de vosotros dos habló de ello.


  —Y no lo habría hecho ahora de no ser porque está relacionado con lo que he estado pensando —contestó Shadamehr, a quien se le erizó el vello de los brazos al sobrevenirle un escalofrío—. Cuando recobré el sentido la vi tendida a mi lado, medio muerta, con la cara y el cuerpo convertidos en una masa de llagas y pústulas causadas por el Vacío. Me salvó, aunque soy una bestia que no lo merezco, y yo no podía hacer nada para salvarla a ella. Como tampoco pude hacer nada para salvar a Bashae. Me dije entonces que si hubiese sido un Señor del Dominio los dos estarían vivos y bien, que nada de eso habría ocurrido.


  —Es una necedad pensar algo así —arguyó seriamente Damra—. Si hubieses tomado el camino de un Señor del Dominio, ¿quién sabe adónde te habría conducido? Tal vez lejos de donde se te necesitaba.


  —Tal vez —dijo Shadamehr, aunque su tono sonaba dudoso—. En cualquier caso, eso fue lo que pensé, que tendría que haber sido un Señor del Dominio. Pensé que había dejado pasar la ocasión. Lo lamentaba, por supuesto, pero…


  —Pero… —lo azuzó suavemente Damra.


  —Pero por lo visto no lo suficiente. —No la miró. Tenía la vista clavada en las botas.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque se me está dando otra oportunidad.


  —¿Y…?


  —Y no la estoy aprovechando —Shadamehr suspiró y torció el gesto—. Apesto a pescado.


  —Todos apestamos —dijo Damra.


  —Estaba pensando darme un baño en el río. ¿Te animas?


  —Entonces ¿por qué no te conviertes en Señor del Dominio? —insistió la elfa—. Anteriormente me habías dado motivos, pero eran razones que te habías inventado para engañarte a ti mismo.


  —Qué lista eres —manifestó el barón admirado—. Lo sois los dos, tú y Silwyth. No sabía que me estaba inventando motivos hasta hace unos minutos. Y ambos lo sabíais desde el principio.


  —¿A qué conclusión has llegado?


  —No es muy grata —advirtió él.


  —Creo que podré soportarlo —contestó la elfa, sonriente.


  Shadamehr hizo una pausa e inhaló profundamente, como si estuviese a punto de saltar al río, y después soltó el aire despacio.


  —No me gusta tener que dar las gracias —dijo.


  Damra lo miró intensamente.


  —Es muy fácil —añadió él al tiempo que se encogía de hombros—. Se supone que he de decir «Gracias, dioses» cada vez que intervienen para salvar mi estúpido cuello. Bueno, pues no quiero. No quiero que se metan en mi vida. Mi destino lo controlo yo y, aunque admito que muchas veces la he pifiado, la pifia es mía. La he hecho yo y soy yo el que se la tiene que tragar. No es la pifia de nadie, ya sabes a lo que me refiero.


  »Y hay algo más —continuó, fruncido el entrecejo y terriblemente serio—. Si resulta que un matón me ataca en un callejón, no quiero encontrarme cubierto de la cabeza a los pies con una bonita armadura, como si fuera el Señor de las Teteras Plateadas. Quiero ser capaz de encargarme del tiparraco por mí mismo, de hombre a hombre, de humano a humano, o de humano a orco, a enano, o a elfo. No quiero perder el control de mi vida —concluyó tajantemente—. Y no quiero perder mi humanidad.


  —Entiendo —dijo fríamente Damra.


  —¡Oh, maldita sea! —juró, de repente abrumado por la sensación de culpabilidad—. No he querido decir que tú no tengas control sobre tu vida. Tú y tus dioses tenéis un entendimiento. Entre mis dioses y yo… no lo hay.


  La tomó de la mano y se la besó. Sosteniéndole firmemente los dedos la miró con intensidad.


  —Soy el portador de la Gema Soberana. Puede que no sea el elegido, pero he aceptado esta carga y la llevaré fielmente a su término, como le prometí a Bashae. El valor y la inteligencia, la destreza y la suerte que tengo, poco o mucho, están a tu servicio. No puedo ser más de lo que soy, pero todo lo que soy, mi vida y mi honor, los consagro a ti y a los otros y a la sagrada causa que nos ha reunido.


  Volvió a besarle la mano y después se puso de pie.


  —Creo que voy a tomarme ese baño. —Echó a andar entre las piedras.


  Algo brillante atrajo la vista de Damra, que alargó los dedos hacia los guijarros que el barón había dejado caer al suelo.


  —Shadamehr —llamó—, se te ha caído esto.


  —¿Qué es? —preguntó él, que se dio media vuelta y regresó.


  Entonces lo vio. Se quedó petrificado, sin tocarlo.


  —También encontré esto —dijo la elfa—. Creo que estaba con lo otro. —Le tendió una tira de papel—. Lleva algo escrito. —Leyó las palabras, que eran en lengua ancestral.


  »Señor de la Búsqueda.


  Shadamehr se agachó lentamente y tomó de la mano de Damra el sagrado medallón de un Señor del Dominio.


  —No lo entiendo. ¿Y qué hay de la Transfiguración, lo de convertirse en piedra, morir para renacer…?


  —Moriste —dijo suavemente Damra—. Acabas de contármelo. Alise te trajo de vuelta.


  —Alise, no los dioses.


  —¿Y qué son los dioses, sino amor?


  Shadamehr contempló el medallón con intensidad, largamente, indeciso, y después, con un suspiro y encogiéndose de hombros, se guardó el medallón en un bolsillo de los pantalones.


  —Señor de la Búsqueda —dijo, pesaroso—. Me parece que supera lo de Señor de las Teteras Plateadas. Gracias, Damra. Muchas gracias.


  —¿Ves? —dijo la elfa—. Tampoco ha sido para tanto.
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  Al reunirse con los otros al borde del agua, Shadamehr les mostró el medallón que lo señalaba como Señor del Dominio, en silencio y sin decir nada. Wolframio se rascó la mandíbula y enarcó una ceja. La capitana gruñó como si aquello fuese algo que había esperado que ocurriera desde el principio, y luego reanudó la discusión con su tripulación por alguna infracción relacionada con el bote.


  —¿Te sientes diferente en algo? —preguntó Damra.


  —No —repuso el barón sin rodeos. Trató de colgarse el medallón al cuello y manoseó torpemente el broche de la cadena—. ¡No puedo cerrar esta maldita cosa!


  —Déjame a mí. —El medallón de Damra no tenía broche, ya que los propios dioses se lo habían colgado al cuello.


  Señor de la Búsqueda. Su camino nunca sería fácil, pero así lo había elegido él.


  —Ya está —dijo Damra mientras daba palmaditas en la cadena.


  —Me pica —murmuró él.


  —Te acostumbrarás.


  Shadamehr no dijo nada y se limitó a poner los ojos en blanco.


  —Sostén esto un momento —pidió. Le tendió la mochila a la elfa y después saltó de las rocas al río, donde cayó con un gran chapoteo que empapó a los que estaban en la orilla. Salió a la superficie resoplando y bufando y se quedó flotando en posición vertical.


  Los orcos sonrieron; Wolframio refunfuñó, molesto. El agua no le gustaba, ni para bañarse ni para beber.


  —¿Está fría? —preguntó Damra.


  —Sí —respondió Shadamehr, a quien los dientes le castañeteaban y tenía los labios azulados.


  Se sumergió, salió resoplando y después nadó hasta la orilla. Fuera ya, se sacudió enérgicamente, como un perro. Wolframio se apartó, ceñudo; la camisa le goteaba.


  —Humanos —murmuró la capitana—. Todos están locos. No me extraña que los augurios sean malos. —Señaló el bote—. Subid.


  Uno de los orcos, todavía sonriendo, tendió una manta a Shadamehr para que se secara. Los demás subieron al bote. Los remeros orcos ocuparon sus puestos. La última en subir fue la capitana, que manejaba el timón.


  Damra le devolvió la mochila al barón, que la tomó y metió el brazo por las correas. Se dio cuenta de que la notaba diferente. Más pesada que antes. Sospechando que la elfa le quería gastar una broma y esperando encontrar una piedra dentro, Shadamehr abrió la mochila.


  El sol se reflejó en las facetas pulidas de la Gema Soberana.


  Shadamehr contempló maravillado la resplandeciente joya.


  —Quizá sí me siento un poco diferente —musitó. Sacó la gema y la sostuvo a la luz.


  Era bellísima, extraordinaria. Pesaba en las manos de Shadamehr mucho más de lo que debería, a juzgar por su tamaño. Las aristas eran afiladas, tanto que no se atrevió a tocarlas por miedo a cortarse. Las facetas estaban pulidas y daba gusto pasar los dedos por ellas. La gema estaba fría, pero su tacto se fue tornando tibio mientras la sostenía.


  Buscó su reflejo en la superficie cristalina, pero no se vio. Sin embargo, al parecer, podía ver los ojos de millones. Al girar la gema a un lado, vislumbraba a través del diáfano cristal las piedras, el agua, las nubes y las titilantes llamas de la lumbre, y todos sus compañeros de viaje parecían aumentar de tamaño, cada uno de ellos próximo a él. Al girarla hacia el otro lado, todo se convertía en un borrón, un revoltijo de grises y verdes, azules y naranjas. Empezó a entender el misterio de la gema y se maravilló, y se sintió impresionado y humilde al pensar que esa preciosa joya hubiese llegado a sus manos.


  Era como si sostuviera una minúscula esquirla de la mente de los dioses.


  —¿Son todas tan bellas como ésta? —preguntó—. ¿Podría verlas?


  Uno tras otro, los otros tres sacaron los fragmentos de la Gema Soberana y los sostuvieron, chispeantes, a la luz del sol. Shadamehr supo por la expresión en sus semblantes que se sentían tan maravillados e impresionados como él.


  —Eh, tengo una idea —dijo de repente, entusiasmado y eufórico—. ¡Intentemos unir las cuatro piezas!


  Las expresiones de las caras cambiaron. De repente se tornaron sombrías, cautelosas, desconfiadas.


  —¿Y quién la llevaría? —demandó Wolframio—. Tú, supongo.


  Shadamehr se quedó desconcertado.


  —Vaya, pues no lo sé. Sinceramente, no pensé en eso. Supongo…


  —Nadie va a llevar mi parte de la gema —manifestó el enano, fruncidas las cejas en un gran ceño.


  —Yo no… querría cargar a nadie con mi responsabilidad —dijo Damra, que se puso colorada de golpe.


  —Yo llevo la porción orca —declaró la capitana—. Nadie más.


  —Entiendo —musitó Shadamehr, que soltó la Gema Soberana en el fondo de la mochila mágica. La gema desapareció. Se sintió más tranquilo ahora que estaba escondida, pero el entusiasmo se había desvanecido. De repente se sentía cansado y oprimido.


  Subió al bote y los demás lo siguieron. Se colocaron de manera que ninguno estaba cerca de otro, y reanudaron el viaje río arriba, hacia Antigua Vinnengael.


  Shadamehr se mantuvo en silencio y contempló el agua oscura. Se preguntó si el rey Tamaros habría visto también la vacuidad que había en el corazón de la gema.


  Y, si la había visto, ¿por qué la había partido en trozos?

  


  Al caer la noche, Silwyth pensaba en los Señores del Dominio. Se preguntó dónde estarían, si Shadamehr habría aceptado a los dioses y, viceversa, si los dioses habrían aceptado a Shadamehr.


  Los pensamientos del elfo pasaron de Shadamehr a Shakur, y de éste a Dagnarus. Se preguntó qué estaría maquinando el Señor del Vacío. La banda de mercenarios a la que se había referido el enano era un factor nuevo. Un factor con el que no había contado al hacer sus cálculos. ¿Desbaratarían sus planes? Tenía que saber más cosas sobre ellos.


  Silwyth no hacía ruido al andar. Iba descalzo; tenía las plantas de los pies endurecidas y flexibles como el cuero más fino.


  Había vivido tanto tiempo en terreno agreste que ya formaba parte de él. Los animales no se inquietaban a su paso. El venado seguía paciendo, el conejo continuaba dormido, las ardillas lo confundían con un árbol, la culebra reptaba por encima de su pie, el zorro pasaba de prisa, absorto en asuntos de zorros, sin echarle siquiera una ojeada.


  Silwyth había visto señales cerca del Portal de que un grupo grande de jinetes había estado por las inmediaciones. Ocupado con la capitana y con Wolframio, le había faltado tiempo para investigar, de modo que planeaba regresar al Portal, encontrar el rastro de Klendist y seguirlo. Todos se dirigían hacia el mismo lugar: Antigua Vinnengael, donde se encontraría con los Señores del Dominio. Necesitarían un guía para moverse por las ruinas, alguien que conociera los peligros. Pero antes se ocuparía del tal Klendist.


  El elfo llegó a un arroyo somero que corría entre los árboles. Discurría perezosamente, con absoluta tranquilidad. El agua murmuraba quedamente para sí mientras tropezaba con piedras o se deslizaba bajo los sauces, las ondas de la superficie adornadas con hojas muertas del invierno. Silwyth estaba a punto de cruzar la perezosa corriente cuando sintió un repentino y extraño letargo apoderarse de él.


  Tomó asiento en un tocón cubierto de musgo, casi dejándose caer en él. La debilidad le había quitado la capacidad de caminar. Ya había sufrido ataques semejantes con anterioridad, pero nunca tan graves. Supo al instante lo que ocurría.


  Se estaba muriendo.


  El elfo pensó en todo lo que le quedaba por hacer, todo lo que aún seguía pendiente, sin acabar.


  —Permitidme vivir —rezó al Padre y a la Madre—. Solamente un poco más.


  —Suelta tu carga —fue la respuesta—. Otros se harán cargo de ella. Así es como funciona con todo.


  Con un suspiro, la soltó.


  Siguió sentado en la piedra y contempló el agua moteada con sombras y luz del sol. Se vio a sí mismo como una hoja seca y marchita más de las que caían sobre la ondeada superficie, arrastrada hacia el mar infinito.


  Liberado ahora de la carga, el letargo le trajo sosiego, paz. No tenía miedo. Esperó pacientemente la muerte, como un amante que aguarda la llegada de su amada. La canción del agua, la calidez del sol, lo adormilaron. La cabeza le cayó sobre el pecho. Se estaba sumiendo en el sueño que era el último regalo del Padre y la Madre cuando una sombra se proyectó sobre él, una sombra fría y huera.


  La sombra, el peligro, lo sacaron del sopor y lo trajeron de vuelta.


  Silwyth abrió los ojos.


  —Lady Valura.


  Se erguía ante él en su forma humana: hermosa, joven, con la tez blanca y cérea como los pétalos de la gardenia, labios como cornalinas, el cuerpo incomparable en figura y gracia. Los ojos, vacíos, lo miraban fijamente.


  —Si buscáis venganza, señora, llegáis muy tarde —dijo Silwyth—. Me estoy muriendo.


  —¡Mentiroso! —Escupió la palabra y torció la boca en una mueca burlona—. ¿Acaso alguna vez has hecho otra cosa que mentir? ¡Eres incapaz de decir la verdad!


  —Jamás os he mentido, lady Valura.


  Ella se acercó con una mirada desconfiada. La había engañado anteriormente; la había engañado, humillado y lastimado. No se fiaba de él. Ni se fiaría hasta que sostuviera el cuerpo frío en sus brazos y absorbiera su alma para el Vacío.


  Silwyth no se movió. Valura vio en los ojos del elfo lo que siempre había visto: lástima. Cuando muriera, le arrancaría los ojos.


  La vrykyl buscó entre sus senos y sacó el puñal sanguinario, la daga hecha con uno de sus huesos.


  —Buscas la ruina de mi señor —dijo.


  —He hecho todo lo posible —contestó Silwyth.


  —¿Por qué? —demandó la vrykyl.


  —Sabéis el porqué, lady Valura. —Alzó la vista hacia ella, a los ojos vacíos. Una vez, mucho tiempo atrás, había visto un precioso jardín en aquellas pupilas.


  —¡Dagnarus me ama! —gritó.


  —Os odia. Os desprecia. Se ha deshecho de vos. Os ha enviado lejos. No os quiere cerca de él…


  Valura aferró el puñal sanguinario; sus dedos se abrieron y se cerraron.


  —Me amará. Cuando lo salve de este peligro, cuando le entregue lo que ha buscado tanto tiempo, me amará. ¡Me amará! ¡Y serás testigo de ello, porque voy a apoderarme de tu cuerpo y de tu alma!


  Hundió el puñal en el pecho de Silwyth. Llevada por la ira, apuñaló precipitadamente y no dio en el blanco. El puñal no traspasó el corazón.


  Encorajinada, lo extrajo de un tirón y lo enarboló para arremeter otra vez.


  Silwyth vio su sangre brillar en el puñal, la vio salpicar el blanco vestido de la dama.


  —Me robaréis el cuerpo —dijo—, pero jamás tendréis mi alma. Se la entrego al Padre… y a la Madre…


  Valura descargó otra puñalada. En esta ocasión, acertó de lleno, en pleno corazón.


  Su forma cambió, se modificó. Valura desapareció y su lugar lo ocupó Silwyth.


  El cadáver seguía sentado en el tocón, doblado hacia adelante. La sangre manaba de las dos heridas del pecho. Valura le dio una patada y el cuerpo cayó de costado al arroyo. Lo pateó una y otra vez, ferozmente, hasta que su rabia se consumió.


  —¡Yo te maldigo! —dijo, con los labios de Silwyth—. ¡Te condeno al Vacío!


  Pero tal cosa no ocurrió. El elfo había escapado de la suerte merecida. Su cadáver yacía en el arroyo; el agua fluía roja con su sangre. El semblante muerto la contemplaba fijamente. En sus ojos, la piedad.


  Se había apoderado de su apariencia. El alma se le había escapado.


  Valura había apuñalado a un hombre muerto.


  


  [image: Cap]


  Siguiendo las órdenes de K’let, los taanes viajaron al este con rapidez, devorando la distancia con sus fuertes piernas. Desconocían cuál era su punto de destino.


  Nadie dudaba que K’let tenía un propósito. Los taanes no hacían nada sin un propósito. No se perdía un instante en frivolidades. Hasta en las raras ocasiones en las que disfrutaban de un día de esparcimiento, su diversión consistía en afinar las habilidades de sus guerreros, habilidades de las que dependía su supervivencia.


  Cuervo guiaba a su tribu de semitaanes, una tarea que estaba resultándole extremadamente difícil. Aunque K’let había dado el mandato de que los taanes aceptaran a los semitaanes como miembros de la tribu, ni siquiera el reverenciado kyl-sarnz podía obligarlos a tratar a los semitaanes con respeto. Los rechazaban y los atormentaban.


  K’let había ordenado que los semitaanes marcharan con el grupo principal de taanes a fin de que se los pudiese proteger. Eso significaba que los semitaanes quedaban relegados a la zaga de la columna, obligados a tragarse el polvo de centenares de taanes que los precedían. Los taanes elegían primero el terreno para acampar, con lo cual a los semitaanes les quedaba el peor sitio. Últimamente, los taanes le habían tomado el gusto a asaltar de noche el campamento de los semitaanes y robaban la comida, rajaban las tiendas, destruían cualquier cosa que encontraban.


  Cuervo protestó a Dag-ruk y a los otros nizam por ese maltrato. Se rieron y se mofaron de él. ¿Qué esperaba? Esos desgraciados semitaanes no sabían cuidar de sí mismos ni sabían pensar por sí mismos. Hasta K’let lo sabía. Por eso había ordenado que marcharan cerca de sus protectores. Los semitaanes sólo valían para cumplir los deseos de sus amos. Cuervo comprendió enseguida que nunca conseguiría cambiar la forma de pensar de los taanes. Sólo los semitaanes estaban capacitados para hacerlo.


  El trevinici trabajó con ellos, los enseñó a usar armas y tácticas de lucha, a pensar por sí mismos y a respetarse. Esto último, lo más importante, resultó ser lo más difícil. Cada vez que un taan entraba en su campamento, los semitaanes se encogían y se humillaban, y cuando Cuervo los increpaba, se encogían y se humillaban ante él.


  Cuervo tenía paciencia. Había trabajado con reclutas novatos mientras estaba en el ejército dunkargino y sabía que enseñarles a tener amor propio le costaría tiempo. Por suerte, la sangre de su parte taan corría fogosa por sus venas. Eran guerreros innatos. Y aunque sus cuerpos semihumanos carecían de la fortaleza física y la resistencia de los taanes, resultaron ser más rápidos y más ágiles. Mejoraban a diario en el manejo de las armas y, a medida que ganaban confianza en su destreza, empezaron a ganar confianza en sí mismos. Cuervo esperaba fervientemente que lo consiguieran antes de que algún taan los matara.


  Siguiendo las órdenes de K’let, los taanes prosiguieron el viaje y viraron hacia el norte. Su destino ya tenía nombre: Krul-um-drelt, que significaba «Ciudad de los Espíritus». Uno de los semitaanes le dijo a Cuervo que el nombre humano de la ciudad era Antigua Vinnengael.


  El trevinici abrió los ojos como platos al oír aquello. La ruinas de la ciudad de Antigua Vinnengael tenían mala fama, no sólo entre su pueblo sino entre todas las gentes con las que se había encontrado.


  —Ciudad de los Espíritus —masculló para sí—. K’let encajará a la perfección allí, pero no estoy seguro en cuanto al resto de nosotros.


  Trató de enterarse de algo más respecto a los motivos por los que viajaban a Antigua Vinnengael. Habló de ello con Dag-ruk, pero si la taan sabía algo, no quiso decírselo. Andaba abiertamente con R’lt, y había anunciado que lo tomaría de compañero. Dag-ruk trataba a Cuervo poco mejor que a un semitaan y se dignaba hablar con él sólo si se le antojaba. El trevinici redobló sus esfuerzos para enseñar a luchar a los semitaanes.


  Los taanes se encontraban a un día de marcha de Antigua Vinnengael cuando se les ordenó parar e instalar el campamento. K’let había estado ausente del campamento durante un tiempo, ocupado en alguna misión misteriosa, así que las órdenes procedieron de Derl, que tenía el mando en ausencia de K’let. Los taanes acamparían allí para esperar el regreso de K’let.


  Cuervo aprovechó el respiro en la constante marcha para trabajar con sus semitaanes. Se sentía complacido con sus progresos. Empezaban a mantener la cabeza alta, a mirar directamente a la cara, en lugar de tener la vista clavada en el suelo siempre. Estaba tan satisfecho por lo que habían avanzado en sus habilidades para luchar, que ese día buscó a Dag-ruk.


  —Dur-zor, dile a Dag-ruk que le propongo una competición entre nuestras dos tribus.


  La taan estalló en carcajadas. Se volvió hacia los guerreros taanes que había reunidos a su alrededor y les comentó la propuesta de Cuervo. Los taanes soltaron risotadas e hicieron muecas.


  —¿Lo rechaza? —preguntó el trevinici.


  —Por supuesto, Cuervo —contestó Dur-zor—. No hay honor para los taanes en luchar con un esclavo.


  —Pero los semitaanes no son esclavos —arguyó Cuervo—. Ya no. K’let los dejó libres.


  Dur-zor parecía sentirse inquieta.


  —¿Qué pasa? —demandó Cuervo.


  —Los taanes no lo ven así, Cuervo. —Dur-zor le dirigió una mirada suplicante—. No quería contarte la verdad. Estabas tan contento con lo que hacías…


  —Dime —insistió él, con aire sombrío.


  —Los taanes creen que K’let te entregó a todos los semitaanes como esclavos tuyos.


  —Todos los… —Cuervo dejó la frase sin acabar, desconcertado; la miró fijamente—. Diles la verdad, Dur-zor. Diles que los semitaanes no son mis esclavos, como tampoco lo eres tú. Diles que los semitaanes son… son… —vaciló mientras buscaba el término adecuado—. Son mis hermanos.


  —¿Hablas en serio, Cuervo? —Los ojos de Dur-zor resplandecían de deleite.


  —Por supuesto que hablo en serio. ¿Qué crees que he estado haciendo todas estas semanas? ¿Entrenar a un ejército de esclavos para mi protección personal?


  —No, Cuervo, pues claro que no —se apresuró a asegurar ella—. Se lo diré a Dag-ruk.


  Sin embargo, la nizam no se mostró impresionada. Una mueca burlona curvó sus labios, comentó algo que Cuervo no entendió y después se marchó. Cuando Cuervo le pidió a Dur-zor que le tradujera, la semitaan se limitó a decirle que Dag-ruk ni siquiera quería considerar la posibilidad de una competición.


  En el camino de vuelta a su tribu, Cuervo iba callado y pensativo. Dur-zor ya sabía interpretar aquella expresión en su rostro.


  —Cuervo, ¿qué planeas? —preguntó con inquietud.


  Él la miró y sonrió.


  —¿De verdad soy tan transparente? —inquirió.


  —No entiendo esa palabra.


  —Que si de verdad puedes ver lo que pienso al mirarme, como cuando ves peces a través del agua clara de un arroyo.


  —Oh, sí, Cuervo —contestó Dur-zor, que al reparar en su expresión añadió—: ¿No tendría que haber respondido eso?


  El trevinici soltó una risa desganada.


  —A todos nos gusta que se nos considere misteriosos. Supongo que yo no lo soy. ¿Que qué tramo? —Su tono se tornó severo—. Habrá esa competición, tanto si quiere Dag-ruk como si no.


  Dur-zor suspiró profundamente, si bien tuvo cuidado de que Cuervo no la oyera.


  De vuelta en el campamento, Cuervo convocó a sus semitaanes.


  —He ido a hablar con Dag-ruk para preguntarle si los guerreros taanes querrían competir con nosotros en un concurso —anunció.


  La mayor parte de los semitaanes pusieron un gesto anhelante, y algunos parecieron sobresaltados. A otros se les puso verde la cara, simplemente.


  —La respuesta fue «no». Y no sólo eso, sino que su negativa fue un insulto.


  Le complació ver destellos de cólera en los ojos de la mayoría de los semitaanes, e incluso se oyeron varios gruñidos. Unos pocos se mostraron tremendamente aliviados, pero eso era algo de esperar.


  —¡Vamos a hacer que se traguen ese «no»! —continuó Cuervo, y varios semitaanes sonrieron y sacudieron las lanzas—. Tugi, tú, Gardra y Mok vendréis de caza conmigo. Vamos a abatir a la bestia más grande que encontremos y a traerla de vuelta al campamento. Cuando la tengamos, haremos un gran alarde de ella. Correremos la voz por los campamentos taanes de que tenemos comida fuerte para la cena de mañana. Vendrán al campamento a robarla. Nos esconderemos en las tiendas y cuando entren a hurtadillas les daremos una lección.


  Los semitaanes empezaron a sonreír. Uno lanzó un vítor tremendo que Cuervo silenció con un gesto ceñudo. Sólo unos pocos parecían asustados. Cuervo tomó nota de quiénes eran. Se aseguraría de que se les asignara alguna tarea que los mantuviese lejos del jaleo para que no resultasen heridos. En conjunto, se sentía complacido con la respuesta. Sus semitaanes estaban ansiosos de demostrar su valía. Todo pensamiento de humillarse y encogerse había desaparecido.


  Cuervo reunió su partida de caza y partieron en busca de un jabalí que se había avistado por la zona. Dur-zor se quedó en el campamento para seguir con las lecciones de manejo de armas a los que todavía no dominaban completamente la técnica. Las lecciones estuvieron acompañadas de insultos y risas, ya que algunos guerreros taanes fueron a observarlos. Niños taanes les arrojaron piedras. Dur-zor apretó los dientes y siguió con inflexible perseverancia.


  Los semitaanes abatieron un jabalí. Al regresar al campamento, lo abrieron en canal, lo limpiaron y colgaron la carne en un árbol para que se desangrara. Corrieron la voz entre los taanes de que los semitaanes se darían un gran banquete al día siguiente. Con comida fuerte.


  De vuelta en el campamento, los semitaanes practicaron con sus armas y esperaron, anhelantes, la puesta de sol.

  


  Klendist y su tropa llegaron a Antigua Vinnengael más o menos al mismo tiempo que los taanes, aunque ninguno de los dos grupos conocía la presencia del otro. Klendist llegó por el este y acampó al sur de la ciudad en ruinas, a unos quince kilómetros de distancia. Los taanes estaban acampados unos treinta kilómetros al oeste. La mañana en la que Cuervo pidió a Dag-ruk que se celebrara la competición, Klendist formaba grupos de exploradores y los enviaba para estudiar la disposición del terreno. Ordenó a sus hombres que estuviesen especialmente atentos a la aparición de grupos reducidos, como ése de los Señores del Dominio.


  Los exploradores partieron. Klendist se quedó en el campamento, esperando a Shakur.


  Pasó el día sin que el vrykyl diera señales de vida.


  A Klendist le aburría sobremanera la espera. No sabía realmente cuándo podría aparecer Shakur y se le pasó por la cabeza la idea de que quizá se quedaran atascados allí día tras día, inactivos a menos que, por un golpe de suerte, se toparan con los Señores del Dominio.


  Los exploradores regresaron al caer la tarde con sus informes y, más o menos al mismo tiempo, Shakur entró en el campamento. Llamó a Klendist con un gesto perentorio para que cabalgara con él.


  —Veo que tus exploradores están de vuelta. ¿Qué han descubierto? —demandó el vrykyl cuando se hallaron solos.


  —Hay un grupo de bahk asentado en las afueras de las ruinas de Antigua Vinnengael —informó el mercenario—. Mis hombres contaron unos quince de esos monstruos, pero quizá haya más dentro de la ciudad.


  —Eso a ti te da lo mismo, Klendist —dijo Shakur sin quitarle ojo—. No tenéis que entrar en la ciudad. A no ser que fracaséis en la misión encomendada.


  —No vamos a fracasar.


  —Bien. ¿Algo más?


  —Ni rastro de esos Señores del Dominio… —empezó Klendist.


  —Todavía es pronto.


  —Pero ésta es una vasta área. Hay más caminos hacia las ruinas que agujeros en un queso dunkargino —manifestó el mercenario—. Ni aunque tuviese quinientos hombres podríamos cubrirlos todos.


  —No te harán falta quinientos hombres. Probablemente ni siquiera necesites cinco. Los Señores del Dominio llevan un guía que los conducirá directamente hacia vosotros.


  —Ah, vale, eso está mejor. ¿Quién es el guía? No querría matarlo por equivocación.


  —Valura no corre peligro por parte de gente como tú —replicó fríamente Shakur—. Y no tenéis que matar a nadie.


  —Lo siento, metí la pata. Pero son Señores del Dominio, Shakur. Guerreros poderosos que luchan con la bendición de los dioses. Quizá no tengamos ninguna posibilidad…


  La cabeza de Shakur cubierta con el yelmo se acercó más a él.


  Klendist era un animal, con el valor de un animal cruel, pero no pudo evitar sentir un retortijón en las tripas al mirar aquellos ojos vacíos y captar un tufillo a carne podrida bajo la negra armadura.


  —Tienes una posibilidad, Klendist —dijo fríamente el vrykyl. Extrajo el puñal sanguinario y lo sostuvo en la palma de la mano—. Es ésta.


  El puñal amarilleaba de viejo y tenía manchas de color pardo rojizo de la sangre de aquellos cuyas vidas había consumido.


  —Te entiendo, Shakur —se apresuró a decir el mercenario—. Guarda ese maldito trasto.


  —Pues procura no dejar de entenderme. —Shakur guardó el puñal en la funda—. Hay que capturar vivos a los Señores del Dominio.


  Klendist gruñó, descontento. Su caballo rebulló inquieto.


  —He estado pensando sobre todo esto. Apresarlos no será fácil.


  —Tienes magos guerreros que pueden ocuparse de ellos, y Valura estará allí para ayudarte. —Shakur estaba perdiendo la paciencia rápidamente—. ¡Por el Vacío, Klendist, sólo son cuatro! Vosotros sois doscientos. Aunque sólo sea, podéis echaros sobre ellos los doscientos y aplastarlos.


  —¿Y qué hacemos cuando los tengamos? —replicó el mercenario sin amilanarse—. No será fácil custodiarlos. No quiero ser responsable de ellos.


  —No lo serás mucho tiempo, tenlo por seguro. Su señoría está ansioso de reunirse con ellos. Una vez que los hayáis capturado, su señoría vendrá a recogerlos.


  —¿Y nos pagará?


  —Y os pagará.


  —De acuerdo —aceptó Klendist—. Esperaremos hasta tener noticias tuyas, Shakur. Sólo por curiosidad, dime una cosa. Mientras nosotros nos encargamos de los Señores del Dominio, ¿qué estarás haciendo tú?


  —Hay otro vrykyl por ahí fuera, uno que es mucho más peligroso para mi señor que cualesquiera doce Señores del Dominio. Mi tarea es ocuparme del rebelde.


  Klendist soltó un silbido.


  —Así que es tan poderoso, ¿eh? ¿Te importa decirme quién es o qué aspecto tiene? No me gustaría toparme con él.


  —Si ocurriera tal cosa te daría lo mismo, porque para cuando quisieras darte cuenta, ya estarías muerto —contestó Shakur.


  El vrykyl hizo volver grupas a su montura y salió al galope.


  Klendist lo vio partir, ceñudo. Se quedó observando hasta estar seguro de que Shakur se había ido. No creía esa historia sobre un vrykyl rebelde. Shakur se traía algo entre manos.


  —Algo privado —masculló el mercenario—. Todo eso de encargarse de un enemigo mortal es una gilipollez. Como si hubiese un adversario del que un vrykyl no pudiera ocuparse. Bueno, sea quien sea el rebelde, le deseo suerte. No me importaría ver a esa condenada monstruosidad del Vacío caer de su pedestal.


  Al regresar al campamento, Klendist encontró a sus hombres alborotados. Había llegado la última patrulla y traía buenas noticias.


  —¿Encontrasteis a los Señores del Dominio? —preguntó Klendist mientras desmontaba.


  —No, señor, a ellos no —contestó despectivamente el explorador. Sonrió de oreja a oreja—. Algo mejor, señor. Encontramos gigs.


  —¿Taanes? —dijo el jefe de mercenarios, interesado—. ¿Dónde? ¿Cuántos?


  —Parece que hay varias tribus de diablos, señor. Están acampados a unos treinta kilómetros de aquí, en aquella dirección.


  Señaló hacia el oeste, donde las siluetas de las suaves colinas se perfilaban contra el ocaso.


  —¿Cuántos calculas que son?


  —No muchos, señor. Podríamos batirlos.


  —Pensamos que lo mejor es atacarlos de noche —dijo otro—. Pillarlos desprevenidos.


  —A los gigs no les gusta luchar de noche, señor —le recordó uno.


  —Puede que no les guste, pero siguen siendo condenadamente buenos combatiendo —adujo Klendist—. ¿Daba la impresión de que esperaran problemas?


  —No, señor —contestó el explorador—. Tienen puestos de guardia, pero el número habitual. Será muy fácil silenciar a los centinelas. —Se pasó el dedo por la garganta.


  —Vivimos con los gigs, señor —le recordó uno—. Aguantamos su peste y su porquería durante meses. Ha llegado el momento de resarcirnos. Conocemos sus costumbres. Sabemos dónde encontrar la tienda de su jefe y sabemos dónde duermen esos grandes guerreros de mierda. Podemos entrar a hurtadillas y pillarlos desprevenidos.


  —Podemos aniquilarlos, señor. Nos ocuparíamos de que los pequeños gigs no crecieran y se hicieran grandes gigs.


  —Para cuando quieran despertarse se encontrarán con nuestras lanzas clavadas en las tripas. ¿Qué decís, capitán?


  Klendist se sintió tentado. Sí, cierto, estaba trabajando para Shakur, pero el propio vrykyl había dicho que el grupo que era su objetivo no llegaría hasta dentro de unos días. Vivir junto a los taanes durante meses y meses había hecho que el mercenario los odiara tanto como sus hombres. Detestaba su olor, detestaba sus pequeños ojos como cuentas, detestaba su aire de superioridad. Pensó en lo que hacían con los humanos que tomaban prisioneros, las torturas, las violaciones, las carnicerías, y después… Bueno, no quería ni pensar en lo que los taanes hacían después de todo eso.


  —Ensillad los caballos —ordenó, y tuvo que gritar a continuación para hacerse oír por encima de los vítores—. Intentad no matarlos a todos. Dejemos con vida a unos cuantos para divertirnos. A lo mejor tenemos que quedarnos aquí parados mucho tiempo.


  Riendo, los mercenarios cabalgaron en la noche; llevaban varios odres de vino para aliviar el tedio de cabalgar y para enardecer su sangre para la inminente matanza.

  


  La noche se hizo más profunda. Cuervo estaba agazapado en su tienda, los ojos fijos en la solapa de entrada. Dur-zor se había puesto de rodillas detrás de él y tenía su kep-ker en las manos. Los otros semitaanes también se habían escondido en sus tiendas, alertas, esperando. Cuervo les había enseñado un viejo truco que los trevinicis usaban para luchar por la noche. Se habían tiznado la cara con barro para pasar inadvertidos en la oscuridad.


  Brillaba una media luna, baja en el cielo, que emitía una luz intensa.


  Poco después de medianoche Cuervo vio entrar a zancadas en el campamento seis figuras corpulentas de guerreros taanes. Ni siquiera se molestaron en colarse con sigilo, sino que venían riendo y carcajeándose. Recorriendo el campamento semitaan sin ninguna clase de cuidado, los taanes derribaron a patadas los armazones de secado de carne e hicieron rodar ollas. Un taan enganchó el poste de una tienda con el dedo del pie y la tienda se vino abajo. Los taanes se echaron a reír.


  Cuervo contuvo la respiración y esperó que el ocupante de la tienda —Gardra, uno de los semitaanes más combativos— no hiciera saltar la trampa antes de tiempo. El trevinici oyó un gruñido y una maldición mascullada dentro de la tienda, pero Gardra no salió. Los taanes ni siquiera oyeron eso. Tenían la mirada fija en la carne de jabalí colgada en una rama de un árbol cercano para ponerla fuera del alcance de lobos y coyotes. Los taanes chasquearon los labios y comentaron lo bien que iban a cenar esa noche.


  —Unos esclavos no merecen comida tan fuerte —manifestó uno en voz alta.


  —Me sorprende que los esclavos se las arreglaran para abatir a un animal tan fiero —comentó otro—. Probablemente era un animal viejo que estaba débil, inadecuado para alimentar a un guerrero.


  —Entonces se lo daremos a los niños —dijo un tercero, y todos soltaron risotadas.


  Se dirigieron hacia el árbol, que se encontraba a cierta distancia, fuera del campamento. En su arrogancia ninguno se molestó en mirar atrás. Con movimientos sigilosos, Cuervo salió de su tienda. Un gesto de la mano indicó a los semitaanes que salieran de las suyas y lo siguieran. Gardra apareció entre los pliegues de su tienda derribada, el semblante ceñudo, los ojos centelleantes de ira. Los semitaanes habían oído los insultos, que habían enardecido incluso a los más dóciles.


  Tan exaltados estaban que Cuervo empezó a preocuparse. Todos los semitaanes portaban armas. Quería demostrar a los taanes que los semitaanes sabían luchar y que lo hacían bien, pero no quería que ningún taan acabara muerto, y le preocupaba que, en su estado de ánimo actual, los encrespados semitaanes rompieran un cráneo o partieran el cuello a alguien.


  Ya era demasiado tarde para detenerlos. Los semitaanes casi habían alcanzado a sus antiguos amos, que tenían los ojos clavados en la carne de jabalí. Algo, tal vez el susurro de la hierba o quizá el instinto de un guerrero, alertó a uno de los taanes, que miró en derredor. Antes de que tuviera tiempo de gritar una advertencia, Cuervo saltó sobre él y lo derribó en el suelo.


  Dur-zor lanzó un grito de guerra, que fue secundado por los otros semitaanes, quienes cargaron contra los taanes. Los puños se dispararon, las porras golpearon. El aire se llenó de gruñidos, berridos y gorgoteos de risas de los semitaanes. De vez en cuando se oía alguno que otro aullido de los taanes.


  Cuervo estrelló el puño en el taan que había escogido. El guerrero quedó tendido en el suelo, aturdido pero no inconsciente. Antes de que el taan tuviera tiempo de recobrarse, Cuervo le agarró las muñecas y se las ató fuertemente con un trozo de tendón. Hizo otro tanto con los tobillos. Para entonces, el taan había salido del aturdimiento y se debatía inútilmente con sus ataduras mientras asestaba una mirada feroz a Cuervo.


  El trevinici miró a su alrededor y se encontró con que la lucha había terminado. Los semitaanes lo habían hecho muy bien. Los seis taanes yacían en el suelo, atados, gruñendo y barbotando amenazas en su impotencia. Los semitaanes se reían y los azuzaban con las porras o con palos. Estaban complacidos consigo mismos, se sentían orgullosos de su logro. Cuervo estaba satisfecho consigo mismo. Les había dado seguridad y confianza a los suyos, y también les había dado algo que pensar a los taanes.


  —No os preocupéis, amigos —les dijo a los enfurecidos taanes, a través de Dur-zor—. No dejaremos que os pase nada malo. Os llevaremos de vuelta a vuestro campamento.


  Al oír aquello, los taanes se encolerizaron hasta el punto de que echaban espumarajos por la boca. Que los transportaran a su campamento de aquella forma ignominiosa y vergonzosa, prisioneros de sus antiguos esclavos, los convertiría en objeto de mofa y escarnio. Los semitaanes les ataron cuerdas en torno al tórax como preliminar para llevarlos después arrastrando por el suelo. Al recordar cómo lo habían arrastrado así a él cuando los taanes lo capturaron, Cuervo se regodeó en su venganza.


  Con los prisioneros taanes atados como cerdos que se llevan al mercado, Cuervo y sus semitaanes iniciaron la marcha triunfal hacia el campamento taan.

  


  Remontando la cumbre de una de las muchas colinas onduladas, Klendist divisó las lumbres de campamento taanes. Sus hombres estaban nerviosos, excitados. Llevaban mucho tiempo sin tener acción y andaban buscando pelea. Reían y juraban sobre lo que les harían a los «gigs» cuando les echaran mano.


  Se encontraban lo bastante cerca para ver alguna que otra figura moviéndose por el campamento. La mayoría de los taanes dormía en las tiendas, ya que era tarde. Los exploradores habían informado que había dos campamentos principales y uno pequeño, separado de los otros. Klendist calculó que atacarían los dos grandes primero, los destruirían y después arrollarían el pequeño.


  Ver a los taanes azuzó el ansia de los asaltantes. Los hombres espolearon a los caballos y cabalgaron salvajemente hacia el campamento, cada cual con la intención de ser el primero en matar. Klendist marchaba a la cabeza.


  Un taan se levantó entre la alta hierba, prácticamente debajo el hocico del caballo del jefe mercenario. El taan lanzó un grito escalofriante que hendió la noche de parte a parte e hizo que el caballo se encabritara, espantado.


  Alrededor de Klendist, por doquier, surgieron taanes de la hierba en medio de aullidos y chillidos, como demonios del Vacío sometidos al tormento final. Los caballos caracolearon y se encabritaron. Varios salieron desbocados, con sus jinetes encima, mientras éstos se esforzaban desesperadamente por controlarlos. Para cuando Klendist desenvainó la espada, el taan había salido disparado en medio de la noche y corría para alertar al campamento.


  Klendist soltó una maldición contundente. Habían perdido la oportunidad del ataque por sorpresa. Con todo, razonó que él y su grupo iban a caballo mientras que los taanes iban a pie. Se les echarían encima antes de que tuviesen tiempo de organizar una resistencia.


  —¡Jonson! —bramó cuando todos se hubieron recuperado—. Toma la mitad de los hombres y ataca el campamento grande de allí. Yo me ocuparé de éste. ¡Nos reuniremos aquí de nuevo!


  Después salió al galope.

  


  —Los taanes tendrán que honrarnos ahora —dijo Cuervo con satisfacción mientras arrastraban a sus prisioneros hacia el campamento de Dag-ruk.


  —O nos honrarán o nos matarán —adujo Dur-zor—. Pero habrá merecido la pena.


  —No os matarán. No pueden. Los superamos en una lucha limpia. Bueno, casi limpia.


  —Somos esclavos, Cuervo —le recordó Dur-zor—. Para ellos siempre seremos esclavos… Esclavos que se atrevieron a alzar la mano contra sus amos, y por ello debemos morir.


  —Hablas en serio, ¿verdad? —inquirió el trevinici, que se paró—. ¿Todos piensan así? ¿Todos los semitaanes creen que los taanes los matarán por esto?


  —Oh, sí, Cuervo —repuso ella con satisfacción.


  Cuervo giró la cabeza hacia atrás y miró a los semitaanes, que los seguían riendo y charlando alegremente sobre su victoria.


  —¿Y a pesar de eso lo hicieron? —preguntó.


  —Como he dicho, habrá merecido la pena.


  —No lo permitiré… —empezó, furioso, Cuervo.


  Un sonido terrible rasgó el aire de la noche. Sonó lejos y levantó ecos en las colinas circundantes… aullidos que se alzaban de muchas gargantas taanes.


  Los semitaanes se pararon en seco y escucharon. Los prisioneros taanes dejaron de soltar maldiciones y amenazas. Se retorcieron entre las ataduras en un desesperado intento de ver qué pasaba.


  —¿Qué ocurre? —demandó el trevinici, que jamás había oído un sonido tan terrible.


  —¡Un ataque! —jadeó Dur-zor.


  El suelo vibró debajo de sus pies. Cuervo había presenciado incontables batallas contra unidades de caballería y reconoció el retumbo producido por los cascos de los caballos. Una fuerza —una fuerza numerosa— de hombres montados se les echaba encima.


  Los taanes no cabalgaban. No les gustaban los caballos. Los guerreros taanes luchaban mejor a pie, incluso contra un enemigo montado. La trápala de cascos se acercaba. Gritos y chillidos se alzaron en el aire nocturno. Cuervo percibió otro tipo de gritos y los identificó: voces humanas.


  El corazón le saltó en el pecho y los ojos le escocieron con lágrimas ardientes, repentinas. No recordaba la última vez que había oído una voz humana.


  Se dio cuenta de que era su salvación. Su rescate. El regreso al hogar, con los suyos.


  —Son humanos, Cuervo —dijo Dur-zor, que estaba pálida. Lo conocía tan bien que sabía lo que estaba pensando.


  Los semitaanes lo miraban, sin saber qué hacer. Los taanes prisioneros lo miraban y le gritaban que los soltara.


  —Dejadlos libres —ordenó el trevinici mientras desenvaina el cuchillo.


  Los taanes se pusieron de pie y echaron a correr casi antes de que los semitaanes hubieran terminado de cortar las duras tiras de tendones. Entonces se pararon y miraron atrás.


  —Bgrt, taan-helarrs —dijo uno de ellos, que después se volvió, y todos corrieron hacia el fragor de la batalla.


  En los ojos de Dur-zor brillaban las lágrimas.


  —¿Vas a quedarte, Cuervo? —preguntó.


  —Me quedo. Sois mi pueblo —contestó él—. ¿Qué dijo el taan?


  —Dijo: «Uníos a nosotros en la gloria, guerreros» —repuso Dur-zor, enorgullecida.

  


  Klendist entró al galope en el campamento taan, el de Dag-ruk, aunque él no podía saberlo. A pesar de haber vivido cerca de los taanes no sabía nada sobre ellos. Esperaba en ellos una reacción igual que la que tenían los humanos al ser sorprendidos en la misma situación: pánico, confusión, quizá algo de resistencia, pero nada que él y sus hombres no pudieran solucionar. Contaban con ventaja. Iban montados, tenían mejores armas. Eran humanos, no bestias.


  Klendist guió su caballo sobre las tiendas taanes, las machacó, las pisoteó con la esperanza de sorprender a los taanes durmiendo, de manera que quedaran aplastados bajo los cascos de su caballo. Sufrió una desilusión. Las tiendas se hallaban vacías.


  Se animó al ver a una taan con un pequeño en los brazos que salía corriendo de otra tienda. Klendist hincó los talones en los flancos del caballo y la alcanzó de un salto. Los decapitó a ella y al niño de un solo tajo. Rió de buena gana. Enarbolando la espada ensangrentada, miró hacia atrás para ver si sus hombres habían visto aquel golpe limpio.


  Los mercenarios vitorearon y rieron. Klendist reanudó el galope hacia el centro del campamento, donde los guerreros taanes se agruparían para proteger a su jefe.


  Uno de los hombres se puso a su altura y cabalgó a su lado.


  —Los chicos quieren saber qué hacemos si encontramos mujeres humanas —preguntó a voces.


  —¡Matadlas! —respondió también a voces—. Tienen semilla taan creciendo en sus vientres. Les haremos un favor.


  El hombre asintió con la cabeza y regresó al galope para correr la voz.


  La media luna se había metido para entonces, pero seguían teniendo la luz de las estrellas. Los taanes se hallaban juntos en un único grupo y aquí y allí surgía el destello de una arma. Había niños entre ellos.


  Klendist sintió un primer atisbo de inquietud.


  Esos taanes no eran guerreros. A los guerreros no les endilgarían el cuidado de los niños. Por mucho que despreciara a los taanes, sabía que los guerreros no habrían huido dejando a los pequeños expuestos a una muerte segura. Entonces ¿dónde estaban?


  Un chillido fue la respuesta a su pregunta. Los guerreros estaban detrás de ellos, todo alrededor. Aparecieron en la oscuridad, corriendo hacia la matanza. Había conducido a sus hombres a una emboscada.


  Los guerreros taanes salían de todas partes, la boca abierta en una mueca babeante; chillaban y aullaban como almas condenadas que arrastraban al Vacío.


  Klendist hizo volver grupas a su caballo con tanta brusquedad que casi hizo dar un traspié al animal. Giró justo a tiempo de ver a un taan atrapar a uno de sus hombres; el taan lo asió por detrás, lo arrastró fuera de la silla de montar y lo bajó del caballo. Luego atravesó con su lanza el cuerpo que se retorcía y corrió en pos de otro jinete.


  Klendist no era de los que luchaban por mor del honor y el heroísmo cuando estaba en inferioridad numérica.


  —¡Retirada! —gritó mientras asestaba golpes salvajemente a derecha e izquierda—. ¡Retirada!


  Se inclinó sobre el cuello del caballo y clavó los talones en los flancos del animal. El caballo, enloquecido ya con los gritos y el olor a sangre, cargó contra los taanes, a los que lanzó hacia los lados o los pisoteó con los cascos.


  La única idea de Klendist era escapar de la carnicería. Estaba rodeado de tiendas, rodeado de taanes. Uno de sus hombres le pidió órdenes a voces, pero no le hizo caso. Ahora era «sálvese quien pueda».


  Unos pocos hombres lo alcanzaron y se agruparon con el propósito de abrirse paso a la fuerza y salir de aquel cerco de muerte; en su camino descargaban sus armas sobre caras taanes que surgían, gritando, de la oscuridad.


  El jefe de mercenarios vio una salida. Se dirigió hacia allí y, por fin, se halló fuera del campamento, en campo abierto. Debían de ser diez los hombres que había con él, y la mayoría estaban heridos. Él era el único ileso.


  Volvió la vista hacia el campamento taan y sintió alivio al comprobar que los taanes no los perseguían. Estaban demasiado ocupados con la matanza. Oyó gritos, gemidos y súplicas de sus hombres para que no los abandonara.


  Klendist sabía muy bien lo que les ocurriría a los que cayeran en poder de los taanes. Había visto cómo trataban a sus prisioneros. Había visto hombres destripados que seguían vivos, había visto cortarles de un golpe brazos y piernas.


  El mercenario gruñó y siguió cabalgando. No pensaba volver a aquel nido de demonios. Con diez hombres, no, y algunos, por el aspecto, estaban más muertos que vivos. Siguió galopando hacia el lugar de reunión. Tal vez la otra mitad de su tropa había corrido mejor suerte. Entonces se reuniría con ellos, los reagruparía, regresaría y acabaría con esos gigs rastreros.


  —¡Capitán, mirad! —gritó uno de sus hombres.


  Klendist se giró en la silla y miró hacia el norte. Un fulgor anaranjado iluminaba las praderas, en la dirección donde se hallaba el otro campamento taan. El mercenario sonrió con aire sombrío y azuzó su caballo hacia el fuego con la esperanza de llegar a tiempo de rajar unas cuantas tripas taanes antes de que acabaran con todos. Uno de los hombres, que cabalgaba a su lado, se deslizó del caballo y cayó al suelo, demasiado débil para mantenerse en la silla. Klendist no le hizo caso y siguió adelante.


  Se encontraba lo bastante cerca para ver formas oscuras arremolinadas en torno a las danzantes llamas cuando una figura surgió repentinamente de la oscuridad ante él. El jefe mercenario enarboló la espada y la descargó sobre el enemigo.


  —¡Capitán, deteneos! ¡Es Jonson!


  Klendist detuvo la mortal acometida y pegó un seco tirón de las riendas para frenar el caballo.


  —¡Parece que habéis tenido diversión! —gritó. Entonces estuvo lo suficientemente cerca para verle la cara a Jonson.


  —¿Diversión, señor? —repitió Jonson con voz ahogada. Estaba mortalmente pálido y los ojos se le salían de las órbitas. Tenía el cuerpo cubierto de sangre y la mitad del cabello se le había chamuscado.


  »¡Nos metimos en un avispero! O peor… ¡En una trampa de hechiceros del Vacío! Nunca había visto cosa igual, capitán, y quieran los dioses que no vuelva a ver nada parecido. Dick Martle cabalgaba a mi lado y uno de esos diablos de ropas negras apareció de pronto, lo señaló y… y…


  El hombre sufrió una arcada, se inclinó en el caballo y vomitó.


  —¿Y bien? —lo apremió, sombrío, Klendist.


  —Se convirtió en un cadáver viviente. Allí mismo, en la silla. Le absorbieron la vida, los jugos, la carne. Vi su calavera que me sonreía y después se redujo a un montón de cenizas. ¡Dioses, señor! ¡Fue espantoso! —Jonson vomitó de nuevo.


  —Pero ¿quién prendió el fuego? ¿No fuisteis vosotros?


  —Fueron ellos —respondió Jonson con un escalofrío—. ¿Quién iba a pensar que los gigs prenderían fuego a su propio campamento? Supongo que lo hicieron para tener luz para matar. ¿Oís esos gritos, señor?


  —Sí —contestó Klendist, que se esforzaba en no oírlos.


  —Están arrojando a nuestros hombres a las llamas. Vivos. Asándolos como cerdos.


  —¿Cuántos han venido contigo?


  —Lo ignoro, señor. ¡Lo único que quería era salir de ese foso del Vacío! No esperé para ver si alguien más lo conseguía.


  Iban llegando más hombres, ya fuera de uno en uno o en grupos de dos o tres. Algunos que habían perdido sus caballos montaban con sus compañeros. Klendist contó rápidamente treinta. Treinta de doscientos. Se preguntó qué hacer.


  No le gustaba que lo derrotaran. Estuvo tentado de volver al campamento taan con su tropa y buscar la venganza. Algunos de los hombres tenían encendida la sangre y lo urgían a hacerlo. Otros permanecían temblorosos en la silla, aturdidos y conmocionados, el semblante lívido por los horrores que habían presenciado.


  «Será mejor que no sufra más pérdidas —decidió—. Bastante furioso va a ponerse Shakur tal como están las cosas. Por lo menos me quedan suficientes hombres para ocuparme de los Señores del Dominio…».


  Un caballo relinchó, alguien gritó, pero ya era demasiado tarde. Klendist tuvo la fugaz y descabellada idea de que la propia noche había tomado forma, porque la oscuridad cobró vida. Unas manos fuertes lo agarraron y lo bajaron del caballo de un tirón.


  El jefe mercenario cayó pesadamente sobre el trasero. Había dejado caer la espada, pero le quedaban los puños y la astucia. Sabía que quedarse tendido mucho tiempo en el suelo era yacer para siempre en la tumba, así que se incorporó a trompicones. Lanzó un puñetazo a la primera cara que tuvo cerca y oyó el satisfactorio ruido del hueso al quebrarse.


  La muerte lo rodeaba. Vio caer a Jonson con el cráneo aplastado. Algo le golpeó la cabeza. El golpe lo aturdió y trastabilló hacia atrás hasta chocar contra unos brazos fuertes.


  —Te puedo salvar —le dijo una voz al oído en la lengua ancestral—, pero tendrás que mantener la boca cerrada y hacer lo que te diga.


  Klendist asintió torpemente con la cabeza.


  Un brazo fuerte como una barra de acero le rodeó el torso. Sintió la punta de un cuchillo pegada a la garganta y cualquier idea de revolverse contra su captor quedó descartada.


  —¡Éste es mío! —dijo el humano en tono áspero—. Es mi botín.


  Klendist vio que sus atacantes eran semitaanes, los condenados vástagos de humanas y taanes. Estaba rodeado de esas monstruosidades, con sus caras mitad humanas, mitad bestiales, y sus voces medio humanas. Lo miraban con enormes sonrisas de satisfacción. Tenían las manos tintas en sangre.


  —¡Maté a uno, Cuervo! —dijo una semitaan con entusiasmo. Apenas iba vestida. Llevaba los senos al aire y embadurnados con barro—. Lo maté como me enseñaste.


  —Todos están muertos, Cuervo —dijo otro—. Como ordenaste.


  —Bien hecho —los felicitó el humano que sujetaba a Klendist—. Llevad los cuerpos al campamento. Les demostraremos a los taanes que somos más listos que ellos. ¡Les demostraremos que somos guerreros!


  Los semitaanes lanzaron un vítor y agitaron las armas en el aire.


  —Sin embargo, habría sido mejor si hubiésemos tomado esclavos —manifestó uno de los semitaanes—. Los taanes nos habrían respetado más.


  —¡No! —espetó el humano, la voz áspera cerca del oído del mercenario—. En nuestro campamento no habrá esclavos. Vuestras madres fueron esclavas. Vosotros fuisteis esclavos. Os torturaron, os atormentaron. ¿Haríais eso a otra persona? En tal caso, podéis abandonar mi tribu. Marchaos. No os quiero conmigo.


  Los semitaanes agacharon la cabeza.


  —Lo sentimos, Cuervo —dijo una hembra, con aire arrepentido—. No se nos ocurrió. Pero tienes razón, claro.


  —Nosotros matamos limpiamente —manifestó con severidad Cuervo—. Estos hombres iban armados, vinieron a luchar y a morir. Nosotros vinimos a luchar y a morir. Eso es la guerra. Muerte y gloria es el destino de un guerrero, no la esclavitud. Y no es el destino de un guerrero que su carne nos llene el estómago. Una vez que hayamos enseñado los cuerpos a los taanes, os enseñaré cómo construir un túmulo funerario para enterrarlos y cómo honrar a los muertos.


  Aquel concepto desconcertó a los semitaanes. Varios se rascaron la cabeza, pero ninguno protestó.


  —¿Y el que tienes tú, Cuervo? —preguntó la hembra—. ¿Qué harás con él?


  —Es su cabecilla, su nizam, Dur-zor. Lo interrogaré.


  —¿Podemos verlo? —inquirió uno, anhelante.


  —No. Hablará más abiertamente si estamos solos los dos.


  A los semitaanes les desilusionó la respuesta.


  —Podéis quedaros con las armaduras y las armas que toméis —añadió el humano para distraerlos—. Ésos son trofeos dignos de un guerrero. Y nos quedaremos con los caballos. Os enseñaré a montar. Se acabó el caminar. Lo de caminar es para los taanes —agregó con una sonrisa—. ¡Ahora serán ellos los que se traguen nuestro polvo!


  Los semitaanes lo jalearon con otro vítor, aunque faltaba cierto entusiasmo. Se sentían felices con las armaduras, pero echaban miradas recelosas a los caballos; era obvio que no estaban ansiosos de aprender a cabalgar en aquellas altas y formidables bestias.


  El humano puso a Klendist al cuidado de la hembra a la que había llamado Dur-zor. Por el modo en que ella miraba al humano y hablaba con él, el mercenario tuvo la desagradable impresión de que la semitaan era su pareja. No le sorprendía. El tal Cuervo era trevinici, una tribu de humanos que eran poco mejor que los propios salvajes.


  La semitaan le ató manos y pies con pericia, y luego lo dejó boca abajo en el suelo. Desde su posición, Klendist vio que los semitaanes echaban los cadáveres de sus hombres sobre las sillas de los caballos y los ataban. Hecho aquello, Cuervo les enseñó cómo conducir a los caballos por las riendas y cómo tranquilizar a un caballo asustado frotándole el hocico y hablándole suavemente. Por lo visto, los semitaanes tenían mano con los animales, ya que éstos respondieron bien. Los semitaanes empezaron a estar más relajados.


  —¿Me quedo contigo, Cuervo? —preguntó Dur-zor.


  —No, regresa al campamento. Ocúpate de que mis órdenes se cumplan —contestó el trevinici—. Eres la nizam en mi ausencia.


  El semblante de la semitaan se ensombreció. Su mirada pasó del trevinici a Klendist, tendido en el suelo.


  —Déjame ese caballo —señaló Cuervo—. Es el tuyo, ¿verdad? —le preguntó al mercenario, que asintió con la cabeza.


  —Cuervo… —empezó Dur-zor, inquieta. Le tocó levemente el brazo—. Cuervo, ¿vas a…? —No pudo continuar. Le faltó coraje.


  Él puso la mano en la fea cara de la semitaan, se agachó y la besó en la boca. Klendist creyó que iba a vomitar.


  —Vuelve, Dur-zor —dijo el trevinici—. Cuida de nuestra gente.


  —Sí, Cuervo —contestó quedamente ella.


  Rodeó a los demás, se puso al frente y encabezó la marcha. Miró hacia atrás una vez. Cuervo le sonrió y ella le devolvió tímidamente la sonrisa. Después miró hacia adelante y siguió andando. Los suyos la seguían, llevando de las riendas a los caballos que acarreaban la horrible carga.


  Cuervo los siguió con la mirada hasta que se perdieron de vista, sin dirigir una sola ojeada al prisionero. Klendist tuvo un montón de tiempo para pensar y finalmente creyó tener la explicación de todo.


  —Ahora eres un hombre libre, trevinici —dijo—. Corta estas cuerdas y nos largaremos de aquí antes de que los gigs te echen de menos. Mi caballo nos llevará a los dos, al menos hasta que lleguemos a mi campamento.


  Por el este, el cielo empezaba a tener la tonalidad grisácea de la madrugada. Cuervo se acuclilló junto al mercenario y lo miró a la cara.


  —Eso no ha sido un ardid —dijo—. Estoy con ellos, aunque no espero que lo entiendas. —Se encogió de hombros—. Ni siquiera estoy seguro de entenderme a mí mismo, pero las cosas son así.


  Klendist frunció el entrecejo y forcejeó con las ataduras.


  —Tendría que haberlo adivinado. Eres un maldito salvaje, como esos gigs, ni más ni menos.


  —Y tú, por la peste, eres un mercenario vinnengalés —dijo Cuervo—. ¿Quién te contrató para que nos atacaras? ¿Quién sabe que estamos aquí? ¿El ejército vinnengalés? ¿Algún señor de la zona? ¿Quién?


  —¡Los gigs son unos malditos engendros del Vacío! Nadie me pagó para que los atacara —gruñó Klendist—. Tuve que convivir con ellos durante meses, pero no me convertí en uno de ellos. ¡Nunca traicioné a mi raza! El deber de un humano, de todos los humanos, es liberar Loerem de estos monstruos. —Lanzó una mirada feroz a Cuervo.


  —Pues yo diría que has fracasado en tu deber —comentó Cuervo, sonriente—. ¿Así que afirmas que este ataque se te ocurrió a ti? O eres tonto de remate o eres un astuto mentiroso. —Lo miró intensamente.


  »Te creo —dijo luego—. Lo que significa que eres tonto de remate.


  —¡Suéltame! —Klendist soltó un juramento—. Lucharé contra ti con las manos vacías.


  —Te soltaré —repuso fríamente Cuervo—. Pero no lucharé contigo. Nunca podría quitarme de encima ese color amarillo de cobarde que tiene tu sangre.


  Cortó las ataduras del mercenario, que se frotó las muñecas y buscó su espada por los alrededores. La vio caída cerca.


  —Me llevo tu caballo —decía Cuervo en ese momento—. Un noble animal. Demasiado para cargar a tipos como tú…


  Klendist saltó a recoger la espada; su mano se cerró sobre la empuñadura. Giró sobre sí mismo al tiempo que blandía el arma.


  Cuervo se agachó y esquivó la salvaje arremetida, y después asestó un puntapié en la entrepierna al mercenario, que se dobló. Klendist se fue de bruces al suelo y se quedó tirado, encogido y rodando sobre sí mismo por el dolor.


  —Yo que tú no me quedaría mucho tiempo aquí —le aconsejó Cuervo—. Los exploradores taanes saldrán de patrulla y supongo que no querrás que te encuentren.


  —Lamentarás esto —jadeó Klendist—. Me acordaré de ti, no creas que no. Habrá recompensa por tu cabeza, trevinici. Todos los cazadores de recompensas que hay de aquí a Dunkarga estarán al acecho para dar contigo, maldito follagigs.


  —Ya has perdido un montón de tiempo valioso —dijo Cuervo.


  Después recogió la espada del mercenario y montó en su caballo. Con una sonrisa y un saludo burlón, el trevinici partió a galope y enseguida se perdió de vista entre las colinas.


  A solas, tendido en el suelo empapado de sangre, Klendist evaluó la situación. Pensó en Shakur. Pensó en los exploradores taanes. Decidió que el consejo del trevinici era sensato. Apretando los dientes, se puso de pie con esfuerzo. Mientras se daba masajes en el dolorido miembro, echó a andar hacia el norte, a trompicones.


  Debía cubrir mucho terreno ese día. No sólo tenía que escapar de los taanes.


  También tenía que escapar de Shakur.
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  Hacia el mediodía, Cuervo, montado a caballo, entró en el campamento de Dag-ruk. Conduciendo a los otros animales por las bridas, la tribu semitaan lo seguía a pie. En el campamento taan reinaba el silencio a excepción de los gemidos de los prisioneros moribundos, estacados en la alta hierba. Los guerreros taanes se agruparon alrededor de Cuervo pero no dijeron nada, no hicieron ningún movimiento. Miraron los cuerpos que los semitaanes traían consigo, miraron los caballos que conducían de las riendas y las armas ensangrentadas que cargaban. Repararon en que los semitaanes caminaban con la cabeza bien alta, orgullosamente, como lo haría un taan.


  Cuervo no se dignó mirar a los guerreros, sino que mantuvo la vista fija en la tienda de Dag-ruk.


  La nizam salió cuando el trevinici llegó frente a la tienda. Cuervo desmontó y se quedó mirándola fijamente. Dur-zor se acercó presurosa para traducir. No se arrodilló ante Dag-ruk, como habría hecho anteriormente. Se quedó de pie al lado de Cuervo, con aire enorgullecido.


  Dag-ruk miró los cadáveres de los humanos, después volvió los ojos hacia la semitaan y, por último, hacia Cuervo.


  —Estos humanos escaparon a tus guerreros —le dijo el trevinici a la nizam—. Se iban a reagrupar para volver a atacar vuestro campamento. Se lo impedimos.


  La nizam parpadeó. Parecía no saber cómo responder. No podía negar que algunos humanos habían conseguido escapar y tampoco que los semitaanes los habían abatido.


  Cuervo esperó que dijera algo y, cuando resultó evidente que la taan no tenía nada que decir, montó de nuevo a caballo. Alargó la mano, asió la de Dur-zor, y la subió detrás de él.


  —Ahora regresamos a nuestro campamento para celebrar nuestra victoria y para enterrar a los muertos.


  —Son comida fuerte —dijo Dag-ruk, que por fin pareció recuperar la facultad de hablar—. Tus guerreros se alimentarán bien esta noche.


  Cuervo comprendió el cumplido y se sintió inmensamente complacido, si bien tuvo cuidado de no dejar ver su satisfacción.


  —Cenaremos el jabalí que cazamos ayer —dijo y sus ojos se dirigieron hacia los seis taanes que habían intentado robarlo—. Los muertos serán enterrados.


  —Ésa no es la costumbre de los taanes —adujo fríamente Dag-ruk.


  —No, pero sí es la de los semitaanes —repuso el trevinici.

  


  K’let regresó a los campamentos de los taanes la mañana siguiente al ataque. Lanzó una mirada curiosa a los prisioneros humanos mientras cruzaba el campamento. No dijo nada ni hizo preguntas hasta que llegó a su tienda. Una vez allí, mandó llamar a Derl.


  El anciano y arrugado chamán había estado pendiente de la aparición de K’let y acudió a la llamada con ansiosa prontitud. K’let adoptó su apariencia preferida, la del taan albino que había sido en vida. Recibió a Derl con el entrecejo fruncido porque el chamán tuvo que entrar en la tienda apoyado en el fuerte hombro de uno de sus ayudantes.


  —¿Qué has hecho? —demandó K’let.


  —Me herí en la batalla de anoche —contestó Derl con un destello enorgullecido en los ojos—. Sólo es una torcedura de tobillo.


  —Dirigía el ataque, kyl-sarnz —intervino el ayudante—. Mató a muchos antes de que resbalara con un poco de sangre y se cayera. Por suerte los guerreros lo encontraron y lo llevaron a lugar seguro.


  —Que haya tenido que ver el día en que hayan de llevarme a sitio seguro —masculló Derl, irritado.


  —Aun así, hicieron bien —manifestó K’let—. No puedo permitirme el lujo de perderte, amigo mío. Y precisamente ahora. Déjanos, joven chamán, yo me ocuparé de él.


  El ayudante soltó a Derl en el suelo con cuidado. El viejo taan parecía tan frágil y débil que daba la impresión de que los huesos se le iban a partir al tocárselos. K’let no hizo aspavientos porque habría sido deshonroso para los dos. Ordenó que trajeran comida fuerte a Derl y lo animó a comer para recuperar las fuerzas.


  Hacía mucho que Derl había perdido el apetito por cualquier tipo de comida, pero ingirió un poco en honor a su anfitrión.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó K’let cuando el anciano taan apartó el cuenco a un lado.


  —Atacó un grupo de humanos —explicó Derl y con eso no eran necesarias más aclaraciones—. Pero ¿qué hay de tu misión, K’let? ¿Tienes la Gema Soberana?


  —No.


  —¿No? —Derl estaba desilusionado—. ¿Fracasó Tash-ket en su misión?


  —No fracasó. Consiguió la gema de los enanos. Podría haberme quedado con ella, pero decidí que no.


  —Sin embargo, tu plan, K’let… —Derl no salía de su asombro.


  —Mi plan. —K’let se echó a reír—. ¿Por qué conformarme con una gema cuando puedo tener las cuatro y a Dagnarus por añadidura?


  Derl lo miró fijamente, pasmado. K’let se sentía satisfecho consigo mismo. Iba a darle unas palmadas al viejo taan en la rodilla, pero lo pensó mejor. Podía romperle algo. Se contentó con darle suaves golpecitos con el índice en el pecho.


  —Siempre has dicho que los dioses de los taanes están con nosotros, incluso en esta tierra extraña. Tienes razón. Iba de camino para reunirme con Tash-ket y recoger la gema cuando me crucé con Shakur. Por lo visto Dagnarus se enteró de que Tash-ket había robado la gema por encargo mío. Dagnarus estaba furioso y mandó a Shakur tras de mí.


  —¡Shakur! —Derl escupió en el suelo—. ¿Lo mandaste al Vacío, que es su sitio?


  —Shakur es un esclavo —respondió K’let con desprecio—. ¿Qué honor hay en luchar con un esclavo? Es al amo a quien busco.


  —¿Y has hallado el modo de conseguirlo?


  —En efecto. Los dioses me llevaron a tiempo de escuchar por casualidad decirle a uno de sus escuerzos humanos que Dagnarus ha preparado una trampa para los cuatro fragmentos de la Gema Soberana. En este momento, guerreros escogidos de cada raza llevan esos fragmentos a Antigua Vinnengael. Y Dagnarus también se dirige hacia allí. Los dioses están con nosotros, Derl —manifestó K’let a la par que asentía con la cabeza—. Los dioses están con nosotros.


  —Daremos gracias esta noche a L’K’kald y a Lokmirr porque es su intervención la que veo en todo esto —dijo Derl, que asintió con aire enterado—. ¿Estás seguro de que esa gema significa tanto para Dagnarus que irá por ella?


  —Todo lo que ha hecho en esta tierra, toda la sangre de los nuestros que ha hecho derramarse, ha sido para obtener ese objeto, esa gema. Irá a buscarla.


  —Esa gema debe de poseer una magia muy poderosa —comentó Derl con los llorosos ojos reluciendo de codicia—. Quizá hiciste mal al renunciar a ella.


  —¡Bah! —K’let resopló—. Magia de xkes. No vale nada. La daga del vrykyl, sí. Es magia del Vacío. Con ella crearé un ejército de kyl-sarnz. Cuando regresemos a nuestra tierra seremos invencibles. Nadie podrá oponerse a nosotros.


  —¿Qué hacemos ahora? ¿Qué órdenes tienes?


  —Tú y las tribus os quedaréis aquí y esperaréis a que Nb’arsk y Lnskt, con sus tribus, se reúnan con nosotros. Yo iré a Antigua Vinnengael. Cuando regrese con la daga y con mi esclavo, viajaremos al agujero en el aire y regresaremos a través de él hasta nuestra tierra.


  —¡Tu esclavo! —Derl se frotó las manos marchitas—. Sé quién será ése…


  K’let soltó una estruendosa carcajada.


  —Dagnarus me servirá a mí, para variar. La eternidad no será lo bastante larga para que me canse de verlo arrodillado a mis pies.


  —Pero ¿quiénes serán tus otros vrykyl? —inquirió Derl, que inclinó la cabeza—. Confío en que un día me concederás ese honor, pero creo que todavía puedo serte de utilidad vivo…


  —Tú no, amigo mío —contestó K’let, que puso la mano en el hombro de Derl—. Algún día, como bien has dicho, pero ahora no. Tienes que conducirnos de vuelta con los dioses, a las tradiciones de antaño.


  —¿Quién, entonces?


  K’let se puso de pie, se dirigió a su tienda y apartó la solapa de entrada.


  —Manda llamar al humano, Ku’rv. Dile que traiga comida y agua y su arma. He de hacer un viaje y tiene que acompañarme. Vamos a la Ciudad de los Espíritus.

  


  Dur-zor y los otros semitaanes se sintieron eufóricos cuando llegó el mensajero con el aviso de que K’let había escogido a Cuervo para que lo acompañara a su misteriosa misión en la Ciudad de los Espíritus. Dur-zor contenía a duras penas su regocijo mientras traducía el mensaje del taan, en tanto que lo demás semitaanes gritaban, jaleaban y corcaban el nombre del trevinici. El bullicio era tan ruidoso que algunos guerreros taanes jóvenes de la tribu de Dag-ruk acudieron corriendo para enterarse de lo que pasaba.


  Enorgullecida, Dur-zor se lo contó. Los jóvenes guerreros miraron a Cuervo con admiración y envidia. Algunos lo tocaron con la esperanza de que se les pegara su buena suerte.


  Cuervo dijo lo que los suyos querían oír. Habló del gran honor que se le hacía y después entró en su tienda para preparar lo que necesitaría para el viaje. Dur-zor entró poco después.


  —Cuervo, el mensajero se impacienta… ¿Qué pasa? —Alarmada, lo asió del brazo y lo miró a la cara con un gesto de espanto—. ¡Cuervo! ¡Lo había olvidado! El derecho a requerir tu vida que tenía… ¡No puedes ir!


  —He de hacerlo. Es un gran honor. Dag-ruk daría hasta la última piedra mágica que lleva en la piel a cambio de este honor. —Le sonrió y se encogió de hombros.


  »Soy un nizam, Dur-zor, y una de las responsabilidades del nizam es ocuparse del bienestar de su tribu. Si voy con K’let, los semitaanes serán honrados y aceptados por los taanes, incluso si no estoy aquí para protegerlos —recogió el fardo—. Eres la nizam en mi ausencia.


  Dur-zor se echó a sus brazos.


  —Te esperaré. Estaré aquí. Estaremos aquí, esperándote. Rezaré a los dioses por ti. Rezaré a tus dioses.


  —Eso me gustaría, Dur-zor —dijo él.


  Mientras abandonaba el campamento, los semitaanes aclamaron a su nizam y, para sorpresa del trevinici, también se alzaron vítores en el campamento de Dag-ruk.


  Cuervo dejó atrás las aclamaciones, dejó atrás todo lo que le importaba. Miró a su espalda y vio a Dur-zor de pie en medio de la tribu; su tribu, ahora. Ella alzó la mano y lo despidió. Cuervo hizo otro tanto y después miró hacia adelante. No esperaba volver a verlos nunca y le asustó descubrir lo mucho que eso le dolía.


  Había recorrido unos tres kilómetros cuando una sombra oscura de enormes alas se deslizó sobre él. Cuervo ladeó la cabeza y alzó la vista hacia el cielo azul cobalto.


  Un dragón volaba entre las nubes.


  Cuervo había oído hablar de esas maravillosas bestias durante toda su vida, pero nunca había tenido el privilegio de ver una. Se detuvo para contemplarla, embelesado con la belleza mortífera, maravillosa, del dragón.


  El reptil se encontraba muy muy alto sobre él, pero incluso desde esa altura el trevinici distinguía el brillo del sol en las escamas rojas, que centelleaban como el fuego, distinguía la curvatura del cuello, la reluciente cola, el lento aleteo de las inmensas alas. El dragón se hallaba demasiado alto para que lo viese a él salvo, quizá, como una motita en las onduladas colinas.


  El dragón continuó volando y Cuervo lo siguió con la mirada hasta que desapareció en la distancia. Nunca sabría que en ese momento había visto a su díscola hermana, Ranessa. Con todo, sí supo que, de algún modo extraño, ver al dragón le había levantado el ánimo y devuelto el coraje.
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  Las gentes de Nueva Vinnengael hacían preparativos para la feria anual de primavera. Habían trabajado con empeño para borrar todo rastro de la invasión taan, para lo cual se repararon edificios que habían sufrido daños y se limpiaron los muros exteriores para quitar el hollín, negro y grasiento, que había caído del cielo incluso días después de haberse incinerado los cadáveres. Se restregaron y quitaron casi todas las manchas de sangre de las calles. Los heridos ya se encontraban recuperados, aunque las cicatrices de la batalla las llevarían marcadas de por vida. Unos pocos las mostrarían o presumirían de ellas ante sus nietos. Ninguno se sentía orgulloso de lo que había hecho aquel día. Todos anhelaban la llegada del fragante viento primaveral que arrastraría y se llevaría el persistente hedor a muerte, y de las suaves lluvias de primavera, que harían que las flores brotaran en la tierra empapada de sangre.


  A pesar de que todavía faltaba un mes para la feria, los propietarios de comercios mandaban a sus aprendices enjalbegar las paredes enlucidas con una nueva capa de cal. Los pintores de letreros rehacían o retocaban los carteles de vivos colores de las tiendas. Las modistas manejaban la aguja a la luz de las velas, porque todas las damas de alcurnia debían lucir un vestido nuevo en las holganzas primaverales de su majestad.


  El ruido de martillos y sierras se oía desde el amanecer hasta el ocaso, ya que los carpinteros instalaban casetas en el recinto de la feria. Los niños se dedicaban a recorrer cada palmo del terreno para limpiarlo de piedras y palos. Los posaderos, taberneros y hospederos se abastecían de provisiones, pues aquélla era la época más atareada del año para todos ellos. A la Feria de Primavera acudía gente de todas las partes de Vinnengael. Los mercaderes viajaban desde Dunkarga, Nimra y Nimorea. Incluso con la actual guerra civil, se esperaba la asistencia de los mercaderes elfos, procedentes de Tromek, y unos pocos mercaderes enanos realizarían el viaje desde Saumel. Barcos orcos repletos de mercancías ya habían empezado a atestar el puerto.


  En ese momento el tiempo era gris y plomizo, lluvioso y frío, pero en la Feria de Primavera el sol brillaba siempre. La gente oía la lluvia gotear de los aleros y cerraba los ojos e imaginaba el cálido sol y las risas infantiles.


  Corrían buenos tiempos para los habitantes de Nueva Vinnengael. Estaban contentos con su nuevo rey y tenían razones para ello. Dagnarus habría pasado por encima de centenares de cuerpos destrozados y retorcidos para ascender el trono, pero, una vez allí, se lavó la sangre de las manos e intentó con todas sus fuerzas hacer lo que consideraba correcto.


  —Algún día hablarán de «el rey Dagnarus, a quien los dioses tengan en su gloria» —se dijo a sí mismo, de pie ante el retrato de su padre—. Bueno, quizá no «que los dioses tengan en su gloria», porque no estaré muerto. No seré un recuerdo, sino un rey vivo que gobernará a lo largo de las eras y conducirá a Vinnengael a una eterna prosperidad.


  Había meditado largo y tendido cómo explicar a su pueblo el hecho de que nunca envejecería, nunca moriría. Naturalmente, no podía decir la verdad, que vivía de las vidas robadas a través de la daga del vrykyl. En realidad, desde que era rey había encontrado dos personas que accedieron de buena gana a entregar su alma al Vacío a cambio de los favores de su real amo. Los favores que habían recibido no fueron exactamente los esperados. La daga del vrykyl los había considerado candidatos aceptables y ahora Dagnarus tenía dos vrykyl más, uno de ellos un noble que espiaba en el Consejo de Estado, y el otro, un mago del templo.


  Dagnarus había decidido decirles a sus súbditos que los dioses le concederían juventud eterna a cambio de recobrar sana y salva la bendita Gema Soberana. La iglesia se escandalizaría. Dejaría que los magos despotricaran y echaran pestes, y silenciaría a aquéllos que se volvieran demasiado fastidiosos. Contaba con sus seguidores, que no le fallarían. Entretanto, el pueblo vería a su joven y apuesto rey con la mano sobre la sagrada gema, por fin juntas las cuatro partes, como debía haber sido desde el principio. Con el tiempo, el clamor disminuiría y la oposición acabaría desapareciendo. Los que en la actualidad eran bebés de pecho se harían viejos bajo su mandato y le encomendarían a sus hijos en sus lechos de muerte.


  Todo estaba dispuesto para acoger a la Gema Soberana. Había ordenado tallar un nuevo altar de mármol donde ponerla. Había despertado una gran curiosidad para qué sería ese altar, pero la única explicación de Dagnarus era que estaba destinado a cobijar el mayor regalo que los dioses habían hecho a la humanidad.


  Dagnarus se hallaba reunido con su Consejo de Estado cuando sintió que la daga del vrykyl adquiría una agradable calidez contra su carne. Siempre la llevaba encima, metida en un cinturón debajo de la camisa de seda. El calor significaba que uno de sus vrykyl quería ponerse en contacto con él. Esperaba que fuera Shakur, porque el último informe recibido de Gareth indicaba que los cuatro Señores del Dominio que portaban las partes de la Gema Soberana se acercaban a las ruinas de Antigua Vinnengael.


  —Caballeros —dijo Dagnarus mientras se ponía de pie—. No, por favor, no os levantéis. He de pediros que me disculpéis un momento. Detesto interrumpir la conversación, pero necesito ir al privado. No sé por qué me pasa lo mismo siempre que nos reunimos, caballeros —añadió con una sonrisa—. Empiezo a pensar que por eso a este consejo también se lo llama «consejo privado del rey».


  Los consejeros rieron de buena gana. Siempre reían los chistes del rey.


  Dagnarus se las arregló para librarse de cortesanos, sirvientes y oportunistas que le seguían los pasos constantemente. Recordó a Silwyth, tan inclinado a llenar la vida real de cortesanos cuando se los necesitaba y tan presto a despedirlos cuando no se quería su presencia. El chambelán elfo le había enseñado todo cuanto sabía de intrigas en la vida de la corte. Dagnarus suponía que los elfos tenían un don innato para ese tipo de cosas. Su actual chambelán era un burro. Dagnarus anotó mentalmente ponerse en contacto con el Escudo para pedirle que le enviara un elfo para que cubriera ese puesto.


  Al llegar a los aposentos reales, Dagnarus ordenó al chambelán que cerrase la puerta, y le dijo a su guardia que no dejase entrar a nadie. A pesar de su actitud campechana, Dagnarus, que defendía celosamente su intimidad, había mandado instalar un retrete privado para él. En el cuarto sin ventanas, con sus muros y suelo de piedra y sus gruesas puertas, respondió a la llamada de la daga.


  —Ha surgido un problema, milord —dijo Shakur—. Klendist no ha llegado al punto de reunión. Os advertí que no era de fiar…


  —¿Qué le ha pasado? Tiene que haberle ocurrido algo.


  —Ni idea, milord. Cuando fui a su campamento, lo hallé vacío. Hacía días que no había nadie allí, por las apariencias. Esperé un día más, pero no acudió a la cita.


  —¿Y los Señores del Dominio? ¿Y la Gema Soberana?


  —No tengo ni idea —repuso secamente el vrykyl—. Les perdí la pista. No era responsabilidad mía…


  —Si en algo valoras tu lengua, Shakur, deja de menearla —lo interrumpió Dagnarus.


  —Sí, milord.


  —No tendría que haber dejado este asunto en manos de subordinados —rezongó—. Sin embargo ¿cómo abandonar mis responsabilidades de aquí? Existen ciertas desventajas en ser rey. Reduce la libertad de movimientos. ¡Por el Vacío! Ojalá pudiera hallar el modo de dividirme en dos, de estar en dos sitios a la vez.


  —Sí, milord. ¿Qué órdenes tenéis?


  —Iré a hacerme cargo de la situación. Es lo que tendría que haber hecho desde el principio.


  —Sí, milord. Por cierto, milord, K’let ha llegado junto con una fuerza numerosa de taanes.


  —Si piensas que vas a desconcertarme con esa noticia, Shakur, te equivocas. Conozco los planes de K’let. El taan es listo, pero desconoce la sutilidad. Me encargaré de él después de que me haya ocupado de los Señores del Dominio.


  —De acuerdo, milord.


  —Me reuniré contigo dentro de poco, Shakur —dijo Dagnarus, y el contacto acabó.


  Por suerte ya había hecho preparativos para su ausencia. Había dejado caer que la caza le entusiasmaba. El anterior rey había utilizado un pabellón de caza en las montañas Illanof y, alegando que necesitaba escapar de los rigores de la vida cortesana, anunciaría que se iba de caza. El dragón del Vacío, uno de los cinco que vivían en la Montaña del Dragón, aguardaba ya la llamada de Dagnarus para llevarlo rápidamente a Antigua Vinnengael. Una vez allí, buscaría y hallaría a los cuatro Señores del Dominio.


  Pasó ligeramente el dedo por el filo de la daga del vrykyl.

  


  —¿Dónde está Silwyth? —preguntó Shadamehr.


  —Creía que os estaba ayudando a ti y a la capitana con el bote —respondió Damra al tiempo que miraba en derredor.


  —Y yo pensaba que se había adelantado con vosotros para explorar —comentó Shadamehr—. Y ahora, por lo visto, no está en ninguna parte.


  Siguiendo el consejo de Silwyth, los Señores del Dominio habían dejado el bote en una playa a cierta distancia de las ruinas de Nueva Vinnengael. Habían echado a andar por una antigua calzada que corría a través de la Costa del Cereal, una extensión de rica tierra apodada la «cesta del pan de Vinnengael». Incluso en la actualidad todavía se apreciaban los vestigios de pueblos agrícolas. Los pueblos no habían sufrido los efectos de la explosión mágica, pero no habían escapado de los estragos de la guerra. Las tropas de Dagnarus habían asaltado las granjas, robado los víveres, matado al ganado, prendido fuego a todo lo que no habían podido llevarse.


  —Buena tierra —comentó Shadamehr, que se agachó para tomar un puñado de tierra oscura que luego dejó escapar entre los dedos.


  —Me sorprende que nadie haya vuelto para cultivarla —comentó Damra—. Está lejos de las ruinas de la ciudad, y podrían embarcar sus productos río abajo.


  —Ésa es la razón —dijo Shadamehr señalando a un lado de la calzada—. Huellas de bahk. Recientes.


  —Son enormes —se maravilló la elfa—. Podría tenderme sobre una y cabría entera.


  —Sí, son unos bicharracos desagradables esos bahk. Luché contra un par de ellos en mis buenos tiempos. No me divertí mucho.


  —Es de suponer. Y llevando encima los fragmentos de la Gema Soberana, tendremos a esos inmensos monstruos babeando por nosotros —comentó Wolframio, que volvía de hacer una visita a unos arbustos.


  —Tranquilo, Hijo del Lobo —dijo la capitana en tono sonoro—. Sólo te babearán después de descuartizarte.


  —¡Wolframio! —insistió secamente el enano—. Te lo vuelvo a repetir. Es Wolframio.


  La capitana sonrió y se encogió de hombros como hacía siempre que el enano la corregía, algo que ocurría tres veces al día como mínimo. La orca había inventado nombres para todos ellos. Shadamehr era Sombrío[1], y Damra, Dama Rah. A la capitana le gustaban mucho esos nombres y los seguía usando. Al único que le molestaba era al enano. Por lo visto el mote le tocaba un punto sensible, detalle que no se le pasó por alto a la orca. Al que no había puesto apodo era a Silwyth, y se debía a que la capitana rara vez hablaba directamente con él, aunque pasaba mucho tiempo observándolo con expresión grave y preocupada.


  Leía los augurios adondequiera que fueran, y ahora, mientras los demás contemplaban las huellas de los bahk, la capitana salió de la senda y se abrió paso ruidosamente entre los arbustos. Regresó con el cadáver de una ardilla, murmuró algunas palabras y después se quedó mirándola fijamente, con los labios fruncidos.


  —¿Qué resultado hay? —preguntó el barón.


  —No lo sé. —La capitana sacudió la cabeza—. Mi chamán no está aquí.


  Había dejado a los demás orcos con el bote e instrucciones de que la esperaran durante medio ciclo de la luna. Si para entonces no había vuelto, tenían que regresar con su gente y elegir un nuevo capitán de capitanes.


  —Puede que no lo esté leyendo bien.


  —Pero ¿son buenos o malos? —insistió Shadamehr.


  La capitana le tendió el cuerpo del animal, plagado de gusanos.


  —Velo por ti mismo.


  —Veo que los augurios para la ardilla eran malos —dijo el barón, que torció el gesto.


  La capitana sacudió la cabeza.


  —¿Nos atacarán los bahk? —preguntó Damra—. Nunca he tropezado con uno, pero sé que les atraen los objetos mágicos y, como dice Wolframio, nosotros llevamos los cuatro objetos mágicos más poderosos del mundo.


  —Depende de dónde tengan sus guaridas. Silwyth dijo que sabía…


  Shadamehr se volvió y se encontró con el elfo a su lado.


  —¡Maldición! —El barón retrocedió un paso de forma involuntaria—. No te acerques a mí a hurtadillas. Del susto me has quitado diez años de vida. Contando, claro, con que me queden diez años para desperdiciar, cosa que en estas circunstancias no parece muy probable. Mi querido amigo, tendrías que hacer algo de ruido, en serio —añadió seriamente—. Un eructo o un estornudo o algo. Un muerto metería más jaleo que tú.


  Silwyth inclinó la cabeza y retrocedió un paso.


  —Perdón si os he ofendido en algo.


  —No, no, no pasa nada. —Shadamehr se enjugó la frente con la manga—. ¿Has visto las huellas de los bahk?


  —Sí, barón. Las seguí unos dos kilómetros. —Silwyth señaló hacia el norte—. Van en esa dirección, hacia las ruinas. Corresponden a un solo bahk, seguramente uno mayor a juzgar por el tamaño y la profundidad de las pisadas.


  —¿Y se dirige a Antigua Vinnengael?


  —Sí —contestó el elfo—. Hay muchos bahk en la zona. El rastro de éste se une a varios más, todos encaminados hacia el norte. Mi deducción es que tienen sus guaridas en aquellas escarpas que hay al este. Son de piedra caliza y están plagados de cuevas.


  —¿Por qué se encuentran aquí? —inquirió Damra.


  —Había una zona en la ciudad conocida como Misterium, donde se podían comprar artefactos mágicos procedentes de todo Loerem. Cientos de esos artefactos todavía se encuentran entre los escombros. Los bahk se sienten atraídos hacia ellos y los buscan.


  —Entonces ¿cómo los esquivamos? ¿Y qué hacemos si topamos con uno de ellos?


  —Correr —fue la sucinta respuesta de Shadamehr—. Y hablo muy en serio. Los bahk son seres colosales. Se mueven con relativa lentitud y la mayoría de las veces puedes dejarlos atrás al correr.


  —No entraremos en Misterium, así que confío en que no tengamos un encuentro con ellos —dijo Silwyth—. Aun así, si topamos con alguno, el consejo del barón es sensato.


  Antigua Vinnengael se encontraba al norte de su posición. Al este estaban las ricas tierras aluviales, rodeadas de escarpaduras de piedra caliza. Al oeste se extendía el lago Ildurel. Las aguas del lago tenían un profundo color azul, frías y oscuras bajo el temprano sol de primeras horas del día. Una densa bruma envolvía las ruinas de la ciudad, hecho que extrañó a Shadamehr porque hacía un día cálido y seco, y no se alzaba niebla del inmóvil lago.


  —¿De dónde sale esa niebla? —preguntó.


  —De las cataratas —contestó Silwyth—. Antaño formaban arcos iris, pero ya no. Ahora sólo hay esa bruma gris.


  Siguieron caminando en silencio, cada cual pensando, tal vez, en los arcos iris.


  —Fue un bahk el que le arrebató la Gema Soberana a Dagnarus —musitó el elfo, casi como si hablara consigo mismo.


  —¿Qué? —exclamó Wolframio, bruscamente—. ¿Cómo lo sabes?


  —Es lo que cuenta la leyenda de mi pueblo —respondió Silwyth mirando de soslayo al enano—. No lo sé con seguridad, naturalmente.


  —Bueno, pues vuestra leyenda no se equivoca —manifestó Wolframio—. Me encontraba con lord Gustav cuando murió. Había hallado la Gema Soberana en el cadáver de un bahk.


  —Vamos, Silwyth, cuéntanos esa leyenda —propuso Shadamehr.


  El semblante del elfo se ensombreció. Parecía lamentar haber hablado.


  —Según lo que me contaron, la explosión mágica que destruyó gran parte de la ciudad no acabó con la vida de Dagnarus. ¿Que cómo es eso posible? Sólo el Padre y la Madre lo saben.


  —O el Vacío —apuntó fríamente Damra.


  Silwyth la miró, pero no le contestó nada y siguió con la historia.


  —Dagnarus recobró el sentido y se encontró en un terreno boscoso que no conocía. Estaba gravemente herido, pero vivo, y tenía el trofeo por el que había hecho tantos sacrificios, el trofeo que debería haber sido suyo en justicia. Tenía la Gema Soberana.


  —¿Que debería haber sido suyo en justicia? —repitió Damra—. Creía que estabas de nuestra parte, Silwyth.


  —Cuento la leyenda como la oí, Damra de Gwyenoc —dijo el elfo.


  Damra y Shadamehr intercambiaron una mirada.


  —No me gusta mucho cómo suena eso —susurró el barón, que tenía fruncido el entrecejo.


  Silwyth siguió hablando en voz suave e inexpresiva.


  —Dagnarus dio gracias a los dioses por entregarle la gema y juró que se haría merecedor de la confianza puesta en él. En ese momento, un monstruo como jamás se había visto en esta tierra salió del bosque: un bahk. Atraído por la magia de la Gema Soberana, el bahk atacó a Dagnarus. Luchó con las últimas fuerzas que le quedaban para salvar lo que los dioses le habían entregado. Sin embargo, estaba demasiado débil. El bahk le arrancó la gema de la mano y se la llevó. Dagnarus perdió el sentido. Se hallaba demasiado exhausto y muy mal herido para ir en pos de la gema. La buscó durante largos años, pero fue en vano. —Alzó la vista hacia ellos.


  »Así lo cuenta la leyenda.


  —Qué extraño. Nunca había oído esa historia —dijo Damra.


  —No pertenecéis a la casa Kinnoth —repuso él—. Deberíamos apretar el paso. No hay tiempo que perder. Supongo que no querréis que la noche os sorprenda en Antigua Vinnengael.


  —¿Adónde nos dirigiremos una vez que estemos allí? —inquirió Shadamehr—. ¿Al templo? ¿A palacio? ¿A tu taberna favorita?


  —Nos encaminaremos al Templo de los Magos, o lo que queda de él —contestó el elfo—. Al Portal de los Dioses.


  —¿Y es allí donde vamos a reunirnos con Dagnarus? —preguntó Shadamehr de improviso.


  Silwyth no se inmutó. No cambió su expresión, aunque captar una expresión en aquella masa de arrugas que era su cara resultaba difícil. Los almendrados ojos de Silwyth, tras las ranuras de piel fruncida, se encontraban siempre encubiertos, velados. En los últimos días el elfo había cogido la costumbre de no mirar a nadie directamente a los ojos, algo que a Shadamehr le resultaba muy curioso.


  Lo miró a los ojos con la esperanza de atisbar un asomo de sorpresa de enojo, de miedo… De algo, no sabía muy bien qué. Lo que vio lo dejó tan estupefacto que casi se le olvidó la pregunta.


  —No sé a qué os referís —dijo Silwyth y su voz sonó tranquila. Sin embargo, había vacilado una fracción de segundo antes de contestar.


  —Estoy… eh… seguro de que debes recordarlo —dijo Shadamehr, que se había recobrado del sobresalto con un gran esfuerzo—. Lo que hablamos en la cueva, respecto a que lord Dagnarus…


  —Ahora es rey —lo corrigió el elfo.


  —Mis disculpas para el rey —dijo Shadamehr—. Respecto a que su majestad, el rey Dagnarus, nos había tendido una trampa. Wolframio nos lo contó. Mi amigo Ulaf se lo había advertido. Tienes que acordarte…


  —Debéis perdonar a un viejo que a menudo olvida las cosas —dijo Silwyth. Alzó la vista hacia el sol de forma harto significativa; el astro empezaba a descender hacia el oeste—. Deberíamos darnos prisa. Nos quedan por recorrer varios kilómetros más antes de que anochezca. Será mejor que entremos en la ciudad por la mañana, y tardaremos todo el día en llegar a nuestro punto de destino. No sería agradable quedarnos atrapados allí después de oscurecer.


  —Y a propósito de trampas —dijo Shadamehr con aire despreocupado—, me preguntaba si Dagnarus nos estaría tendiendo la trampa en el Portal o en otro sitio.


  —Puede que a los demás les parezcan divertidas vuestras payasadas, barón —replicó el elfo—. Me temo que yo no les encuentro la gracia. A cada uno de los cuatro se os ha dicho que debéis llevar los fragmentos de la Gema Soberana al Portal de los Dioses. Os guiaré hasta allí o no lo haré, como queráis. —Encogió los estrechos hombros—. Si creéis que es una trampa, no vayáis.


  Hizo una reverencia y echó a andar calzada adelante. El enano fue tras él a zancadas y la capitana se acomodó a su paso. Damra estaba a punto de seguirlo, pero Shadamehr la agarró del brazo y la detuvo.


  —¡Mírale los ojos! —le susurró.


  —¿Qué? —La elfa lo contempló fijamente.


  —Lo he mirado a los ojos. Ha sido igual que aquella otra vez, en el palacio de Nueva Vinnengael, cuando tomé en brazos al joven rey…


  —¿Quieres decir que Silwyth…?


  —No es Silwyth —la atajó el barón en tono grave—. Ya no. Es un vrykyl.
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  Fundada por Verdic Ildurel en el año uno, la ciudad de Antigua Vinnengael había sido construida a orillas del lago que llevaría su nombre en el futuro. Una fortaleza en sus orígenes, la ciudad creció rápidamente y tuvo que expandirse hacia arriba, por los acantilados. Con los años, magos diestros en la manipulación de la piedra construyeron rampas y escaleras que se extendían de un nivel a otro y proporcionaban acceso tanto a carretas como a transeúntes. Los precipicios los salvaban puentes. Los orcos construyeron maravillosas grúas que subían y bajaban mercancías demasiado pesadas para transportarlas en carretas. La riqueza fluyó en la ciudad por barco desde el mar, y por tierra a través de las llanas calzadas creadas por los magos de Tierra y que vigilaba el ejército vinnengalés.


  La ciudad ya era el centro de Loerem cuando, durante el reinado del rey Tamaros, los Portales mágicos la convirtieron en el centro del universo. Forjados por los magos de todos los elementos, los Portales se extendían a las tierras de otras razas y llevaban hasta Vinnengael a elfos, orcos y enanos. Los viajes que habría costado meses o años realizar se acortaron en días y semanas. Los comerciantes de todas las razas acudían a la ciudad. Aunque los humanos no les cayeran bien, sí les gustaba el brillo plateado de sus monedas, llamadas tam en honor al rey de Vinnengael, Tamaros.


  Imaginando un mundo en el que todas las razas podrían vivir en paz, el rey Tamaros animó a todos los pueblos a acudir a Vinnengael y puso todo su empeño en hacer que se sintieran bienvenidos. La ciudad alcanzó la cumbre de su gloria por aquel entonces.


  El magnífico palacio del rey, recortado contra el telón de fondo de siete cataratas, era una de las maravillas del mundo conocido y mucha gente realizaba el largo ascenso por las empinadas escaleras que conducían de acantilado a acantilado, y allí lo contemplaba boquiabierta y sintiendo envidia de los afortunados que vivían en tal esplendor. Esa envidia se habría trocado en lástima si hubiesen sabido los celos, la maldad y el pesar que albergaban aquellos relucientes muros entre los resplandecientes arcos iris. Pero nadie podía saberlo y, en consecuencia, se marchaban pensando lo grande y sabio que era su monarca, y que su firme reinado, como evidenciaba el castillo, nunca se tambalearía.


  El hijo menor de Tamaros, Dagnarus, decidió que él debía ser rey y, desafiando a los dioses, fue elegido por el Vacío. Se convirtió en Señor del Vacío y recibió la daga del vrykyl. Expulsado del reino por su hermano mayor, Helmos, Dagnarus regresó un año después para reclamar el trono y desencadenó muerte y destrucción en la ciudad. Con ayuda de Gareth, su amigo de la infancia que se había convertido en un poderoso hechicero del Vacío, Dagnarus secó el río Orejas de Martillo, con el que Vinnengael contaba para la defensa de sus murallas, y marchó con sus tropas por el lecho del río para entrar en la ciudad por la parte de atrás. Mientras, conducidos por los vrykyl, a los que pocos se podían resistir, sus ejércitos atacaron por el frente. Las torres de asedio arrojaron la pez inflamable de los orcos y a no tardar los incendios ardían por las calles de Vinnengael.


  Los dos objetivos de Dagnarus eran conseguir la Gema Soberana y convertirse en rey. Para lograrlo, tenía que deponer a su hermano mayor, Helmos. Dagnarus buscó a su hermano en palacio, pero no lo halló. Llegó a la conclusión de que su hermano tenía que haber corrido a pedir ayuda a las deidades, así que se dirigió al Portal de los Dioses, situado en el Templo de los Magos.


  Según la leyenda, Dagnarus y su hermano Helmos se encontraron y lucharon por la gema. Las fuerzas mágicas desatadas en aquella terrible batalla escaparon a todo control y se desgarraron con el seco chasquido de un látigo. La explosión resultante derrumbó el templo y los edificios aledaños y propagó ondas expansivas por la ciudad. Los edificios se hundieron y cayeron en las calles, que estaban abarrotadas de gente que huía y de soldados que combatían. Se abrieron grietas en las rampas, que lanzaron a la muerte a la gente que estaba en ellas. Las grandes grúas se desplomaron y aplastaron a muchos.


  La muerte y la ruina se abatió sobre Vinnengael y sus habitantes. Los supervivientes huyeron y la ciudad quedó para los fantasmas.


  Los Señores del Dominio y su maligno guía llegaron a las afueras de la ciudad al amanecer. Se encontraban al borde del lago, donde las aguas crecidas lamían la tierra a sus pies. Los restos de lo que en tiempos habían sido los ajetreados muelles de la gran urbe se desmoronaban a su alrededor.


  Esa parte de la ciudad había sido la más alejada de la explosión, por lo que ésta apenas les había ocasionado daños. Allí el enemigo había sido el fuego. Los incendios iniciados con la brea inflamable de los orcos arrasaron los muelles de madera, destruyeron los almacenes con sus copiosas provisiones de mercancías, quemaron tabernas, burdeles y los hogares de marineros y pescadores. Los restos de los muelles se veían todavía cual dedos ennegrecidos de madera carbonizada que penetraban en el lago Ildurel, como manos negras de las desdichadas víctimas abrasadas que se habían lanzado al agua helada en un intento de mitigar el terrible dolor. La mayoría había hallado alivio al ahogarse.


  —La gente corría desde los niveles altos hasta el nivel del lago para huir de las llamas —relató Silwyth al tiempo que señalaba los acantilados, apenas visibles tras la extraña bruma gris que permanecía suspendida sobre las ruinas—. Los que tropezaban morían aplastados bajo los pies de la aterrorizada muchedumbre. Los que llegaban al lago no tenían adónde ir, porque no había barcas. Se encontraban atrapados en la orilla, con las profundas aguas del lago delante y el fuego detrás.


  Los Señores del Dominio estaban en mitad de los escombros, callados, decaídos. Siempre habían oído hablar de la terrible tragedia de aquel día, pero era una leyenda, un cuento relatado a la luz del crepúsculo. Ahora se encontraban dentro del cuento. El olor a madera quemada se les colaba, penetrante, en la nariz. El agua que lamía la orilla estaba sucia, cubierta de desperdicios. La niebla gris de las cataratas se helaba sobre su piel y dejaba todo húmedo al tacto, de forma que las ropas parecían mojadas. El aire era frío. El sol brillaba sobre el lago, pero no podía traspasar la acuosa bruma que hacía parecer deforme cualquier objeto. Las calles habían desaparecido bajo montones de escombros que antaño fueron edificios. Los Señores del Dominio contemplaban todo impresionados, abrumados por el atroz nivel de destrucción. A todos se les ocurrió la misma idea: «¿Cómo vamos a encontrar el camino en medio de esto?».


  La práctica y pragmática capitana lo expresó en voz alta.


  —Si las rampas que conducen a los niveles altos están destruidas, ¿cómo llegaremos al templo?


  —Yo no dije que estuviesen destruidas —repuso Silwyth—. Dije que tenían grietas abiertas. Las rampas siguen ahí y se puede ascender por ellas con un poco de coraje.


  —Pero si tenemos que gatear y arrastrarnos y abrirnos paso a través de todo ese desorden tardaremos días, quizá meses, en llegar a nuestro destino —adujo Shadamehr.


  —Y nos has advertido que la noche no debe sorprendernos aquí —puntualizó Wolframio, que hizo un gesto hacia los grandes montones de escombros—. ¡Ja!


  —Sin embargo, existe un camino —dijo Silwyth—. Quedaos aquí mientras lo busco.


  —¡Espera, Silwyth! —llamó Shadamehr—. Voy contigo…


  Silwyth desapareció. Wolframio se zambulló en la niebla para ir tras él, pero regresó solo.


  —Se ha esfumado como por ensalmo —informó Wolframio—. Lo perdí en la niebla.


  —Me parece que ha sido él quien ha creado la niebla —comentó la capitana.


  —O algo peor —dijo Damra, que miró a Shadamehr—. ¿Se lo decimos?


  —¿Decirnos qué? —demandó el enano.


  —Que Silwyth ya no es Silwyth —contestó el barón—. Creemos que el verdadero Silwyth ha sido asesinado y que éste es un vrykyl.


  —Entonces debemos matarlo. —Wolframio llevó la mano a la espada.


  —¿Qué os ha hecho pensar eso? —inquirió la capitana mientras paraba al enano poniéndole la mano sobre el hombro.


  —Ha cambiado —repuso Damra—. Cuando nos encontramos la primera vez confié en él a pesar de no fiarme. Ahora… —Sacudió la cabeza—. No confío en absoluto en él.


  —Yo nunca lo hice —manifestó Wolframio.


  —Estoy de acuerdo con Dama Rah —dijo la capitana—. Ha cambiado. Yo confiaba en el Silwyth que pesqué en mi red, pero no en el que nos ha traído aquí.


  —La cuestión es ¿qué hacemos? —preguntó Shadamehr—. ¿Le planteamos el asunto cara a cara y nos arriesgamos a que se revuelva contra nosotros?


  —Sí —contestó Wolframio mientras enarbolaba la espada.


  —Creo que debemos hacerlo —convino Damra.


  —No —dijo la capitana, cruzada de brazos—. No le diremos nada.


  —Yo opino como ellos dos —manifestó Shadamehr—. ¿Por qué hemos de seguir a esa criatura perversa?


  —A todos se nos ha dicho que llevemos nuestra parte de la Gema Soberana al Portal. —La capitana encogió los macizos hombros—. Y eso es lo que debemos hacer. ¿Alguno de vosotros conoce el camino a ese «Portal Divino»?


  —Pero lo más probable es que el vrykyl nos conduzca hacia una trampa —arguyó el barón.


  —Tanto mejor —fue la respuesta de la capitana.


  —¡Un momento! —Shadamehr alzó la mano—. Me caí cuando giraste en esa curva. A ver, explícamelo otra vez.


  —Si el elfo es un vrykyl y su intención hubiese sido matarnos podría haberlo hecho en cualquier momento —declaró la capitana—. Sin embargo, el vrykyl promete llevarnos al Portal de los Dioses. Seguramente, como tú has dicho, Sombrío, para que caigamos en una trampa de su Señor del Vacío. En consecuencia, el vrykyl se ocupará de que lleguemos al Portal sanos y salvos.


  —A fin de matarnos cuando estemos allí —dijo Shadamehr.


  —El pescado que has comido últimamente te ha mejorado el cerebro, Sombrío —comentó la capitana mientras asentía con la cabeza en un gesto de aprobación—. Al llegar al Portal será cuando nos enfrentemos al vrykyl y a ese Señor del Vacío, y haremos lo que tengamos que hacer.


  —Ya me gustaría a mí enfocarlo con esa tranquilidad. No obstante, hombre prevenido vale por dos —dijo Shadamehr, pensativo—. Por lo menos estaremos preparados. —Se encogió de hombros y dio un puntapié a un trozo de madera chamuscada que había a sus pies—. Me quedaré aquí y esperaré a nuestro amigo. A los demás quizá os apetece echar un vistazo por los alrededores y comprobar si hay señales de algún bahk.

  


  El grupo se dividió. Wolframio y la capitana fueron a investigar las ruinas de un gran edificio, mientras que Damra recorría la orilla del lago, que estaba cubierta de cascos de barco quemados, hierros retorcidos y oxidados y redes podridas. Pisó algo y, al bajar la vista, vio que había tropezado con una calavera medio enterrada en la arena.


  Los elfos veneraban la muerte porque en ella el alma era libre para regresar con el Padre y la Madre y morar con ellos en el maravilloso y fastuoso reino de los cielos. A los elfos muertos se los trataba con un respeto inmenso; el cuerpo se incineraba para que el alma quedara libre para volar al cielo en el hálito de los dioses. La calavera parecía negar todo aquello en lo que Damra creía.


  «No hay dioses —parecían decir las cuencas vacías—. La muerte es el Vacío y más allá no hay nada».


  Al oír su grito Shadamehr corrió hacia ella, la estrechó contra sí en un abrazo fuerte, cálido y reconfortante.


  —Siento haberte asustado. Es sólo una… calavera. Pero hay tanta muerte aquí, tanto terror y desesperación… —Damra se apretó los ojos con las manos—. Es demasiado horrible, demasiado triste, para soportarlo.


  —Lo sé. —Shadamehr estaba serio y tenía el corazón en un puño—. Lo comprendo.


  —¿De veras? —Ella alzó la vista hacia el hombre, fruncida la frente—. No te creo. Nunca te tomas nada en serio.


  —Te contaré un secreto. Si me río es para que los dientes no me castañeteen.


  Alzó la vista a los acantilados que tendrían que escalar, a los edificios derrumbados, a las calzadas resquebrajadas, a las escaleras que se desmoronaban. En la distancia se alcanzaba a oír el estruendo de las cascadas, un fragor amortiguado por la húmeda niebla que envolvía la ciudad como un sudario.


  —Te diré algo más, Damra —añadió gravemente—. De aquí en adelante las cosas sólo irán a peor.

  


  —¡He oído algo! —dijo Wolframio, que señaló hacia las ruinas del edificio—. Sonó por allí.


  —Yo también lo oí —dijo la capitana. Sacó el enorme sable que llevaba metido en el ancho cinturón de cuero.


  —Posiblemente eso era un almacén —comentó el enano mientras observaba con desconfianza los escombros.


  —Fuera lo que fuese, ya no lo es —sentenció la capitana.


  Los dos se acercaron sin apartar los ojos de los montones de cascotes.


  —¿Qué oíste tú? —preguntó Wolframio en voz baja—. ¿A qué te sonó?


  —Como si se moviera una tabla. No veo nada. ¿Y tú?


  Tres de las cuatro paredes del almacén todavía se sostenían en pie. Construidas con ladrillos, las paredes habían resistido el fuego que había destruido otras estructuras de las inmediaciones. No obstante, el tejado se había desplomado y había arrastrado consigo en la caída casi toda la fachada del edificio. Espada en mano, Wolframio escudriñó la oscuridad a través de la niebla. Aguzó los oídos, pero no percibió más ruidos, ningún sonido aparte de la respiración áspera de la orca.


  —¿Por qué los orcos no respiráis por la nariz, como el resto de la gente? —inquirió Wolframio, irritado—. No oigo nada con esos resoplidos que parecen de un fuelle.


  —Tenemos la boca más grande que la nariz —dijo la capitana—. De esta forma inhalamos más aire.


  Wolframio reflexionó el razonamiento. No encontraba fallo en su argumentación, así que abandonó el asunto. Hurgó en los cascotes.


  Una tabla se desplazó. Algo se movió y el enano retrocedió de un brinco.


  —¡Ahí! —exclamó.


  —Una rata —dijo la capitana mientras guardaba el sable con gesto de asco.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Shadamehr, que se acercaba con Damra.


  —Oímos algo. Resulta que era una rata —explicó la orca.


  —Tal vez lo era —argumentó Wolframio, que no había quitado ojo a los cascotes—. Y tal vez no. A mí me sonó a algo más grande.


  Echó un largo y penetrante vistazo a las sombras envueltas en la niebla, pero no vio nada. Hasta la rata había huido.


  —Qué lista, la puñetera —rezongó—. Más que nosotros.


  —Hace mucho que Silwyth se marchó —observó Damra, que temblaba con el frío y húmedo aire—. A lo mejor no va a volver.


  —Yo en su lugar no volvería —comentó Wolframio.


  —Pero no estáis en mi lugar, enano. He regresado y he encontrado un camino entre las ruinas —anunció Silwyth, que surgió en la niebla—. El camino nos conducirá a la primera de las rampas. A partir de allí, treparemos. Os mostraré el camino.


  Echó a andar y entonces se dio cuenta de que caminaba solo. Miró a su espalda.


  —¿Venís o preferís quedaros a cazar ratas?


  —Ya hemos encontrado una —repuso Shadamehr—. Y con una hay de sobra. Adelante, Silwyth, te seguimos.

  


  A un gesto de K’let, Cuervo salió de las sombras del almacén envuelto en niebla en el que se habían refugiado y echó una ojeada para comprobar si el enano y sus compañeros se habían distanciado. Al trevinici le había sorprendido ver a Wolframio, pero estaba de más el seco chistar de K’let para que guardara silencio. El enano pertenecía a otro mundo, a otro tiempo. No tenía nada que ver con él, y él no quería tener nada que ver con el enano. Estaba harto de enanos y humanos, orcos y elfos. Que siguieran su camino, y él seguiría el suyo.


  La Ciudad de los Espíritus era una urbe de silencio, en cualquier caso. Hablar en voz alta entre aquellas ruinas ennegrecidas sería tan irrespetuoso como gritar en una tumba.


  Cuervo advirtió que a K’let no le había sorprendido ver al enano y a su extraña variedad de compañeros recorrer las ruinas de aquí para allí. Era como si K’let hubiera esperado que aparecieran allí, incluso que los hubiera buscado, ya que los dos habían vigilado la ciudad desde días antes de que el extraño grupo entrara en ella. El taan vrykyl había conducido a Cuervo al almacén en ruinas, donde se acuclillaron en las sombras y presenciaron cómo el enano y sus amigos llegaban a los muelles destruidos, charlaban unos minutos y después seguían su camino.


  Seguro de que se encontraban solos, Cuervo regresó al almacén, donde K’let lo esperaba.


  El vrykyl se mostraba con su forma taan, como había hecho a lo largo de todo el trayecto. Cuervo tenía la sensación de que a K’let no le gustaba mucho su negra armadura del Vacío, cosa que él agradecía. El trevinici casi podía convencerse de que se hallaba con un taan, no con uno de los espantosos vrykyl.


  El viaje juntos había sido raro. K’let no podía hablar la lengua ancestral, aunque Cuervo tenía la impresión de que el vrykyl entendía casi todo lo que decía. Por su parte, él no podía hablar el lenguaje de los taanes, ya que era incapaz de modular con la garganta los sonidos chasqueantes, explosivos y silbantes, pero se sabía muchas palabras. Así que se las arreglaron para mantener una especie de comunicación.


  —Se han marchado —informó el trevinici.


  Estaba a punto de añadir algo cuando sintió que el suelo temblaba bajo sus pies. Los maderos podridos y chamuscados se sacudieron y oscilaron.


  K’let hizo otro sonido siseante, con el labio superior curvado hacia arriba, de forma que mostraba los dientes. Volvió a recular a las sombras e hizo una seña a Cuervo para que lo siguiera.


  —¡Bahk! —dijo al tiempo que señalaba.


  Una criatura enorme, de unos seis metros de altura, avanzaba con pesadez y lentitud por la calle desmoronada. Cuervo había oído contar historias de esos monstruos a guerreros que habían luchado contra ellos, pero nunca había dado crédito a esos relatos. Hasta ese momento.


  La enorme cabeza del bahk, con los pequeños ojos ocultos bajo las sombras proyectadas por el prominente arco ciliar, se movía atrás y adelante al ritmo de los pasos. Tenía los hombros encorvados y redondos. Unas protuberancias óseas incrementaban la longitud de su espina dorsal. Los inmensos pies provocaban temblores en el suelo al caminar. El bahk se paró al llegar cerca del almacén y giró la cabeza en esa dirección; los ojos, pequeños y sin lustre, escrutaron las sombras.


  K’let emitió un quedo y profundo gruñido. Cuervo se mantuvo inmóvil, sin atreverse siquiera a respirar. El bahk soltó un gruñido y siguió caminando hacia la ciudad en ruinas. Durante largo rato después de que el bahk hubo pasado, Cuervo continuó oyendo el crujido y los chasquidos de maderos y los golpes secos de piedras al caer; era el bahk, que despejaba su camino de escombros.


  K’let husmeó el aire y pareció satisfecho. Salió del almacén e hizo un gesto a Cuervo para que lo acompañara.


  El trevinici no se movió y sacudió la cabeza.


  —Me entiendes, ¿verdad, K’let? Llevas mucho tiempo entre humanos y, aunque no puedes hablar nuestro idioma, entiendes lo que digo. Quiero saber qué hacemos en esta maldita Ciudad de los Espíritus.


  Cuervo se obligó a mirar directamente a los ojos vacíos del vrykyl, aunque era igual que mirar un pozo de oscuridad.


  K’let adelantó un paso y tocó con el garrudo índice el pecho de Cuervo. Al producirse el contacto, el trevinici pudo ver a través de la fachada de carne y piel taanes que ocultaban al muerto viviente: el cráneo bestial, marcado por grietas y fisuras dejadas por viejas heridas; los dientes amarillentos, las cuencas vacías. Le llegó el hedor a putrefacción y podredumbre. El vrykyl le dio golpecitos con el dedo en el pecho.


  —Te nombré nizam. A cambio, me prometiste tu vida.


  Cuervo no contestó. Siguió mirando los oscuros ojos.


  —Es hora de que cumplas tu promesa —dijo el vrykyl. Frunció el entrecejo y le lanzó una mirada maliciosa—. ¿O acaso no eres más que otro xkes perjuro?


  —Yo cumplo mis promesas —dijo Cuervo.


  —Bien —gruñó K’let, que giró sobre sus talones y echó a andar hacia la densa niebla.


  Cuervo permaneció inmóvil un instante y pensó en Dur-zor, en su pueblo.


  —Cumplo mis promesas —repitió antes de ir en pos del vrykyl.
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  Los Señores del Dominio habían perdido la noción del tiempo, ya que la arremolinada niebla impedía el paso de la luz del sol. El camino fue fácil al principio. Las calles del nivel inferior estaban limpias de escombros, con los cascotes apartados a los lados y apilados en inestables montones al borde de las calles o acumulados en los callejones laterales. Aquello les extrañó, hasta que Shadamehr explicó la causa.


  —Es obra de los bahk. Han abierto un paso que lleva hacia el interior de la ciudad.


  —Pero no han subido —dijo Wolframio, con la cabeza echada hacia atrás para intentar atisbar algo entre los grises zarcillos de bruma que se deslizaban sobre los niveles altos de la ciudad muerta.


  —Según Silwyth, no —dijo Shadamehr.


  El enano apoyó la mano sobre una inmensa viga de hierro que había formado parte de una de las maravillosas grúas construidas por los orcos. De doce metros de largo y tan pesada como una casa, la gigantesca viga había sido levantada y desplazada a un lado como si pesara tan poco como una ramita.


  —Una bestia capaz de mover esta grúa y sin embargo le da miedo subir allí —dijo Wolframio, que suspiró y sacudió la cabeza con aire taciturno.


  Siguieron por las calles despejadas por los bahk a través del primer nivel y subieron al segundo, donde el avance se tornó más dificultoso. Silwyth decidió dar un amplio rodeo en torno a la zona central de la ciudad, frecuentada por los bahk, de modo que ya no pudieron contar con ellos para tener el camino despejado.


  Treparon por encima de montones de escombros, los rodearon, a veces incluso pasaron por debajo de ellos y poco después se sentían cansados y doloridos, mojados y sucios. Sin la guía de Silwyth se habrían extraviado irremediablemente, porque la niebla se espesaba a medida que se aproximaban a las cataratas, y enseguida perdieron de vista los acantilados que se alzaban sobre sus cabezas. Los edificios del segundo nivel se habían construido mejor que los de la zona del puerto. Muchos habían sobrevivido al fuego y a la explosión. Estos centinelas que se erguían en medio de las ruinas, con las ventanas cual ojos arrancados y las fachadas semejantes a rostros llenos de cicatrices, vigilaban en silencio y soledad el descanso de los muertos. Aquí y allí, uno había acabado por derrumbarse y los cascotes desparramados atascaban las calles.


  Pero, aunque la destrucción era menor, la tristeza y el pesar alcanzaban un grado mayor. Antaño las casas habían rebosado de vida, y la ausencia de esa vida se ponía en relieve con las sencillas pertenencias de los muertos: sillas y mesas, jarras y tazas. Una rueca en un rincón, junto a la chimenea. Un cazo de calentar agua encima del hogar. Una muñeca de trapo. Una espada de madera. La capa de polvo. Las telarañas. Cosas intactas. Cosas rotas. A veces, esos objetos se encontraban en la calle, como si sus dueños los hubieran llevado consigo en su enloquecida huida de la devastación para luego dejarlos caer en el camino. Tal vez por pesar mucho o por ser voluminosos. O tal vez la gente se dio cuenta de que ese fragmento de sus vidas al que se aferraban tan desesperadamente ya no significaba nada, no tenía sentido.


  —Qué injusto que algo tan intrascendente como esto haya perdurado mientras que las manos que lo sostuvieron han perecido —comentó Shadamehr mientras recogía una copa que había rodado hacia la calle—. Da que pensar, ¿verdad? Trabajamos, bregamos y sufrimos, y, al final, lo único que queda de nosotros es un cacharro de peltre.


  —Así es como habla el Vacío —adujo Damra en voz baja.


  —Tal vez dice la verdad —replicó amargamente el barón mientras tiraba a un lado la copa.


  En aquel nivel había cadáveres, restos de esqueletos tirados allí donde se habían desplomado doscientos años atrás. Muchos de los cadáveres eran de los soldados que habían librado la encarnizada batalla en las calles. Algunos permanecían tendidos en los adoquines, unos junto a otros, con los astiles de flechas o las cuchillas oxidadas de espadas mezclados con los huesos. Otros yacían desplomados o tumbados en el umbral de las casas, como si se hubieran debilitado por la pérdida de sangre y se hubiesen sentado a descansar, con el resultado de sumirse en un sopor del que nunca despertaron. Varios cadáveres tenían escudos con símbolos de la nobleza elfa. Se hallaban tirados alrededor de un cadáver, probablemente su comandante.


  También había esqueletos de ciudadanos corrientes. Los que habían demorado demasiado la partida de sus casas o los que se habían visto sorprendidos por la batalla o por la deflagración y habían sucumbido con el humo asfixiante, o aplastados por los edificios que se derrumbaban. En una zona toparon con los restos de una familia: padre, madre, hijo e incluso el pequeño esqueleto de un perro.


  El pesar y el espanto de tan lastimosas imágenes los angustiaban y desalentaban.


  —Oigo sus voces —dijo Wolframio con voz apagada—. Y siento su roce. No nos quieren aquí.


  —Basta —lo interrumpió bruscamente Shadamehr—. Nos estamos asustando nosotros mismos. Están muertos. Murieron hace mucho tiempo.


  —Dondequiera que se encuentren sus espíritus, descansan en paz —añadió suavemente Damra, que musitó una plegaria.


  —Los elfos no descansan —dijo Silwyth—. Son traidores que murieron deshonrados. Yacen aquí, sin sepultar; a sus espíritus se les niega la entrada ante la bendita presencia del Padre y la Madre.


  Por primera vez desde que lo conocía, Damra vio que las emociones traicionaban a Silwyth. Cuando dijo «se les niega la entrada» lo hizo en un tono amargo, pesaroso.


  «¿Será la voz de Silwyth la que habla? —se preguntó Damra—. ¿O será la del vrykyl que se ha apoderado de él? ¿O están tan unidos ambos que el vivo y el muerto hablan como un solo ser?».


  Estuvo tentada de preguntarle, pero inesperadamente Silwyth asestó una violenta patada al cadáver elfo.


  —Debemos darnos prisa —dijo y echó a andar.


  Calcularon que era alrededor de mediodía cuando llegaron a una de las rampas que se extendía por el segundo nivel hasta la cima de los imponentes acantilados, donde se hallaba el Templo de los Magos y el maravilloso palacio con las siete cataratas como telón de fondo. Se oía el estruendo del agua a pesar de que las cataratas en sí permanecían invisibles tras la niebla.


  Los magos humanos, expertos en magia de la Tierra, habían excavado la rampa en la pared del acantilado. Ésta no conducía directamente hacia arriba, ya que el grado de inclinación habría sido excesivo para las carretas y los transeúntes. Por el contrario, trazaba una suave curva que ascendía sinuosa por la pared rocosa.


  En un día luminoso y soleado en Antigua Vinnengael, subir por esa rampa habría sido una experiencia muy placentera. Se habría podido contemplar la vasta y ajetreada urbe extendida allá abajo, y el lago azul un poco más allá; hacia arriba, el palacio con sus relucientes torres y los danzantes arcos iris.


  Los arcos iris se habían vuelto grises y las relucientes torres se habían desmoronado. La niebla ocultaba todo a la vista excepto la rampa, que estaba resbaladiza por el limo que cubría la piedra picada e incluso desmenuzada en algunos sitios, y con anchas grietas. Cada persona del grupo sabía que esa rampa los conducía a su destino.


  «Qué camino tan extraño y terrible para llevarnos hasta los dioses», pensó la elfa.


  «Ojalá me hubiese traído cuerda —pensaba Shadamehr—. Unos rollos de cuerda lo habrían cambiado todo».


  «Dunner caminó por aquí —le decía Wolframio a Gilda, cuyo espíritu sentía cerca de él—. Estoy pisando donde pisó él. No debo hacer nada que ofenda su memoria».


  «El chamán leyó los augurios —recordaba la capitana de capitanes—. Los augurios eran malos para los humanos, pero buenos para los orcos, o eso dijo el chamán. Los augurios no mienten, pero a veces no nos dicen toda la verdad».


  «¿Estáis ahí, milord? —llamó para sus adentros Valura—. ¿Estáis preparado? Os traigo el regalo que habéis buscado durante tanto tiempo. Me siguen como corderos, confiados, ajenos a lo que pasa. Será fácil pillarlos desprevenidos. Decid que estáis aquí, milord. Decidme que estáis aquí, esperándome».


  No tuvo respuesta. Sólo el estrépito del agua al precipitarse por las cascadas.

  


  La ascensión fue larga y ardua, con la pared rocosa tan resbaladiza y peligrosa que en algunos sitios tuvieron que trepar a gatas. A no tardar tenían manos y rodillas arañados y despellejados, las ropas, empapadas, rasgadas y cubiertas de limo. Se mantenían apartados del borde de la rampa para que un mal paso no los precipitara al vacío. En cierto momento, Shadamehr resbaló y se deslizó rampa abajo un buen trecho antes de ser capaz de frenarse. En otro, llegaron a una grieta tan ancha que Wolframio, con sus piernas cortas, no podía salvarla de un salto. La capitana alzó al enano y, con un impulso de los fuertes brazos, lanzó a Wolframio por el aire. El enano aterrizó al otro lado de la grieta, sobre el estómago, con un golpe seco que lo dejó sin respiración.


  Y a medida que ascendían se iba apoderando de ellos una sensación de pavor más sofocante que la niebla.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Wolframio, que se volvió hacia la capitana.


  —¿Yo? Yo no he dicho nada —contestó la orca—. Necesito el aliento para cosas más importantes, como por ejemplo, respirar.


  —Dijiste algo —insistió el enano—. Te oí claramente.


  La capitana sacudió la cabeza y siguió trepando.


  —¿Qué ha sido eso? —inquirió Shadamehr, alarmado, mientras se volvía hacia Damra.


  —¿El qué? —La elfa lo miraba sin entender, con la expresión en blanco.


  —Algo me ha tocado —contestó el barón.


  —Y yo he oído una voz —dijo Wolframio.


  Entonces todos oyeron voces lejanas, imprecisas, ecos de gritos o de chillidos de siglos atrás. Sintieron manos, dedos invisibles que asían, que empujaban, que apretaban. También empezaron a ver cosas, vislumbres de movimientos captados por el rabillo del ojo que desaparecían al mirar directamente.


  —Suéltame —gritó Wolframio al tiempo que lanzaba un puñetazo al aire.


  Perdió el equilibrio y habría caído por una grieta si la capitana no lo hubiese agarrado por el cinturón y hubiese tirado hacia atrás. Se hallaban cerca de la cumbre del precipicio. Allí el camino era más empinado y más peligroso porque partes de la rampa se encontraban sepultadas bajo desprendimientos de rocas. La niebla se espesó. No veían el suelo abajo y tampoco veían nada por encima de su cabeza. Parecía que estuviesen suspendidos en la nada.


  Moverse, seguir adelante, era harto difícil. Cuerpos invisibles los zarandeaban, los empujaban, les propinaban empellones.


  «No aguantaré esto mucho más tiempo», comprendió Shadamehr, que jadeaba. Tiritaba de frío, pero el sudor le perlaba la frente y le escurría por el cuello. Retrocedía dos pasos por cada uno que daba hacia adelante. Entonces algo lo golpeó, lo derribó. Cayó de bruces, sobre las manos y las rodillas, en la roca resbaladiza por la lluvia. Se sintió envuelto en un tropel de gente que lo empujaba hacia el borde del acantilado…


  «¡Basta!», suplicó Damra.


  Las voces clamaban en sus oídos, todas preñadas de terror o chillando de dolor.


  «¡Basta, por favor! ¡No puedo ayudaros!». Damra se aplastó contra la pared rocosa al tiempo que les gritaba que se callaran.


  La capitana avanzaba trabajosamente y entonces una fuerza invisible la estrelló contra la pared del acantilado y la mantuvo presionada contra la piedra. Las voces chillaban y aullaban de tal modo que temió que se quedaría sorda o se volvería loca. Los puños la machacaban y los pies la pateaban.


  Al caminar envuelta en el Vacío, Valura percibía lo que los demás no podían ver. Vislumbraba las bocas que gritaban y los ojos desorbitados por el pánico, los puños que aporreaban y las manos manchadas de sangre. La muchedumbre la rodeó y la arrastró de vuelta en el tiempo a aquella noche que tendría que haber sido un triunfo para su señor, pero que había acabado terriblemente mal. Atrapada en el tiempo, Valura no podía moverse. Se debatió y forcejeó, pero en su camino se interponían siglos.


  «¡Milord! —gritó en una silenciosa súplica—. Los muertos nos tienen atrapados. El templo está a la vista, pero no podemos llegar hasta ahí. Tenemos cerrado el paso. ¡Si no venís en mi ayuda, os fallaré!».


  Pero si Dagnarus respondió, ella no oyó su voz a causa de los aterradores gritos de los muertos.


  Atrapado en la invisible oleada de terror, Wolframio no veía nada por la turba que lo rodeaba, no oía nada por los gritos estridentes que retumbaban en sus oídos.


  «Tengo que salir de aquí —pensó, con el corazón rebosante de pánico—. Tengo que huir de las llamas y de las piedras que caen y de los soldados homicidas. La muerte me acecha. He de escapar de la muerte y nadie me lo va a impedir. Quienes me obstruyen el paso no son personas. Son bestias que intentan salvar la vida a costa de la mía».


  Con un bramido, se giró en redondo y echó a correr rampa abajo, pero resbaló y cayó. Tendido en el suelo, soltó maldiciones y gritos.


  Shadamehr estaba de rodillas, con las manos alzadas en un fútil intento de protegerse. Damra se acurrucaba en una grieta de la pared y se tapaba los oídos con las manos. La capitana luchaba contra adversarios invisibles y asestaba golpes a la gris vacuidad con un frenesí nacido del pánico.


  —¿Qué nos obstruye el paso? —chilló Shadamehr.


  —Fantasmas —dijo Silwyth—. Espíritus de la desesperación. Espíritus del terror. Espíritus del miedo. La magia inestable los retiene prisioneros y los fantasmas gritan constantemente, huyen constantemente, intentan constantemente escapar de lo inexorable. Nadie puede resistir su embate. Arrastran todo cuanto tienen delante en una loca carrera hacia un final que para ellos sólo es otro espantoso principio.


  Una luz fría y pálida titiló ante ellos, ardiente como hielo sobre carne mojada. La figura de una mujer, equipada con yelmo y armadura, cobró forma al salir de la niebla.


  —¿Te envía mi señor? —inquirió Valura.


  —He venido —dijo la voz helada.


  —Eso no es una respuesta —replicó Valura.


  —Es la única que tendrás de mí —fue la contestación.


  —Eres una Señora del Dominio. Lo sé por la armadura.


  —Así es.


  —¿Quién eres, pues? —espetó la vrykyl—. ¿Cómo te llamas?


  —Soy la Señora de los Espíritus.


  La mujer se erguía ante ellos vestida con aquella armadura que brillaba efímera y hermosa como la luz de la luna en una telaraña. El yelmo era una máscara de su rostro en el que se plasmaba la serena tranquilidad de la muerte. No llevaba armas. Los muertos no libraban batallas, no conocían el miedo.


  Cuando habló, el clamor y los gritos cesaron. La figura levantó la mano y las manos que empujaban, que apartaban, que golpeaban, quedaron inmóviles. Los fantasmas detuvieron su terrible lucha, retrocedieron, desistieron. Se inclinaron ante ella y la dejaron pasar.


  La Señora de los Espíritus.


  Había pasado la prueba para convertirse en Señora del Dominio. Se había sometido a la Transfiguración y se le había concedido el don de la armadura mágica. Pero, aunque su espíritu era fuerte, su cuerpo era débil. Le había estallado el corazón y había caído muerta frente al altar.


  La Señora de los Espíritus hizo un gesto a los Señores del Dominio para que se adelantaran.


  —Hace tiempo que aguardo vuestra llegada —dijo—. Y también lo han hecho otros. Os esperan en el Portal de los Dioses.


  —¿Quiénes nos esperan en el Portal de los Dioses? —inquirió Shadamehr, sin moverse de donde estaba.


  —Tú esperas allí, Señor del Dominio —respondió la Señora de los Espíritus.


  —No lo entiendo —dijo el barón.


  —No tienes que entenderlo.


  —Iré —decidió Damra mientras cerraba la mano sobre el medallón que llevaba al cuello.


  —Iremos —manifestó firmemente Wolframio—. Gilda y yo, los dos.


  —Vine a cumplir un juramento —dijo la capitana—. Y a poner fin a los malos augurios.


  Uno tras otro desaparecieron y sólo quedó Shadamehr. Él y la Señora de los Espíritus. Y los fantasmas de él. Los del remordimiento, los de las oportunidades perdidas, los de las equivocaciones del pasado, los de los fracasos.


  —Iré —dijo humildemente Shadamehr.


  Así, quedaba sólo Valura, en su disfraz de Silwyth, de pie en la rampa con la Señora de los Espíritus. El semblante tranquilo y sereno de la muerte sagrada miró a los ojos vacíos de la calavera horrenda, putrefacta.


  —No puedes pasar —dijo la Señora de los Espíritus.


  El miedo y la desesperación colmaron la vacuidad del Vacío. Sin embargo, Valura no se arredró. Le hizo frente a su miedo. Le hizo frente a la Señora de los Espíritus.


  —No puedes impedírmelo. Nada puede —manifestó la vrykyl—. Mi señor me reclama. Todo esto lo hice porque lo amo.


  —Un amor que te deshonró —replicó severamente la Señora de los Espíritus—. Un amor que no dio nada y lo tomó todo. Un amor que se nutre de sí mismo, que se nutre de ti.


  —No obstante, fue el único amor que conocí —repuso Valura, que miraba directamente a la fría y abrasadora luz.
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  Durante muchos días Cuervo había caminado al lado de la muerte andante que encarnaba el taan vrykyl. Tal vez el contacto prolongado con aquel horror lo había hecho inmune a los espantos que presenció en las ruinas de Antigua Vinnengael. O tal vez los años pasados en campos de batalla lo habían endurecido. Sentía una fría piedad al ver a los inocentes que habían perecido, pero un guerrero sabía que el dios de la guerra no se molestaba en diferenciar entre los que cobraban por derramar sangre y los que caían involuntariamente en sus garras. Cuervo no sintió nada cuando llegaron junto a los cadáveres sin enterrar de los soldados; únicamente elevó una plegaria silenciosa para pedir que la suerte no le deparase el mismo destino o, si lo hacía, que el dios de la guerra aceptara su espíritu a pesar de todo.


  K’let y él avanzaban por una ruta diferente de la tomada por los Señores del Dominio. No habían subido por la rampa. Al ver que el grupo ascendía por ella, K’let señaló con un gesto a Cuervo una escalera de piedra. El vrykyl empezó a subir por ella y Cuervo lo siguió. Ignoraba su suerte, pero la aceptaba y había hecho las paces con ella.


  Su punto de destino se hallaba en alguna parte en lo alto de los acantilados sobre los que se había construido la ciudad. Cada vez que se paraban, K’let volvía la vista en aquella dirección. El trevinici no tenía la menor idea de lo que había allí arriba. Sabía poco o nada sobre la urbe. Había oído historias de su destrucción, pero no recordaba los detalles. Las ciudades bajo asedio guardaban poco interés para los guerreros trevinicis. Las batallas se libraban en espacios abiertos, con ejércitos cargando uno contra otro hasta chocar con un resonante estruendo de armas. Lanzar brea inflamable sobre gente indefensa, atrapada tras unas murallas, no era la idea que el pueblo trevinici tenía de la guerra.


  Hubiera lo que hubiese allá arriba, K’let tenía prisa por llegar a ello. El taan trepaba rápida y ansiosamente y se valía de las manos y de los pies para subir por los escalones medio desmoronados. Al carecer de la fuerza y la resistencia inagotables del vrykyl, Cuervo trepaba más despacio y hacía paradas frecuentemente para recuperar el aliento. Notaba la mirada furibunda de K’let sobre él cada vez que se detenía y, puesto que encontrarse con la mirada de los ojos muertos del taan no era nada agradable, Cuervo se obligaba a continuar y a mantener el paso lo mejor posible.


  Se hallaban más o menos a mitad de camino a la cumbre cuando el trevinici notó un roce en el brazo y oyó un grito. Desenvainó el cuchillo y escudriñó rápidamente a su alrededor. No vio nada. El vello de la nuca se le erizó. Los trevinicis no contaban relatos de fantasmas. Su respeto por los muertos era demasiado grande y Cuervo no era de los que daban rienda suelta a su imaginación.


  —Telarañas —se dijo, y siguió adelante.


  Las manos lo empujaron, le dieron empellones e intentaron derribarlo escalera abajo. Las voces le retumbaban en los oídos; aullaron y chillaron hasta que casi lo dejaron sordo. Procuró hacer caso omiso del enemigo invisible y continuó escalando, pero se iba quedando más y más atrás. La lucha minó sus fuerzas. Respiraba en jadeos. Cada instante era una pugna. La escalera parecía interminable, con el escarpado risco envuelto en la niebla irguiéndose sobre él.


  Cuervo se desplomó, incapaz de continuar. Se agazapó en los escalones al tiempo que se debatía contra los puños y los pies invisibles y los maldecía y los golpeaba.


  Una mano se cerró sobre su brazo.


  Cuervo dio un respingo, se estremeció y gritó de dolor. Era la mano de un vrykyl y su tacto era el roce del Vacío. La mano abrasaba con un helor espantoso que amenazó con pararle los latidos del corazón.


  Las uñas de K’let se clavaron en la carne del trevinici y unos hilillos de sangre le resbalaron por el brazo. K’let lo incorporó de un fuerte tirón.


  Cuervo intentó soltarse el brazo, pero el taan lo aferraba con fuerza y le resultó imposible.


  —Suéltame —dijo Cuervo con los dientes apretados para aguantar el dolor abrasador del contacto del vrykyl—. Puedo arreglármelas solo.


  Los oscuros y vacíos ojos de K’let lo miraron fijamente.


  —Puedo hacerlo —repitió Cuervo—. Los espíritus se han ido.


  K’let lo observó unos instantes más y después, con un gruñido, lo soltó y reanudó la subida por la escalera.


  Cuervo se miró el brazo. Allí donde se marcaba la huella de la mano, la carne tenía una palidez cadavérica. Se frotó esa zona en un intento de devolverle color, pero la tenía insensible, ni siquiera notó el masaje. Era como tocar la carne de un hombre muerto. Por lo menos todavía podía utilizar las manos, y las usó con un buen motivo. Trepó rápidamente, impulsado por el miedo que le prestaba fuerzas.


  Si todavía quedaban fantasmas alrededor, no le infundían terror. Ya no.
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  El dragón del Vacío sobrevolaba en círculos las ruinas de Vinnengael. Era enorme, el más grande que había pisado Loerem, y ya había estado allí otra vez con anterioridad. Posándose en las ruinas de lo que antaño había sido la orgullosa ciudad de Vinnengael, el dragón había extraído el cadáver de una cenobita de la Montaña del Dragón de entre los cascotes del Templo de los Magos destruido. La cenobita había ido para anotar la historia de soberbia desmedida y celos, de ambición traicionera y cegador orgullo, de aflicción desgarradora y noble sacrificio, y el dragón había ido para llevar a casa a la cenobita muerta.


  Rasgando la niebla gris con las negras alas, el dragón aterrizó sobre el inmenso montículo de cascotes que era todo lo que quedaba del Templo de los Magos.


  El dragón del Vacío era el más viejo de su especie en Loerem y el único dedicado completamente al Vacío. Ni siquiera él sabría decir cuántos años tenía, ya que el paso de las estaciones no significaba nada para él. Ya era un dragón mayor cuando el rey Tamaros había nacido. Había presenciado la ascensión de Dagnarus como Señor del Vacío. Había sido testigo de la caída de Antigua Vinnengael y había sido él el que había rescatado el cadáver de la cenobita en la ciudad devastada para que la historia de lo acontecido se preservara.


  Por lo general no tomaba parte activa en los asuntos de la humanidad, excepto como uno de los cinco guardianes de los cenobitas de la Montaña del Dragón. Al dragón del Vacío le traía sin cuidado la humanidad, pero la lucha del hombre mientras avanzaba pesadamente por el breve sendero de su vida le resultaba una fuente inagotable de diversión, y en consecuencia había aceptado ser uno de los dragones que se ocupaban de los que registraban la historia de esa lucha.


  A lo largo de los siglos el dragón había presenciado otro tipo de disputa: la lucha eterna entre los dioses y el Vacío por las almas de los hombres. El dragón del Vacío había visto subir y bajar la marea de esa batalla, con uno de los bandos a punto de hacerse con la victoria unas veces, y otras, a punto de conseguirlo el contrario. Opinaba que lo más probable era que ninguno ganara jamás (o no debería ganar, como los dragones elementales solían preconizar). Entonces Dagnarus miró el interior de la Gema Soberana, vio el Vacío y lo abrazó. Reclamó la daga del vrykyl. El dragón del Vacío se sintió intrigado.


  Previo que el fuego de Dagnarus no se encendería sólo para titilar y apagarse como los fuegos de muchos otros anteriores a él, extinguidos por la vacuidad del Vacío. El fuego de Dagnarus no precisaba el aire. Se alimentaba por sí mismo y tenía el potencial de arder larga e intensamente. A través de él, el Vacío ganó poder y, de hecho, el dragón podía imaginar un tiempo en el que el Vacío reinaría en el mundo con autoridad suprema.


  —Los dioses congregan sus fuerzas —advirtió el dragón a Dagnarus mientras el Señor del Vacío desmontaba de su espalda—. Han enviado a sus paladines para ponerte a prueba.


  Dagnarus se echó a reír.


  —Los dioses creen que los han enviado, pero esos paladines han acudido a instancias mías.


  —No confíes en los amigos, Señor del Vacío —previno el dragón, agitado—. Y no subestimes a tus enemigos.


  —No tengo amigos —replicó Dagnarus—. Y mis enemigos caen ante mí. Hoy será mía la Gema Soberana.


  —Prescinde de ella, no la necesitas —dijo despectivamente el dragón del Vacío.


  —No la necesito —convino Dagnarus—, pero la deseo. Adiós, sabio maestro, y gracias por traerme a mi destino.


  El dragón era negro como el Vacío que formaba el corazón del universo en torno al cual giraban todos los demás elementos. A sus ojos era la oscuridad la que rodeaba a las estrellas. Todo lo que nacía, incluso las estrellas, tenía que precipitarse finalmente en la nada. Allí esperaban los dioses con las manos extendidas para recoger la nada y volver a lanzarla al cielo, donde estallaba en soles.


  El dragón extendió las negras alas y la noche cayó sobre Antigua Vinnengael de forma que la niebla sólo se sentía, no se veía. Los arcos iris ya habían desaparecido mucho tiempo atrás.


  Sin embargo, durante un momento, el dragón hizo una pausa.


  —Señor del Vacío —llamó a Dagnarus, que se alejaba—, ¿qué harás con la Gema Soberana cuando sea tuya?


  Dagnarus se paró en lo alto del montículo de ruinas que había sido el Templo de los Magos. Los escombros eran inestables y se movieron con su peso. Siempre había poseído la agilidad de un felino para mantener el equilibrio por peligrosa que fuera la senda por la que caminaba, y conservó la estabilidad.


  —Traeré la paz al reino —respondió—. Acabaré con todas las guerras entre todas las naciones. Pondré fin a la disensión para que la gente de todos los lugares prospere.


  —El sueño de tu padre —señaló el dragón.


  —Lo haré realidad.


  —Cuando a tu padre se le entregó la Gema Soberana se le advirtió que tuviera cuidado con el centro amargo —le recordó el dragón del Vacío.


  —Olvidas que fui yo el que miró directamente a ese centro amargo —repuso Dagnarus con una sonrisa encantadora.


  —Yo no lo olvido, pero creo que tú sí.


  El dragón extendió las alas y se fundió con la oscuridad.


  —Te equivocas —susurró Dagnarus.


  De pie en lo alto del montón de escombros miró a su alrededor y vio la destrucción desencadenada por su propia mano. Vio los fantasmas precipitándose eternamente hacia su muerte. Vio las cenizas y los cascotes, los cadáveres tendidos en las calles resquebrajadas.


  —¡Nunca fue mi intención que ocurriera esto! —les gritó a los dioses al tiempo que intentaba traspasar la densa bruma y vislumbrar el cielo—. ¡No habría pasado si me hubieseis dado lo que me estaba destinado! ¡Tomaré el regalo que le disteis a mi padre y haré lo que vosotros tendríais que haber hecho!

  


  Cuervo contemplaba asombrado al hombre apuesto y ricamente vestido que se deslizaba y bajaba a saltos con la agilidad y seguridad de un gato entre las ruinas de lo que parecía haber sido el templo.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Ko-kutryx —contestó K’let.


  —¿Dagnarus? ¿Vuestro dios?


  Los labios de K’let se curvaron.


  —Ko-kutryx —repitió, tras lo cual escupió al suelo.


  Cuervo vio reflejada en los ojos vacíos del vrykyl la figura del hombre ricamente vestido, audaz e intrépido.


  K’let lo señaló y luego se llevó el dedo a los labios.


  Cuervo asintió con la cabeza. Tenían que seguir al tal Ko-kutryx, ir a donde los condujera, guardar silencio para no ponerlo sobre aviso de que lo estaban siguiendo.


  Dagnarus caminó con pasos seguros hacia su punto de destino. O no había pensado en ser objeto de persecución o es que no tenía miedo. Ni siquiera se molestó en mirar atrás. K’let se puso de pie y, con un ademán, indicó a Cuervo que hiciera lo mismo.


  —¿Y qué pasa con los cuatro Señores del Dominio? —preguntó el trevinici.


  K’let sonrió de oreja a oreja, emitió una risita queda y se encogió de hombros.


  Dagnarus giró en una esquina del templo parcialmente destruido, uno de los contados edificios del complejo que aún seguían en pie. K’let y Cuervo fueron tras él.


  El taan se movía velozmente por el pavimento resquebrajado y desmenuzado; se valía de los dedos de los pies y las largas uñas para aferrarse a las losas rotas y para afirmar sus pasos. Cuervo había de ser más cuidadoso y mirar dónde pisaba por miedo a que una piedra se moviera debajo de sus pies, lo hiciera resbalar y se rompiera un tobillo.


  No tenía que preocuparse de no hacer ruido que alertara al hombre que seguían. El fragor de las cercanas cataratas era tan estruendoso que costaba trabajo hasta pensar. Cuervo se arriesgó a echar un rápido vistazo para ver las cataratas, pero la proximidad del anochecer y la densa niebla que subía en remolinos desde al tajo por el que se precipitaba el agua se lo impidieron.


  —¡Allí! —dijo K’let, que señaló el templo.


  Cuervo dedujo que aquel lugar había sido antaño algún tipo de paraje sagrado a juzgar por los cuatro mandalas grabados en los bloques de mármol. Esa parte del edificio había sobrevivido relativamente intacta, sólo con unas cuantas grietas en las paredes y parte del techo derrumbado. El templo tenía un diseño similar al del Templo de los Magos de Dunkar, sólo que muchísimo más grande y mucho más magnífico.


  Cuervo no se sentía a gusto en los templos. Los dioses de los trevinicis eran deidades de los árboles y de la tierra, del sol y de la luna y las estrellas, del agua, del fuego y del aire. Eran deidades de la vida, de la muerte y de la guerra. Esos dioses no residían entre paredes asfixiantes, no se los tenía presos bajo techos abovedados o encerrados tras unas puertas.


  A medida que se internaba en las ruinas, la inquietud de Cuervo aumentó. No había luz. Por lo visto a K’let no le hacía falta, porque avanzaba sin detenerse en pos del sonido de los pasos de Dagnarus, que retumbaban con un sonido hueco por los vacíos corredores. Cuervo avanzó a trompicones, topando con cosas y metiendo mucho jaleo.


  K’let lo miraba ceñudo y mascullaba, le siseaba con impaciencia para que no se quedara atrás. El trevinici hizo todo lo posible por mantener el paso, pero llegado a un punto tropezó con algo y se fue de bruces al suelo. Adelantó las manos para frenar el golpe. Los dedos tocaron piedra fría, suave, y Cuervo se encontró mirando cara a cara a una sonriente calavera. Al comprender, aterrado, que se había caído de cabeza en una tumba, el trevinici salió gateando a toda prisa. No era de los que creían en los augurios, como los orcos, pero no pudo evitar preguntarse con un escalofrío si aquello no habría sido algún tipo de portento. A lo mejor la tumba en la que había caído era la suya.


  Apretando los dientes, Cuervo fue en pos de K’let.

  


  Sólo en otras dos ocasiones había recorrido Dagnarus el pasillo que conducía al Portal de los Dioses: la primera vez, la noche que se había encontrado con su hermano allí; y la segunda, cuando había ido a buscar, sin resultado, la Gema Soberana.


  La primera vez había encontrado el Portal con facilidad. La segunda, lo había buscado durante muchos y agotadores días. El Portal no era una gran cámara como podría suponerse, sino una pequeña celda monacal situada en una zona recoleta del templo, difícil de dar con ella. Por fin la había encontrado; o viceversa. No sabía con certeza si había sido lo uno o lo otro. Esta vez sabía exactamente adónde se dirigía porque se había aprendido el camino de memoria.


  También se había acordado de llevar consigo una lámpara, porque el Portal se hallaba en una zona del templo sumida en la oscuridad. La luz de la lámpara guiaba sus pasos y Dagnarus caminó por los silenciosos corredores y por las salas vacías. Se paró en una ocasión porque le pareció oír pisadas y un ruido, como si alguien se hubiese caído.


  «Los Señores del Dominio —se dijo para sus adentros, sonriente—, que siguen mis pasos a trompicones. Me traen la Gema Soberana al Portal de los Dioses. Por fin, después de tanto tiempo, se cumplirá un sueño».


  Llevaba puesto el negro caparazón que era la armadura del Vacío, al que ahora invocó para que retirara su protección. Que los Señores del Dominio fueran acorazados con las armaduras y armados hasta los dientes. A él lo encontrarían con la capa de viaje y el jubón de seda.


  No les tenía miedo. Que lo atacaran, que lo acuchillaran, que le cortaran la cabeza, que lo envenenaran… Podían hacerle todo eso a un tiempo, matarlo otras treinta veces. Él únicamente tenía que matar una sola vez a cada uno.


  Seguro de sí mismo, tranquilo, Dagnarus supo que había llegado al Portal cuando la luz de la lámpara brilló sobre un esqueleto, los restos de su niño de azotes, Gareth.


  Los huesos yacían apilados en un montón junto a una pared del corredor que conducía al Portal. La calavera estaba aplastada por la parte posterior. Una mancha de sangre se extendía pared abajo, claramente visible todavía. Esa mancha lo irritaba porque le recordaba el asesinato de Gareth, una de las cosas que Dagnarus lamentaría toda su vida. No había habido necesidad de matar a Gareth. Haberlo hecho llevado por un ataque de celos había sido un desacierto, un lapsus en su buen juicio que lo señalaba como una persona mezquina, débil y vengativa.


  La mancha de sangre le traía demasiados recuerdos; recuerdos de Gareth, de la infancia. Y ésos, a su vez, le traían recuerdos de su padre, que le traían recuerdos de Helmos. De repente se encontró cayendo por un pozo de remembranzas.


  —Lo primero que haré cuando tenga la Gema Soberana será limpiar esa condenada mancha —se prometió.


  Gareth había muerto junto a la pequeña celda que era el Portal de los Dioses. Dagnarus intentó ver dentro, pero no lo consiguió. Pasó por encima del cadáver de Gareth con la lámpara en alto para alumbrar el cuarto.


  El cubículo tenía la apariencia de la celda de un monje, pequeño y sin ventanas, muy sencillo, equipado con una cama, un escritorio y una silla. Dagnarus sintió una profunda desilusión. Ésa no era la cámara que guardaba en la memoria.


  La suya era una mente despreocupada, que no recordaba bien los detalles… con una excepción. Rememoraba cada pormenor de aquel encuentro final con su hermano Helmos, cada particularidad del Portal de los Dioses.


  —Una inmensa cámara —dijo mientras enfocaba con la luz a su alrededor—. Sin paredes bajo la cúpula del cielo. La cúpula estaba vacía y, sin embargo, rebosaba luz. En el mismo centro, la Gema Soberana, una de sus cuatro partes, relucía esplendorosa con la radiante luz cual la estrella vespertina que brilla en el crepúsculo.


  Sólo su hermano se interponía entre él y su más ardiente deseo.


  Su hermano se encontraba solo.


  La expresión de Helmos era grave, seria. La luz que brillaba en el Portal resplandecía en sus ojos.


  —Todo esto es por tu culpa —le dijo Dagnarus a Helmos—. Si me hubieses dado lo que tendría que haber sido mío, nada de esto habría ocurrido. Por fin enderezaré el yerro, pero nunca sabrás cuánto sufrimiento me ha costado. Y por ello te digo: maldito seas, Helmos. Que tu alma se condene al Vacío igual que yo he estado condenado todos estos años. Estos años vacíos, hueros…


  Sostenía la linterna y miraba el pequeño cuarto con cuatro paredes, un techo, una cama, una silla, un escritorio.


  —Cuando me deshaga de esa mancha, también me desharé del Portal —juró Dagnarus—. No necesito una vía hacia los dioses. Si quieren hablar conmigo, que acudan ellos a verme. Arrasaré este templo, arrasaré el palacio y todo lo que queda en pie en este espantoso lugar. Construiré una nueva ciudad aquí, la mía. Me libraré de esta morada de fantasmas.


  Cuando Dagnarus daba un paso hacia el Portal, una forma pálida, etérea, se alzó de entre los huesos caídos en el suelo.


  —Mi príncipe. —El espíritu de Gareth hizo una reverencia, pero cuando Dagnarus intentó pasar a través del fantasma se encontró bloqueado el acceso.


  Gareth tenía el mismo aspecto en la muerte que el que había tenido en vida. Vestía los ropajes negros de un hechicero del Vacío. Tenía la cara señalada con la marca de nacimiento que había inspirado a Dagnarus el apodo de «Parche».


  —Quiero entrar, Gareth —dijo Dagnarus—. Apártate.


  —Yo no os impido el paso, alteza.


  Dagnarus lanzó un rápido vistazo más allá del espíritu, al interior del Portal. Se encogió de hombros y se dio media vuelta, con despreocupación. Cuando tuviera la Gema Soberana entraría. O tal vez no. Después de todo, ¿qué necesidad tenía de entrar?


  —¿Has hecho lo que te ordené? ¿Vienen los Señores del Dominio? ¿Traen consigo los cuatro fragmentos de la Gema Soberana?


  —Sí, alteza —respondió Gareth.


  —Ahora soy rey —espetó secamente Dagnarus—. Rey de Nueva Vinnengael.


  —Sí, majestad —se corrigió Gareth—. Lo lamento. Estoy acostumbrado a usar el tratamiento de antes.


  —No importa —masculló Dagnarus—. Puedes llamarme como quieras. Lo otro suena chusco cuando lo dices tú.


  —Gracias, alteza.


  Dagnarus paseó por el estrecho corredor con las manos enlazadas a la espalda; la mirada no dejaba de desviársele hacia la molesta mancha de sangre de la pared.


  —¿Tardarán mucho? —demandó mientras se volvía hacia Gareth—. Nunca me ha gustado esperar, ya lo sabes.


  —Para ellos el camino es difícil, milord. Recordad que…


  —Ya recuerdo demasiado, maldita sea. —Dagnarus miró fijamente la mancha de la pared—. Siento eso, Parche —dijo bruscamente.


  —¿Que sentís el qué, milord?


  —Esto… —Dagnarus rozó los huesos con la puntera de la bota—. Me serviste bien durante muchos años. Intentaste advertirme de lo que pasaría si desafiaba a los dioses. Tal vez tendría que haberte hecho caso, Gareth. ¿Tú qué crees? ¿Debería haberme escabullido como un cachorro azotado, con el rabo entre las piernas? ¿Debería haber pasado toda mi vida en el pequeño y mezquino espacio de la caridad de mi hermano?


  —No lo sé, majestad —repuso Gareth en voz queda.


  —Yo tampoco, aunque a veces… —Dagnarus volvió la cabeza—. ¿Eres tú, Shakur?


  El vrykyl salió de las sombras del angosto corredor.


  —Llevo tiempo intentando comunicarme con vos, milord…


  —¡Tú intentabas hablar conmigo! ¡Valura intentaba hablar conmigo! —Dagnarus hizo un ademán impaciente—. Casi no consigo escuchar mis pensamientos con el guirigay que tengo en la cabeza. Bueno, pues ahora estás hablando conmigo. ¿Qué querías?


  —He descubierto lo que pasó con Klendist y su partida.


  —¿Y qué diablos te hace pensar que me importa un bledo eso? —demandó Dagnarus, impaciente.


  —Tuvo un encontronazo con K’let.


  Dagnarus se quedó callado. Al no tener órdenes en contra, Shakur continuó.


  —Os hablé de las tribus taanes acampadas cerca de Antigua Vinnengael. No sé con seguridad lo que pasó, ya que no hay supervivientes, pero deduzco que Klendist y sus hombres descubrieron a los taanes y decidieron asaltar sus campamentos. Por desgracia para ellos, resultó que uno de esos campamentos era el de K’let.


  —Así que K’let se encuentra cerca de aquí… —murmuró Dagnarus.


  —Muy cerca, milord —dijo el taan—. K’let está ante ti.


  —Gareth, Shakur, y ahora, K’let. Este sitio empieza a estar abarrotado. Shakur, márchate.


  —¡Jamás, milord! —protestó el vrykyl.


  —He dicho que te marches, Shakur. Ve a enterarte por qué se retrasan esos Señores del Dominio y mi Gema Soberana.


  Shakur asestó una mirada de odio al taan.


  —K’let ha traído a alguien con él, milord. Un guerrero humano. —El vrykyl señaló hacia las sombras.


  —Puedo ocuparme de K’let y de su humano —dijo Dagnarus—. Shakur, te he dado una orden.


  El vrykyl se alejó con aire resentido y Dagnarus soltó la lámpara en el suelo, cerca de la mano extendida, muerta, de Gareth.


  —Acércate más, K’let, para que te pueda ver. A menos que te dé miedo.


  —¿Cuántas veces hemos luchado juntos, Ko-kutryx? —inquirió K’let al tiempo que se adelantaba. Seguía conservando la imagen de un guerrero taan; un orgulloso guerrero taan. Las cicatrices de sus victorias le moteaban el pálido pellejo. No llevaba la armadura del Vacío, sino la que el pueblo taan fabricaba en su tierra de origen con huesos, piel y tendones—. En todas esas ocasiones ¿me has visto asustado alguna vez? Incluso en mi batalla final, ¿acaso tuve miedo, Ko-kutryx? Cuando me apuñalaste, ¿me encogí o grité?


  —No, K’let —respondió Dagnarus—. No lo hiciste. De todos los que me han servido, tú fuiste el mejor, el más valiente. Podríamos haber sido hermanos. Y es por eso por lo que me duele tu traición.


  —¡Mi traición! —K’let repitió las palabras en taanico—. ¿Y qué hay de tu traición, Ko-kutryx? ¿Qué hay de los cinco mil taanes que libraron tus batallas y te dieron una victoria tras otra? Su recompensa fue la muerte. ¿Y el resto de los taanes que has traído a esta tierra descreída? ¿También tendrán la muerte como recompensa?


  —Prometí que…


  —¡Nos prometiste muchas cosas, Ko-kutryx! —K’let le apuntó con el dedo garrudo—. ¡Y de lo prometido sólo hemos visto la muerte!


  —¿Te estás escuchando, K’let? —inquirió Dagnarus con desprecio—. ¡Gimoteas como un esclavo! Traje a los taanes a esta tierra opulenta. Les di a escoger las hembras y la comida fuerte que quisieran. Los taanes se han enriquecido con esclavos, armaduras de acero y armas. Siempre habéis tenido llenos el estómago y los odres. Vuestros hijos han crecido para hacerse poderosos guerreros. Sí, muchos taanes han muerto, pero ¿qué mejor suerte para un guerrero que la muerte en batalla? ¿Qué otra suerte puede desear?


  »Hiciste un flaco servicio a tu pueblo y a ti mismo cuando me desafiaste, K’let. Te habría hecho poderoso, un rey por merecimientos propios. Habría dado a los taanes toda la tierra y todos los esclavos que hubieran querido y carne fuerte para cada comida. Todo eso y más habría hecho por ti, K’let, si no me hubieses traicionado.


  K’let estaba callado, pensativo.


  —No lo sabía, Ko-kutryx —dijo finalmente—. Tienes razón. El destino de un guerrero es la muerte, que los dioses se lo lleven…


  —Un dios, K’let —lo interrumpió Dagnarus—. Yo soy el dios de los taanes.


  —Eres el dios de los taanes, Ko-kutryx. —Los dedos crispados de K’let se aflojaron y el gesto ceñudo se relajó—. Lamento haber hablado de ese modo. Vine aquí con intención de pedir tu perdón y gozar de nuevo de tu favor. La ira me tiró de la lengua. ¿Me perdonas?


  —Sí —dijo Dagnarus—. Y ahora, si eso es todo, tienes permiso para marcharte. Después habrá órdenes para ti. Puedes irte. —Se volvió hacia Gareth.


  »¿Dónde están los Señores del Dominio? —demandó.


  —Pronto vendrán, majestad —respondió el niño de azotes—. Pronto.


  —Si me has fallado, Gareth… —empezó Dagnarus, fruncido el entrecejo.


  —Descuidad, milord.


  —Ko-kutryx —intervino de nuevo K’let mientras se adelantaba—. Para demostrar mi lealtad te he traído un regalo.


  —Está bien, ¿qué regalo? —inquirió Dagnarus, frustrado e impaciente.


  —Él —dijo el taan.

  


  Cuervo estaba en las sombras del extraño lugar e intentaba encontrar algún sentido a lo que pasaba. Exhausto por la larga y agotadora escalada, se sentía aturdido por la oscuridad y el laberinto de corredores. Había salido de las sombras para encontrarse de golpe en presencia del sobrecogedor Dagnarus, Señor del Vacío, y se estremeció hasta lo más hondo de su alma.


  El trevinici había oído hablar de Dagnarus a Dur-zor, que en el pasado lo había venerado, hasta que él le habló de sus dioses. Aunque la semitaan afirmaba que creía en todo lo que creía él, Cuervo sospechaba que Dur-zor no había dejado de adorar completamente a su Ko-kutryx. De pie ante él, Cuervo entendió el porqué.


  Cuervo era un guerrero y juzgaba a todos los hombres por ese patrón. Al instante supo que allí había un soldado innato, un comandante innato. Dagnarus no era un dios, pero era un hombre al que otros hombres seguirían al Vacío.


  Al Vacío. El viejo dicho cobró un nuevo significado para Cuervo. Dagnarus había entregado su alma al Vacío. Debía su poder y su larga vida al Vacío. El hombre atractivo, fuerte e imperioso que había hecho frente a K’let y, con un chasquido de dedos, había metido en vereda al aterrador taan vrykyl, era el Señor del Vacío.


  Cuervo retrocedió entre las sombras mientras se preguntaba qué estaba haciendo allí.


  Había podido seguir la conversación entre Dagnarus y K’let. El taan hablaba en taanico, en tanto que Dagnarus lo hacía en la lengua ancestral, su lengua materna. Aunque no hubiese sido capaz de entender lo que hablaban, la rabia que trascendía K’let suplía las palabras. Cuervo admiró la temeridad del taan, pero no creía que desafiar a ese Señor del Vacío fuera prudente. Al trevinici le sorprendió enormemente que Dagnarus no lo hiciese trizas. Entonces pareció que ambos arreglaban sus diferencias. Cuervo pensó que aquello ponía fin al asunto y que ya iba siendo hora de marcharse. Cuanto antes.


  —Te he traído un regalo —dijo entonces K’let.


  Cuervo conocía el término taan que significaba «regalo», pero lo que no entendió al principio era que se lo había aplicado a él. Se dio cuenta cuando K’let lo asió del antebrazo y le propinó un tirón que casi se lo arranca de cuajo.


  K’let arrastró al trevinici hacia adelante y lo arrojó ante Dagnarus. El Señor del Vacío echó una mirada aburrida al guerrero.


  —Un buen espécimen de trevinici, K’let, pero por el momento tengo todos los bárbaros que necesito.


  —Pero no tienes todos los vrykyl que necesitas, Ko-kutryx —adujo K’let—. Este Ku’rv es un guerrero valiente, un excelente comandante. Se ha encargado de un puñado de inútiles semitaanes y los ha transformado en guerreros tan diestros y valerosos como él. Sé que odias a Shakur. Sé que piensas que ha rebasado la durabilidad de su, por así decirlo, vida útil. Aquí tienes un estupendo sustituto. Acepta a este xkes y hazlo un vrykyl. Yo me encargaré de Shakur si así lo ordenas.


  A Dagnarus le desagradaba esperar, le desagradaba la incertidumbre. Empezaba a enfadarse con el retraso. Quería lo que quería cuando lo quería. El hecho de que no pudiera tenerlo significaba que la situación no estaba del todo bajo su control. Allí se encontraba K’let, donde no tenía por qué estar. Los Señores del Dominio no se encontraban allí y, de hecho, tampoco estaba el Portal de los Dioses.


  —¿Alguna señal de los Señores del Dominio, Parche? —demandó.


  —Milord, debéis tener paciencia… —empezó Gareth.


  —Oh, cierra el pico —espetó Dagnarus. Miró a Cuervo, que lo estaba mirando a su vez, anonadado. Dagnarus necesitaba hacer algo. Necesitaba demostrar que era el amo y señor. Buscó debajo de la capa y sacó la daga del vrykyl.


  Con forma de dragón —siendo la hoja el cuerpo; la empuñadura, la cabeza; y los gavilanes, las alas— la daga era un objeto repulsivo y horrendo.


  —Tienes razón, K’let. —Dagnarus asió firmemente el arma. La empuñadura se le amoldaba a la palma de forma extraña, se adaptaba a su mano casi como si estuviese viva—. Estoy hasta la coronilla de los lloriqueos de Shakur, de su insubordinación. Necesito un nuevo comandante de los vrykyl. Este hombre es un soldado. ¿Dónde has servido, amigo?


  Cuervo miró de hito en hito a la autoritaria figura y después a la daga.


  —He sido capitán en el ejército dunkargino, milord —consiguió responder.


  Tuvo que intentar dos veces humedecerse la boca lo suficiente para ser capaz de pronunciar las palabras. No sabía qué pasaba, pero presentía peligro. Echó un rápido vistazo a su alrededor en busca de algún modo de escapar. Todos los trevinicis sabían que había un tiempo para luchar y un tiempo para retirarse, y en este momento, era el segundo caso.


  Ante él se erguía el Señor del Vacío, que tenía a su espalda un callejón sin salida, un pequeño cuarto sin ventanas. La huida por detrás estaba bloqueada por K’let, y los muros del corredor le impedían moverse hacia los lados. Bajó la vista hacia el esqueleto del hombre asesinado y sintió un nudo en la garganta.


  —¿Ves, Gareth? —decía Dagnarus—. Este hombre está acostumbrado a obedecer. Míralo. Presiente que está a punto de morir y sin embargo no lo domina el pánico, no se arrastra ni suplica. Busca una salida. No ve ninguna. Se lleva la mano a la espada. De joven luché contra los trevinicis, Cuervo. Tu pueblo le hizo pasar malos ratos a mi pobre padre. Luchadores aguerridos, todos vosotros. Las mujeres tan fuertes y fieras como los hombres.


  »Me gustaría mucho probarte, Cuervo, de soldado a soldado —concluyó Dagnarus—. Pero no dispongo de tiempo. Espero invitados.


  Alzó la daga.


  —No lo hagáis, majestad —advirtió Gareth—. ¡No pertenece al Vacío!


  —Tonterías, Parche —se burló Dagnarus—. ¡Este humano vive con taanes! ¿No es eso lo que dijiste, K’let?


  —Así es —contestó el taan—. Vive con los taanes del mismo modo que viviste tú, Ko-kutryx. Ku’rv incluso ha matado a gente de los suyos para defender a los taanes.


  —¿Te das cuenta, Gareth? Voy a matarte, capitán —le dijo Dagnarus a Cuervo—. Será una muerte rápida, indolora. Te voy a hacer igual que K’let, un vrykyl. Sólo espero que tengas más sentido común que él y no intentes desafiarme.


  Cuervo entendió la suerte que le aguardaba. Se iba a convertir en un ser maligno, una abominación para los dioses. Lo maldecirían todos los seres vivos, los honorables muertos abominarían de él. Se le estremeció hasta el alma. Alzó la vista y vio la daga en forma de dragón lista para descargarse sobre él.


  —Sujétalo, K’let —ordenó Dagnarus—. Tengo que atravesarle el corazón.


  K’let alargó las manos. Asió la daga del vrykyl y se la arrancó a Dagnarus de la mano.


  Cuervo saltó hacia un lado, se estrelló contra el muro y a punto estuvo de perder el sentido. Aturdido, sin saber muy bien qué había ocurrido, se deslizó hacia el suelo. A su lado yacía el esqueleto del hombre asesinado. Sintiendo una especie de compañerismo extraño con él, el trevinici se derrumbó junto a la calavera partida y las huesudas manos extendidas; se quedó tan quieto y silencioso como el propio cadáver.


  —Esta vez, K’let, no habrá perdón —dijo Dagnarus con fría cólera—. ¡Mandaré tu alma al Vacío! ¡Devuélveme la daga!


  —Mi príncipe —intervino Gareth, que se había interpuesto entre los dos, igual que antaño se había interpuesto entre Dagnarus y Helmos—. Dejadla ir. No necesitáis la daga. Tenéis la Gema Soberana.


  Dagnarus desvió los ojos hacia la cúpula del cielo y allí, de pie bajo ella, se hallaban los cuatro Señores del Dominio protegidos por sus armaduras plateadas, protegidos por la luz, protegidos por la bendición de los dioses. Colgando de cada uno de los cuatro cuellos, reposando sobre cada uno de los cuatro corazones, las cuatro partes de la Gema Soberana resplandecían en la radiante luz, igual que la estrella vespertina antes de apagarse con la salida del sol.
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  Los Señores del Dominio se hallaban debajo de la cúpula del cielo y contemplaban las estrellas y la infinita y eterna oscuridad que las unía; eran conscientes de su pequeñez y, al mismo tiempo, de su grandeza, porque estaban hechos de estrellas y de oscuridad.


  Un hombre anciano salió de la oscuridad de las estrellas. Su semblante era benigno, y sus ojos, sabios. Las severas arrugas de arrogancia y obstinado orgullo que antaño le fruncían la boca se habían suavizado. Era regio, como lo reflejaban sus retratos, pero más frágil, más vulnerable. Se había despojado de todo el boato de su realeza: la corona, la toga, el cetro. Se había despojado de su cuerpo mortal. Era, como lo eran todos al final y al principio, una criatura de los dioses.


  Los Señores del Dominio reconocieron a Tamaros, supieron quién era en lo más hondo de su corazón, y le rindieron homenaje, cada cual a su manera. Él habló y ellos respondieron, pero eran palabras tan silenciosas como el vacío que existía entre las estrellas.


  —Capitana de capitanes —dijo Tamaros—, Niño de Dunner, lady Damra y Señor de la Búsqueda. Diría que habéis cumplido el juramento que antaño pedí a cada uno de los portadores de la Gema Soberana, pero ahora sé que el juramento que pedí y el que prestaron los que os precedieron como portadores (algunos juraron en falso, otros lo hicieron obligados, y otros sin entender realmente lo que hacían) no me correspondía a mí exigirlo. Como tampoco me correspondía entregar la Gema Soberana, porque no me pertenecía.


  —Entonces ¿por qué los dioses os la dieron? —preguntó Shadamehr.


  —Lo ignoro, Señor de la Búsqueda —repuso Tamaros—. A veces creo que lo que se quería de mí era que la guardara en secreto, a salvo, utilizarla para lograr pequeños avances del bien donde y cuando pudiera. A veces creo que se esperaba que me conociera a mí mismo lo bastante bien para rechazarla.


  —No obstante, majestad, deberíais saberlo. La iglesia dice que al morir se nos dan todas las respuestas.


  Tamaros sonrió.


  —La iglesia se equivoca, Señor de la Búsqueda. Al morir se nos plantean más preguntas, tantas como estrellas hay en el cielo. Tenemos el privilegio de deambular por el universo en busca de respuestas y es entonces cuando llegamos a saber lo que los dioses saben: que hay tantas respuestas como estrellas y que cada respuesta sólo conduce a más preguntas. Lo bueno es que, en la muerte, ni las unas ni las otras nos asustan.


  »Cuando se creó el mundo los dioses hicieron criaturas a su imagen y semejanza para que poblaran el mundo, lo cuidaran y prosperaran y se desarrollaran. Orcos, elfos, humanos y enanos vivían juntos en el mundo, coexistían en armonía del mismo modo que coexisten los elementos, Aire y Agua, Tierra y Fuego. Satisfechas, las gentes vivían día a día, pero no crecían, el mundo no prosperaba.


  »En ese mundo había dos hombres y dos mujeres, uno de cada raza, más o menos como vosotros. Los dioses les dieron a los cuatro una joya de belleza tan radiante y deslumbrante como jamás había visto ninguno de ellos. Al punto todos desearon para sí la brillante gema. Los cuatro, que se habían querido como hermanos, empezaron a pelearse por ella. El amor se trocó en odio, de manera que no soportaban verse. Decidieron para sus adentros tomar la joya y dejar a sus hermanos, utilizar la joya para fundar su propio reino. Por la noche, cada uno de ellos llegó y se apoderó de la Gema Soberana; o eso creyeron. En realidad, cada cual tomó sólo un fragmento de la gema. Cada hermano se trasladó a una zona distinta del reino. Al dividirse la joya se reveló su interior y, en consecuencia, la discordia, la desavenencia, la enemistad, el odio, el dolor y la muerte surgieron en el mundo.


  Los cuatro Señores del Dominio no podían mirar a Tamaros ni eran capaces de mirarse unos a otros. Todos sabían, avergonzados, que él o ella formaba parte de la historia.


  —Cierto, la joya tenía un centro amargo —siguió Tamaros—, pero cada fragmento de la gema resplandecía y relumbraba y creaba arcos iris danzantes. Sólo entonces les fue dado a los hermanos verlos, mientras que antes habían estado ciegos a esa belleza. La muerte les abrió los ojos. Al comprender que su tiempo era breve aprendieron a disfrutar del que disponían y a valorarlo. Con el pesar llegó la esperanza. Con la muerte, la vida.


  »Los dioses recobraron la Gema Soberana. De nuevo la volvieron a mandar al mundo después de aquello, pero ésa es otra historia. Entonces se la pedí y me la dieron, y si hice bien o mal, sólo los dioses lo saben. Y ahora os pregunto: ¿qué haréis con vuestra fracción de la gema?


  —Yo sé la respuesta —dijo Shadamehr—. Se la entrego a mi hermano.


  Tendió la mano en la que sostenía su parte de la Gema Soberana.


  —Y yo —abundó Damra, que mostró la suya.


  —Y yo —manifestaron asimismo la capitana y Wolframio.


  Dentro del Portal de los Dioses, bajo la cúpula del cielo, los cuatro juntaron las cuatro partes de la gema Soberana. Éstas formaron una pirámide de luz radiante, bellísima, resplandeciente, deslumbrante, que irradiaba miríadas de arcos iris. La gema brilló, luminosa como el sol, y los Señores del Dominio apartaron la mano.


  La Gema Soberana cayó al suelo del Portal de los Dioses, un suelo duro, frío y manchado de sangre. La gema se partió y volvió a hacerse cuatro trozos.


  —¿Por qué ha pasado esto? —demandó Shadamehr.


  —Porque olvidasteis el amargo centro —dijo Dagnarus.


  Ataviado con la armadura negra que se había forjado en su alma para encajar en su cuerpo, el Señor del Vacío entró en el Portal de los Dioses con pasos rápidos y firmes y la mano en la empuñadura de la espada. No llevaba yelmo. Su aspecto era muy semejante al que había tenido doscientos años atrás, cuando había entrado en aquella estancia por última vez. El cabello rojizo, espeso y peinado despreocupadamente alrededor del rostro, le llegaba a los hombros. Su apuesto semblante sonreía, seguro de su victoria.


  —Gracias a todos por venir —dijo—. Y por traer la Gema Soberana. Mi amigo, Gareth, que es ese esqueleto que veis ahí tirado en el suelo, hizo bien su trabajo. Valura, querida, no me gustas con ese disfraz. El traidor Silwyth ha muerto, por fin. Se acabó aguantarle.


  La apariencia de Silwyth titiló como una imagen en las ondas del agua. Las ondas se desvanecieron. La forma de una vrykyl vestida con armadura negra salió de las sombras y se acercó al lado de Dagnarus.


  Y entonces fue cuando Dagnarus reparó en su padre.


  Mantuvo la sonrisa, pero de repente la expresión de sus ojos se tornó vigilante, cautelosa.


  —Si habéis venido a detenerme, padre…


  —Lo haría si estuviera en mi mano hacerlo —dijo Tamaros—. Pero no por las razones que crees. No puedo levantar la mano contra ti. No puedo tocarte. Mi cuerpo mortal descansa en la tierra. No puedo influir en ti, hijo mío, salvo con mis plegarias.


  —Y para eso ya es tarde, padre —afirmó Dagnarus—. El único ruego que debisteis dirigir al cielo, el de que no naciera, no lo pedisteis.


  Dagnarus se agachó para recoger los fragmentos brillantes de la Gema Soberana. La hoja de una espada golpeó en el suelo, tan cerca de su mano que casi le cortó los dedos. Dagnarus los retiró con presteza y alzó la vista.


  —¿Y quién sois vos, señor?


  —Me llamo Shadamehr. Y yo sí puedo levantar la mano contra vos.


  Shadamehr no llevaba armadura. Vestía sus ropas normales y la capa de viaje, que ahora estaba muy sucia, llena de barro y húmeda. Los ojos de Dagnarus fueron de él a los tres Señores del Dominio con sus brillantes armaduras a la luz de la linterna y de las estrellas titilantes, y se echó a reír.


  —¿Qué ocurre, barón Shadamehr? ¿Es que los dioses no han podido encontrar Señores del Dominio humanos que vinieran a desafiarme? ¿O es que todos han muerto en el camino por el moho y el óxido?


  —Por raro que parezca, soy un Señor del Dominio —repuso el barón—. Lo sé. A mí también me sorprende. Ojo, que yo no quería. No lo pedí. El honor me lo endosaron, por así decirlo. Pero —añadió en un tono más serio—, puesto que los dioses me han elegido como su paladín, actuaré en su nombre. La Gema Soberana no puede ser vuestra. No era ni para vos ni para ningún hombre.


  —¿Y vais a impedirme que la tome? —inquirió Dagnarus mientras desenvainaba la espada—. Debo advertiros, barón, que tengo más vidas que el proverbial gato. Tendréis que matarme cuarenta veces para detenerme.


  —En tal caso, más vale que nos pongamos a ello —respondió Shadamehr mientras se situaba en posición.


  Dagnarus le hizo frente, pero no podía tomarse en serio tal combate. La Gema Soberana, que brillaba a los pies de su padre, le atrajo la mirada.


  Shadamehr observaba los ojos de su adversario y, aprovechando su distracción, arremetió contra Dagnarus.


  El Señor del Vacío, embutido en la negra armadura, no apartó la mirada embelesada. No hacía falta. Cuando la espada de Shadamehr tocó la negra armadura, la hoja se partió y se quebró. El barón tiró la empuñadura, que era lo único que quedaba del arma, y se apretó la mano. Tenía la palma llena de sangre.


  Sonriente, Dagnarus se agachó para recoger una de las cuatro partes de la Gema Soberana.


  —No podrá tocarla —bramó con voz ronca Wolframio—. Los dioses se lo impedirán.


  —No lo harán —dijo Dagnarus—. No pueden.


  Aferró el fragmento de la brillante gema que Shadamehr había llevado y lo contempló con admiración mientras lo giraba a uno y otro lado para verlo centellear con la luz de las estrellas. Después se lo guardó en el cinturón y alargó la mano hacia otro trozo.


  Wolframio se plantó delante, espada en mano. Su gemela, Gilda, estaba delante de él con el escudo levantado para defenderlo.


  Dagnarus golpeó el escudo con la espada; la arremetida lo partió en dos y la atravesó a ella.


  Gilda cayó y la brillante luz de su espíritu empezó a apagarse. Con un grito de dolor y rabia, Wolframio atacó a Dagnarus.


  El Señor del Vacío le quitó la espada de la mano al enano y la desmenuzó entre sus dedos. Dejó caer el polvo sobre la moribunda Gilda.


  Dagnarus se agachó y recogió la segunda parte de la Gema Soberana.


  Damra se apoderó del fragmento elfo de la gema y lo asió con fuerza.


  —El Divino me dio mi espada, que había sido bendecida por el Padre y la Madre —dijo la elfa, que se enfrentaba al Señor del Vacío sin miedo—. Puede que me sea imposible acabar con vos, pero sí puedo desenmarañar la vil magia que os mantiene en una pieza el tiempo suficiente para recuperar lo que habéis robado.


  —No he robado nada —manifestó Dagnarus—. He recobrado lo que es mío. Y vos podéis hacer todo lo que esté en vuestra mano, pero tendré la Gema Soberana.


  —¡Milord, lo que dice es cierto! —gritó Valura—. ¡Su arma es sagrada y puede haceros daño! No os acerquéis a ella.


  —Márchate, Valura —ordenó Dagnarus, impaciente—. Tú y yo hemos acabado. No me molestes más.


  Amagó una arremetida y después cambió el ataque y golpeó la espada de Damra con el propósito de desarmarla.


  Pero Damra no se dejó engañar por la maniobra. Estaba preparada para el verdadero ataque y lo esquivó ágilmente. La brillante hoja que había descansado durante siete años sobre el altar del Padre y la Madre se deslizó a través de la negra armadura del Vacío y hendió el polvo que antaño había sido un corazón palpitante. Pero la armadura no era la de Dagnarus. Ni el corazón era el suyo.


  Valura se había interpuesto entre el arma y su señor y recibió el golpe dirigido a él. La bendita arma llenó el Vacío que era su alma. Valura soltó un grito estrangulado, su cuerpo se retorció de dolor.


  Damra se debatió para liberar la espada, pero Valura cerró la mano sobre la hoja y la sujetó firmemente aunque hacerlo significaba mantener la terrible cuchilla dentro de ella. Con la otra mano agarró el fragmento de la Gema Soberana y se la quitó de un tirón a Damra.


  La negra armadura se desvaneció y dejó a la vista los restos macabros de lo que había sido una mujer hermosa y vital. No derramó sangre, pues la había vertido toda mucho tiempo atrás. La piel correosa se tensaba sobre los huesos. El cabello, desgreñado y largo, le caía sobre los restos momificados. Moviéndose con un doloroso esfuerzo, Valura alargó la cadavérica mano hacia Dagnarus.


  Éste retrocedió para eludir el horrible roce y contempló con repulsión el cuerpo putrefacto.


  —Dagnarus —dijo Valura—, me muero…


  —Ya estás muerta —gritó él—. Y ojalá nunca te hubiera traído de vuelta a la vida. Hace mucho que odio tu mera presencia.


  —La mía no —musitó la vrykyl, un susurro que era casi todo cuanto quedaba de ella—. La tuya.


  Se desmoronó, menguó y se deshizo en polvo, un montón de cenizas que cayó al suelo. Dagnarus hurgó en la ceniza y sacó el fragmento elfo de la Gema Soberana. La última que le hizo frente fue la capitana de capitanes.


  —Vuestro abuelo intentó convencer a mi padre para que me matara —dijo Dagnarus—. Vio lo que ninguno de los otros fue capaz de ver. Vio en lo que me convertiría.


  —Cuánto mejor habría sido que os hubiesen matado entonces —dijo la capitana, cruzada de brazos, con la Gema Soberana en una mano y el sable en la otra.


  —Hay ciertos momentos, capitana, en los que llego a la misma conclusión —contestó Dagnarus—. Dadme la gema. En memoria de vuestro sabio abuelo, no deseo haceros daño.


  —En memoria de su sabiduría, os entrego la Gema Soberana —manifestó la capitana. Agachó la cabeza, bajó el sable y alargó la mano con la gema.


  Las cuatro partes de la Gema Soberana eran suyas en el Portal de los Dioses, bajo la cúpula del cielo. Dagnarus las contempló, contempló el galardón que había perseguido toda su vida, dos de los fragmentos en la mano izquierda y los otros dos en la derecha.


  Exultante ante tal belleza y su triunfo, unió las cuatro partes. Mientras lo hacía recordó el momento en que su padre había dividido la sagrada gema. Tamaros sólo había visto belleza, arcos iris radiantes. Él había mirado en el corazón de la gema y había visto oscuridad. Ahora no la veía. Sólo veía arcos iris. Unió las cuatro partes.


  Una a una, escaparon de sus manos y cayeron al suelo polvoriento y ensangrentado.


  Enfurecido, se agachó para recogerlas.


  —Disculpad —dijo cortésmente Shadamehr—, esas gemas nos pertenecen a nosotros.


  Y atizó una patada en los dientes a Dagnarus.


  El yelmo del Vacío evitaba que Dagnarus sufriera daño alguno, pero la fuerza del inesperado golpe lo hizo recular trastabillando.


  —¡Que el Vacío te lleve! —gritó. Unos zarcillos de aceitosa negrura salieron en espiral de sus dedos y se extendieron hacia Shadamehr…


  Hacia veinte réplicas del barón creadas por la magia de Damra y que llenaban el corredor. La mirada furiosa de Dagnarus pasó de una a otra mientras su propia magia letal se enroscaba. Apuntó a la elfa.


  Chasqueando como un látigo, uno de los zarcillos se disparó, se ciñó a un tobillo de Damra y la derribó de un tirón. Otro se le enroscó en el cuello y se apretó; con la asfixia, las ilusiones desaparecieron. Damra se retorcía en el suelo y se debatía con el zarcillo en un esfuerzo por soltarse, pero estaba hecho de Vacío y la elfa no agarró nada. Sin embargo, esa nada la estaba matando.


  Shadamehr se acercó de un salto hacia ella.


  —¡Apártate! —gritó la capitana.


  Blandió el sable, que se había forjado en el fuego sagrado del monte Sa’Gra. El arma bendecida cortó el Vacío, liberó a Damra. Con el mismo golpe, la capitana seccionó la mano extendida de Dagnarus.


  Dagnarus se había echado a reír porque suponía que el Vacío lo protegería, pero la advertencia de Valura resultó ser verdad. La bendita arma tenía el poder de causarle daño. Vio su mano caída en el suelo, con los dedos hacia arriba y cerrándose sobre sí mismos mientras se formaba un charco de roja sangre alrededor del miembro amputado.


  Entonces surgió el dolor; y la rabia. Se puso derecho y la capitana le hundió el sable bendito en el tórax.


  El arma atravesó el peto negro, penetró en el Vacío, pero no acertó a dar en el corazón. Una de las muchas vidas que había robado, tal vez la de Valura o la de Shakur, tal vez la del despreciable Jedash o alguna otra de las incontables, murió por él.


  Valiéndose de la mano izquierda, Dagnarus se extrajo el sable del cuerpo y, asiéndolo con fuerza, lo estrujó entre los dedos. El metal empezó a calentarse al rojo vivo, como si lo estuviesen forjando de nuevo, hasta que se fundió y cayó en un charco plateado a los pies del Señor del Vacío.


  Los fragmentos de la Gema Soberana yacían juntos en un charco de sangre. La mano cortada se arrastraba hacia ellos dejando un rastro horripilante tras de sí.


  Los dedos de la mano amputada tocaron los fragmentos de la gema, pero sólo eso. Las cuatro partes no se unían.


  —Aún falta una parte —dijo Gareth.


  —¿Y qué parte es ésa? —demandó Dagnarus, enfurecido por el dolor. Se aferraba el brazo herido contra el cuerpo mientras dirigía una mirada iracunda a los fragmentos ensangrentados—. Hay cuatro. Mi padre la dividió en cuatro.


  —La dividió en cinco. Ese quinto fragmento os lo di a vos. Lo di por amor aunque pagué con mi alma por ello.


  —Habla claramente, Parche —espetó Dagnarus—. Déjate de adivinanzas. Ya tuve de sobra durante aquellas malditas pruebas para convertirme en Señor del Dominio. —Hizo una pausa e inhaló con un sonido siseante—. ¡Ésa es la respuesta! No querías que me sometiera a las pruebas. Intentaste convencerme para que no las hiciera al traerme una daga.


  »¡K’let! —ordenó con voz perentoria—. Dame la daga del vrykyl.


  No hubo respuesta.


  Dagnarus se volvió para mirar hacia atrás, a la oscuridad que se agolpaba a los bordes de la cúpula del cielo. K’let se encontraba en las sombras, con la daga en forma de dragón aferrada fuertemente en la mano.


  —K’let, te perdono tu traición —dijo Dagnarus—. Te haré rey. Tráeme la daga.


  El taan se adelantó despacio. No llevaba la armadura vrykyl, sino que seguía con el disfraz del taan que había sido en vida: el pálido pellejo cosido de cicatrices; las garras de los pies, que arañaban el suelo; el semblante que resultaba inescrutable para quienes sólo veían el hocico bestial, los colmillos y los ojos pequeños de un ser de otro mundo.


  Pero aquellos ojos no estaban vacíos como tendrían que haberlo estado los de un vrykyl. La vida no había desaparecido completamente de ellos.


  Sólo una persona de las que estaban presentes en la estancia reparó en la sombra de los ojos del taan: Cuervo. El trevinici estaba acurrucado contra la pared, con el alma encogida al ver caminar espíritus de los muertos, hablar a fantasmas de asesinados, morir cuerpos putrefactos de muertos. La oscuridad era demasiado densa para que Cuervo viera a Dagnarus, y la luz demasiado intensa para que viera a los Señores del Dominio. Pero sí veía a K’let. Había llegado a conocerlo en el largo viaje que habían hecho juntos. Cuervo advirtió la sombra como humo deslizándose sobre agua oscura y estancada.


  K’let se paró delante de Dagnarus y ofreció la daga del vrykyl con las manos vueltas hacia arriba, la empuñadura sobre una de las palmas y la hoja, en la otra.


  —Fuiste diferente de los demás, K’let —manifestó Dagnarus—. Sólo tú me entregaste voluntariamente la vida. Sólo tú tuviste voluntad para rebelarte contra mí. Siempre he dicho que éramos hermanos.


  —Lo dijiste, sí —convino K’let—. Y mataste a tu hermano.


  Cerrando los dedos sobre la empuñadura de la daga, el taan la hincó con todas sus fuerzas en el pecho de Dagnarus.


  El taan soltó un espantoso grito cuando el Vacío empezó a hacerlo trizas, a destrozarlo, a triturar carne y hueso hasta reducirlos a nada. Lo único que quedó de él fue la calavera, bestial, ajena a este mundo. Sonriente.


  Dagnarus la miró intensamente y, al principio, pareció que se iba a reír, pero entonces sintió el dolor. La comprensión, rápida y terrible, le llegó. K’let había clavado la daga en forma de dragón muy hondo. La hoja maldita, afilada como el odio y punzante como la envidia, perforó la negra armadura, traspasó todas las vidas en un único tajo y llegó a la última, la propia de Dagnarus, sepultada bajo las demás.


  Dagnarus se desplomó en el suelo, agachado sobre manos y rodillas encima de los cuatro fragmentos de la Gema Soberana.


  Un espasmo de dolor lo obligó a apretar los dientes, pero no gritó. Crispado el gesto, aferró el puño de la daga y, con un jadeo, la extrajo de un tirón.


  De la herida manó sangre, que goteó sobre las cuatro partes de la Gema Soberana. Dagnarus, temblorosa la mano, colocó la daga en el centro. Empezó a unir las partes de la Gema Soberana, una a una.


  —Hijo mío. —Tamaros se acercó junto al cuerpo estremecido de su hijo moribundo—. Los dioses son misericordiosos. Aman a sus criaturas y comprenden sus debilidades.


  —¿Igual que vos, padre? —Arremetió contra el espíritu en un intento de hacerlo desaparecer—. ¡Gareth! —llamó, jadeante; la sangre le resbalaba por la boca—. ¡Parche, acércate!


  Gareth obedeció, se quedó de pie a su lado, mirándolo desde arriba.


  —Me prometiste el mayor regalo de los dioses —dijo Dagnarus en tono acusador.


  —Los dioses os lo están ofreciendo. Sólo tenéis que pedirlo, como hice yo.


  Gareth se arrodilló junto a él y miró a su príncipe a los ojos.


  —El mayor regalo de los dioses es el perdón.


  Dagnarus alzó la vista hacia la cúpula del cielo.


  —No —dijo, desafiante—. Vosotros me pediréis perdón a mí, porque tengo… la Gema Soberana.


  Uniendo las cuatro partes de la gema, hincó la daga del vrykyl, tinta de su propia sangre, en el corazón de la joya.


  La Gema Soberana empezó a refulgir. Al principio era una luz pálida y fría, pero se fue haciendo más intensa, más brillante, más esplendente, y rutiló con el fulgor lacerante que era la mente de los dioses. El fuego puro iluminó a Dagnarus de manera que, por un instante, relució con una luz argéntea. Y después la oscuridad lo consumió.
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  Nadie habló.


  Los Señores del Dominio se encontraban demasiado sobrecogidos para ser capaces de expresar con palabras sus sentimientos.


  Cuervo estaba conmocionado.


  Shakur, muy ocupado en evaluar la situación.


  El vrykyl había escuchado por casualidad la conversación entre Dagnarus y K’let. Shakur sabía que Dagnarus se proponía desterrarlo al Vacío. Tal vez habría podido impedir a K’let que matara a Dagnarus, pero decidió no intentarlo. Puesto que había dado por hecho que desaparecería en el Vacío junto a su amo, Shakur se quedó atónito al ver que aún seguía en el mundo.


  No entendía por qué, salvo que fuese cosa del Vacío, en todo caso.


  La estupefacción dio paso a la complacencia. La daga del vrykyl había desaparecido, pero él permanecía. Tenía el puñal sanguinario hecho con su propio hueso. Podía seguir utilizándolo, robando almas; podía continuar su existencia aunque fuera una vida que detestaba, si bien podía llegar a ser soportable.


  «De momento no tengo dueño —meditó—. Nadie que me dé órdenes, que me diga que vaya aquí o allí, que haga tal cosa. Soy libre de ir a donde me plazca, de hacer lo que quiera. Hay más vrykyl por el mundo. Otros vrykyl que, como yo, ya no tienen amo. Necesitarán un líder y ¿a quién se volverán ahora que su señor ha desaparecido, sino a mí?».


  Hacía mucho tiempo que Shakur había hecho planes que ahora llevaría a la práctica. Él no era tan ambicioso como Dagnarus, no deseaba gobernar el mundo. Tenía otras metas más modestas. Shakur se deslizó al Vacío, se hizo uno con la oscuridad y se marchó antes de que los Señores del Dominio lo vieran.


  Los Señores del Dominio miraron la cúpula del cielo y sólo vieron un techo de madera cubierto de yeso sobre un pequeño cuarto amueblado con una cama, un escritorio y una silla. La llama firme de una única vela ardía encima del escritorio. La puerta abierta conducía a un corredor. La capitana se encogió de hombros, se volvió y, agachando la cabeza, salió por la puerta.


  Wolframio hizo intención de ir tras ella, pero se paró e hizo una pausa para buscar a Gilda. No la vio, y entonces supo que no volvería a verla hasta que se reuniese con ella para correr con el Lobo. Pero siempre estaría con él. Suspirando, con una sonrisa, salió solo.


  Cuervo volvió sobre sus pasos por el oscuro corredor con la esperanza de no tener que hablar con nadie. Sin embargo, no podía moverse con rapidez ya que no disponía de luz, estaba magullado y dolorido, y aún tiritaba por las escenas sobrecogedoras que había presenciado. No había llegado muy lejos cuando oyó fuertes pisadas a su espalda.


  —Espera, Cuervo —llamó Wolframio.


  El trevinici se paró y se dio media vuelta.


  El enano había encontrado una lámpara de aceite y la enfocó a la cara de Cuervo antes de dirigir la luz hacia su rostro.


  —Soy yo, Cuervo. Wolframio. ¿No me has reconocido?


  —No —mintió—. Lo siento.


  —Seguramente fue por la armadura plateada que llevaba puesta —comentó el enano, que parecía avergonzado. La armadura había desaparecido ya, reemplazada por sus cómodas ropas de viaje. Miró, inquisitivo, a Cuervo—. De todos modos, ¿qué haces tú aquí?


  —Es una larga historia, que ahora no tengo tiempo para contar. Me alegro de haberte vuelto a ver. Te deseo un buen viaje.


  El trevinici echó a andar corredor adelante.


  —¡Eh, espera! —Wolframio lo siguió obstinadamente—. Estás solo y no tienes luz. ¿Conoces el camino?


  —No, pero me las arreglaré.


  Continuó andando y lo mismo hizo el enano.


  —¿Adónde vas? —preguntó Wolframio.


  —Regreso con los míos.


  —De vuelta a las tierras trevinicis… —Wolframio soltó un quedo gruñido—. Bien, que tengas buena suerte.


  —Gracias. —Cuervo no volvía al territorio trevinici, pero el enano no tenía por qué saberlo—. ¿Y qué harás tú?


  Wolframio se daba cuenta de que el guerrero intentaba librarse de él. Aflojó el paso y se paró.


  —Vuelvo con los míos —dijo, y se sorprendió al darse cuenta de que ése era su destino aunque no lo hubiera sabido hasta decirlo en voz alta. Sintió la necesidad de explicarse—. Soy un Señor del Dominio, el único que tienen.


  Cuervo no lo entendía pero asintió con la cabeza.


  —Te deseo buena suerte —dijo antes de reanudar el camino.

  


  Damra esperó a Shadamehr, que iba de aquí para allí hurgando y toqueteando, examinaba la cama, ojeaba el escritorio y atisbaba debajo de la silla.


  —Señor de la Búsqueda —dijo—. Realmente una acertada elección para ti. ¿Qué buscas ahora?


  —No sé. Una pizca de la gema, tal vez, que se hubiese quedado aquí de manera accidental.


  —No creo que encuentres ninguna —comentó la elfa.


  —No, supongo que no. —Suspiró y se puso erguido. La miró con expresión circunspecta—. La Gema Soberana ha desaparecido, y eso me convierte en el último de los Señores del Dominio.


  —En tal caso no te queda más remedio que ser uno bueno —repuso en tono serio Damra—. Y vivir mucho tiempo.


  —Dos de los vrykyl han perecido, pero otro ha escapado —dijo el barón—. Lo vi desaparecer en las sombras, justo antes de que la luz se apagara. Todavía siguen ahí fuera y ¿quién luchará contra ellos?


  —El Vacío ha perdido poder, pero nunca será derrotado. Ni se debería, como dijo Tamaros. Ésa es la lección que hemos aprendido.


  —Supongo que tienes razón —admitió Shadamehr, que echó otro vistazo en derredor—. Me pregunto a quién se le entregará la Gema Soberana la próxima vez.


  —Esperemos que sea alguien más sabio de lo que fuimos nosotros —repuso Damra.


  —O más necio —sugirió Shadamehr con una sonrisa picara—. ¿Adónde irás ahora, Damra?


  —A buscar a Griffyd. Hemos de regresar a Tromek para reanudar la batalla contra el Escudo. ¿Y tú?


  —Buscaré a Alise. O, más bien —se corrigió Shadamehr con buen humor—, será ella la que me encuentre a mí. Parece que siempre nos pasa eso, ¿sabes? Que nos encontramos, quiero decir. La parte difícil es el saber qué hacer el uno con el otro.


  Miró fuera del cuarto, a la oscuridad, un vacío que, sin embargo, estaba lleno de posibilidades. Creía que por fin había empezado a entender, aunque sólo fuese un poco.


  —El trono de Vinnengael está vacante —sugirió Damra, medio en broma y muy en serio—. A lo mejor eres rey algún día.


  —¡Líbrenme los dioses! —exclamó él, alarmado ante semejante posibilidad—. Ser barón ya es suficientemente complicado. A lo mejor Alise, Ulaf, el querido Rigiswald y yo vayamos a ayudar a la capitana a recuperar su montaña sagrada. O tal vez nos pongamos a dar caza a esos vrykyl. O quizá nos acerquemos a ayudaros a Griffyd y a ti a luchar contra el Escudo.


  —Gracias, pero creo que podemos arreglárnoslas solos —respondió Damra con firmeza.


  —Bueno, si estás segura…


  Echó un último vistazo al cuarto, el Portal de los Dioses. Después se inclinó y se dispuso a apagar la vela.


  —No —lo frenó Damra—. Se supone que debemos llevárnosla con nosotros.


  Shadamehr tomó la vela, salió al corredor y cerró la puerta tras de sí. Se volvió para mirar y sólo vio oscuridad.
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  EPÍLOGO


  Es una tentación para el cronista poner fin a los viajes de nuestros héroes con este trascendental acontecimiento y proclamar que fueron felices y comieron perdices. La verdad es que el viaje de su vida no acabó aquí, sino que continuó, aunque por caminos que ninguno de ellos habría previsto. La Gema Soberana cambió su vida para siempre, y ése es el destino del héroe.


  Cuervo regresó con los taanes y les contó la historia de K’let, que se había sacrificado a sí mismo para demostrar que Dagnarus no era un dios. Los taanes lo escucharon con escepticismo, más inclinados a creer que Cuervo mentía, y se dispusieron a matarlo. No obstante, el chamán, Derl, confirmó que la historia de Cuervo era verdad, al igual que lo confirmó la vrykyl Nb’arsk, que había presenciado gran parte de lo ocurrido a través del puñal sanguinario. En lugar de torturarlo y matarlo, a Cuervo lo proclamaron taan formalmente y lo aceptaron en la tribu con plenos derechos. A partir de ese día, ningún taan se volvió a referir a él con el vocablo «xkes».


  Klendist informó a las autoridades que un trevinici los había traicionado y vivía con el enemigo, con el resultado de que tanto karnueses como dunkarginos pusieron precio a la cabeza de Cuervo. A fin de hallar la paz, Cuervo condujo a su tribu de taanes y semitaanes, a través del Portal, de vuelta a la tierra natal de los taanes, un reino duro, brutal y salvaje donde los dioses taanes se alegraron de dar la bienvenida a casa a sus hijos perdidos.


  Habiendo derrotado a los taanes, los karnueses —que tenían la vena combativa— volvieron los ojos acerados hacia la debilitada Vinnengael, que se tambaleaba sin tener un rey. Los oficiales de la Academia Real de Caballería de Krammes, alertados por el barón Shadamehr, actuaron con rapidez para establecer el orden en la ciudad de Nueva Vinnengael. Reforzaron las fronteras y recobraron el Portal de Delak’Vir. Decepcionados, los karnueses decidieron entonces abalanzarse sobre Dunkarga. Y así lo hicieron.


  Wolframio regresó a territorio enano, donde se reunió con el clan de Kolost, cuya fama, gloria y grandes hazañas se habían propagado por la nación enana como el fuego desatado por un rayo; un fuego que a no tardar engulliría el mundo.


  Damra y Griffyd volvieron a Tromek para luchar contra el Escudo, una guerra que resultó larga y terrible porque el Escudo se alió con Shakur y los restantes vrykyl. Antes de que finalizara, el conflicto se extendió incluso al reino de los elfos muertos. Una de las primeras cosa que Damra hizo al regresar a su país fue asegurarse de que la casa Kinnoth volviera a ocupar el lugar de honor que le correspondía entre las casas elfas.


  A Bashae lo enterraron en el túmulo funerario donde reposaba el cadáver de lord Gustav. El pecwae se unió a las filas de los honorables muertos trevinicis y, hasta el día de hoy, cuando se emplaza a los grandes guerreros de la historia para que ayuden a los vivos, Bashae ocupa su puesto, orgulloso, junto a héroes tales como Beberrón de Cerveza, Partecráneos y Machucaosos.


  Aunque a Jessan nunca le gustaron las ciudades, la vida de granjero le resultaba demasiado aburrida y se dejó convencer para viajar a Nimorea con un grupo de sus compatriotas trevinicis y servir como mercenario en el ejército. Mientras estuvo allí, renovó su amistad con Arim, el fabricante de cometas, y —según rumores— de vez en cuando llevó a cabo misiones secretas para la reina nimorana.


  Ranessa le juró a Jessan guardar en secreto el hecho de que era una dragona, ya que a los trevinicis no les haría ningún bien saber que, inadvertidamente, entre ellos se había criado un vástago de dragón. (Después de eso habrían sentido una profunda desconfianza hacia sus propios hijos). Ranessa no volvió nunca con los trevinicis. Se quedó en la Montaña del Dragón y finalmente, a la muerte de su madre, asumió la custodia de los cenobitas.


  A su regreso a casa, Abuela encontró intolerable la vida. Los pecwaes estaban tan contentos de verla y tan pesarosos por la muerte de Bashae que la anciana no pudo soportar los llantos y los gimoteos. Tomando su nuevo bastón de ágatas recién hecho, Abuela se despidió de todos y se marchó en busca de la ciudad del sueño. Jamás volvió y nadie supo qué fue de ella.


  En cuanto a Shadamehr y Alise, el dónde y el cómo de su posible matrimonio nunca se supieron porque él se limitaba a reír de buena gana cada vez que se mencionaba el tema, a lo que Alise reaccionaba con un ataque de furia y se negaba a hablar con él durante días y días. Sin embargo, parecía que se amaban con tanta intensidad como peleaban, porque la baronía no tardó en verse invadida por niños pelirrojos. Aunque, de dónde sacaban tiempo para engendrarlos o criarlos era un misterio para sus amigos, ya que o se encontraban en Tromek para apoyar la causa de los elfos o estaban a punto de que los mataran mientras luchaban junto a los orcos para liberar el monte Sa’Gra o trabajaban con el Consejo de los Señores del Dominio para establecer nuevas directrices a fin de continuar sin la presencia de la Gema Soberana, en el que el barón, como nuevo jefe del Consejo, tomaba parte muy interesada y activa.


  Por último, es una gran tentación para el cronista de la historia escribir que la caída de Dagnarus tuvo por colofón que a aquéllos que habían sido responsables de su derrota se los honró como héroes en todo Loerem. Lo cierto es que la mayoría de las gentes de Loerem estaban tan absortas en sus propias vidas que enseguida se olvidaron del Señor del Vacío y de esos héroes que tanto habían sacrificado para detenerlo.


  Lo que, como señaló la capitana muy sabiamente, tenía que ser así ya que devolver vida a los vivos era la meta del héroe.
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    MARGARET WEIS. Nació el 16 de marzo de 1948 y creció en Independence, Missouri. En 1970 se graduó en la Universidad de Missouri, Columbia. Trabajó durante casi 13 años en Herald Publishing House en Independence, donde empezó como correctora de pruebas, y acabó como directora editorial de la división de prensa comercial. Su primer libro, una biografía de Frank y Jesse James, fue publicado en 1981. En 1983, se trasladó al lago Ginebra, Wisconsin, para acceder a un trabajo como editora en TSR, (editores originales del juego de rol Dungeons and Dragons).


    En TSR, Weis fue parte del equipo de diseño de DRAGONLANCE. Creado por Tracy Hickman, DRAGONLANCE revolucionó la industria de juegos de rol. De ese juego surgieron las novelas que le dieron fama mundial. En 2004 fue el vigésimo aniversario de Las Crónicas de la Dragonlance (en España es en 2006). Las Crónicas continúan estando hoy en día en listas de los más vendidos en muchos países y se han vendido más de veinte millones de copias por todo el mundo.


    Entre los trabajos de fantasía publicados se incluyen la serie de Dragonlance; la trilogía de la Espada Oscura; El Ciclo de la Puerta de la Muerte; La Rosa del Profeta; La trilogía de Gema Soberana; o DragonVald. En cuanto a ciencia ficción ha publicado series como La Estrella del Guardián, y la serie Mag Force7. También empezó a escribir una serie de ciencia ficción con su hijo David Baldwin, la cual se vio interrumpida tras la publicación del primer libro debido al trágico fallecimiento de David.


    Weis es propietaria de la editorial Sovereign Press, editora del juego de rol sobre la Gema Soberana y de los nuevos productos del juego de rol Dragonlance (con el sistema d20 licenciado por Wizards of the Coast). También, es coautora de varios libros de reglas del juego de rol ambientado en el mundo de Dragonlance.


    Estuvo casada con Don Perrin, con el que escribió varios libros ambientados en Dragonlance. Actualmente está divorciada y vive en un granero reconvertido en Wisconsin con sus cuatro perros y tres gatos.

  


  
    TRACY HICKMAN. Nació en Salt Lake City, Utah, el 26 de noviembre de 1955. Se graduó en la Escuela Superior de Provo en 1974, donde sus intereses más importantes fueron el arte dramático, la música y la fuerza aérea. En 1975, Tracy comenzó dos años de servicio como misionero dentro de los mormones. Su puesto inicial fue en Hawaii durante seis meses mientras esperaba que su visado fuese aprobado, entonces se trasladó a Indonesia. Allí, sirvió como misionero en Surabaya, Djakarta y la ciudad de la montaña de Bandung antes de cesar de forma honorable en 1977. Como resultado de esta estancia, aún se defiende bien hablando en indonesio, lengua que sirvió como base para muchas de las frases mágicas de sus libros.


    Tracy se casó con Laura Curtis, su novia desde su época de estudiante, a los cuatro meses de su regreso de Indonesia. Tracy y Laura son padres de cuatro niños.


    Tracy ha trabajado en los sitios más variopintos (desde reponedor de supermercado hasta encargado del teatro pasando por director auxiliar de la televisión y un largo etcétera). Era en 1981 cuando se acercó a TSR para comprar dos de sus módulos… y acabó trabajando para la editorial. Fue ahí donde se produjo su asociación con Margaret Weis y su primera publicación juntos: Las Crónicas de la Dragonlance.


    Desde entonces (1985), han publicado en común en torno a cuarenta títulos. Las primeras dos novelas en solitario de Tracy fueron Requiem of Stars y The Immortals que fueron publicadas en primavera de 1996. Más recientemente, Tracy y su esposa Laura han podido satisfacer un sueño antiguo: escribir juntos. Su primera novela en cooperación fue El Guerrero Místico, que fue publicada en 2004.


    Tracy reside actualmente en St. George, Utah con su familia; sigue siendo muy activo en su iglesia y tiene un gran número de hobbies: tocar la guitarra, el piano, cantar, los juegos de ordenador, la producción de televisión y la animación. Le encanta leer biografías, libros históricos y libros de ciencia.

  


  Notas


  
    [1] En original «Shadow Man», de fonética muy similar a «Shadamehr». (N. de la t.) <<
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